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ADVERTENCIA GENERAL. 



Deseando que la presente obrita pueda á un tiempo ser- 
vir de texto en las clases de segunda enseñanza , ofrecer 
interés á los adelantadas en la carrera, y ser también pro- 
vechosa á los BR. Sacerdotes que desempeñan el ministe- 
rio de la predicación ; hemos resuelto distribuirla en la 
forma que se verá. El Profesor conocerá á primera vista 
donde está lo mas esencial para los jovencilos, lo cual 
tiene la ventaja de ir bastante seguido : el joven de carre- 
ra verá reducido á breve espacio y con un encadenamiento 
regular todo lo ^il que pudiera leer mas ó menos dise- 
minado en obras voluminosas , además de varias cosas 
que á lo menos nosotros no hemos leído en ninguna parte: 
el Predicador hallará lo necesario para dispensar digna- 
mente á los fieles el pan de la divina palabra. Así creemos 
alender á las necesidades de unos y otros , y evitar el 
grave inconveniente común á las demás Betóricas , que 
ó no son para principiantes , ó estos tienen que abando- 
narles tan pronto como se hacen capaces de conocimientos 
mas extensos ; de donde, entre otros daños , resulta con 
harta frecuencia la confusión de ideas , consiguiente en 
quien se ve obligado d estudiar unas mismas materias 
por diferentes autores. 
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Los que hemos consultado y de cuya doctrina nos he- 
mos aprovechado son : Capuant, Filosofía de la elocuen- 
cía, Blais, Leccioaes sobre la Retórica y las bellas le- 
tras, Herhosilla, Arle de hablar en prosa y verso. De 
Colonia. De arte Rhetorica, Coll t VebÍ, Elementos 
de literatura. Gradada, Retórica eclesiástica. Superior 
DEL Seuin&rio de C, Camíno del pulpito, traducido y 
copiosamente aumentado por el Itmo. Sr. Pratmass, 
Rdbió y Ors, Manual de elocuencia sagrada, Codobüid, 
Predicador evangélico, y varios otros. 
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ARTE DE RETÓRICA. 



INTRODUCCIÓN. » 

Aotes de entrar en los pormenores de un arte cual- 
qniera, sobre lodo si es hermoso y variado, c(fnv¡ene 
macbo conocer en genera] en qué consiste, cuáles 
soQ sus principales partes, cuál su excelencia, cuál 
su utilidad, qué origen tuvo, qué marcha ba venid» 
siguiendo basta nosotros, qué sugetos distinguidos le 
ban cultivado, en qué estado se encuentra, y qué 
medios son los mas á propósito para aprenderle con 
perfección. El conocimienlo claro de estos varios pun- 
tos, al paso que facilita en gran manera la inteligencia 
de Igs reglas, inspira aquel gusto y ardor que tanto 
aprovechan á quien se propone emprender una larga 
tarea ; asf como el elevado punto de vista desde el 
cual se descubre de una sola ojeada toda una vasta y 
bella región con las diversas sendas que la cruzan y 



1 Para loa principiantes lo mas eseccjul de Ib Introdac 
párrafos IV y V. 
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pei'sonas qae la recorren , sirve poderosamente , no 
solo para hallar después con menos trabajo las belle- 
zas particulares que ta mismaencierra, sino tambiea 
para buscar esas bellezas con mas solicilud y placer, 
por tos sentimientos y deseos que naturalmente habrá 
despertado la vista general de aquella región magni- 
fica. Y hé aquí indicado ya todo el objeto de ta pre- 
sente introducción, que se reduce á desenvolver bre- 
vemente por lo locante á la Retórica los nueve extre- 
mos que acabamos de mencionar. 

Pero como en nuestro arte se verifica la estrañeza 
de no estar conformes tos autores en el uso de tas pa- 
labras con que acostumbran designarle ; se hace for- 
zoso, antes de pasar adelante, detenernos algno tanto 
en la explicación de dichas palabras, dando á cada una 
su valor verdadero y preciso, á fin de no incurrir des- 
pués en inexactitudes, que siempre es del caso avi- 
lar. Si así lo hubiesen hecho ciertos autores, por otra 
parte muy recomendables , su doctrina en algunos 
puntos seria indudablemente mas clara y exacta. 

ILas palabras con que de ordinario se designa nues- 
tro arte, son Retórica, Elocuencia y Oratoria. Veamos 
si las tres puedeD usarse indistintamente en toda oca- 
sión. Las explicaremos por partes.^ 

§1- 

DiFerencis de signiEcacion ds las palabras RetirUa y tlocvíncia. 

Pj^t Las palabras Retórica y elocuencia no significan en 
ris'Ot' una misma cosa.]|Para convencerse de ello bas- 



Urá fijar por on momento la atención en los hechos 
sigQÍentes, tan comunes que apenas habrá quien do 
baya podido observarlos. Al ver á od sageto que sa- 
be bien las reglas que ia Retórica enseña, decimos 
todos: «este es un buen retórico.» No obstante, sí 
el mismo no está al propio tiempo dotado de un co- 
razón muy sensible, ó por lo menos de una imagina- 
ción feliz, que le hagan sentir en so alma impresiones 
vivas ; ó no sabe comunicar con rapidez y fuerza es- 
tas impresiones á las almas de los demás ; nadie dice 
que aquel retórico, por cnlto y erudito que se le sli- 
ponga, sea elocuente.) 

AJ^,Já.í contrario: vemos á un hombre cualquiera, tal 
vez muy rústico é ignorante, que teniendo exaltada 
so imaginación por un acontecimiento extraordinario, 
ó agitado su corazón por una pasión vehemente, ha- 
bla, acaso sin orden ni aliño, pero con tal viveza y 
eBcacia, que causa desde luego una profunda sensa- 
ción en las almas de cuantos le oyen ; y al punto de- 
cimos todos , que aquel hombre en tal situación es 
elocuente ; sin que nadie diga, queriendo hablar con 
jtoda propiedad, que es retórico. I 

^^flViMag aun. Supongamos que ese hombre tan fuerte- 
mente conmovido no pronuncia siquiera una palabra 
ni arroja un solo grito, sino que únicamente lanza 
una mirada viva, enérgica, penetrante, altamente ex- 
presiva del sentimiento interior que le agita y que 
prende como el fuego en las almas de los demás ; y 
al instante exclamaremos todos: «¡qué mirada tan 
elocuente! » ¿Se ocurrirá á nadie decir, ■ ¡qué mirada 
tan retórica! >? Luego según el modo común de ba- 



blar las palabras Relárica y elocuenáa no son de lodo 
puQto sinónimas. ^ 

Prorundicemos, pues, algo mas, y veamos primera- 
mente en qué consiste la elocuencia. 

§11- 



I De lo dicho se desprende con toda claridad, qae la 
elocuencia do es ciencia ni arte . es decir , que no 
f)uede enseñarse ni por medio de principios ni por 
medio de reglas ; sino que es una mera fecuUad nalu- 
ra/\esto es, una potencia física de nuestra naturaleza, 
en fuerza de Ja cual sentimos vivas impresiones en 
nuestra alma y las comunicamos á las almas de los 
otros ; así como se llaman también facultades naturales 
la potencia física de pensar y comunicar el pensamien- 
to, la de amar y comunicar el amor, etc. 

De lo que se sigue que no es propia la definición 
que de la elocuencia dan algunos, diciendo que es el 
«arte de la palabra b, ni la que dan otros, diciendo 
que es el « arte de persuadir u : la palabra arle nunca 
puede tener cabida en la definición de la elocuencia. ^ 



^ l Lo quB deciunM de U mirada lo decimos lambieo del gesto, del seni- 
blanle, de las láijriniBS, de lo» suspiros , del ejemplo, det sileaoio oaisiDO. 
¿Puede darse cusa moa elocuenle que el silencio del mundo dolante de 
Alejandro I / Macit, i) 6, rellnénilonos i ideas paganas, el de Dido saludada 
por Eneas en los ínriernos ¡£n. VI, 4(¡!l ] 1 Y es bien seguro que basta aho- 
ra nadie ba aplicado al silencio el epíteto de retorica.} 

J Tampoco debemos confundir la elocuencia con la afluracia ú /ñeun- 
Ím , y mucho meaos con la tlesaiicia. Por aftaencia «e entiende lu abuii- 
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Algo mas se acerca á la verdadera la que daa otros, 
diciendo que es «la facultad natural de persaadir»; 
pero, si bien se esamina, tampoco esta es del todo 
exacta , por expresar demasiado.^ La voz persuadir) 
signiQca propiamente l« inclinar la voluntad de una 
persona hacia alguna cosa a}\o cual puede verificarse 
de dos maneras, ó proponiendo razones, ó conmo- 
vieodo ; y como la elocuencia no hace mas que con- 
mover, pues el proponer razones es oficio de la lógi- 
ca, claro es que no puede definirse « facultad de per- 
suadir), tomada la última palabra en su sentido gene- 
ral. En todo caso debería decirse : u facultad natural 
de persuadir conmoviendo a> 

^¿Cuál será, pues, la propia y exacta definición de 
la elocuencia ?)La mejor entre cuantas suelen darse 
es esla :/< facultad natural de comunicar con rapidez 
y fuerza á las almas de los demás las impresiones vi- 
vas que siente la nuestra nidefinicion suficientemente 
explicada coa lo antedichftt- 

IDespues de eso, fácil es ya conocer que para que 
una persona sea elocuente necesita, como hemos indi- 
cado arribaieslar dotada de una sensibilidad exqui- 
sita de corazón, ó por lo menos de viveza de imagina- 
cionc porque sin ninguna de estas dos cualidades.su 
alma no sentirá impresiones vivas, y no sintiéndolas 
ella, mal podría comunicarlas á los otros. 

Hemos dicho por lo menos, para significar que la vi- 
veza de imaginación, si bien es una de las dos prin- 
J ■■-■ ■ < 

(lancia do expresiones, ó aee lo (acHijBtl en el lialilar; par fíífl.mcio, la 
bermosura <|uti al eslün rosulla de la pureza, piopiedall, liuena elecjíuD y 
oportuna colocación de pabbras y íímea, 
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cipales fuentes de la elocaencia, no pnede equiparar- 
se á la sensibilidad exquisita de corazón ; por ser es- 
te el origen y centro de los afectos, y los afectos los 
qae constituyen casi todo el fondo de la elocuencia, 
pues son el medio mas á propósito para inclinarla 
voluntad. Las imágenes, producto de la imaginación, 
conmaeven también mucho el alma, no hay duda ; la 
'agitan, la asombran, la encantan ; pero así y todo do 
tienen un influjo tan poderoso sobre la voluntad co- 
mo aquellos. Y hé aquf el motivo porqne en la Ora- 
toria las imágenes suelen emplearse mas para cauti- 
var y predisponer, que para determinar ya á obrar : 
cuando se llega á este punto, se recurre casi exclusi- 
vamente á los afectos. ' 

Aquí conviene hacemos cargo de una objeción. 'Si 

1 (Lláinaase afictn U« pasiones del alma (como amor, odio, ategria, 
irieteza, eic.)cu8Ddii van aeompafladas de algún calor, 6 \o quu es lo mis- 
tao, cuando tienen un especial grado de intensidad. Imagen ge llama la re- 
preseniacion viva y expresiva de alguna cosa; como la descnpcioD de una 
persona, de udb Gesta, de una batalla, del juicio Qnal, etc. \ 

No se crea por eao que los afectos j las imígenes son cosas extslonlos 
por si miamas li separables de los pensamientos, pues icúmo babia de po- 
der manifestarse 6 excitarse ninguna paaion, ni lepreaenlarse cosa alguna. 
sin expresar á la vez un pensamientoT En toda verdad los afectos y 
imágenes no son otra cosa que los pensamientos misioos , en Cuanto el < 
razón les comunica ciarlo calor que hace mas eilcaz su actividad, cj la in 
ginacion cieno colorido que acrecienta y seesibiliza su belleza. 

También aera bueno advenir sb^ra, que los pensamientos, las expresio- 
nes y el estilo en que dominan los afectos, ys sean estos dulces y sosega- 
das, ya enérgicos d fogosos, llenen en literatura el nombre general depo- 
tílieot; aunque en el oso familiar tomamosá veces la lal voz en ud tentido 
mas concreto, como siniinima de (terna á de dvlcintnte melancHiea. Ed el 
primer sentido decimos que las filípicas de Demdslenes y las catillnarias 
■le Cicerón, especialmente la printera, aun patéticas, esto es fogosas ; en el 
segundo cuando olmos una miisica que exciu en nosotros sentimientos de 
ternura 6 de cierta plácida melancolia , solemos lambían decir: 'jquá 
rnúaica tan patética 1 • 



la elocnencia es una mera facnllad de naestra nata- 
raleza, y por lo lanío Qo puede aprenderse por medio 
de regtas,¿ de qué le servirá la Retórica ?ICoDlesta- 
mos qae de muchísimo J y que basta le es de todo 
puDto necesaria si ba de dar todo el froto que de su 
buen uso puede esperarse.(La Retórica no da elocaen- 
ciajá quien por naturaleza carece absolotamente de 
tan bella facultad, cierto; pero en quien está dolado 
de ella ( y son muv pocos los que en mayor ó menor 
escala no lo estíínHa desarrolla, la contiene, la dirige, 
en Doa palabra, la perfecciona para que corresponda 
al fin á que está destinada por la ProvIdencia.JEzpIÍ- 
carémos brevemente estos tres puntos. 

ÍLa desarrolla; porque por lo coman la elocuencia 
se queda como en germen en cada persona' si la Re- 
tórica no viene á desenvolverla \ por cuyo motivo ve- 
mos cada dia que muchos, quienes si estudiaran y 
practicaran las reglas del arte podrían resultar orado- 
res eminentes, por no llegar á conocerlas no salen 
nunca de la oscuridad, ni sacan fruto alguno del ger- 
men precioso en ellos escondido. 

(La contiene; porque cuando la elocuencia está muy 
desarrollada en alguna persona, ó de "suyo ó por el 
primer estímulo de las reglas, su misma impetuosidad 
le da ciertos pujos que en ocasiones importa reprimir: \ 
por lo cual el orador hábil comprime algunas vece^ 
por un tiempo los raptos y afectos que le llevan agi- 
tado, porque conoce bien que no es todavía ocasión 
de abandonarse á ellos. 

V^ dirige, ya señalándole las verdaderas bellezas 
para que se las apropie, y los defectos para que los 
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evite i] ya sirviendo como de faro á la imagiaacioD 
para que no se extravie en sus trasportes; ya conda- 
ciendo el ardor del corazón hacia el punto convenien- 
te, á &n de asegurar todo el resultado que se apetece. 

En suma: la Retórica es con respecto á I» elocuen- 
cia lo que el cultivo con respecto á la semilla, lo que 
el ginete con respecto al caballo, lo que el maestro 
con respecto al discípulo. ¿Qué liaria la semilla mas 
fecunda, si no se la cultivara? ¿qué el caballo mas 
fogoso, si no se le sujetara ? ¿ qué el discípulo de mas 
felices disposiciones, si no se le enseñara ? Poquísimo 
ciertamente de verdadero provecho. 

Y con esto queda resuelta la tan debatida cuestión 
sobre si es la naturaleza ó el arte, es decir, la elo- 
cuencia ó la Retórica, la que forma un buen orador. 
Ni aquella sin esta ni esta sin aquella bastan, sino 
que ambas son necesarias é indispensables. Sin em- 
bargo, si hubiéramos de dar la preferencia á una de 
las dos , la daríamos sin vacilar á la primera ; por 
cuanto ella de sí sola puede algo, aunque pooo de 
verdadero provecho ; mas la segunda de sí sola no 
puede absolutamente nada. ¿Qué fruto dará el mejor 
cultivo sin semilla? ¿qué hará el mas diestro ginete 
sin caballo? ¿qué el preceptor mas hábil sin alumno? 
¿qué (concretándonos enteramente á nuestro caso) 
todas las reglas del mundo , si no hay materia que 
regular ? 

Tenemos , pues , que la Retórica es útilísima á la 
elocuencia ; que la elocuencia es de todo punto indis- 
pensable á la Retórica, y que las dos juntas formarán 
un orador completo. 

DoiiíccbvGoogle 
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Ahora se preseota como por su pié uoa distinción 
que á propósito hemos reservado para este lugar, y 
que convieae no perder de vista si queremos ser del 
todo exactos en la expresión de nuestras ideas, á 9a- 
ber r^a distinción de la elocuencia en meramenle na- 
turary en culta ó sabia; dándose el primer nombre á 
la que do está aun perfeccionada por la Retórica, y 
el segundo á la que lo eslá ya.lPero es de notar, que 
las mas veces el que habla no expresa formalmente 
la distÍDcion, por presentir que en virtud del. conoci- 
miento de todas las circunstancias el oyente la hará 
por sí mismo. En verdad ; cuando oimos, u la elocuen- 
cia de tal pordiosero me conmovió en términos que 
no me pude resistir á darle una limosna v, todos en- 
tendemos significada la primera : mas cuando oimos, 
( la elocuencia de san Juan Crisóstomo me arrebata >, 
¿quién no entiende estas palabras de la segunda? ^ 

De donde se ^gue, que aunque se equivocan, como 
hemos probado en el párrafo anterior, los que cod- 
funden las ideas de Retórica y elocuencia, creyendo que 
estas dos palabras son enteramente sinónimas ; no se 
equivocan , antes bien hablan con tanta propiedad 
como concisión, los que reSriéndose á la elocuencia 
perfeccionada ya por la Retórica, ó á esta después de 
haber perfeccionado aquella, reúnen ambas ideas en 
OD solo vocablo ; bien se exprese directamente la elo- 
cuencia ó la Retórica é indirectamente el sugeto en 
quien se hallan, bien al revés. Lo primero acabamos 
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de verlo ea el úllímo ejemplo de la palabra docu&tcia. 
Lo segundo lo vemos cuando de un buen orador se 
dice absolutamente y con énrasis : < ; qué hombre tan 
elocuente ! • ó bien : « este sí que es orador » ; pues 
COD la primera de estas locaciones se da á entender 
que aquel hombre no solamente posee el don de la 
elocuencia, sino que además sabe y ejercita bien las 
reglas de la Retórica ; y con la segunda se significa 
no solo que aquel orador sabe y ejercita bien las re- 
glas de la Retórica, sino que además posee en alto 
grado el don de la elocuencia. 



Idealidid y dírerancia de signiflcBcian de Isa palabra» Retórica 
y Orotoña. 

litas palabras Retórica y Oratoria significan en el 
fondo una misma cosa , que es a el arte de hablar pa- 
ra persuadir. >^Has como en el día va generalizándo- 
se la costumbre de designar con el nombre especial 
de Retórica dicho arte en cuanto enseña las reglas ele- 
mentales para todo género de composiciones oratorias, 
y con el de Oratoria el mismo en cuanto, presupues- 
tos los conocimientos elementales, da otros mas ele- 
vados y extensos, por medio de los cuales se preparan 
mas cumplidamente los que están ya próximos á ejer- 
cer la profesión de oradores; /será bueno no perder 
de vista esta diferencia, á fin de que las palabras que 
empleemos no expresen mas ni menos que lo qne in- 
tentamos significar. Así pues, si queremos designar 
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en general el arle de hablar para persuadir, asare- 
mos iDdistiotameote de las palabras Retórica y Orato- 
ña; pero sí queremos designar el mismo arle bajo 
alguno de dichos respectos precisamente, osaremos de 
la palabra precisa que segon lo expuesto le convenga. 
("La diferencia entre las palabras ñelórica y Orador 
consiste, en que por Retórico se entiende coiimnmente 
el que sabe las reglas de la Retórica, y por Orador e! 
que las ejercita perorando.) 

Explicado suficientemente to relativo á las palabras 
con que suele designarse nuestro arte, pasemos ya á, 
considerar este en sí mismo. 



§ IV. 



loando de mano á tas definiciones que -nos ofrecen 
ciertos autores modernos, de los cuales unos dicen 
que la Retórica es la teoría de la eloaiencia, otros que 
lo es del embellecimiento del discurso etc. ; definiciones 
que DO podemos admitir, porque, según lo dicho, la 
elocuencia, propiamente hablando, no se enseña, y, 
según veremos luego, el objeto de la Retórica es algo 
mas que embellecer ; nos atendremos á la mas anti- 
gua, mas coman y mejor, que es la indicada poco há^ 
1 1 Arte de hablar para persuadir. > } 

f Decimos en primer lugar que es arte; porque dán- 
dose comunmente este nombre á toda colección de re- 
glas que enseñan á hacer ana cosa|y siendo la Retó- 
rica ana verdadera colección de las que enseñan á 
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persuadir; es innegable que dicho nombre le convie- 
ne con toda propiedad. ■■ 

Media, sin embargo, una diferencia muy visible en- 
tre ella y las otras artes. En las otras basta practicar 
las reglas para conseguir indefectiblemente el ñn ; co- 
mo lo vemos en la arquitectura, en que de la práctica 
de las mismas resulta siempre un edificio ; en la pin- 
tura, en que resulta siempre una imágen.elc: mas en 
la Retórica no es así; pues muchas veces, aunque el 
orador apure todos loa recursos que le ofrece la Ora- 
toria , no puede conseguir la persucion del oyente, 
que es su objeto final. Semejante diferencia proviene 
de que en las demás arles, supuesto que el artífice 
hábil tenga á mano los medios materiales necesarios 
para la consecución del fin. este depende tínica y ex- 
clusivamente de la voluntad de aquel ; pero en la Re- 
tórica depende, no tan solo de la voluntad del orador, 
sino también de la del oyente, á quien Dios hizo libre 
para dejarse persuadir ó nó según su voluntad ; por 
manera que si él sigue empeñado en no dejarse per- 
suadir, no hay esfuerzo humano que pueda conse- 
guirlo. Con todo esto , lo repetímos , la Retórica es 
verdadero arte ; porque enseña todas las reglas cono- 
cidas que el hombre puede practicar, hablando, parí» 
lograr la persuacion de otro hombre ; pues lo esen- 
cial de un arte cualquiera está en que enseñe todas 
las reglas que existen y se saben para hacer bien, 
cuanto sea asequible, la cosa sobre que versa. Que 
practicándose dichas reglas se logre ó nó indefectible- 
mente el fin, es cosa puramente accidental. 
.(Decimos en seguida que es arte de hablar, para 
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menirestar qae el medio principal de que se sirve el 
orador para persuadir es la palabra.lLa acción, de 
que se sirve también, según explicaremos á su tiem- 
po, debe considerarse como acompañante ó auxiliar 
de aquella, i 

Algunos al verbo hablar añaden «y escribir»; mas 
parece mejor omilír tal añadidura, por dos razones. 
Primera ; porque el verbo hablar, tomado en sentido 
general, indica ya toda especie de palabra, bien sea 
pronunciada de viva voz, bien meramente escrita. 
Segunda ; porque la palabra viva, que es la que en 
sentido estricto va significada por dicho verbo, es la 
propia del orador; queremos decir, que es macho 
mas á propósito para persuadir que la meramente es- 
crita : por cuyo motivo ningún boen orador se con- 
tenta con hacer imprimir sus discursos , sino que , si 
paede, los perora todos. 

Otros en lugar de poner simplemente « Arte de ha- 
blar», ponen a Arte de hablar con propiedad y ele- 
gancia s ; pero con solo advertir que la enseñanza de 
estas dos cualidades de la elocución pertenece propia- 
mente á la gramática, se conoce que tales nombres no 
deben entrar en la definición de la Retórica, 
i Las últimas palabras de la definición son: para 
persuadir. Hé aquí el objeto final de la Retórica J el 
que el orador no ha de perder nunca de vista, y al 
que ha de consagrar todos sus nobles esfuerzos. Ya 
hemos dicho que persuadir es inclinar la voluntad de 
ana persona hacia alguna cosa ; que la persuasión se 
logra ó proponiendo razones ó conmoviendo ; que lo 
primero es o&cio de la lógica y lo segundo de la elo- 
s 
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cueacia :i de donde resalta qae la Retórica no es pro- 
piamente ni la lógica uí la eloGaencia. sino uñarte 
que a,demás de sos propias reglas, las cuales no son 
otra cosa que la enseñanza de ciertas formas ó modos 
muy útiles de proponer las razones y conmover, se 
sirve ya de aquella, ya de esla, ya de las dos á la vez, 
para conseguir su objeto. Coa esto queda dicho todo ; 
pero para mayor claridad y para evitar equivocacio- 
nes en el lenguaje, conviene insistir algo mas. 

( Las palabras convencer, conmover y persuadir signi-' 
6can cosas distintas. Se convence al enteftdimiento, 
haciéndole conocer por medio de razones la verdad, 
justicia, bondad ó utilidad de una cosa: se conmueve 
á la imaginación y al corazón ; á aquella por medio 
de imágenes, á este por medio de afectos : se persuade 
á la voluntad, uaas veces por todos estos medios jun- 
tos, otras por algunos ó alguno de ellos solo. La ló- 
gica convence ; y cuando con sola la convicción logra 
inclinar la voluntad, persuade\La elocueDcia conmue- 
ve ; y cuando con sola la conmoción logra inclinar la 
voluntad, persuade. Siendo, pues, el objeto total de la 
Retórica inclinar la voluntad, es evidente que además 
de sus propios recursos echará mano, ya de la lógica, 
ya de la elocuencia, ya de las dos á la vez, según co- 
nociere convenirle, para lograr (odo su fin. 

Ni se extrañe que machas veces cuando eJ enten- 
dimiento está ya convencido de la verdad, justicia, 
bondad ó utilidad de osa cosa, sea aun necesario 
apelar á la conmoción para acabar de ioclinar la vo- 
luntad ; pues sucede con harta frecuencia que esta, 

unas veces por pura malicia y otras por la fragilidad 
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de DDestra naturaleza , aunque e] entendimiento le 
proponga una cosa como verdadera , justa , baena ó 
ütil , en la práctica no la abraza ; y no pocas veces 
hasta abraza la contraría : en cuyos casos es visto que 
necesitará de on nuevo impulso qae la determine. 

Tampoco debe extrañarse que otras veces, aunque 
con la conmoción sola jMMJamos inclinar enteramente 
la voluntad, sea muy útil convencer el entendimien- 
to: pues la experiencia enseña qae la persuasión 
acompañada de la convicción es mucho mas duradera 
que sin ella : por cuyo motivo ( y sea dicho aquí de 
. paso) los buenos oradores, imitando á Cicerón, no 
suelen esforzarse por conmover hasta tanto que han 
convencido. La razón es bastante obvia. Aunque ai 
pronto el oyente se determine á hacer una cosa por- 
que el orador le ha conmovido ; como la conmoción 
ó agitación dura poco , la resolución de la voluntad 
desaparece también presto sí no tiene algún otro apo- 
yo ; y el mejor apoyo es la convicción, pues, como 
consiste en el juicio formado por el entendimiento en 
fuerza de razones, no se cambia fácilmente hasta tanto 
qne se presentan mayores ó igaales razones en contra. 
De todo esto se deduce, que los discursos oratorios 
no han de ser tan solo convincentes, ni tan solo des- 
criptivos, ni tan solo patéticos ; sino que han de. tener 
de uno y otro, procurándose que, en cuanto lo per- 
mita la naturaleza del asunto, domine en ellos la ca- 
lidad que mas conviniere según las circunstancias 
particulares de los oyentes. Así , por ejemplo , si el 
discurso se dirige á un auditorio grave é ilustrado, 
como ó una reunión de sacerdotes , jaeces etc., se 

DoiiíccbvGoogle 



— XX — 

pondrá el principal esfuerzo en las razones; si á un 
anditorio de imagÍDacion viva, á las imágenes ; y si á 
un audilorio que casi no sabe obrar sino á impulsos 
del corazón, á los afectos. Con todo, la coniposicioo 
en que no hagan un papel notable las razones, no 
será discurso. 

Dedúcese también, que las disertaciones y los dis- 
cursos meramente académicos , aunque merezcan el 
titulo de producciones bellas si están escrilas con pu- 
reza, corrección, lucidez, gracia y método, á lo cual 
á par de las reglas gramaticales y QlosóGcas contri- 
buyen no poco las oratorias ; sin embargo , hablando 
con toda propiedad, no podrán llamarse producciones 
oratorias; porque en ellas no se intenta persuadir, si- 
no únicamente probar ó ilustrar una verdad. * 

§v. 

División de la llclóríca. 

fÁristóteles, después de él los antiguos, y tras ellos 
muchos modernos, dividen la Retórica en tres géne- 
ros, que llaman géneros de causas, con los nombres 
de deliberativo, demostrativo y judicial ; entendiendo por 
el primero aqnel a en que se aconseja hacer ó no ha- 
cer una cosa n, por el segundo aquel «en que se ala-^ 



1 Olra co9a es de los sermones dogmiiicos y panegirices, con tal que 
unos y oíros se hagan cual deben hacerse; pues en los primeros, aun pres- 
cindiendo de lo que ailadirémos en lugar oporiuno, el orador intenta per- 
suadir Íl sus oyentes á que crean el <}ogina de (e cuya verdad ■ les prueba, 
y en li<9 segundos i que imiien al eaolo 6 poraouaje cuyo elogio bace. 
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ba ó vitupera Dna cosa ó persona», y por el tercero 
aquel • en que se acusa ó defiende á alguna persona, se 
reclaman O se deñenden sus intereses ante los jueces.V 
.-Estos tres géneros no están reñidos entre sí, antes 
bien se reúnen con frecuencia en un mismo discurso. 
Así, por ejemplo, en el discurso de Cicerón en defen- 
sa de la ley Manilia , el género demostrativo se en- 
cuentra uüido al deliberativo ; por cuanto el orador 
para inclinar al pueblo romano á que elija á Pompeyo 
por general de la guerra contra Milrídates (deliberali- 
vo), una de las razones que esfuerza es la gran capa- 
cidad de aquel general , de quien con esta ocasión 
hace un magnfíico elogio ídemoslralivo). En el discur- 
so del mismo Cicerón en favor del poela Arquias, el 
género demostrativo se baila unido al judicial ; pues 
el orador, además de probar que Arquias es ciudada- 
no romano según las leyes (judicial), hace nn brillante 
elogio (íe su ingenio (demoslrativo), á fin de patenti- 
zar que aun en el caso de que el poela no fuese ci^u- 
dadano por la ley, deberían concedérsele los derechos 
de ciudadanía, por el grande honor que de ahí resul- 
taría al pueblo romano. 

í '< Cuando en un mismo discurso concurren dos géne- 
ros ó los tres juntos, so dice que aquel pertenece al 
género que en él predomina:lAsf el primero de los 
citados se dice pertenecer al deliberativo, y el segun- 
do al judicial ; porque lo principal del primero es 
- aconsejar, y lo del segundo defender. 
i^-lPero la división que de la Retórica se hace mas 
comunmente en el dia, es en sagrada y profana ; en- 
tendiéndose por aquella t la que enseña á anunciar la 
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palabra de Dios», y por esta «la que versa sobre 
cualquier otro asunto. » La profana se gubdivide en 
poliiica y forense ; entendiéndose por polütca « la que 
se refiere al gobierno de las naciones », y por /órense 
* la de los tribunales. » 'V 

•Ambas divisiones, ia antigua y la moderna, son 
buenas porque ambas comprenden todos las especies 
de discursos que puede haber; pues en lodo discurso 
ó se aconseja ó se disuade, ó se alaba ó se vitupera, 
ó se acusa ó se defiende ; así como ó se anuncia la 
palabra divina, ó se trata algún otro asunto.^ 

[Sin embargo, ia moderna es preferible á la antigua 
por tres razones: 1 .' por su sencillez ; 2.' por su cla- 
ridad ; 3.' por su espíritu. Por su sencillez; porque 
[no contieoe mas que dos extremosAPor su ciaridadt) 
porque de^ualquier discurso se cofaoce ya á primera 
vista si es sagrado ó nó, y no siempre es tan fácil de- 
cir á cuál üe los tres' géneros antedichos pertenece. 
Por su espiñtu; porque es mas conforme con la sala- 
dable variación introducida por el Cristianismo>EI 
paganismo no pudo concebir semejante división, por- 
que para él no existia el inestimable tesoro de la di- 
vina palabra. La división moderna, pues, es la que 
seguiremos nosotros. 



• 1 Algunos meDcionai] Urabien aquí la acadímiea, la militar, la fitoiSfi- 
ta. Ib tpitialarttc; pero ai bien as enamina, ninguna de ealaa debe formar 
aapecje aparie. Loa diacurao* académicos laalvo los elogios, cuyas reglas 
BOU Ibb mismaa del pauegirlco, que ex plica remos ea laoraioiia sagrada) 
siguen las de las composiciones didáclicaa, realzadas por Isa bellezas ora- 
loriss. Lo propio decimos de loa discursoí fllasdflcos. Las arengas miliu- 
res no suelen lener oira psrlicularidad que ta de ler breves y eoérgica*. 
Lo único digno de coBaideracioo ea drdeu i las cartas ea el esliio. f 
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§ VI. 

Excelencia de la Reláriea. 

yta excelencia de la Reiórica se conoce principal- 
meóte por tres cosasxpor lo que esta es eo sí, por e) 
poder que tiene, y por lo que honra á la persona que 
la ejercejCoDsiderémosla separadamente bajo cada 
ono de dichos aspectos. 

.1." Por lo que es en sí. — Injurian á la Retórica los 
qne la consideran como el arte de hacer el orador os- 
tentación de sí mismo por medio de palabras retom- 
baotes, frases pomposas, flores galanas, adornos pos- 
tizos, bellezas de cualquier género. Esa no es la ver- 
dadera Retórica : es un arte pueril y frivolo, indigno 
de toda persona grave : es el arte del vano declama- 
dor, que, merced á ciertos aotores y oradores de mal 
gusto, se levantó en mengaada hora con el glorioso 
timbre de aqoelia. La Retórica verdadera no tiende á 
hacer lucir al orador, sino á ser de provecho á los 
oyeolesj Enseña á decir lo qoe conviene y en el mo- 
do que conviene, y no mas ; á esparcir tas flores que 
la naturaleza del asnnto exige ó consiente, y no mas ; 
á emplear adornos castizos, esto es, legítimos y na- 
turales, y no mas. En suma : enseña á usar de la pa- 
labra para el pensamiento, y del pensamiento para la 
verdad ; ul ventas pateat, ut vertías mulceat, ut v&itas 
moveal, como dice elocuentemente san Agustín (de 
Doclr. Christ.). 
Cierto es que enseña á emplear mas palabras que 
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las que de ordinario emplea et filósofo para expresar 
las ¡deas ; á emplear frases bellas , formas variadas, 
iraágeoes ricas y ardientes afectos ; pero es siempre 
con la doble cautela de que do se haga con profusión 
ni con otro objeto que el de prestar un nuevo realce 
á la verdad y excitar mas á amarla ; pues ¿quién do- 
da que si á la hermosura natural de cualquier cosa se 
le añaden adornos correspondientes y se encarece su 
importancia, será la tal cosa mucho mas apreciada y 
buscada que sin ello? 

Fuera de que, siendo la verdad, como frecuente- 
mente lo es, contraria á nuestras pasiones, sucede mil 
veces que estas la resisten por el tedio que les causa ; 
en cuyos casos es claro que el orador ha de procurar 
insinuarla lentamente, por medio de rodeos, de una 
manera suave y agradable, á fin de que poco á poco 
el enemigo vaya cejando en la resistencia y por últi- 
mo ceda del todo ; resultado qae nunca ó casi nunca 
podria conseguirse no empleando mas palabras que 
las absolutamente indispensables para la expresión de 
las ideas, ni otros medios que los que suele emplear 
el filósofo. 

La verdadera Retórica, pues, considerada en sf 
misma, no es, como muchos creen, la maestra de la 
verbosidad y de bellezas fantásticas: sino un arte se- 
rio, noble, digno, tan excelente, por lo menos, como 
otro oinguno. 

X 2,' Por el poder que tiene. — ¿Y hay en todo el muo- 
do otro tan poderoso ? Mucbo es lo que aquf podría- 
mos decir; pero en gracia á la breve i ;ii^nos limitare- 
mos á hacer presenle.fqae en cierto modo él pone ea 
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nuestras manos las voluntades de los demás hombres.'^ 
El simple orador logra con solo el buen uso de la Re- 
tórica lo que lodos los potentados y dominadores del 
mundo no podrían consegnir con la inmensidad de 
sos recursos , que es el avasallamiento espontáneo, 
afectuoso y completo de los corazone8\>^' 

Y para comprenderlo bien, obsérvese por un mo- 
mento una circunstancia en la cual, á fuerza de verla 
repetida, apenas hay ya quien fije la atención. A con- 
secuencia del pecado original el hombre es natural- 
mente orgulloso: huye de ser vencido, y nada aborre- 
ce tanto como ai que le humilla. No obstante, ved lo 
que pasa con la Retórica. Se sabe que en alguna par- 
te hay on buen orador; y, especialmente si es orador 
sagrado, todos, hasta los que por otras consideracio- 
nes le aborrecen, hacen un esfuerzo para poderle oír. 
Habla ; y al punto quedan todos estáticos, no acor- 
dándose ya nadie de que aquel es un hombre parti- 
colar. Una vez cautivada la atención ; que instruya ó 
reprenda, que halague ó mortifique, que alegre ó com- 
punja, que anime ó haga resonar los aires de gritos 
de dolor lanzados por millares de corazones; deleita 
siempre, arrebata siempre, tiene siempre al audito- 
rio entero colgante de sus labios, con tanta a&cion y 
apego como cuelga el tierno parvulillo de los dulces 
pechos de su madre. Oncluye el discurso ; y hé aquí 
rectificadas como por encanto las ideas, trocados los 
corazones, las malas pasiones en fuga, la verdad 
trÍDQfaDte, y el oyente vencido:. y ¡cosa rara! ese 
mi^mo vencido se compt icu en serlo, aclama á su ven- 
cedor, le colma de bendiciones, le quiere, le respeta, 
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le venera, como á su amigo, á su bienhechor, á su 
padre. Esto, considerado atentamente á ta luz de una 
filosofía imparcial, raya en prodigioso; y si ahora no 
DOS admira ya, es porque el mismo poder de la elo- 
cuencia y de la gracia ha quitado la admiración ha- 
ciéndolo patente cada dia. --- , 

3." Por lo que honra á la persona que la q'er ce. — Des- 
pués de to dicho no necesitamos hacer ver que nues- 
tro arte honra grandemente al que le ejerce con dig- 
nidad. ¿Dónde hay una persona tan universa I mente 
querida, aplaudida y respetada como lo es en todas 
partes un buen orador? Si menester fuera citar nom- 
bres propios, aun omitiendo los de autores inspirados, 
porque estos deben su principal recomendación á tí- 
tulos infinitamente mas altosilos de Pericles, Demós- 
tenes y Cicerón entre tos gentiles ; de san Juan Grisós- 
tomo, san Ambrosio, san Agustín, san León y otros 
muchos entre los Padres ; de Granada, Bossuet, Bour- 
dalooe, Massillon y varios otros entre los modernos, 
bastarian por todos. El título de buen orador ha sido 
considerado siempre como una auréola brillante^ el 
amor y la veneración le han acompañado y le acom- 
pañarán siempre. 

§ VII. 

Utilidad do la Rtláriea. 

Excusado parece también insistir sobre el punto de 
la utilidad, pues, explicada la Retórica en su verda- 
dero sentido, do queda viso alguno de razón para ue- 
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gar que es altamente provechosa. DeseDgañémoQos : 
mieatras viviremos en este mondo, no tendremos que 
habérnoslas con puras inteligencias, á las cuales bas- 
tarla presentarles de cualquier modo la verdad para 
que la conociesen y amasen. Tendremos que babér- 
iioslas siempre coa hombres, esto es, con seres dota- 
dos de alma y cuerpo, con seres en cuyas almas pe- 
netran la verdad ó el error por piedio de los sentidos, 
con seres en los cuales la imaginación y el corazón 
tienen un influjo muy eficaz, cOn seres por punto ge- 
neral dominados de las pasiones : y ¿ qué haremos con 
esos seres sino empleamos los recursos de que hemos 
hecho mérito? ¿lograremos persuadirles? ¿consegui- 
remos siquiera que nos oigan ? 

Y si se exige una demostración práctica de la atili- 
dad,que encarecemos,/ la darán por nosotros aquellos 
abogados ilustres, qne con sus razonados y elocuentes 
discursos salvaron del patíbulo las cabezas de millares 
de inocentes ; aquellos guerreros esclarecidos, que con 
sus animadas arengas hicieron prender el fuego del 
entusiasmo y alcanzaron victorias importantísimas ; 
pero sobretodo aquellos venerandos predicadores 
evangélicos, que con la irresistible energía de su elo- 
cuencia ahuyentaron el error, desterraron el vicio, 
exaltaron la virtud, Irasformaron el mundo ; logrando 
que la Religión, esa augusta hija del cielo, acompaña- 
da de la paz y del amor fraternal, sentara su esplen- 
dente y venturoso solio donde antes reinaban á man- 
salva la superstición, el libertinaje, la discordia, la 
crueldad, las pasiones y abominaciones de todo géne- 
ro) £ste es un hecho constante y conocido del univer- 
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so; hecho que por sf solo habla mas alto que todo 
cuanto pudiéramos decir nosotros. 

Ríen sabemos que algunos soGstas, arrogándose in- 
justamente el título de oradores, han abasado y abu- 
san aun en nueslros dias de la Retórica para derender 
el error y propagar el vicio ; pero esto en buena lógi- 
ca no prueba nada contra el arte, pues no hay cosa 
alguna por buena y ventajosa que sea, de la cual no 
pueda abusar y no haya abusado muchas veces la ma- 
licia humana. En efecto. No pocos jueces han man- 
chado sus logas absolviendo á grandes criminales y 
haciendo victimas de su iniquidad á personas muy ino- 
(Centes : no pocos generales han violado la santidad 
del juramento volviendo contra su misma patria las 
armas que ella les habia confiado para combatir al 
enemigo : no pocos médicos han deshonrado su pro- 
fesión sacrifícaado cruel é impunemente al que debia 
serel objeto de sus vigilias y de sus mas afectuosos 
cuidados. Y ¿qué? ¿clamará por eso nadie contra la 
medicina, la milicia y la magistratura? ¿dejan por eso 
de ser altamente beneñcíosas á la sociedad tales ins- 
tituciones? La misma razón humana, esc precioso des- 
tello de la luz eterna de Dios, ¿no es cosa deque han 
abusado y abusan actualmente muchos falsos filósofos 
para extraviar y pervertir á los incautos? Y no obstan- 
te ¿quién clamará, á lo menos justamente, contra este 
don del cielo? El abuso de una cosa, cuando ella es 
de suyo buena ó indiferente, no arguye contra la mis- 
ma, sino tan solo contra la persona que te comete. 

Lejos, pues, de mirar con esquivez nuestro arte 
porque algunos perversos, conociendo su singular efi- 
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cacia, imploran sa auxilio y le hacen servir para el 
mal, lo que conviene es aprenderle nosotros con lodo 
esmero y ejercitarle concienzudamente para el bien; 
seguros de que sosteniendo la buena causa y luchan- 
do contra aquellos con iguales armas, saldremos ven- 
cedores; pues, mal que pese á las pasiones rebeldes, 
en el fondo del corazón humano se abriga siempre 
cierta simpatía por la virtud ; la verdad es la señora 
natural del alma ; además, la poderosa inlluencia de 
la gracia está de nuestra parte. Tan excelentes garan- 
tías de triunfo solo pueden ser frustradas por nuestra 
incuria en proporcionarnos los verdaderos mediosdJe 
combatir. 

Tampoco se nos oculta que en lejanos tiempos la 
Retórica se vio ignominiosamente desterrada de Lace- 
demonia, y hasta casi de la misn^a Atenas donde tan- 
to habia Horecido ; pero esto fué en castigo de haber- 
se rebajado y adulterado, y también por obrar dichos 
pueblos sin la debida reflexión, pues hubieran obrado 
mejor corrigiéndola. Lo cierto es que en lo pasado 
no han tenido imitadores ; y para lo sucesivo podemos 
asegurar, que mientras el Cristianismo continuará 
derramando sus beneficios sobre la tierra, entre los 
pueblos favorecidos por él no los tendrán nunca. En 
la Iglesia de Dios se predicará siempre, porque escrito 
está : QuQmodo credeiU ei quem non audierunl ? quomodo 
aiüem audient sine pmdicanle ? 

Por conclusión de estos dos párrafos repetiremos, 
que siendo la verdadera Retórica un arle tan noble en 
sí mismo, tan admirable en su poder, tan honorífico 
á qníen le ejerce^ tan conducenie al bien general, y 
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tan conforme con el espíritu de la Iglesia ; es mny de 
desear que naestros jóvenes le cobren una afición pre- 
ferente, con particularidad aquellos que, sintiéndose 
llamados por Dios á la elevadísima dignidad del sa- 
cerdocio, han de ser algún dia pastores de hs pueblos, 
guias de Israel, lus del mundo, moderadores de las con~ 
ciencias, dispensadores augustos de la divina palabra. 
¡ Ojalá se hubiese hecho siempre así! ' 

§ VIH. 

% Origen de la Rtliriea. 

[siendo la Retórica la colección de tas reglas de ha- 
blar para persuadir, por origen de la Retórica podemos 
entender ó el de la colección ó el de las reglas mis- 
mas^^l de aquella fué la observación ; pues obser- 
vando los hombres por experiencia cuales son los mo- 
dos de hablar por cuyo medio suele obtenerse la per- 
suasión, fueron anotándolos y reuniéndolos en un 
cuerpo de doctrina, con lo cual quedó formada la CO' 
lección de las que llamamos reglas retóricas.] Pero el 
origen de estjis es mas hondo: hemos de buscarle, 
como el de las reglas de las demás artes, en la misma 
naturaleza ; es decir que las reglas de la Retóría, aun- 
que, una vez descubiertas ü observadas, (ada una 
haya sido bautizada con nombre particular, en su 

1 Atendidas las cJrcungUDciai de los tiempos acinales, eslamoi iiili- 
mámente persuadidos de que conviene impulsar, lal vez mas de lo que se 
ha hecbo hasta aliora , esle estudio entre los que desean seguir la carrera 
eclesiistlcs. BenexiJnese, y esperamos que se convendrí con nosolros. 
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fondo DO haa sido formadas ni inventadas por nadie, 
sino que exislian ya antes que toda invención huma- 
na. La razón es obvia. Atendido que en el plan pro- 
videncial nada hay al acaso, sino que el fin presupone 
siempre tos medios; es imposible qae Dios hobiese 
hecho al hombre naltiralmente persuasible, si no exis- 
tieran ciertas reglas nalurales que llegado el caso pu- 
diesen enseñar el modo de persuadirle. Mejor. Al 
querer Dios que el hombre fuese capaz de persuasión, 
quiso ya que hubiese ciertas reglas fijas, por medio 
de las cuales pudiera ser persuadido. 

De donde se sigue que dichas reglas no son arbi- 
trarias ni variables, y que ninguna de las que se digan 
tales puede ser verdadera, si ante lodo no guarda en- 
tera conformidad con la razón ; porque el principal 
constitutivo del hombre y el fundamento de su per- 
suasibilidad es la razou. Sin ella no haríamos las co- 
sas libremente y por elección, sino por fuerza ó por 
instinto, como el brnto. 

Podrá decirse: si es así, ¿cómo algunas produccio- 
nes oratorias, que en el dia calificamos de defectuo- 
sas, hubo tiempos en que se tuvieron por buenas y 
merecieron aplausos casi generales? Respondemos en 
primer lugar, que de aplausos momentáneos no hay 
que hacer caso, pues pueden ser debidos á bellezas 
aparentes y deslumbradoras, al gusto estragado de la 
época ( efecto él mismo de no enseñarse las verdade- 
ras reglas), á la lisonja, al favor, al espíritu de secta, 
al aura popular de que gozaban los autores de aque- 
llas producciones, ó á otras causas parecidas. En se- 
gundo lugar ; tales aplausos no siempre fueron gene- 
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rales; paes algunos autores ilustrados y desinteresa- 
dos de las respectivas épocas ceasuraron ya como de- 
fectuosas las mismas producciones aplaudidas por ta 
muchedumbre. £d tercer lugar : varias de estas do 
eraa aplaudidas por los defectos en que abundaban, 
sino por bellezas verdaderas que conteoiaQ. En cuar- 
to lugar: si bien, por las cansas especiales que aca- 
bamos de indicar, han sido aplaudidas como buenas 
producciones malas, nunca han sido censuradas como 
malas las verdaderamente buenas, como se ve con 
respecto á los discursos de Demóslenes, Cicerón y 
otros que pudiéramos citar. * Últimamente : el distinto 
concepto formado sobre una misma producción no 
prueba variabilidad en las reglas, sino tan solo diver- 
sidad en los juicios humanos ; siendo cierto que en to* 
do tiempo s^rán estos tanto mas acertados, cuanto mas 
lomaren ét la razón por piedra de toque para conocer 
la bondad de una producción cualquiera. 

Nos hemos detenido tanto á pulverizar esta obje- 
ción, por tratarse de uno de los puntos mas trascen- 
dentales en la verdadera oratoria, según podrá cono- 
cerse á su tiempo. 

§1X. 

Hisloria de la Rilétiea. 

>De lo dicho en el artículo anterior se infiere, que la 
Retórica considerada en cuanto á las reglas es tan an- 

1 Cuando decimos verdaderamenle iuenaJ no queremos decir jur/Vetoi 
M mMalidad. puei,como verémoi mas adeUnie, ao bay BUtot tiuDiaao 
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tígna como el mundo ' , y que durará sin alleracioo 
mientras durare él ; por cuanto las mismas reglas na- 
turales para persuadir que teneinos nosotros las tuvo 
ya Adaí)} y las han de tener Torzosamente todos los 
hombres hasta el ña de los siglos. No examinamos, 
pues, aquí la historia de las reglas, sino la de la co- 
lección, es decir; únicamente tratamos de averiguar 
desde cuando la Retórica se présenla formalizada ya 
como arle de persuasión, y, en concepto de tal, qué 
modificaciones ha recibido sucesivamente en su ense- 

' ñanza hasta nosotros. 

Tocante al primer punto, es del todo infundada la 

' opinión de los que creen que la Retórica no fué cono- 
cida como arte de persuadir hasta los tiempos de las 
repiíblicas de Grecia ; de lo cual se seguirla que su 
institución fué puramente pagana y, por añadidura, 
democrática. Nó, ciertamente ; un arte tan noble, tan 
prodigioso, que tanto puede contribuir y ha contri- 
buido á los altísimos ñnes de la Divina Providencia 
para bien del hombre, no puede reconocer un origen 
tan miserable. Ábranse los libros de los Profetas ; exa- 
mínense con detención ; y cualquiera que no esté cie- 
go ó muy preocupado verá en ellos tan clara como la 
luz una oratoria práctica mucho mas patética, mucho 
mas convincente, mucho mas descriptiva, y por lo 
tanto muchísimo mas persuasiva que la que puede ver- 



án quien Do s« repare alguno que otro defacto : liablamos únicMuente de 
ta bondad general de las produccionei, 

1 Ya SQ Te que aqui consideramos las reglas en concreto; pues si la* 
consideráramos en abslraclo, diríamos que aoa eternas, como loes la ver- 
dad y como lo san las reglas de todas las artes. 



^cbv Google 



— XXXIV — 

se en Diogao libro profano. Y cuenta, qae do nos H- 
mitamos á los escritos de aquellos Profetas que vivieron 
en tiempos cercanos al establecimiento de tas indica-' 
das repúblicas ; pues lo que acabamos de decir tiene 
ya sa completa aplicación á no pocos pasajes que se 
encuentran en los libros de Moisés, primeros de la sa- 
grada Escritura y los mas antiguos del mundo, y á una 
gran parte del libro de Job, personaje que floreció ea 
la misma época que aquel ; libros escritos mucho an- 
tes que el virus republicano inflcionára á los hombres, 
y como- novecientos años antes de Pisfstrato, quien, se- 
gún Plutarco, fué el primero qne entre los griegos 
cultivó con singular a6cioD la elocuencia. 

No negamos que la oratoria de los libros sagrados 
de la antigua alianza está ordinariamente bañada de 
un tinte muy subido de poesía ; circunstancia debida 
á que las gentes orientales, como dotadas de una ima- 
ginación mucho mas rica y ardiente que la nuestra, 
gustaban con preferencia de la animación y expresión 
poéticas: pero esto, lejos de demostrar qne aquella 
no es verdadera oratoria, pues lo es, y si se analizan 
bien los pasajes se ven en ellos observadas las reglas 
retóricas con un disimulo y una destreza admirables ; 
solo demuestra que entre los hebreos la oratoria y la 
poesía se hermanaban mejor que entre los griegos, 
qaienes las separaron completamente y formaron so- 
bre ellas profesiones distintas ; cosa que en nada pue- 
de alterar la esencia de la una ni de la otra. Lo esen- 
cial aquí es la sabia aplicación de las reglas respectivas; 
no este ó aquel colorido particular, que dependen ex- 
clusivamisnte del gusto peculiar de los tiempos, y mas 
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ano del caráater especial de las nacioaes. Fuera de 
qne ¿por ventura la riqueza y valenUa de imaginación 
DO soD dotes de la elocuencia, y por to mismo otras 
de laSiCualidades mas importantes 'para la verdadera 
oratoria? 

Pero si nos admira qne dichos autores hayan sen- 
tado con tanta lijereza uoa proposición tan insosteni- 
ble, nos sorprende mucho mas la peregrina razón que 
alegan para cohonestarla; diciendo que «antes de de- 
mocratizarse los estados griegos, la barbarie de los 
hombres, agitados de pasiones sin freno, y la obedien- 
cia ciega qne se veian forzados á prestar, hacían de 
todo punió ioútil y aun imposible el desarrollo de la 
elocnencia. » Imposible nos parece á nosotros, que au- 
tores, por otra parte ilustrados, hayan caído en aber- 
ración semejante. ¡ Coq qué el género humano era en 
aquellos tiempos una horda de salvajes ó nn hato de 
fieras! ¡Con qué no era la razón la que imperaba, sino 
ta fuerza material la que arrastraba á todo y eo todo I 
¿Qué dice la sana filasoria?¿qaé dicela historia? Que 
todo es falso, falsísimo : debiendo por lo mismo los 
jóvenes andar con mucho cuidado al leer ciertas obras, 
aun de las que no tratan sino de elocuencia. El hom- 
bre fué criado por Dios en estado perfecto. Degeneró 
por el pecado, no hay duda ; su razón se oscureció, 
su voluntad se maleó, su existencia se envileció. P^ro 
¿ se extinguieron de todo punto el conocimiento y el 
sentimiento del bien? y sobretodo ¿dejó de haber un 
verdadero pueblo de Dios, constante depositario de 
la razón, de ta revelación y de los mas nobles de- 
rechos del hombre? ¿se embruteció nunca este pue- 
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blo como los otros? ¿hubo, por consiguiente, necesi- 
dad de qae aparecieran repúblicas en el mundo para 
que naciese el arte de la palabra? ¡Ojalá estuvieran 
aun por aparecer! Lo repelimos: lástima nos da ver 
como ingenios, por otra parte claros, admiten los mas 
garrarales absurdos cuando abandonan los principios' 



Establecemos, pnes, en tesis absoluta, cierta, in- 
cuestionable, que el primer orfgen de la Retórica, con- 
siderada como arte de persuadir, debe buscarse en 
los libros santos. 

Para esclarecer el segundo punto, ó sea para dar á 
conocer el modo con que la Retórica ba venido ense- 
ñándose sucesivamente basta nosotros, se nos ofrecen 
dos caminos, directo el uno, el otro indirecto. Et pri- 
mero consiste en examinar los diferentes tratados di- 
dácticos que en la serie de los tiempos se ban escrito 
sobre la materia. £1 segundo en echar una ojeada á 
los mas célebres oradores de todas clases que han fi- 
gurado en el mundo, haciendo notar la época de cade 
uno de ellos, el carácter general de sos producciones, 
así como, cuando el caso lo exija, el diferente gusto 
oratorio, bueno ó malo, que generalmente prevaleció 
en determinadas épocas y paises ; pues si es cierto 
qne las producciones prácticas no son otra cosa que 
las reglas del arte puestas en acción, y que el gusto 
general viene á ser siempre el reflejo de la enseñanza 
pública ; lo será también que por el carácter de las 
principales producciones oratorias y por el gusto ge- 
neral de las respectivas épocas podemos venir en co- 
nocimiento del modo particular con que en cada una 
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de ellas se enseñaba la Retórica. Este último método, 
sobre ser mas gencillo y meaos árido que el primero, 
es también de instruccíoa mucho mas eScaz ; porque 
Qo habiendo ningún orador insigne en quien no deba 
admirarse una ó mas dotes en grado eminente, como 
en unos lo sublime, en otros lo patético, en este la 
solidez, en aquel la dicción etc., cualidades que has- 
ta abora nadie ha poseído juntas en grado superior.; 
por este método todos aquellos qu6, después de haber 
aprendido las reglas, deseen hacer verdaderos y rápi- 
dos progresos en la carrera de la elocuencia, sabrán 
á donde acudir para hallar quien con mano segura los 
guie y les haga adquirir prácticamente la cualidad ó 
cualidades que mas necesitaren ó en que desearen so- 
bresalir; pues es siempre de suma utilidad tener por 
maestro en cada cosa al sugeto que mas se ha aventa- 
jado en ella. Vamos, pues, á seguir el último camino ; 
y para mayor claridad reseñaremos separadamente la 
historia de la Retórica sagrada y la de la profana. Se- 
remos muy compendiosos en ambas, porque la mate- 
ria es difusa. 



Retórica sagrada. 

Siendo el objeto de esta anunciar la palabra de 
Dios, claro es que el orador sagrado [á quien se da 
comunmente el nombre de predicador) ha de ser en- 
viado por el mismo Dios. A unos los envia el Señor 
inmediatatnenie, es decir, comunicándoles sus órdenes 
por sí mismo y no mediante otra persona. Así envió 
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á los Proretas y Apóstoles; á lodos los caales damos 
el nombre de inspirados, porque en todo ctiaoto decian 
y escribiaD por orden de Dios eraa interiormente di- 
rigidos y inovidos por Él para no errar. A otros los 
envía mediatamente, esto es, coman ¡candóles sus ór- 
denes por medio de los superiores legflimos. Así ha 
enviado y envía á lodos los predicadores desde los 
Apóstoles acá. Entre los no inspirados ocupan ud lu- 
gar muy preferente los Padres de la Iglesia. Dos pa- 
labras sobre cada clase. 

Profetas. — Entre estos, considerados bajo el solo 
panto de vista que ahora nos ocupa, merecen una 
mención especial Moisés, Job, Isaías y Jeremías ; á 
los escritos de todos los caales puede aplicarse loque 
hemos dicho poco há sobre el carácter general de la 
oratoria sagrada del antiguo Testamento. 

Sabido es que Moisés fué el gnia y legislador del 
pueblo hebreo desde que este salió de Egipto hasta 
poco antes de entrar en la tierra de promisión — año 
de la creación 25i3. — Job, según la opinión mas co- 
man, floreció en aqaella misma época : Isaías predicó 
y vaticinó en tiempos del rey Ozías, cerca de ocho- 
cientos años antes de la venida de Jesucristo — año 
3200— ; y Jeremías desde el año trece del reinado de 
Josías hasta el quinto después de la ruina de Jerusa- 
len y del templo — año 3370. 

En Moisés, considerado nó como historiador sino 
como orador, se distingue muy particularmente lo 
tierno y lo magnífico : en Job lo convincente, lo su- 
blime y lo patético : en Isaías lo bello, lo enérgico y 
mas aun lo sablime, en cuya última cualidad no re- 
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coDoce igual : en Jeremías aquel toDo tan iDe&blemea- 
te melancólico que coD razón ha pasado en proverbio; 
paes cuando uoa persona anuncia cosas muy tristes y 
en tono profundamente lastimero , suele decirse : 
■ parece un Jeremías. > 

No mencionaremos aquí á David y á Salomón, sin 
embargo de ser aquel el príncipe de los poetas líricos 
y este el mayor de todos los sabios : linicamenle di- 
remos, que el primero encuaotoá movimientos paté- 
ticos,' el segundeen orden á pensamientos profundos, 
y los dos tocante á la belleza, brillantez y esplendor 
de imágenes , no admiten superior ; así como que en 
pensamientos sublimes y enérgicos llevan grandísima 
ventaja al mas célebre de los escritores profanos. 

Apóstoles. — Entre estos debe ser citado con elogio 
' especiatísimo san Pablo, apellidado por antonomasia 
el Apóstol de las gentes, ó simplemente el Apóstol; del 
cual, aunque no poseemos las instrucciones y exhor- 
taciones dirigidas de viva voz, excepto algunos bre- 
ves discursos que nos conservaron los Hechos de tos 
Apóstoles; existen no obstante catorce cartas, lasque, 
aparte de su carácter sagrado, bien pueden conside- 
rarse como el manantial mas fecundo de vigorosa, 
racional, pintoresca y afecluoslsima elocuencia. Nun- 
ca hombre alguno ha hablado tan eBcazmente al en- 
tendimiento, á la imaginación y sobretodo al corazón 
de otro hombre : nunca orador alguno ha tomado tan 
en cuenta las circunstancias y especiales necesidades 
de los oyentes: nunca la elocaencia se ha revestido, 
en nna persona sola, con formas tan varias y todas 
lan oportunas: nadie faa conseguido tantas y tan pro- 
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Tandas conversioaes en vida y después de moerto. f or 
cuyos motivos debe ser coasiderado como el modelo 
mas cabal de oradores crisUaoos. 

Ejerció el mioisterio de la predicación á mediados 
del siglo primero de la Iglesia; siendo de notar que, 
á fÍQ de cautivar mejor la atención de los pueblos, no 
pocas veces hasta en sus cartas se acomoda ya alguo 
tanto á la forma oratoria greco-romana ; porque en 
sus dias , por la grande influencia de la literatura 
griega, primero, y después á consecueocia del seño- 
río universal de Roma, que acabó de propagarla, ba- 
cía ya tiempo que los pueblos lodos, incluso el be- 
breo, estaban acostumbrados á etla. 

Por lo que mira at estilo de los autores inspirados 
creemos útil observar, que además de las cualidades 
características de cada uno, diversidad admirable que 
cual rica variedad de flores en ameno pensil tanto 
embellece las divinas páginas, hay otra común á to- 
dos y que merece una mención especial; la sencillez. 
Los verdaderos sabios se hallan contestes en añrmar, 
que aun cuando otros títulos no acreditaran, como 
acreditan, pleuísimamente la divinidad de las santas 
Escrituras, esta sola cualidad, tal como ellas la encier- 
ran, bastaría para demostrarla basta la evídencÍB. Y 
es así ciertamente. Recórranse una á una todas las 
sagradas páginas del antiguo y del ooevo Testamento, 
y en todas se echará de ver un lenguaje tan llano y 
sencillo, que no cabe serlo mas. Pero á par de esla 
sencillez ¡cuánta nobleza en las ideas! ¡cuánta subli- 
midad en las verdades ! ¡ cuánta sabiduría en los con- 
sejos ! ¡ cuánta comprensión en las miras ! ¡ cuánta 
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profundidad en lodoí Lo pasado, lo presente, lo futu- 
ro, lo mas recóndilo de la naturaleza, los misterios 
mas inefables, los mas insondables designios del Altí- 
simo, todo se halla muchas veces reducido al espacio 
de pocas líneas, y siempre en uu lenguaje casi fami- 
liar. Al través del sentido literal, cuanto mas el hom- 
bre reflexiona, dirigido por la Iglesia, tanto mas va 
descubriendo en el místico ó espiritual. La palabra 
bíblica es verdaderamente infinita, porque el entendi- 
miento criado no es capaz de agotar toda su signifi- 
cación: es un océano inmenso de luz, en cuyas pro- 
fundidades divaga y se pierde agradablemente la vista 
del mísero mortal. Ahora bien : aun prescindiendo del • 
incomparable mérito de la doctrina considerada en sí 
misma, ¿quién sino Dios puede conciliar práctica- 
mente una dicción tan sencilla con una enseñanza tan 
asombrosa? queremos decir, ¿quién sino Dios puede 
hablar con tanta naturalidad, tan sin ningún esfuerzo. 
y expresar á la vez con tanta concisión cosas tan va- 
rias y tan grandes? Quien de tal modo habla, menes' 
ter es que lo vea todo, que lo domine todo, qne tenga 
medio para todo; pues á no ser así, necesariamente 
tendría que notarse en él cierto embarazo, cierto afán 
por expresarse, ó por lo menos cierta inexactitud en 
la expresión. Y basten estos lijeros apuntes para pre- 
venir á nuestros jóvenes contra el ridículo desden de 
aquellos sabidillos de moda, á quienes no cae en gra< 
cia el estilo bíblico, por parecerles demasiado sencillo. 
Necios y orgullosos censuran lo que no conocen. * 

1 No lerfamos Un «everoi con esos erudiio» á Ib violeu li la cuedlion 
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Padres. — Durante la decadencia del imperío roma- 
no, y mientras sobré las rainas del viejo paganismo 
iba ostentando su grandeza la admirable RetigioD fao- 
dada por el Salvador del mundo, aparecen los Padres 
de la Iglesia ; quienes, como Magníficas lumbreras 
colocadas sucesivamente por Dios en el espacio de los 
siglos para dirección de tos fieles, enseñan con sa 
práctica un nuevo género de oratoria, ni siempre tan 
sencilla y concisa como la de los libros santos, por- 
que, sobre no ser posible, las circunstancias de tos 
tiempos exigían otra cosa ; ni siempre tan espléndida 
como la romana, porque la sencillez de la fe y la mis- 
ma sublimidad de sus verdades dispensan de tanto 
aparato. Al hacer en sus apologías el elogio de nues- 
tra sania Religión rechazando los ataques de la here- 
jía y del paganismo, son Cicerones y Démostenos ; 
pero al dirigir en sus sermones y homilías la palabra 



versaae Hobre laUpid«d úaícaaienie; pues lejos de preiender que el lilin 
bíblico, lomado en su coajunlo, eea b\ mis perfecto, decimos sin rebozo 
que ni lo ea ni puede serlo. La raioD e> muy natural. Atendido que 1» 
santas Eacriluraa fueron vertidas del bebreoy del griego al Islin ; atendido 
«I genio particular que caracteriza í oda una déseles lenguas; atendido 
el especialiaimo cuidado que tuvo «ao Geritnimo en conservar con la Bde- 
lidad posible el sentido literal ; atendido, por flu , que en tiempo de este 
gran Doclorel Idioma del Lacio hebia sufrido ya alguna modiQcacion, co- 
mo dirdmos luego, i*erí extra fio que en la versión ae encuentren algún 
bebraismo, algún greciamo, algún taliniamo propio de la época en que se 
veriQcú aquella T Pero bagase cuanta (repugnen cuanto quieran ciertos me- 
lindrosos} que estos madiamo« son mucbos menoa de loa que se ba querido 
suponer. £1 latin de las santa) Escrituras do es un latín b&rbaro, nú: las 
Toces son generalmente castizas, pues fueron empleadas por autores cli- 
sicos del siglo de Augusto : lo único verdadero es que algunas de ellas fue- 
Tpn poco usadas, y que en la frase no se atiende, por lo común, t la ele- 
gancia. ¿Y porqué habia de atenderás? Lo importante eta (MíDservarbiea 
el aenlido de la palabra de Dios, 
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á los Beles para hacerlos virtuosos, sao patjres que 
hablan á sus hijos, ya eco sencillez, ya con elevación, 
ya con lern^ra, ya con vehemencia, según el caso. 
Tal es ta fisonomía general de esta nueva oratoria, 
que ha dominado en el pulpito por espacio de muchos 
siglos, y que sigue practicándose aun casi general- 
mente por los Prelados de la Iglesia. 

Los Padres y apologistas que mas se distiaguieroo 
en oratoria son : Tertuliano, que floreció á últimos del 
siglo segundo y principios del tercero ; el apologista 
Minucio Félix y san Cipriano, que brillaron también 
á principios del tercero ; el apologista Laclancio [ lla- 
mado el Cicerón cristiano), san Gregorio de Nacianzo, 
san Basilio, san Ambrosio, san Juan Crisóslomo. san 
Gerónimo y san Agustín ; que asombraron at mundo 
dorante el cuarto y principios del quinto; san León el 
Grande, que hizo resplandecer la cátedra Pontificia á 
mediados de este ; san Gregorio el Grande, que la 
honró á ultimes del sexto y principios del séptimo ; y 
finalmente san Bernardo, ornamento del Claustro y 
oráculo del mundo á mediados det duodécimo. 

Las cualidades mas notables en cada uno de dichos 
Padres y apologistas, considerados como oradores, 
son: en Tertuliano la elevación del sentimiento y pen- 
samiento ; en Minucio Félix y Lactancio la purera de 
estilo ; en san Cipriano lo noble y tierno, lo vehemen- 
te y sublime ; en san Gregorio de Nacianzo la profun- 
didad con visos de profetice ; en san Basilio la eleva- 

1 Sao Gregorio üb Nacianio, tan Baiilio y aan Juan CrisSalomo, coma 
eran obispos de la Igletia griega, predicaron jescríblaron engii^o; pero 
lenemoi >ui obras traducidas al latiú. 
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cioD, suavidad y elegancia ; en sao Ambrosio la fuer- 
za de persuasión y, cuando la materia se presla , la 
ternura del seatímienlo, unidas á las maneras mas 
finas y cultas ; en san Juan Crísóstomo (odas las gran- 
des dotes de la elocuencia, presentadas en un estilo 
allamente figurado, fluido y copioso ; en san Geróni- 
mo la energía y una sabiduría profunda ; en san Agus- 
tín la copia, fuerza y sutileza del discurso, la nobleza 
de las ideas, et tacto exquisito, el lenguaje tierno, 
afectuoso é insinuante ; en san León la elevación y 
magnificencia ; en san Gregorio la moralidad y unción ; 
en san Bernardo un estilo admirablemente entretejido 
de sentencias sagradas, y una extremada dulzura. 

El estilo de los Padres griegos es bastante puro. El 
de los latinos no lo es, generalmente, tanto como el 
de los autores que habían florecido en el siglo de 
Augusto ; ya porque coa el trascurso y las vicisitudes 
del tiempo se iba perdiendo comunmente la afición al 
purismo de dicho siglo, por cuyo motivo era inútil 
que los oradores y escritores fuesen sobrado rigoro- 
sos en él ; ya también porque la expresión y el desar- 
rollo de nuevas' ideas, cuales eran las cristianas con 
respecto á las paganas, necesariamente habia de 
acarrear un cambio muy notable en el lenguaje. Esto 
no obstante, los escritos de Minucio Félix y Lactancio, 
y aun muchos de san Gerónimo y sao León, pueden 
presentarse como modelos de la mas pura y elegante 
latinidad. 

Otros oradores. — Desde el siglo duodéftimo, en que 
termina la serie de los Padres, basta el décimo sexto 
00 se ofrece ningún orador notable. En et décimo- 

U.,:,l,z<,.f,C0ügIC 



sexto, época de gloria para la literatura española, 
aparece nuestro insigne y venerable Granada, prez y 
lustre de la orden de Predicadores ; cuyo estilo claro, 
lleno y numeroso, cuyas locuciones de dulcísima ele- 
gancia, cuyas imágenes magníficas y sublimes, cuya 
dicción siempre pura, castiza y escogida, cuya varia- 
da elocuencia en fin, muy parecida á la del Crisósto- 
mo, hacen que sus escritos sean y serán siempre de 
gran placer y utilidad á los amantes de la buena Ora- 
toria. ' 



1 Hé aquí alganoi fragmenlaa del juicio forniitlti por nuestro erudito 
critico Capmany acerca de loa eacriloa del venerable Grauada. 4Como loa 
eacritoB de eate venerable Padre sea tan diverao», au QSlilo también m re- 
aieule de la matarla que trata. De aquí viene que en unaa partea ae re- 
monta , en otraa ee abale ; en unas ae inflama , en oiraa ae enfria ; en unas 
ea Tehemealo, en otraa tranquilo ; en unaa cerrado y neivioao, en otra* 
difuso y lánguido; pero en todas (luido, numeroao, [ÍcÍI y natural. Como 
el autor escribid au« obras para el provecho espiritual de lodaa laa clases 
y condicionea de personaa; dispuso, asi el estilo como la materia, de modo 
que siendo uno ae acomodase á la capacidad y luces de iodos. Por esto 
aiempre en sus eacriloa resplandecen sobre lodas las otras virludea de la 
elocución la claridad, aencillez y propiedad. Abí que entre tantos y tan va- 
rios tratados no ae batía una voi foraalera, deauaaila, latiniíada ní afecta- 
da : con lo que probd que la lengua eapaíiola tenia ya euionces bástame ri- 
queza en si misma , sin haber de mendigar la* ajeaaa. Fuá aingular fray 
Luis, aobro todo en el escogimienio de loa epitcloa con que realza pode- 
rosamente tas cosaa, y en la pureza y propiedad de la dicción... Tuvo 
también la babilidad de ler grande con la ejipreslon eencilla, y de ocultar 
el Bite, no babiendo casi período que carezca de arte... La facilidad que 
poseía su incansable pluma de ampliflcar por lodaa laa circunstancial ima- 
ginables un misma peTisemíento, fué ocasión de que cayese algunas veces 
en un estilo difuso, lánguido y uniforme... verdad ea que Fr, Luis, como 
el principal autor ascético que se proponía en sus esciilos hollar la vani- 
dad mundana y velicer la dureza y rebeldía del pecador, ó eoardecer su 
tibieza en actos de amor de Dioa , quería preparar el pasto espiritual para 
todaa laa clases y condiciones de hombres , é fin de que todos lo hallasen 
aderezado ai sabor de su psladsr y á ta complexión de su estúmago, y el 
provecbo fuese de esta manera igual á todos... A pesar de estaa imperfec- 
cioaea ( ai tal nombre merecen ), fué el V. Fr. Luis colocado i la cabeza de 
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A últimos del décimo séptimo y priocipios del dé- 
cimo octavo, precisamente mientras nosotros estába- 
mos dominados del mal gusto por haber arrombado 
los escritos de nuestros mejores clásicos, la Francia, 
sacando buen partido de la Retórica y sermones de 
Granada, brilló notablemente en las personas de sus 
esclarecidos oradores Bossuet, Bourdaloue. Flechier 
y MassitloD, los cuales no puede negarse que forman 
época en los anales oratorios. Bossuet es grande y 
elevado, si bien algunas veces un tanto incorrecto: 
Bourdaloue es admirable razonador, pero frecuente- 
mente frió : Flechier es fluido y elegante, aunque eo 
el conjunto no puede compararse con ninguno de los 
dos anteriores': Massillon es facundo, brillante, pa- 
tético; aunque ni tan elevado como Bossuet ni tan 
lógico como Bourdaloue, sus producciones son justa- 
mente buscadas y leidas por los destinados á ocupar 
la cátedra del Espíritu santo. 



lo> espaOole» elocaenie» del ajglo xn, y e^mo u\ debe isinbiHa venerarlo 
el preaenie. Et ea la clue de los míaiicaí lo que el célebre BoMuet entre 
loioradoies; unauloprimor de esto* grandeietcntureí boira *eiDle de- 
fecloa. lamia autor alguno ascético ba tiablado de Oioi cao tanta dignidad 
y slleía como Granada; quien parece deacubre i lus leclarea lasentraaaa 
de la Divinidad, ; la «ocraia profundidad de aua deaignioa, ; al ioaonda' 
ble piélago de lúa perfecciones. El Allíaioio anda en sus discursos como 
andaeo el universo, dando i lodss sus partes vida y moTimienio. Cuando 
ae coloca entre Dios y el hambre, eslo es, cuando-pinla nuestra fragilidad 
y minería en con Ira posición de su omnipotencia y miiericordia ; cuando 
encarece tu infinito amor y nuestra iograiilud y rebeldía, e« grande, u 
aoblime, es incomparable. ¿Quién ha bablado con mas energía que él da 
las vanidades del siglo y de las amarguras del moribundo* ¿de la fealdad 
del pecado y de la bermqsura de la virtud ? ¿ de la brevedad y miseria 
de esta vida mortal y de los detsiies de la celestial bienaventuranza 1 Al 
paso que muestra la pompa de la lengua casiellafia, ¡crimoeafueriael lono 
de la verdad y Jesús profundos senlimieDlosU 
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Como acabamos de iasÍQuar, ea España dorante el 
siglo décimo séptimo. y parte del décimo octavóse 
maleó el gusto en la 'Retórica sagrada, sostitu yéndose 
á la. majestad de la divina palabra los cooceptillos, 
retroécaoos y paerilidades iodignas del pulpito. Cli- 
ment, obispo de BarceloDa, Beltrao, obispo de Sala- 
manca. Bocaaegra. obispo de Guadix, el P. Gallo, del 
Oratorio, y otros, hicieron esfuerzos para restaurar 
el buen gusto ; reimprimiéndose por mandato del pri- 
mero ta Retórica eclesiáslica de Granada. Merced á 
esos esfuerzos, eu nuestros dias la elocuencia del pul- 
pito es ya mas grave, racional y afectuosa que en los 
tiempos que aludimos. No obstante dista aun mucho 
de la de los Granada, Bossuet, Bonrdalooe y Massi- 
llon. ¡Quiera el cielo qae formándose nuestros jóvenes 
sobre buenos modelos y trabajando con lodo empeño, 
llenen mas cumplidamente en este panto los designios 
de la Providencia ! 

Retórica profana. 

La Grecia, y de ella la ciudad de Atenas principal- 
mente, se noa muestra como la cuna y el trono de esta 
especie de Retórica ; pudiendo también decirse, que 
todos los grades oradores griegos florecierou desde 
la batalla de Maratón hasta los tiempos de Alejandro 
Magno. Ya llevamos dicho que Pislstrato fué de aque- 
llos el primero que cultivó con singular aplicación el 
arle de hablar. Pericles le elevó mny alto, por manera 
que logró gobernar á los atenienses con imperio ab- 
soluto y durante cuarenta años, mas por su elocuen- 
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cia que por sa habilidad política. So oratoria era de 
razoD y vigorosa : como torrente, impelaoso lo arras- 
traba todo. 

Viéadose que Pendes había logrado resultados tan 
ventajosos por medio de laOretoria, salió cual enjam- 
bre de abejas una mala casta de oradores, llamados 
ya relóricos ya sofistas, que no parece tuvieran otro 
designio que trancar con la Retórica ; entre los cua- 
les descuella de un modo principal el célebre Goi^ias 
LeoDtino. Estos hacían consistir la Retórica en agude- 
zas, cavilosidades y mera palabrería : enseñaban in- 
distinomenle el pro y el contra de todo, y así intro-' 
dacian la confusión en lodo. Podemos decir que me- 
recieron el nombre de Retóricos como Escipion el de 
Africano, porque acabó con África. 

El filósofo Sócrates por medio de un razonamiento 
profundo atacó y desbarató á esos propagadores del 
caos oratorio ; y la verdad amaneció otra vez tan pa- 
ra, que después de Isócrates, Lisias é Iseo, que cada 
uno en su línea tienen ya algún mérito, aparece en 
plena luz la sorprendente figura de Demóstenes, de 
ese orador verdaderamente grande, á cuya sola voz 
llevaba mas miedo el conquistador Filipo que á todos 
los atenienses juntos. 

Despreció Demóstenes la manera afectada y florida 
de los mal llamados retóricos, y volvió á la vigorosa 
y varonil oratoria de Pericles. Su estilo es enérgico é 
impetuoso, y sus discursos son may razonados ; brillan- 
do en todos la nobleza y dignidad, aunque deslastra- 
das algunas veces por zaherimientos personales que 
las costumbres de aquella época permitiao. y que, 
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gra(»as á la benéfica influeDcia del CrísUaDismo, se- 
rian mal recibidos en la nuestra. Fuera de esle, et 
único defecto que se nota en Demóstenes es que á 
fuerza de ser conciso y nervioso peca algunas veces 
de duro y áspero. Ya queda ¡Delicado que floreció 
cuando Filipo, rey de Macedonia, hacia esfuerzos por 
soJDZgar la Grecia. 

La Oratoria, así como las demás artes, pasó de la 
vencida Grecia á la vencedora Roma, pueblo basta 
entonces belicoso y sin cultura, pero que con el tiem- 
po las limó y perfeccionó todas. Así es que la Orato- 
ria romana, si bien algunas veces menos viva que la 
griega, regularmente es mas correcta y acabada. 

Graso y Antonio, algo anteriores á Giceron, y Hor- 
tecsio, contemporáneo de este, fueron oradores de 
algún renombre ; pero Cicerón aventajó á ellos y á 
los demás oradores romanos, casi como Demóstenes 
á los griegos. Los discursos de Cicerón están traba- 
jados con mucho arte : los exordios son bellos y co- 
munmente legítimos; el plan es claro, las pruebas 
bien ordenadas, el estilo espléndido ; menos cuando 
el orador se halla indignado, que entonces es muy 
vehemente. Sos defectos principales consisten en ser 
algunas veces difuso debiendo ser conciso, y haber 
preferido otras la pompa á la solidez ; pero sobretodo 
es reprensible en él aquel afán por lucir, aquella 
ambición de ser admirado, que llegó á merecerle la 
censura de sus mismos contemporáneos, que él pro- 
pio se vio como forzado á confesar mas de una vez, 
y que ha hecho decir con alguna exactitud á un au- 
tor modgrno: «Cicerón era orador, sí; pero vano.» 
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Murió cuarenta y tres años antes del Dacimíento del 
Señor. 

Puede decirse que ese hombre célebre, así como 
elevó la elocuencia romana & una altura á que hasta 
entonces no habia llegado, así lambten la arrastró con- 
sigo al sepulcro ; pues, sobre no aparecer tras él ora- 
dor alguno digno de niencíoaar&e, los declamadores, 
que figuraron algún tiempo después, acabaron de cor- 
romperla, con virtiéndola en pura palabrería, hincha- 
zón y conceplQOsidad ; derecio de que adolece no poco 
el famoso pan^írico del emperador Trajano, escrito 
por Plinio el Joven en el siglo segundo de la Iglesia, 
aunque por otra parte de bastante mérito, y que pue- 
de considerarse como el último esfuerzo de la elo- 
cuencia romana. 

Los siglos medios no presentan cosa particular en 
ponto á esta clase de oratoria. 

No ofreciendo tampoco ningún orador moderno ana 
colección de discursos completa y numerosa, digna, 
en general, de ser imitada, debemos concluir que las 
tres grandes y casi únicas notables personificaciones 
de la oratoria profana son Feríeles, Demóstenes y 
Cicerón. 



Ahora, resumiendo y considerando en su conjunto la 
doctrina del presente párrafo, cualquiera conocerá la 
exactitud de las siguientes observaciones ó coosecnen- 
cias con que le damos fin.f1 .* La Retórica, bajo una 
ú otra forma, ha sido cAiocida y practicada siempre 
desde Moisés hasta nosotros ;\pues aunque en la bis- 
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toria de los grandes oradores aparezcan alganos va- 
cíos ó intermedios, ya se deja conocer que en lo per- 
teneciente á la Retórica sagrada estos serian ocupados 
por oradores de un orden inferior : en la profana sí 
que ba habido largos paren tesis. (2.' Las roas famosas 
épocas de mal gusto, ó sea de corrupción en la ense- 
ñanza de las reglas, fueron la de los sofistas entre 
los griegos, la de los declamadores entre los romanos, 
y la del siglo diez y siete y parte del diez y ocho en- 
tre nosotros '■)^.* Abstracción hecha de los libros saa- 
tos, la época mas floreciente de la Retórica sagrada 
fué) el siglo cuarto de la Iglesia, llamado coa razón sn 
siglo de oro : las de la profana fueron los tiempos de 
Demóstenes entre los griegos y los de Cicerón entre 
los rooianosj Í4.' Hecha la misma abstracción, la elo- 
cuencia cristiana, aunque no pueda quizás presentar 
ningún orador que individualmente sea tan completo 
como los dos ahora mencionados, cosa de difícil ase- 
gurar con respecto á san Juan Crisóstomo ; no obstan- 
te, en su totalidad excede indudablemente y sin com- 
paración á I9 paganaJ/S.* Desde la aparición del Cris- 
tianismo la Iglesia fué el verdadero asilo de la Orato- 
ria ^la ha mirado siempre coo predilección ; la salvó, 
como á las demás artes y ciencias, del naufragio uni- 
versal en los siglos medios, y la elevó otra vez á 
grande altura en los últimos tiempos./6.' Queda cor- 
roborado mas y mas lo dicho arriba sóbrela excelen- 
cia y utilidad de la Retórica.) 
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Medios prÍDCipa les para aalir buen orador. 

(De eslos unos deben llamarse mas bien cualidades 
personales ó requisitos indispensables, que verdade- 
ros medios: oíros son medios propios y directos. Pero 
debe advertirse, que para Tormar un perfecto orador 
ni de los primeros ni de tos segundos basta uno solo, 
sino que son necesarios todos juntos^ Aquellos sod 
cinco i\ 

\U ." Bondad de costumbres ;lpues el orador que no 
esté adornado de semejante cualidad, por bermosa y 
elocuentemente que hable, nunca inspirará confianza 
á sus oyentes ; antes bien estos se recetar^ de que 
todo aquel artificio no es sino para engañarlos. Al 
contrarío, la experiencia enseña que cuando los oyen- 
tes están bien convencidos de la probidad, desinterés, 
candor y demás buenas prendas personales del ora- 
dor, les cuesta poco rendirse á su voluntad. Por eso 
decían muy sabiamente los antiguos : Oralor est vir 
bonus dicendi pcrüus. ' 



I Lo cual ai es eiacio con raspéelo S la Oratoria protana, lo es mucbi- 
«imo maa locante á la sagrada. El orador sagrado no virtuoso barí siempre 
poco (rulo con sus discursos, mientras el qae esparce un verdadero olor da 
santidad basta algunas veces que se presente en el pulpito y deje oir au 
V02, para con mover desde luego A todoel auditorio. Sin recurrir & loa tiem- 
pos apoaidlicoB dí ¿ la primitiva Iglesia , los nombres de aan Francisco de 
Asís, samo Domingo de Guzman , san Vicente Ferrer, san Franci ico Ja- 
vier, san Francisco de Régis, i qaó nombres para el predicador que desee 
bacer fruto] 
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I 2." Agudeza de enteiidim¡ento,)para poder hallar 
praebas y saberlas presentar por el lado mas conve- 
uieote. / 

\(3.* Sensibilidad de corazón ó viveza de imagina- 
don ^corao llevamos explicado. / 

¡(i." Bnlusiasmo por el arte,\coo ana aplicación con- 
tinua al trabajo. , . 

t\ñ° Prudente sagacid3d,|ó sea tacto exquisito, para 
'Saber hacerse cargo de todas las circunstancias y uti- 
lizar las buenas coyunturas. ^ | 

1 6." Conocimiento exacto de las materias que han 
de ser objeto de los discursos ; porque si no se conoce 
bien aquello que se trata, forzosamente se han de de- 
cir despropósitos.) El orador sagrado, pues, ha de 
procurar tener un conocimiento bastante profundo de 
la teología dogmática y moral, de las sagradas Escri- 
turas, de los Padres, de la disciplina é historia de la 
Iglesia, de la vida espíritoat, y del corazón humano: 
el político, de lodo lo concerniente á la gobernación 
de los estados: el forense, del derecho ó leyes de su 
país. 

Además de estos respectivos conocimientos , que 
podemos llamar el fondo de ciencia indispensable á 
cada orador, es muy del caso que este, sea de la cla- 



I CoD ratón el buen orador ha «ido comparado i un Lábil general. 
E«l« antes de aventnrar ubb graa batalla, estudia el terreno, cuenta las 
faercas del enemigo, calcula las contingeacias, medita au plan : nna vez 
empeñada la acción , ya avanía , ya retira , ya embiste de frente, ya ataca 
por el Oanco; ya le presaoia á campo raio, ya disimula algún movimien- 
lo; ya destaca fuerzas de eaia clase, ya de la otra; en momentoa supremos 
basta sabe olvidar el arle, y, fiado en su genio, dar un golpe atrevido y 
arrebatar la victoria, Hé aquí una imígen del buen orador. 
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se qae fuere, esté también versado en la lectura de 
los buenos poetas y sobretodo de la historia, ya ge- 
neral ya particular de sd nación ; por caanlo la poe- 
sía, además de ofrecerle pasajes elocnentfsimos, dis- 
pondrá su imagineciuD para producir imágenes vivas; 
y la historia le sugerirá hechos y caracteres ilustres 
de que, ya para amenizar, ya para probar, y hasta 
para mover, podrá servirse con alguna frecuencia. 

Los medios propios y directos para salir buen ora- 
dor, se reducen á tres : 1." aprender bien las reglas: 
2.° leer atentamente los buenos modelos: 3.* ejerci- 
tarse en componer y perorar. Y como con respecto al 
último 00 hay nada que explicar, supuesto que el 
ejercicio se verifique conforme á las reglas y á los mo- 
delos; nos limitaremos á decir dos palabras sobre 
aquellas y estos. 

Reglas.— De lo dicho arriba se íoSere, que las reglas 
podemos aprenderlas, ó examinando la naturaleza ra- 
cional y moral deF hombre en sí misma, ó consultando 
la experiencia, ó eslndiando aquellas en los autores 
que las bao recopilado. Pero atendido que no hay 
persona humana capaz de descubrirlas porsf sola to- 
das, ni siquiera la mayor parte, no valiéndose sino de 
los dos primeros medios ; podemos decir absoluta- 
mente, que el mejor de ellos, sin perjuicio de em- 
plearse también los otros dos, es el tercero. 

Modelos. — Por modelo se entiende el ejemplar que 
por su perfección merece ser imitado. Los autores cu- 
yas producciones pueden servir mas ó menos de mo- 
delos para cada especie de oratoria, están citados ya. 
Solo añadiremos aquí, concretando de todo punto la 
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idea, qae !os mejores para naeslros jóvenes, sea cual 
fuere la carrera que intenten seguir despees, son Ci- 
cerón y Granada ; y que los qne se bailan próximos á 
dispensar desde el púlpito'el tesoro de la divina pala- 
bra, será moy del caso que además se familiaríceD de 
una manera especial con san Juan Crisóstomo, así co- 
mo los abogados y políticos con Demóstenes. 

No se crea, sin embargo, que todos los pasajes de 
estos autores pueden imitarse sin reserva ; pnes, ano 
prescindiendo de los respectivos defectos generales 
indicados en el párrafo anterior, no hay autor buma- 
no en quien no se repare de vez en cuando algnn des- 
cuido especial, como pWa recordarnos nuestra corter 
dad y hacernos admirar cada vez mas la providencia 
divina, que así se ha dignado humillar al hombre pa- 
ra so mismo bien. 

Pero al propio tiempo conviene prevenir aquí á los 
jóvenes contra otra falta en que muchos suelen incur- 
rir, que es censurar secamente, sin contemplación y 
basta con cierta altivez, en los autores los pasajes que 
les parecen defectuosos. En primer lugar, no todos 
tos que lo parecen á primera vista lo son en realidad ; 
pues no pocas veces si se atiende bien á todas las cir- 
cunstancias de tiempo, lugar y personas, se verá que 
el orador en la ocasión dada, debía hablar de aqnella 
manera y no de otra. En segundo lugar, los grandes 
maestros merecen siempre gran respeto : por lo tanto 
¿negaremos á ellos la consideración que toda persona 
bien educada guarda con otras menos respetables? 
Decimos esto especialmente por lo que mira á los Pa- 
dres de la Iglesia, á aquellos hombres verdaderamente 
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extraordinarios, de qoienes parece an prodigio qne 
en medio de taotas, tas varias y tan gravísimas ocu- 
pacioaes, predicaran y escribiéraa tanto como 4o hi- 
cieron, y tan bien. Cuando, pues, eocontremos en 
ellos ó en otros buenos autores alguna cosa que nos 
parezca menos conforme con las verdaderas reglas, 
procuremos explicarla en honor del autor ; y si bien 
mirado todo nos parece defectuosa, contentémonos con 
no imitarla. Acordémonos de tos buenos hijos de Noé. 



Visto en general en qué consiste la Retórica, cná- 
les son sas principales partes, cuál su excelencia, cuál 
su utilidad, qué origen tuvo, qué marcha ha venido 
siguiendo basta nosotros, qué personas eminentes la 
han cultivado, en qué estado se encuentra, y qué me- 
dios son mas á propósito para aprenderla con perfec- 
ción : visto finalmente que el mejor de dichos medios 
es estudiar bien las reglas en los autores que las han 
recopilado ; vamos también á recopilarlas compendio- 
samente nosotros en esta obrita para facilitar su estu- 
dio á nuestros jóvenes. Primeramente explicaremos 
las comunes á ambas especies de Retórica ; después 
las relativas á cada una de ellas. 
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PARTE PRIMERA. 



REGLAS C0UUÜ4ES Á Ik RETÓRICA SAGRAPA 
¥ i LA PROFANA. 

Las reglas comunes á ambas especies de Retórica 
se refieren á los pensamientos, á los tropos, á tas fí- 
garas, al lenga^je, al discurso considerado en su con- 
juQlo, y á la acción. Iremos explicándolas todas por 
su orden. 

Los tropos y las figuras llaufidas ie palabra pueden sin duda re- 
ducirse ai lenguaje ; pero creemos mas li til á los jóvenes tratar unos 
y otras por separado, y «n el orden que acabamos de seQalar. 

CAPÍTULO 1. 

DE LOS PESSAmENTOS. 

/Filosóficamente hablando, do deben confundirse las 
ideas con los pensamientos ; pues en rigor aquellas no 
son sino los elementos de estos. \Asi, cuando decimos 

1 Despueide los pirrafos IV y V de la Introdaecion , aquí empieza lo 
mu ssencial para los Jovanciloa. 

AdTertirémos (ambíeti ahora que, como podrá observarse en lo aucesi- 
' vo, lia noUí ÍDLerlexlueles suelen esMr mas relacionadas con el lexio, y 
en ocaaioDes quizás ofrecen mayor inleréa que las oumeradas ; pero de to- 
das puede sacaí provecho el que las leyera con atención. 
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« Dios es bueno », expresamos tres ideas, la de Dios, 
la de bondad, y la de la absoluta conveDÍencia de esta 
con aquella ; y sin embargo, no expresamos mas que 
UD pensamiento. Pero en Oratoria no es asf : en Ora- 
toria la palabra idea, aunque algnnas veces significa 
lo mismo que en fílosoíla, otras equivale á la de pen- 
samimto; como cuando decimos , «el orador ha des- 
arrollado perfectamente tal idea >, por decir * tal pen- 
samiento. > 

I Tampoco debe confundirse el pensamiento oratorio 
con el filosófico. £1 filosófico es parto y obra exclusi- 
va del entendimiento; mas et oralorio, sin dejar de 
ser parto del entendimiento, es embellecido con las 
gracias de la fantasía 6 vivificado al calor de las pa- 
siones ;]sin lo cual no obrarla ni sobre la imaginaciOD 
ni sobre el corazón de aquellos á quienes se comunica. 

No pretendemos con eso que en todos tos pensamientos del dis- 
curso oratorio hayan de tomar parle la imaginación ó et corazón, 
antes bien reconocemos que por to común será mejor reine en 
ellos uoa discreta variedad : solamente queremos decir, que aque- 
llos pensamientos en los cuales ni la fantasía ni el corazón tienen 
parle alguna, no pueden Itamarse oratorios, tomada la patabra en el 
sentido que indica distinción entre estos y los puramente filosófi- 
cos. Mas ctaro. A veces et orador emite pensamientos pura y ei- 
clusivamente mentales ; y entonces [aatvo en el modo particular de 
presentarlos, de que trataremos después] habla como hablaría un 
filósofo. Otras emite pensamientos mentales, por snpueslo, pero 
agraciados por la imaginación ó animados por el corazón ; y enton- 
ces no habla como filósofo, sino como orador; porque el filósofo, 
lejos de hablar asi, se esfuerza en depurar el pensamiento de todo 
lo que no procede del entendimiento, presentando siempre la ver- 
dad desnuda, descamada, fría, sin otra gracia ni otra animación 
que las que ella ofrece de suyo á los ojos de una pura inteligencia. 
En el primer caso, pues, et pensamiento se califica de puramente 
filosófico ; en el segundo, de oratorio. 
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ARTÍCULO Único. 



f De las caalídades que paede tener el pensamiento, 
unas le son de todo punto necesarias ; otras, aunqa» 
DO necesarias, le realzan. Las primeras son verdad, 
soUdez, claridad y naiuralidad ; las segundas novedad, 
profundidad, riqueza, belleza, brillo, grandiosidíid, su- 
blimidad y energía. i 

\Verdad. — Pensamiento verdadero (so opuesto el /aí- 
so) es « el que guarda exacta conformidad con la na- 
turaleza de la cosa á qne se reSere. > Distinguimos 
entre verdad absoluta y verdad relativa, que hay quien 
llama verdad cieniifica y verdad foéHca; entendiendo 
por la primera la que guarda exacta conformidad con 
la naturaleza de la cosa , tal como esta es' ó fué ; y por 
la segunda la que la guarda coa la naturaleza de la 
'cosa, DÓ tal como esta es ó fué en realidad, sino tal 
como debe ó debió ser, una vez admitida cierta sn- 
posicion. La verdad relativa basta, por lo común, en 
composicioues poéticas no didácticas ni históricas, y 
en las prosaicas no serias.)As(, los pensamientos del 
P. Almeida en su excelente poema del Hombre Feliz, 
diremos que son verdaderos si, supuesta la existencia 
y el carácter de Miseno y demás personajes que en él 
figuran, el autor los hace pensar, hablar y obrar con- 
forme debieren hacerlo semejantes personas si fueran 
reales y estuviesen colocadas en las situaciones en que 
se las supone. Pero en las composiciones oratorias ao 
basta esta especie de verdad, sino que es indispensa- 
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ble la absoluta y rigorosa, á meDos que por el toDO 
de la voz ó por otro medio pueda coDocerse lo que el 
autor ínteota decir, como sucede eu la ironía, eu el 
hipérbole y otras figuras, de que hablaremos mas ade< 
laote ; pues en el ultimo caso, aunque no sea rigurosa 
y materialmente verdadero lo que se dice, lo es for- 
malmente, por lo que se quiere expresar y se entien- 
de. Tampoco se excluyen los pensamientos probables 
ó DO del todo ciertos ; por cuanto, habiendo materias 
en las que no es posible alcanzar con toda certeza la 
verdad, las qne por eso se llaman opinables ó coníro~ 
vertibles, en tales casos bastará que el orador emita con 
franqueza su pensamiento, apoyándole con las razo- 
nes mas ó menos poderosas qne le asistieren para ello. 
Tal pensamiento tiene ya la suficiente verdad moral, 
toda vez que para el orador es conjeturalmente ver- 
dadero, y á los oyentes no les consta lo contrario. 

Lo que importa macho en el particular, es que no 
nos dejemos seducir de ciertos pensamientos que á 
primera vista deslumhran con nn falso resplandor. Si 
examinados con calma y severidad se encuentran fal- 
sos, deséchense sin contemplación. El autor que dijo: 
«Nace el valor, no se adquiere, patrimonio es del al- 
ma, » se dejó fascinar por esta belleza de mal género; 
pues la experiencia de cada día nos enseña, que ma- 
chos, quienes en un principio eran cobardes, á fuerza 
de combates y peligros salen al ñn muy valientes. 
Cuando Platón dijo : *■ Lo bello es el esplendor de lo 
verdadero », dijo una gran verdad . 

Véase lo dicbo eo el párrafo vin de la latroduccioD. 
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{Solidez. — No basta que oq peosamiento sea verda- 
dero en sí mismo: es menester además que sea sólido, 
es decir, qae si se pone como prueba de otro, le prue- 
be ea efecto. Pensamiento sólido, pnes, será «el que 
prueba lo que se intenta », y fútil « el qae no lo prue- 
ba, » Guando cierto autor, para probar que debemos 
ser cautos en el hablar, dijo : < Está la lengua en parte 
muy húmeda , y fácilmente se desliza si no la detiene 
la prudencia,» dio una razón muy fútil ; pero cuando 
el Espíritu santo dice: In mulliloquio non deeritpecca- 
tum (Prov. x): Qui cuslodit os suum custodit animam 
suam (Ib. xiii), la da solidísima.) La regla qu]Q acaba- 
mos de establecer relativamente á los pensamientos 
verdaderos, la establecemos locante á los sondes : su- 
prímanse todos los que no puedan sufrir un examen 
riguroso, por preciosos que parezcan; pues todo aque- 
llo es oro falso. Ni lo no verdadero puede ser bello, 
ni lo fútil puede ser racional. 

(Claridad. — Llámase pensamiento claro, en contra- 
posición al oscuro, « el que es entendido fácilmente por 
aquellos á quienes se comunica. |> De esta claridad no 
puede prescindirse en ninguna clase de composiciones 
literarias ; pero en la Oratoria podemos decir que, por 
punto general, no será bastante claro e) pensamiento 
que no sea entendido casi instantáneamente por el 
oyente ; á semejanza de la luz, que por el mero he- 
cho de difundirse en nuestra presencia, no puede de- 
jar de iluminarnos, mientras tengamos expedita la fa- 
cultad visiva y abiertos los ojos. La razón es obvia. 
Continuando el orador ea hablar, y por consiguiente 
en emitir sin interrupción un pensamiento tras otro; 

DoiiíccbvGoogle 



— 6 — 
si el aaditono ba de detenerse, por poco qae sea, en 
reflexionar sobre algnno de ellos, se le escaparán va- 
rios, qae por lo tanto para él serán inúliles. El lector 
pnede saspender la leclnra y reflexionar, pero el au- 
ditorio no paede hacer qae se suspenda el discurso. 

IHemosdicbo qaeel pensamiento opuesto al claro 
se denomina oscuro. Ahora diremos, que si la oscuri- 
dad proviene de oo estar bien circunscritas ó deter- 
minadas las ideas, el pensamiento se llamará vago ; si 
de haberse mezclado ideas qae debiao proponerse se- 
paradas, confuso; si la confusión fuese muy notable, 
embroUada, enmarañado; si la oscuridad, confusión ó 
embrollo llegase á tal punto qne, aun después de ha- 
ber meditado mucho, no podamos saber de cierto si 
hemos llegado á entender el sentido, recibirá el nom- 
bre de enigmático, déla palabra enigma, que signiñca 
«sentencia tan oscura, artificiosa é intrincada, que 
casi mas ha de adivinarse qae poderse atinar coa 
certeza. » • \ 

1 Todoa lot aulareí qae trtuí) la tnaleri» de osle último ptrraío fí lo 
roenoalruque niMalrot bemoa ^ilo) la explican del modo dicbojpoi cuya 
raioD na floa bemoa atrevido ii explicarla de otra manara en el texto. Sin 
BmbarBo, parmilaaeooa iadicar ripidamealo aquí nueiU^ humilde coa~ 
ceplo, de que la confuaion no tiene nada que rer coi la oacuridad. 

íQutea oievTidadT Falta d« claridad, de luz. ¿A qué objeto» damoa el 
nombre de onarot? A lo* que no rfiflejan aobreel drganode naeatra Tíata 
la luí auOcienie para verlas, ea decir, para percibir bieo laa parte» de que 
constan. — ¿Qué eaeon/uiíonP tletctadetordenada de una coaa con otra. 
¿A qué objetoa damoa «I nombre de «m^toa? A aquello* cuya» partea es- 
táa deiordenadaí, meicladaa ain drden ni concierto. 

Ahora bien ; dado que esta» denominaclonea , en cnanto m aplican á toa 
penaamientoa , *on metafdrlcaa, pr«guatamaa; ¿cuil aerial penaamiento 
oaourol La reapueata eaHcil: lel no claro» ; aquel cuyaa partea, cuyos 
elementoa , cnyaa ideaa no aon viitaa , percibida» , conocida» de nue»in> 
•otandimienu. ¿Cuilaeri el confuto? lEldeiordenadoi: aquel en cuyas 
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Algunas veoes el pensamiento es oscaro por no ser 
moy propias ó no estar bien colocadas las palabras que 
le representan ; de cnyo panto trataremos en el espí- 
talo coarto. Por ahora baste decir que el requisito 
mas esencial para expresarse con claridad, es tener un 
conocimiento claro de la cosa que se expresa, pues 
mal podrá hacer que entiendan los demás quien no 
entiende él mismo ; cuando al revés, quien tenga ba9-~ 
tante luz en su entendimiento, fácilmente esclarecerá 
con ella el entendimiento de los demás. — Pero po- 
drán Taltar palabras, podrá faltar orden.— Nó; regu- 
larmente concebir la idea de ana cosa y ocnrrirse la 
palabra que expresa aquella idea, ton acciones simuU 
táneas: por consiguiente al que tenga ideas claras y 
bien ordenadas (^ supuesto que posea bien el idioma 
en que quiere hablar), no le faltarán palabras ni or- 
den para expresarlas. 

Ctri tola poUnter trit nt, 
Ute faamdia dttent iunc, nec Itteidiu ordo. 

Hot. ad Pia. Í0. 

'NcUwraUdad. -~ Por pensamiento natwal ( cuyo 
opuesto es el forzado, arrastrado, violento, estudiado, 
traído d« l^os) se entiende c el que tiene una relación 
tan íntima con et asunto, que parece nacer espontá- 
neaineolé de él y presentarse por sí mismo á la razón, 
sin esperar que esta haga esfuerzo alguno por buscar- 
le. ><La naturalidad identifica grandemente al orador 
con el auditorio ; quien casi llega á persuadirse qué 

ideal , BuaqoB cada una de elUt en si misma lea clara para el entendi- 
miento, no *e observa el debido drdea. ^Tlena, puea, nada que ver la con- 
loaioa cou U oaciuidadT itorma ana de la* eapectea do eata? Pateco que aá. 
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piensa juntamente con él y como él ; es decir, casi le 
parece que puesto en la situación del orador hablaria 
del mismo, mismísimo modo que habla él : por cayo 
motivo al pensamiento natural algunos le dan también 
el nombre de fácil, especialmente cuando la naturali- 
dad es mucha. Pero adviértase, que alcanzar tan bella 
prenda es no poco difícil algunas veces ; pues aunque 
al oyente le parezca que el orador la logró sin esfuer- 
zo alguno, este sabrá cuánto le habrá costado ; y si el 
oyente mismo prueba á ensayarse en otro asunto se- 
mejante, verá cuánto le costará conseguirla. 

Ut síbi quivis 
Speret idem, tudet «iuÍímim, frustraque labonl, 
Áiistts idem. 

Hor. ad PU. 2Í0. 

Esta es la tan celebrada dificü facüidad deltoileau. 

' No debe confundirse el pensamiento natural con el 
obvio, ó sea con «el que se ocurre muy fácilmente á 
cualquiera persona qne tenga el entendimiento algún 
tanto ilustrado i>;ipues también el ingenioso es natu- 
ral mientras está contenido dentro de los justos limi- 
tes ; lo es el fino, lo es el delicado ; y sin embargo lo- 
dos ellos distan mucho de ser obvios, como se cono- 
cerá luego. 

iLlámase pensamiento ingenioso «aquel para cuyo 
hallazgo se necesita una penetración mental no del 
todo común » ; penetración que solemos calificar con 
el nombre de ingenio 6 agudeza de ingenio. Y si para 
bailar el tal pensamiento se necesita un discernimien- 
to especial de cualidades finas, el pensamiento se lla- 
mará fino: si además produjese en nosotros una sen- 
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sacien delicada, se llamará el mismo delicado.' Es 
decir, que la finura importa mas de mental qae de 
sensible, la delicadeza mas de sensible qae de mental. 
Aquella es como la delicadeza del pensamiento, esta 
como la finura del sentimiento. Algunos ejemplos lo 
esclarecerán . 

1.°' San Gregorio el Grande (Hom. xs.\ sobre los 
Evangelios], refíriéndonos con el sagrado texto como 
la Magdalena visitó el sepulcro del Salvador recien re- 
sucitado, y como, después de haberle hallado vacio y 
haber derramado muchas lágrimas, se inclinó otra vez 
para inspeccionarle de nuevo, pregunta: Quideslqubd 
se ilerum indinat, ilerum videre desiderat? Y responde: 
Amanti semel aspeccisse non svfflcit;'<ia\ que ama de 
veras no le basta haber mirado una sola vez. » Este 
pensamiento, si bien muy natural por lo que ^todos 
observamos en la práctica, es ingenioso, porque no 
todos darían con él discurriendo especulativamente ; 
y aun, considerado con relacíoo á la ilustre penitente 
tan enamorada de su dulce Salvador, tiene algo de de- 
licado, por la tierna emoción que el recuerdo del pu- 
ro y ardiente amor de la misma escita en nosotros. , 

2.* Recuerde el alma dormida. 

Avive el seto y despierte, 
Contemplando 
Cómo se pasa la vida. 
Cómo se viene la muerte 
Tan callando; 
Cuan presto se va el placer, 
Cómo después de acordado 
Da dolor; 
Cómo i. Duestro parecer 
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Cnalquiera tiempo pasado 
Fué mejor. 

Aquf hay tres pensamientos finísimos : 1 ." el deseo 
de que el recuerdo de la muerte eccdte tan vivamente 
nuestro cerebro, que despierte el cdma; 2." la silenciosa 
aproximación de aquella (que viene á nosotros como 
vna persona que trata de sorprendernos) ; 3." el do- 
lor, la vaga melancolía ocasionada por la memoria de 

'los placeres pasados. El último {cualqui&'a tiempo pa- 
sado nos parece mejor que el presente) tiene también al- 
guna finura, pero no tanta como los otros tres, porque 
no se necesita de un discemimiealo tas exquisito pa- 
ra hallarte' : es sí ingenioso. 

3." Tulil {Abraham) ligna kolocausli, etimposuil su- 
per Isaac filium suum : tpse vero portabat in manibus 
ignem et gladium. Cémque dúo pergerenl simiil, diccit 
Isaac patri stto : Paler mi. Ai Ule respondit : Quid vis, 
fili ? Ecce , inquií , ignis et Itgna : ubi est victima holo- 
causti? Dieit autem Abraham : Zíeus providebit sibi vic- 
timam holocausli, filimi (Gen. xxii). Hé aquí el pasaje 
mas delicado que quizás se haya escrito nunca. Et 

' tierno amor de Abrahan para con su hijo Isaac, la 
dulce sumisión de este, su candor, la pregunta que 
hace con la mayor sencillez, el saber Abrahan que su 
hijo mismo ha de ser la víctima por la cual pregunta, 
la cautela con que se lo oculta etc., forman una mez- 
cla tal de inocencia, de amabilidad, de cariño, de ter- 
nura, de aflicción, de prudencia paternal, que solo un 
padre afectuosísimo y á la vez muy prudente podría 
estimarla en su verdadero valor. ¿Leemos pasaje al- 
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gano qae dos haga vibrar de una manera mas apa- 
cible y mas sensible á un tiempo todas las fibras del 
. corazón ? 

Delicado es, no hay dada, aquel de Virgilio (Mu, x, 391 ) en que 
el poeta latino hablando de dos gemelos dice : 

ñmiUima proleí, 
Indiicnla nii, graliugni pariritibat trror; 

delicado también el otro det mismo vate (Bgl. lu, 6i ], que casi no 
hay Retórica moderna qae no te cite : 

Mala m* Galalta ptití , laieita ptulta, 
£( /agil ad laiieti, ti ti cttpit tntt viitñ ; 

pero es preciso carecer de sensibilidad para no conocer la gran 
distancia que va de ambos al de Moisés. 

Se ve, paes, claro qae el pensamiento fino y el de- 
licado añaden alguna circunstancia al simplemente in- 
genioso; que todos son muy naturales, y qae sin em- 
baído ninguno es ni paede ser obvio. 

Hasta aquí el pensamiento ingenioso es bueno, por- 
que está contenido dentro de los jnsios límites; mas 
DO lo será, á lo menos en Oratoria, si degenera en 
sutil ó alambicado. Llámase &ulil si el oyente ó lector 
necesita gran perspicacia de ingenio para compren- 
derle ; y si á pesar de toda la perspicacia apenas pue- 
den descubrirse ' las relaciones que median entre las 
ideas que le constituyen, se le da ya el último nom- 
bre, por la mucha semejanza que hay entre dichas re- 
laciones y los tenuísimos ó sutilísimos líquidos obteni- 
dos por evaporación en el aparato llamado alambiqíK. 
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Cualidades no necesarias pero que realzan 

EL pensamiento. 

(Hemos dicho que estas son novedad, profundidad, 
riqueza, belleza, brillo, grandiosidad, sublimidad y 
energía^, 
ANovedad. — Llámase pensamiento nuevo ( sos opues- 
tos el común, el vtdgar y el Irivial) « el que sale al pá- 
blico por primera vez. » Un pensamiento puede ser 
nuevo, ó en el fondo ó en la forma. Lo será en el fon- 
do, si nunca y bajo ningún respecto ha sido pnbücado 
por nadie : lo será en la forma, sí aunque haya sido 
ya publicado por otros autores, ofrece cierto viso de 
novedad por el modo ingenioso con que es presenta- 
do.^Pero sepan los jóvenes, que la novedad no la dan 
las simples variaciones de palabras, sino el diferente 
punto de vista, las nuevas ideas accesorias, el uso de 
los tropos, de determinadas figuras etc. ; conforme 
iremos explicando. ' 



1 Alyniioa auUiri:» prolonilen que la nonvlail es eseticjal á la bellHia 
del penHamienlo ; mas semejanle opiniones equivocada. Sí bien djcba 
cualidad airee la aleación y hace mas vivas laa sensacionea y percepcio- 
nea, no obsianle, ni lodoa los penaaisienlog nuevas son bellos, ni loa ver* 
daderamenie bellos pierden au berraosura por dejar de ser nuevos; tnce- 
cliendo en esle punía lo que en laa im&gene», en las Horea, en loa edificios 
y OD cualquier olro objelo material. 

A mus de que (y limitindonoa & la oratoris del pulpito) ¿será posible 
á ningún orador aagrado, por ingenioso y fecundo que sea , tratar de una 
manera euteramente nueva todos loa asuolos que [orzosamenle se le ban 
de ofrecer en au penosa carrera? ¿OuJén, viéndose obligada i Iralar las 
mismas materiaa que un Crisóatomo, un Gerónimo, un Ambrosio, un 
Agustín y tantos oíros talentos de primera línea , es capaz de decir ni de 
{tensar lo que ellos no bayaa pensado ydícbo? ¥ cuando alguno lo fuera, 



^cbvGooglf 



™ 13 _ 
(Cuando ua pensamieato ha sido pnblicado por al- 
gún aalor, ó son machas las personas que tienen co- 
Docimiealode él, se llama común; si anda ya en boca 
• de varias personas del vulgo, vulgar ; y si hasta las 
gentes de mas baja estofa le repiten' con frecuencia, 
/riw'o/j] 

Palabra derivada, probablemente, de la latina (mium, que signi- 
fica ener^tijaia ; paes «nire los geotiles el populacho solía reuoir- 
se en ellas y ecbar sus canciones en honor iia Diana, llamada tam- 
bién Trivia. 

IProfundidad. — Pensamiento /jro/unrfo (distinto del 
ordinario 6 regular, y diametralmente opuesto al su- 
perficial) es ael que muestra que el autor conoce luuy 
á fondo la cosa de que se trata W Hablando en todo 
rigor, no debe confundirse el pensamiento profundo 
con la sentencia ;)de la cual trataremos en el capítulo 
tercerol^l primero se reGere siempre á determinadas 
personas, tiempos ó lugares ; la segunda nó, sino que, 
siendo también profunda, tiene por circunstancia pre- 
cisa el ser general. Ejemplo.] Virgilio ( Jin. i, 630), 

.cuanJo lo (uerio vario*, ¿Degariaaioa por «eotil liiula (1« bu«a orador al 
-«lueenire loa peasamienios rjuevos , lie una ú oira clasD.-queau ingenio le 
jugirien. emitiese algunos oidos yaá otros mil predicadoteaí A lo menoi! 
«II eale punto la crítica de t^s aulorea mencionadoa es demasiado rígida, y 
ai ae trata de penaamientoa íntrinaecameale nuevos, basta peligrosa. Des- 
■eagañémoBoa. Los verdaderoa geníoB aon raros ; los talentos originales no 
abundan; buscar novedad iotrioseca en ciertas materias as lanzarse A mil 
desatinos; valen mss verdsdes anliguss que disparatea nuevos, Poseiiioué- 
monos de la berencia de nuestro* padrea, que palrioiDnio nuestro es ; se- 
pámosla uiiliiarcuai corresponde y según siljan las circunslaociea ; y es- 
temos seguros de que ol (rutado nuestros audoresvio seré escaso. Granada 
y Mssaillon debíeroa mucbo i aan Juan Criaóstomo, y este á san Pablo : 
Bossuet supo aprovecharse da Tertuliano y san Agustín : ¿ somos nosotros 
loque fueron elbos? 



^cbv Google 



— u — 
para dar á entender que en la escnela del infortunio 
se aprende la compasión de las miserias ajenas, dice 
en boca de Dido : 

^ iísfl ignara mali, miserií ¡uceurrtre disco. ] 

-i Esta idea que revela un profundo éonocimiento del 
corazón humano, en et modo que va presentada debe 
calificarse de pensamiento profundo, porque se refie- 
re determinadamente á la persona de la Reina de Car- 
tago ; pero en el modo que la enuncia el Espíritu san- 
to por boca de Salomón {Prov. xixj.f/íomo indigens- 
misericors est, es sentencia, porque do hay en ella re- 
TereDcia ó limitacioa de ningún género.) 

Nos complacemos en cílar dicho pensamienU), que citan también 
otros autores y que casi todo el mundo celebra como original del 
cantor de Eneas, para bacer observar que cerca mil aBog antes de 
Inspirarle la musamantuana, babia sido ya emitido por labios sagra- 
dos. Lo propio decimos con respecto al tan famoso distico de Ovidio: 

Danit trii filix , mulloi mmtrabii amicoi; 
Tmpora ti faiTÍnt nviila, tolui irii; 

pues el Sabio babia dicho con la misma anticipación : Próximo m» 
pavptr odiotut trü: amicivtródiviHimiMtlti{\b.m). ¡ibl Si estu- 
diáramos con la debida reflexión las santas Escrituras, i cuan po- 
cas cosas buenas ballariamos en los otros autores que na las vié- 
semos en ellas! 

En el témpora li fuerinl nH6i[a nótes^de paso uno de los modos 
de dar novedad á los pensamientos. 

También deseamos hacer observar, que sí bien teóricamenie el 
pensamiento profundo se distingue de la sentencia, oo obstante en 
el lenguaje casi común se confunden: y léngase esto presente 
cuandoal hablar de la sentencia pondrémoBUoejemplodeapolegma. 

[Riqueza. — Pensamiento n'co es «el que entraña mo- 
chas ideas importantes ; es decir, el que nos hace des- 
cubrir de un golpe muchas cosas notables, que sin él 
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no podríamos descabrir sino por medio de ana dete- 
nida tectara ó reflexión. » In exitium Áfricas crescü, ) 
dice Floro (ii, 6), hablando del joven Escipion. Este 
redocido pensamiento ¡cuántas y coáa grandes ideas 
DO despierta! ¿No nos parece ver á qd niño qne crece 
y se eleva repentina mente como no gigante, y después 
de ruidosas hazañas se precipita ya sobre el ATríca 
para destruirla íí/'ro/uj'us ex África, hostem populo ro- 
mano tolo orbe qucerebat,) üos dice el mismo autor ha- 
blando de Aníbal (16.8). Estotro pensamiento ¡qué 
ideas no hace concebir instantáneamente del carácter 
del general africano, de la situación del universo y de 
la superioridad del ,pneblo romano en aquella época! 
Por eso al pensamiento rico se le da también con fre- 
cuencia el nombre de grande. 

■tSdieza, brillantes, grandiosidad, sublimidad y ener- 
gía. — Todas estas denominaciones tas tomamos de la 
semejaaza que hay entre las diferentes impresiones 
producidas en nosotros por ciertos objetos, y las pro- 
ducidas por ciertos pensamientos. 

Todos sabemos que algunos objetosfnos causan ana 
sensación sosegadamente agradable^ por ejemplo, la 
vista de un florido jardin, de una verde pradera, de 
UQ cristalino arroyuelo etc. A semejantes objetos les 
damos simplemente el nombre de bellos: cuyo nombre, 
aunque parece debería limitarse á los qne causan di- 
cha sensación afectando el órgano de la vista ; noobs* 
tante, por extensión, se aplica también á todos !os que 
la cansan afectando otros sentidos, como á una deli- 
ciosa mañana de primavera, á una noche apacible de 
verano, á un sonido melodioso etc.(Otros, afectando 
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dicho órgano, nos caasaa una sensación agradable si\ 
pero viva , deslumbradora, sorprendente ;)por tem- 
plo, una estatua de singular esmalte, el oro bruñido, 
las perlas refulgentes, «n raudal de luz. A esta clase 
de objetos damos el nombre de brillantes. [Oíros parece 
que ensanchan nuestra mente y nuestro corazón, lle- 
nándonos á la vez de un respetaoso asombro ;| por 
ejemplo, una suntuosa basílica, una llanura inmensa, 
el mar. A estos los llamamos grandiosos. lOlros, can- 
sándonos cierto arrobamiento, elevan nuestras ideas 
ó nuestros sentimientos ;)por ejemplo, el cielo estre- 
llado, una gran batalla, una recia tempestad, un vol- 
■'can, el trueno. Estos tienen el nombre de sublimes. 
Además todos sabemos/que ciertos objetos nos causan 
una impresión fuerte y duraderaAá diferencia de otros 
que nos la causan tan débil, que apenas reparamos en 
ella y desaparece con prontitud. A los primeros les 
damos el nombre de enérgicos ; á los segundos el de 
^jos, débiles y lánguidos. ' 



1 Lo dicho Bcerc& de ciertog abjeios físicos I» decimos tsmbisn res- 
pecio k alguDog moretes, especia I me ole ei ae Irata de la btUiza y ráblimt- 
dad,queson las dos cualidades que masDecesiundeeiplicaciun. Núieose 
bieD los ej^ula» siguientes, tomado» como al acaso eaire mil que nos 
ofrecen laifgridas letras. 

1.' El f Mide AbtabaD, inclinándose »abre su roslio y wnrtíniJoM de 
puro gotoSl oír que el Señor le promele un hijo y Dumerasísiaiu deseen- 
daucia, i pesar de conur ya cien aflos de edad et patriarca y noveDia su 
mujer Sara, ea ua objeto graciosamente belfo, porque el placer que nos 
causa es purameate suave, apacible, delicado y hasta cierto punía chisto- 
sa. Pero el mismo, en la cumbre del monte Mdria, pieijaraDdo el aliar pa- 
ra nacriQcar á su querido hijo, atsulo á este, tomando el cuchillo para 
descargar el fuae^to golpe, y parándose é la voz del Ángel que le grita 
■ 1 detente I • eaya uo objeto juí)Jim<; porque exoila on nosolroa una idea 

elevadisima de la magna ai m ¡dad de coraion del paicisrca y de su ciega 
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Haciendo, paes, la conveDÍente aplicación decimos, 
qae pensamiento bello es/cel que causa en nosotros 
una sensación simplemente deleitosa 6 apacible :V|brt- 



obediencia á la voluniad de Dios. A mas de que, la repenlina voz de tii) 
Bér sobrenaLural en aquella aoledad y ea aquel laace , tieDe ya de auyo 
gran Bubíimidad. 

2.° El boadadosa laaac, lleno de días y merecí míenlos, eclipsados sus 
ojos por la vejez, prdxímo A parlír de esla munilo, abrsíantlo i su dulce 
Jacob y b^ndíciéudote con aquellas arectuosaa palabras : Ecm odor /iiii tntj 
iicuf Ddor agri pUni , eui bentdixil Dominut. Del Ubi Detii dg ron cali , ti da 
pinguidini Ierra itc, es un objelo palélícamenla bello; porque aquí lodo 
es suavidad , todo amor, lodo ternura , lodo efualoo de ua alma paternal 
cáudida y buena, cuya contemplación embelesa. Pero la valeroaa Judit, 
orando A Dios en silencio delante de la cama de Holorernea , corlando á 
Mte la cabeza, atravesando de noche el campa me o lo euemigo, y mostrando 
aquella cabeza onsangreniada i los babiíamei de Beiulia, que llenoede 
asombro colman de bendiciones k su ilustre satvatiora, es un objeto >u6í>- 
tn>; porque aquí todoea elevado, todo beróico. lodo [liablindose de uaa 
mujer} iacomparable, iodo nos anima á empresas grandes, Qados en eLau- 
lilio del Todopoderoso. 

3." La santísima Víj^en en el portal de Belén coa el divino Jesús en 
los brazoa, rodeada da feslivos Ángeles, baflsda de claridad celestial, 
inundada de Inefables dulzuras, eslampaodo entre deliquios de amor mil 
dulcísimos besos en las llamas mejillas del adorado infante, es un objeto 
betlliimo; pues todas las gracias parecen reunidas en él como en su propio 
aaienlo. Pero la mismü en el monle Cakario, deslrozado su espiíilu por 
trueles dolores, rebosando de amargura, cubierta de linieblas, rodeada 
de sayones, fija su eclipsada visla en el Hijo moribundo, yé pesar de 
(odo permanecieüdo eq pié junio i la cruz, contemplando inmdvil el ea- 
paniosísimo sacrificio; es un objeto lan sublime, que no sabemos como 
ponderarle : solo, para dar alguna idea á ios jdvenea, ailadirdmoa cuairo 
palabras. 

Oue una mujer no madre, pero dolada de gran sensibilidad, contemple 
lin desmayarse el suplicio de un inocenle querido, mucho es ; pero en fin 
eslo no excede nolablemenle loa alcances de un esfuerzo mujeril. Uaa si 
sala mujer es madre, y madre seuiibillsima , y madre del mismo que pa~ 
dece; si osle ea un bíjo exlraardinsriamente amable, y ai ios tormentos 
que sufre son superiores á todo ef carecí mi en lo ; ia magnanimidad y el 
sacriEi:io de tal madre no eacuenlran ya con que poder compararse. ¿Qué 
diremos, pues, si osla madre es María , sin comparación mas sensible que 
lodss Jas madres Juaias ; si su bijo es Jesús, inQnitamente mas amable que 
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liante n e\ qne sorprende nuestra imaginacioD por su 
gata y esplendor: t'jhrandioso « el que parece agrandar 
nuestra mente y noestro corazón , llenándonos á la 
vez de nn respetuoso asombro : ^Gublime « el que ele- 
va notablemente nuestras ideas ó nuestros senlimiei)' 
tos: y^n^r/i'co* el que nos cansa una impresión tao 
viva y fuerte, que no se borra con facilidad, s) 

Para aclarar esta materia, que es algo difícil, pon- 
dremos varios ejemplos, advirtiendo antes : < ." que el 
placer causado por los pensamientos es mas puro que 
el causado inmediatamente por los objetos, porque 
depende menos de los sentidos ;(2.° que la sobtimi- 
*dad es algunas veces realzada y hasta casi producida 
del todo por las circunstancias; 3." que cuando nn 
pensamienlo no va acompañado de otros de sa clase, 
y está expresado con viveza, se llama también rasgo; 
así decimos, rosí/o grandioso , ra%go svilime etc.: mas 
caando van reunidos varios de una misma clase, esta 
reunión tiene ya el nombre de pasaje (pasaje grandio- 
so, pasaje st^Ume etc.))¡ 



lodo* loi bijo* de tiM bombie» ; «¡ los tormenlM que «te nutre «oa impoQ' 
iJ«r«blM, y «i e«(a madre liene de Is amabilidad de lu bijo la idea ina« 
elevad* que pueda concebirieT Nueilra en tendí mi en lo m pierde al con~ 
aidenr una sublimidad til , que parece raya sn inSnila. Puei todo eato, y 
mucho mal, eipreían laaiolai palabras del Evangeliila, Slabal jwcla eru- 
cim Uiu MattT tjfti. Aljser estaa palabrea no vemoa í uua mujer que pa- 
dece; no caoiideramoa i una madre dedoloreí: coalfimplamosaiá la Rei- 
na de loi Hirtiiea, k la Uadre del miimo Diaa, i la gran Coredeoton de 
todoa loi hambrea, que por Dueatro bien apura conJeaua el cálii de loa lu- 
frimienloa, y nugninima bials lo sumo, da cimacon^lalaaciiGcia nuaea- 
lupendo, mat iitaudito, luaa portenioao que pudieran preaeociar los ajgtot. 
Paréceno* que oon lo dicho puede formarle cabal Idea de la belleta y 
aublimjdad en loa objeioa. 



^cbvGoogle 



PENSAMIENTOS BELLOS. 

Gloria Libani data esl ei, decor Carmeli el Saron. 
' Ego mater pulckrce dilectionis. i 

Eccii.xxiv. 

Quasi palma exáltala sum in Cades, et (¡uasi plantalio 
rosas in Jericho. Quasi diva speciosa in catnpis, et quasi 
platanus exaltatá sumjuxta aquam in pialéis. Sietil cin- 
nantomum et bakatnum arotnatizans odorem dedi ; qumt 
myrrha electa dedi suavitatem odoris. 

Eecii. ii»T. 

BRILLANTES. 

' Amictus Itmiine, sicut vestimento. '. 

Pl. CIII. 

Astitit Regina d. dextris tuis in veslitu tkaurato, cir- 
cumdata varietale. 

P* XLIV. 

Egredimini , et videte, filice SÍon , Reginam vestram, 
quam laudanl asb^a matutina : cujus pult^ritudinem sol 
el luna miranlur, etjutñlant om^^cj^/it Dei. , 

La Igleaia, en la iiiín;i1« UrPuTiuina CoM«pcion. " 



I Si codum et cceli ccdorum capere eum nequeunt, quan- 
tus ego sum, ut possim tedificare eí domum ? 

Ctcidüqut sHptrbvn 
/Ii'uffi, (I omnii humo [umat fítptunia Troja. 

DoiiíccbvGoogle 



— 20 — 

« ¡Dios eterno! En el último día de los siglos, cuando 

se rasgará ei velo del firmamento, cuando tu brazo 

invencible detendrá ei sol en su carrera,... ¿podremos 

ver sin espanto las agonías de la naluraJeza moribundal » 

. Un elocueuta eicrilor. 
SUBLIMES. 

Ccdi enarrarU gloriam Dei. 

Pb. kvhi. 

Quis sicul Dúminiis Deus nosler, qui in altis habitat, 
et kumilia respicü in ccelo et in Ierra ? 

PS. CKIX. 

Bespicit terram, et facit eam tremeré : ¡angit montes, 
et fumigara. ' 



1 H* aqui oíros dos pasajes, cuya subli 

lieiu ab Avttro vtnitl , H Sonciü» ds man 

erit: eomua in Btaiiibv ijai ... Ante fncitm é 

bolui anti pidet ejui. SUlit, il míiin» ul tir 


siidad asombra. 
Pharan... Splinjor tjtii ul lux 
iH íbil mor.. El tgridiilur dia- 
am. Aipcxit. ti diitohil gintn: 



nilaiii tjtn... Didil abymi voctm ntatp... Sol el luna steltruití ín ftoitla- 

Habacuc, iii. 
¿ Qud vale, comparado con eate pasaje, el 

Jnnuit, it lotum tiul» Irentfecü aij/mpam, 
de Homefo y Virgilio, aunque Umbiea muy sublimeT Ndleasa tas dos 
imágenes del diablo y la muerte, precediendo ambos, como vencidos, los 
{>8S0S del «BDuedot. 

itivtl d» (empto lanclo no oocítn meam ; et clamor nuat in conipecHi tjxtt , in- 
troivit in auTti rjai. Cammola eit , et eoniretíidií (erra: ^ndmnenío inoníi«wi 
conturbata nnJ, et eommola (unl, quoniam iratitt »t eii. Aicendit fumut i'n 
ira ejuí; el igniíA facie iJHi exariit; carbonee lucctnei «tit ab eo, Inclinavi* 
«crioi, et dricendit: et caligo eub pedibui tjue, Et aicendit laper Chembim, et 
colaiiií! valavit mper pennai vcnforutn. Kt poeuit tenebraa lalibulum luum, in 
^reuila ijuí tabfrnoculam ejut ; ttnebraea ajua in nubibui airii, Pm fitigan 
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LOS ejemplos citados basla aquS no necesitan explicación : á pri- 
mera vista conocerá cualquiera su importancia, y por qué perte- 
necen á las clases ó especies á que respectivamente los hemos re- 
ducido. 

SUBLIME POR RAZÓN DE LAS CIBCUNSTAKCIAS. 

ÍMassitlon al priocipiar la oración fúnebre de Luis xiv. 
Rey que por sa poderío y prendas personales fué ape- 
llidado Luis el Gmnde: después de haber fijado sas 
miradas en el altar, en el sarcófago del Monarca y 
en el fúnebre aparato que lo rodeaba, rompe el silen- 
cio con estas solemnes palabras: («Solo Dios es gran- 
de, hermanos mios.}» Hé aquí un pensamiento que, sin 
embargo de no ser en sí mismo muy sublime, pues. 
se ocnrriria á talentos medianos, en las circunstan- 
cias que se emitió no pudo menos de causar el efecto 
de la mayor sublimidad. 

SENTIMIENTO SUBLIME. 

I Dicen á Leónidas antes de emprender este Rey la 
batalla contra el numerosísimo ejército de los persas" 
^«Sns saetas nos taparán el sol. » Mejor, contesta él 
'S á la sombra. Añádenle con algún temor: 



ccelo Domínuf , et AUinimuí didil voetm mam: grando it carbón» ig'iit. El 
miiil iagittai luai, tt diiiipavit e<» : fulgura muitiplieavit, ti eonlurbavít tot. 
Et apparutrwit fontei ajuarum , el rtveiata tunl fundamiMa orbti Itrrarum. 
(Ps.irn.) 

Preacindienda de olraa bellezas de primer urden que resplandacea eo 
ella pasaje, núlenee la tiiclínacion dr loi cittoi, el bajar Dki dude lo alia dtt 
implreo, el ftncsr ds lai iiuíisj lu pabellón , y el moníar labn loi gtierubinet. 
La imaglDaciun humiiaa no ba concebido coaa semejsnie. 

Nólese también, para lo que ae <lir& después en el texlo, como la oscu- 
ridad y el lerror realzan aquí la aublíme. 
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« Los enemigos estáo ya cerca de, nosotras. ■ F noso- 
tros cerca de eüos, respoode el héroe. Eso es capaz de 
iDruadir alieoto al soldado mas meticaloso. 

laformaa al viejo Horacio de que dos de sos hijos 
faaa maerto en el combate sostenido coDlra tos curia- 
cios, y que el tercero ha huido: se ÍDdígaa de seme- 
jaate cobardía : pregÚDlaole : 

(¿Qué queríais que hiciese contra tres? 
Y responde: 

Morir. ] 

Comeille. 

Este morir, en boca de ua padre que en aquel misino combate 
ha perdido ys dos hijos, es eo verdad el sublime del sentimieoto. 



( Müistiiram tuam, qtue deooravU eos sicut stipulam.^ 

Eiod. ZT. 
Sustituyase otra palabra al devoramt, ó snprimase el ikvt itipa- 
lam, 6 aSádase cualquiera otra idea ; y el pensamieulo do parecerá 
el mismo. Ahora vemos una eomuneúm, una aniquilación instantá- 
nea de ejército innumerable, cual la de leve paja en espantoso in- 
cendio. No parece posible dar una idea mas formidable de la ira de 
Dios. 

( Vidi impium superexalíatum, et elevatum sicut cedros 
Libani. El transivi, el ecce non erai. ■ 

Sobre este wet wn erot pueden hacerse reüexioaes análogas á 
las anteriores. , 

Quid superbil térra et cinis ? 

Eccii. X. 
Golpe fuerte, que desconnerta y aterra. 

Vanitas vanitalum, dvxAt Ecclesiastes : vanilas vani- 
tatum, et omnia vaniias I 

Eccl. I. . 
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Este pensamienlo, sobretodo dal modo que está en e^ Eclesiaslée, 
es imponderable. No hay verbo ; do ha precedido ninguna idea pre- 
paratoria; es un arranque del corazón, nn grito del alma. La frase 
misma no tienenipríDCípiODiñn.y sin embargo se completa admi- 
rablemenle el sentido por estas palabras, omnia wnüat. Es como 
un rayo de luz salido del seno de la Verdad eterna, que hace ver 
hasta en sus últimas profundidades la nada de las cosas humanas'. 
Por consiguiente es una sentenciaá la vez muy profunda, muy enér- 
gica, muy grandiosa, muy sublime y allameute patética. ¿Qvé di- 
remos de an eoseSanza? 



De lo dicho íaferimos seis consecuencias : 

1 .' El epíteto bello se toma en dos sentidos ; en el 
general de cosa agradable ó buena, como cuando de- 
cimos a bello discurso, bella composición, > para sig- 
nificar buen discurso, bu&ia composición ; ó en el par- 
ticular que le damos aquí. Del primero lo saben to- 
dos porel uso familiar; del segundo consta délo dicho.. 

2.' Tomado en el último sentido, el pensamiento 
bello tiene alguna analogía con el fino y el delicado. 

3.* El pensamiento rico ó grande tiene mucha afi- 
nidad con el grandioso ; bien que en este se atiende 
especialmente á la impresión que produce, y en aquel 
al número é importancia de las ideas que despierta. 

4.* El pensamiento grandioso se toca muchas veces 
con el sublime. 

5.' Todos los pensamientos ricos, brillantes, gran- 
diosos y sublimes son por precisión enérgicos ; al re- 
vés de los bellos, que obran con blandura. Por con- 
siguiente : 

6.* La energía, aunque realza macho varias espe- 
cies de pensamiento, no es esencial á todas, como lo 
han creido algunos autores. 
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Para el buen nso del sublime no se olviden las ad- 
vertencias sigaieates : 

l.'Para qae el pensamiento snblíme obre plena- 
mente sn erecto, es menester despojarle de toda idea 
accesoria que le pueda rebajar ó enervar. 

2.' Si no va acompañado de otros de so clase, tam- 
poco debe ir expresado con mas palabras qae las ab- 
solutamente indispensables, y 1.a expresión debe ser 
sencilla; pero si varios pensamientos formaren un pa- 
saje sublime algo extendido, se podrá emplear un 
lenguaje mas pomposo y añadir al pensamiento prín- ' 
cipal alguna ilustración, como esté bien escogida. 

La üocirína cli'l primer nilemliro su ve practicada en varios de 
los ejemplos citados y en oíros que cilarémos luego : para la del 
segundo véase la descripción .de la tempestad qae citaremos en la 
tercera clase de las figuras de peusamieulo. 

3.' Aspirando al sublime téngase gran cuenta por 
no caer en el ridículo, como ha acontecido á no pocos 
escritores. Si el asunto ú objeto no es de suyo subli- 
me, dejémonos de sublimidad, que no seria sino afec- 
tación y niñería. Lo natural antes que todo. 

PUENTES DE LA SUBLIMIDAD. 

Mucho han disputado los críticos sobre las fuentes de la belleza 
y sublimidad; mas todo cuanto han dicbo parece inútil para los 
<|ue han de manejar estos elementos, excepto algo de lo relativo al 
origen de la última. 

(Unos dicen que la fuente de la sublimidad es ta ex- 
tensión, otros que el terror, otros que el poder. Nos- 
otros creemos que ninguna de estas tres cosas puede 
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considerarse como origen ó fuente única.Jpues vemos 
qne hay objetos y pensamientos verdaderamente su- 
blimes que QO tienen nada de alguna de ellas. Stabat 
jttccta crucem Jesu Mater ejus. ¿Entra aquí para nada 
la extensión? Nó: y sin embargo el pensamiento es 
altamente sublime, según dejamos expuesto. — Dixit 
Deus : fiat lux, el [acia "esí luce. ¿Hay aqnt terror? Nó : 
y no obstante todos calIQcan dé muy sublime este peo- 
samiento, porque nos hace ver la volonlad de Dios 
obedecida, digámoslo así, instan láneara ente por la 
misma nada en la producción de una cosa tan maravi- 
llosa como es la luz.— /«prinopioeraí Verbum, el Ver- 
bum eral apud Deum, et Deus eral Verbum. ¿Puede con- 
cebirse sublimidad como esta qne, abriendo repenti- 
namente á nuestra vista las inmensurables regiones de 
lo infinito y eterno, nos hace contemplar en lo mas 
excelso y recóndito de ellas á Dios Hijo, que descansa 
en el seno de Dios Padre, y que la es consustancial 
desde toda la eternidad? Y aquí no hay nada que su- 
giera la idea de poder. 

^A nuestro humilde juicio la extensión, como tal, es 
origen de la grandiosidad ; á bien que si aquella se 
presenta sin límites ó sobremanera espaciosa, esta para 
naturalmente en sublimidad ; por cuanto la contem- 
plación de un espectáculo inmenso, embargando y 
arrobando nuestro ánimo, no pnede menos de inspi- 
rarle ideas elevadas. ) 

(El terror, así como ia soledad, el silencio y la os- 
curidad, aunque individualmente no pueden conside- 
rarse como fuente ünica del sublime, son sin duda cir- 
cunstancias que le realzan ¡aporque todas contribayen' 
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á qae el áDÍmo se replegae en sí mismo, y así se ha- 
ga mas capaz de concebir ideas sublimes. '\ 

(El poder sf que nos parece, ya qae do la ánica, á 
lo menos la mas general fuente del sublime ; pues, si 
bien se examíoa, la mayor parle de los objetos y pen- 
samientos de esta clase indican un gran poder puesto 
en acción ') segnn puede conocerse por casi todos los 
ejemplos citados, y otros infinitos que omitimos. 

CONCLUSIÓN DE LOS PENSAMIENTOS. 

Para completar el presente capitalo diremos en re- 
sumen nTodos los pensamientos han de ser verdade- 
ros, claros y natnrales: tos que se ponen como prue- 
ba de oíros han de ser sólidos : debe procurarse que 
á lo menos varios de los que figuran en una composi- 
ción ofrezcan cierta novedad : los profundos han de 
ser pocos, á menos que se hable á un aadilorio ilus- 
trado : los grandiosos tienen cabida en discursos mag- 
níficos: los ricos, los brillantes y los enérgicos son 
para composiciones animadas: los bellos, los finos y 
los delicados, para las de mera recreación: los subli- 
mes, para las elevadas.) 

Esto no quiere decir que no puedan emplearse 
pensamientos de una clase en composiciones cuyo ca- 
rácter dominante sea otro, por ejemplo, pensamientos 

1 /n Aorror» tiiiomi noeturní», guarida loltt lofior ooíBjNir* íominn, pa- 

praiunt Iraniiret, iníiorrtiíruní piít carnii mta. Slilil jttídam , cojuí non 
osno»ce6om Bul(um, imaga comm oculú tneíi, el vacem quaii ourm Jeníi nrníí- 
ti. Namquid ftotno Dei compamtiont juHificabilur, aul faetón luo fun'or eril 
vir? [Job, it|. Aquí Ib oscuridad, el aíleaclo, la soledad, el lerror, mu tu 
sombra* del cuadro que bacen reealitr'mai la imieen. 
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delicados en contposicioQes elevadas y al revés. Con 
tal que sea oportuoo, do hay iacooveDiente en em- 
plear cualquiera de los peusamieatos admitidos como 
bueoos. Lo único que aqu( qnereinos significar, es que 
no abunden los pensamientos de una clase en las com- 
posiciones que por punto general los requieren de 
otra ; por cnanto en semejante caso es evidente que 
la composición en su totalidad no produciría el efecto 
que se intenta. Además llévese entendido, que el lujo 
en «ina misma clase de pensamientos, por buenos que 
estos fuesen, seria un defecto. Prudente sobriedad en 
lodo. 

CAPÍTULO H. 

DE LOS TROPOS. 

Fundamento, def-nidon y especies, — Cualquiera pue- 
de haber observado en sí mismo que muchas veces 
la idea de un objeto excita la de otro con el cual 
aquel tiene alguna relación. Así cuando pensamos en 
ana persona de costumbres muy puras, naturalmente 
se nos ocurre la idea de Ángel, por la semejanza que 
en pureza hay entre un Auge) y dicha persona : cuan- 
do pensamos en un navio que surca los mares, natu- 
ralmente se nos'ocurre la de vela, por ser esta la par- 
te mas ostensible del navio en aquella ocasión : cuan- 
do reflexionando sobre una tempestad pensamos en 
la aparición del arco iris ó del sol, naturalmente se 
nos ocurre la de bonanza; porque en tal caso esta 
suele ir precedida del primero y seguida del último. 
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^ Lo cual(proviene de que las ideas de cosas seme- 
jantes entre sí, las de cosas conexas ó coexistentes, y 
las de cosas sucesivas, están respectivamente relacio- 
□adas ó asociadas ea nuestro entendimiento : y esta 
relación ó asociación es el fundamento de los tropos, 
pues por ellos oo hacemos mas que tomar absoluta- 
mente una de dichas cosas por su asociada.) Así es 
que para designar una persona de costumbres muy 
puras solemos decir absotu lamente, «es un ángel ;> 
para expresar que á ao puerto llegarOD tantos navios 
decimos, «llegaron tantas velas; » para dar á enten- 
der qne una tempestad iba ya á cesar decimos, a apa- 
reció et iris ; n para signiScar que cesó de lodo punto 
decimos, «brilló el sol. « Y lo dicho basta para hacer 
conocer el fundamento y la naturalidad de los tropos. 
Por consiguiente : 
/-n*-7"ropo esixíel uso de un vocablo para expresar una 
idea distinta de la que él significa en sentido propio, 
por cierta relación que hay entre las dos. » La relación 
puede ser de semejanza, de conexión ó coexistencia, y 
de sucesión. En el primer caso el tropo se llama me- 
táfora; en el segundo, sinécdoque; en el tercero, me- 
/ommt'a.VAntes de explicar por separado cada una de 
estas tres especies, sacaremos seis consecuencias, ha- 
remos cnalro observa clones, ^pfica remos los tropos 
viciosos, y diremos algunas p^bras sobre el uso, las 
ventajas y el origen del Ifenguaje Irópico en general. 

Consecuencias. 
r 1 .* A dichos modos de hablar se les da con bastan- 
teanatogía el nombre de tropos, de la palabra griega 
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trope, equivalente á vuelta ó conversión ; poes en efec- 
to siempre que los empleamos, volvemos ó converli- 
mos mas ó menos la signiñcacíon de las palabras.) 
^ 2.' Al lenguaje trópico se leda con bastante exac- 
titud el nombre de trocado 6 cambiado, porque lleva 
siempre consigo cierto cambio ó mudanza en la signi- 
ficación. I 

V 3/ También se le da con alguna exactitud el de 
trasladado, porque por medio de él las palabras son 
trasladadas á expresar ideas distintas de las que ex- 
presan en sentido propio.) ' 

No obstante, estos nombres, con especialidad el úl- 
timo, convienen mas parí icu I armen te bl lenguaje me- 
tafórico ; porque solo en él las palabras pasan á eig- 
ni6car objetos totalmente distintos de losque significan 
en sentido propio. En la sinécdoque y en la metoni- 
mia, aunque tangen se verifica alguna traslación, hay 
mas de extensión ó limitación de significado, como se 
conocerá mejor después. 

EDirelaoto baslará Gjarse eo los ejemplos anteriores. La voz Aiigel, 
que en sentido propio significa <s el espíritu celeste criado por Dios 
para su minislerio,» tomada metaróricamente significa una persona 
humana muy pura. ¿Quién do ve que aquí el objeto designado es 
(otaltneate distinto del designado por la misma voz en sentido pro- 
pio? No sucede olrotanto con las voces tela, iria, sel; pues estas 
cuando se toman trópicamente, por sinécdoque 6 metonimia, do de- 
jan de signiBcar lo mismo que significan en su acepción ordinaria; 
eolo que en el primer caso significan algo mas que en el segundo, 
pues la voz vela pasa á significar nó una parte sola del navio, como 
antes, sino el navio entero ', la frase apartció el iris pasa á signifi- 
car no solamente que este apareció, sino tambieb que la tempestad 
iba á cesar ; y la frase brilló el sol pasa á síguifícar no solamente 
que este brilló, sino también que la tormenta cesó de todo panto. 
Hé a^í, pues, como en lodos loa tropos hay verdadera conversión, 
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verdadera madaDza, verdadera Iraslactos, si bien DtDgVDa de ellas 
se verifica de una manera plena y absoluta sino eo la metáfora ; y 
lo que es la Iraslaciou, apenas puede salvarsecn los otros Iropos. 
En estos, lo repetimos, mas bien debe decirse que el seotido se ex- 
tiende 6 limita, que no que se traslada. Sin embargo, como el uso 
general es de llamar trotado, cambiado, Irmiiadado todo lenguaje 
trópico, no hay inconveniente en seguirle, hía omnia Imni/attone* 
vocat, decía ya Cicerón hablando de Aristóteles. 

i.'ÍLa metáfora merece el nombre de tropo por ex- 
celencia ; paes, segan acabamos de decir, lo que cons- 
titaye la razón de tropo se encueotra en ella de un 
modo eminente.) 

'5.'(No es lo mismo ser naa voz propia qne tomar- 
se en seniido propio ; pues de lo contrario, todo tropo 
llevaría en su seno un defecto capital en materia de 
lenguaje, la impropiedad, como explicaremos á so 
tiempo^ En los casos antedichos las voces citadas sod 
muy propias, porque dan bien á coDOcer las ideas quo 
queremos comunicar; y sin embargo, do se toman 
en sentido propio, esto -es, en su acepción rigurosa- 
mente literal. 

^6.* y la mas importante. Entre la cosa significada 
por la palabra tomada en sentido trópico y la signí6- 
cada por la misma en sentido propio, ha de haber al- 
guna relación » porque de lo contrario, faltando la 
respectiva asociación de ideas, el tropo careceria do 
fundamento y no seria entendido. 

(^servaciones. 

(i .* Para que el tropo sea bueno, dicha relación ba 
de ser notable | pues de otro modo, siendo el funda- 
* ' 
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mentó poco sóHdo, el tropo teadria algo de capricho- 
so é infiiodado. . 

2.t Ha de ser también clara ;J porque de no serlo, 
resultaría oscura la significación de la palabra í y la 
oscuridad es otro defecto capital en el lenguaje. Lo 
cual debe entenderse con tanto rigor que, aunque la 
relación sea clara para el que habla ó escribe, si no lo 
es igualmente para el oyente ó lector, no debe usarse 
el tropo. 

3l* Asimismo ha de ser fácil de descubrir^ pues 
una de las cosas que mas se oponen á la bondad de 
la elocución, es ta falta de naturalidad. 

\|.' Finalmente.el tropo ha de ser tal, que el genio 
de la lengua en que nos expresamos, .ó el uso que en 
ella haya prevalecido, no le rechace ; pues que en 
este particular cada idioma tiene su gusto.|Por eso se- 
ria defectuoso emplear en español ciertas palabras 
trópicas que entre los latinos eran muy usadas y ad- 
mitidas, como popa por nave, cuerno por la parte la- 
teral de tropa que cubre el centro de un ejército etc. 
Para acertar en este punto, como en muchos otros, 
conviene leer atentamente los clásicos de la lengua res- 
pectiva y atender al uso general, que, como dice Ho- 
racio (arf Pis. 72), es el arbitro, el legislador y la 
norma del lenguaje. 

A. la primera de dichas palabras hemos sustituido nosotros la de 
vela, y á la segunda la de ala. A la palabra techo para designar ta 
casa (tropo muy comuu entre los latióos, y que lambien- usamos 
nosotros alguna que otra vez) ordinariamenlo le susliluimos la de 
kogar. 

Cali^caciones de los tropos, viciosos. -4- Si el tropo no 
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esta fuQdado ea DÍognDa relación, se llama impropio; 
si la relación do es clara de sí misma, oscuro; si no 
lo es para el oyente ó lector, inoportano)f si no se des- 
cubre fácilmente, forzado, arrastrado, violento, estu- 
diado, (raido de l^os; si se necesita de mucho ingenio 
para descnbrirla, sutil; si de muchísimo, alambicado; 
si la lengua en qne nos explicamos no le admite, pe- 
regrino 6 duro ;caya ultima denominación se aplica 
también al forzado^ 

Wso de los tropos. — El orador no puede ser tan pró- 
digo ni tan atrevido en el uso de los tropos como el 
poeta ; á quien, como á hijo del entusiasmo, le es con- 
cedida casi amplia licencia para abandonarse á lodos 
los trasportes de la imaginación, y para personificar 
todos los seres de la naturaleza por medio de aquel 
lenguaje pintoresco y animado que da vida y movi- 
miento á todoNlLa prosa es de suyo mas circunspecta, 
y solo se sirve ael estilo trópico en casos determinados, 
ya para variar y animar la dicción, ya para adornar 
y agraciar la verdad ;^iempre con el fin de que esta, 
según va prevenido en la Inlroduccíoa, penetre mas 
fácilmente en el ánimo de los oyentes. Sin embargo, 
en composiciones de tono elevado, como en ciertos 
panegíricos y oraciones fúnebres, bien podrán abun- 
dar los tropos y ser vivos y valientes, con tal que no 
puedan calificarse de totalmente poéticos. Así podrá 
muy bien decirse, ala negra calumnia espira ámanos 
de la hnmildad evangélica, > i la caridad cristiana, echa- 
da en brazos de la Provddencia, traspasa los mares en 
busca del infortunio etc. : v porque estas y otras seme- 
jantes personificaciones, coa tal que no sean demasía- 
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do frecaentes y las esté pidiendo el asunto, do exce- 
, dea los límites del estilo oratorio remontado, que casi 
se toca coa el poético. 

Ventajas. — Los tropos ofrecen grandes ventajas. 
Las principales son : 

/I.* Hacen el lenguaje mas conciso, es decir, por 
medio de ellos se expresan mas conceptos en meaos 
palabras; porque una sola palabra trópica excita va- 
rias ideas| Por ejemplo: para decir que «n soldado es 
muy valiente, que se arroja con ímpetu extraordina- 
rio sobre SQS enemigos, que en un momeóte los dis- 
persa, los llena de pavor, los abale, tos rinde etc., 
¿cuántas palabras no necesitamos emplear? y al cabo 
es bien seguro que aun no expresaremos con tanta 
animación todo nuestro pensamiento, como diciendo 
simplemente oes un león. > Asimismo para sigui&car 
que otro es de un carácter extremamente feroz, que 
no le suavizan los beneficios, que do se ceba sino en 
derramar la sangre de sus hermanos etc., necesitamos 
otro tanto ; y después de todo no saldrá el peasamien- 
to tan vivo, como diciendo simplemente «es un tigre. > 
Por consiguiente: 

/2.* Le hacen también mas enérgico ; porque la 
energía del lengaaje consiste en la concisión de la fra- 
se noida á la viveza de la idea ;)esto e^ en el uso de 
pocas pero escogidas palabras, con las que al paso 
qne damos á conocer plenamente el objeto, realzamos 
de un modo particular las cualidades que en él pre- 
tendemos encarecer, y las fijamos fuertemente en el 
ánimo de los oyentes. 
ÍS.' Le hacen también mas claro, cotuo se ve por 
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los ejemplos qae acabamos de propoDer.] Úsese de las 
palabras que se quiera en sentido propio, y véase si 
con ellas podremos manifestar con tanta claridad naes- 
tra idea como con las simples león, tigre. A mas de 
que, por medio de los tropos hacemos sensibles y 
ponemos como á la vista los seres espirituales y abs- 
tractos, de los cuales sin este recurso no podríamos 
comunicar idea alguna clara ni oscura < . Así decimos: 
«el abrasado Sereña, la hermosa virtud, el negro vicio, 
la alegre vida, la triste muerte etc. » 

i i.' Le embellecen, porque muchas de las palabras 
trópicas, como puede conocerse ya, ofrecen otras tan- 
tas imágenes ó pinturas que recrean ta imaginación 
del oyente.^ 

5. 'I Le ennoblecen, por cuanto las ideas á que es- 
tamos acostumbrados en el trato común no pueden 
excitar aquella admiración que arroba el espíritu;) lo 
cual facilitan los tropos dando una signiGcacion mas 
elevada y noble á las mismas palabras comunes. 

( 6.' Le enriquecen, porque dar nuevas significacio- 
nes á las palabras, es lo mismo que multiplicar su nú- 
mero. ^ 

Í7.' Sirven para disfrazar ideas contrarias al pudor 
y para suavizar las tristes y desagradables ; ^le cuyo 
último extremo nos ofrecen un bello ejemplo las san- 
ias Escrituras (iii?e^. 12), cuando refieren el modo 
alegórico con que el profeta Natán reprendió al rey 
David su grave pecado. 



1 El ángel , por ejemplo, es un ser espiritual ■ la virtud , el víqio , la 
vida, la muerte, etc., toa tires abftraclM. 
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f8.* Finalmente sirven para dar cierta noTedad á 
los pensamientos comQnes;}como á este tan vulgar 
« todos hemos de morir, » se la da el texto divino cuando 
dice {Eccle. xii): ibit homo in domum <ñfirnitalis sucb: y 
poéticamente Horacio diciendo {Carm. i, i, i1): pal- 
uda mors (squo pulsat pede paup&^m tabernas, Regvm- 
que turres. 

^ Origen ó causas de los tropos. — Las ventajas que 
acabamos de enumerar, indican suficientemente cuál 
habrá sido el orfgen de los tropos, cuya investigacioD 
tanto ha hecho sudar á los Retóricos -Jtonviniendo lo» 
mas, y nosotros con ellos, en que fueron la necesidad 
y el placer. yEü efecto : sí las locuciones trópicas sod 
mas concisas, mas enérgicas y, en ocasiones dadas, 
mas claras, mas bellas, mas nobles, mas ricas, mas 
decorosas y mas agradables por la novedad, que las 
comunes ; es evidente que muchas de las veces en que 
el hombre desea expresar sus ideas con coacision, 
energía, claridad etc., naturalmente se verá forzado á 
recurrir al lenguaje trópico ; con lo cual además con- 
seguirá recrear la imaginación de aquellos á quienes 
dirige la palabra/Hé aquí, pues, como la necesidad y 
el placer son lasVausas generales ocasionales, es de- 
cir, tas dos cosas que en general han dado ocasión at 
lenguaje trópico. Las inmediatas y, digámoslo asf, 
productivas son la imaginación y las pasiones ;W)rque 
cuando aquella ó estas nos llevan agitados, no esta- 
mos por ajustar fría y rigurosamente las palabras á las 
ideas, sino que solemos expresarnos como por saltos, 
empleando naturalmente los nombres de aquellos ob- 
jetos, ó de las partes de los mismos, que nos han hecho 



mas impresión ; motivo prioGipal de que el lenguaje 
trópico sea por lo común tan animado y pintoresco. 

No liay duda en que el simple ingenio es también otra de las cau- 
sas productivas, fíro ea comparación de las dos meDCioDadas 
apenas merece citarse. 

Bien entendida esta doctrina general, poco costará 
entender la particular ó relativa á'cada uno de los 
tropos. 

ARTÍCULO I. 

DE liA 1I£T4F0II.«. 

ijíLa metáfora consiste en «dar á «na cosa el nombre 
de otra, con la cual aquella tiene alguna semejanza. ii> 
'^s, pues, un sfoiil compendioso que hace la expresión 
mas rápida y viva ; pues en vez de decirse formal- 
mente q^ttft^m objeto se parece á otro, se da al pri- 
mero el nombr&'tttjsmo del segundo ; pudiendo cono- 
cerse bien que estobo es sino por una comparación 
mental que se hace enn-e los dos. Así cuando decimos 
«la Virgen santísima escomo la azucena,» por medio 
del adverbio comparativo como expresamos formal- 
mente el símil ; mas cuando sin dicbo adverbio ni otro 
vocablo equivalente ja apellidamos simplemente azu- 
cena, entonces la expresión, sin que en su fondo deje 
de ser el mismo símil, pasa á ser metafórica. ;- 

Pues se traladel tropo principal, que mas se nsa y mas embellece 
el lenguaje, pondremos aquí alganas metáforas relativas á direren- 
les objetos, á fín de que los jóvenes, observando la relación en que 
cada una de ellas está fundada, vayan adquiriendo prácticamente 
el buen gusto en este particular. 

Imz del entendimiento, agndtia de ingenio, ternura de alma, gu' 
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lano de la concieDCia, olor de santidad, fuego del amoí'diVíDO, m»r- 
muilo de las fuentes, duUüra de la voi, reiplandor de las virtudes, 
columna de la Iglesia, prfniatifra de la vida, flor de los aSos ele. 
Corre la voz, cuela la fama, traman los vientos, ruge la leíopestad 
etc. Inflamarle de cólera, deiptñarte en el error, atcenegane en 
el vicio, dejarse arrastrar del (orrente de las pasiones, llenar la me- 
dida de los crimeDes, abísmane ea la miseria, embriagarle de de- 
leites, ser jagwle de las olas.re^renor la ambición, detdorar su fama, 
«níerror su honra, laíoríorie con el estudio, tener entra mattoi nn 
asunto, tvehar entre sí los pensamientos, hallarse tepultado en un 
profundo sueüo etc. Nuestra vida es una ¡ombra, la oración es el 
maná del alma, el amigo fiel es un tesoro, la Lógica es la Uave de 
las ciencias, la rosa es la reina de las llores, el silencio es el alma 
del negocio, el Asia fué la cuna del género humano, la España fué 
la lumia de los musulmanes, el escapulario es la librea, el eicudo, 
la egida de los hijos de la Virgen : la Madre de Dios es la ettrtila de 
¡a mañana, la eslrella del mar, la aurora del Sol dejueticia, el arca 
i de la nueva Aliansa.l^ puerta del cíelo, áncora de salvación, /twnU 
de gracias, ^ratio de delicias, tocrartodel Espíritu santo etc. etc. 

-^CuaDáo eo qd mismo SDgeto concurreD de una ma^ 
oera notable dísliotas cualidades, yíi se entiende que 
podrán dársele por metáfora los nombres de las cosas 
á que aquellas le hacen parecer, aun cuando dichas 
cosas formen entre sí cierto contraste, con tal que no 
sea de verdadera oposición. Así las divinas Escritoras 
dan al Salvador el nombre de Cordero de Dios (Ecce 
Agrtus Dei) por la mansedumbre, y el de León de la 
tribu de Jvdá {Vicit Leo de iribú Juda) por el valor con 
que humilló todo el poder del in6erno-4 

/Si de los varios términos de una frase uno solo fue- 
re metafórico, como en esta, «la Virgen santísima es 
)a azucena de la Iglesia ; » la metáfora se llama simple. 
Si hubiere dos ó mas con otros de significación literal, 
como en esta, «la Virgen santísima es la blanca y sua- 
ve azucena del jardin de la Iglesia ; > la metáfora será 
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«)ntínuada, ó segan otros, simple alegorismo. Si to- 
dos los lérminos de una frase fueren metafóricos, ten- 
dremos ya Qoa alegoría completa, como en el pasaje 
áiguieote de ciertos Gozos : 

O Cándida azueeoa, 
suavísima, [ragante, 
en el primer instante 
única para Qor ; ) 

en el cual, como se ve, no hay un solo término que 
deba tomarse en sentido literal ; pues todos, sin em- 
bargo de que en su signiScacion propia convienen á 
una flor natural y verdadera, se aplican aquí á desig- 
nar cosas distintas de las que convienen á aquella ; á 
saber, las sobresalientes virtudes de Marta, y su Con- 
cepción sin mancha. 

Hé aqui otros dos ejemplos, uno de metáfora continuada y otro 
de alegoría completa. Hice Cicerón [tu Pisonem): Pieqiu fui tam ti- 
midiu, vi qui i'n maximís Curítntbiu ac ¡luetibut Beipcblica navem 
gi^emaitem, talvamqw in portu coilocastem, frontis io£ nuíecu- 
tam, oul COLLBC^ tdi contaminalum sfibitiui perhorrescerem. Áliot 
igo tiidi vento», aliai proipexi animo proetttat, aliis tempeitatibus 
non eessi: ttd his unum me pro omnt'um laMt oftiuit. Las palabras 
que van en letra diferente determinan el sentido propio ; pues claro 
es que ni la república puede ser una nave verdadera, ni la frente ó 
el ceíio de una persona puede presentar una verdadera nubécula, 
Dí el vocablo ipirUv¡ gígniSca aquí otra cosa que el aliento natural 
de Gabinio, á quien se alude. 

El indicado ejemplo de la alegoría nos le ofrece la sagrada Escri- 
tura en el salmo 19, donde se representa al pueblo de Israel bajo la 
imagen de una víBa ; sosteniéndose esta imagen por casi todo el sal- 
mo con tanta corrección y foelleEa, que no sin motivo'ba sido admi- 
rada por los inteligentes. Vineam de ^gypto transt^itli: ejecisii 
genlee, etplantatlieam. Dux ilintris faiati in eoaipectu tjasiplan- 
taeli radioes ejüs , et implesil lerram. Operwit monlts umbra ejtu, et 
arbiuta ejw cedro^i Dei. Extindil palmilu tuoi utgtis ad mare, et 



^cbvGoogle 



wqve ad /Iuim» propagmé» ejw. (!i quid detimxüti raaceriam ^ut, 
et rindífiMOBf eom omnéi.qui praíerjrerfiwnluroíam? Exterminañl 
eam aper de tüiia, et lingvlarii ferus depastus eil eam, Deuí otrlu- 
lum,eotivertere;riipic«de ettío.etvide, et visita vineam ittam; el 
perfile tam, qwunp¡aaiavü dextera tvaeU.l 

Ea todo este largo pasaje no hay un sololérmÍDO,relativodirecla- 
meote ¿la viQa, que deba lomarse en sentido propio; y sin embar- 
go la traslación del pueblo de Israel de Egipto ¿ Palestina, su es- 
lablecimieDlo fijo y permanente en el ultimo punto, su estensicn y 
podeno, asi como después su decaiEaiento y desgracias, está todo 
tan bien preseotado, que nadie que lea el pasaje y esté enterado de 
la historia del pueblo hebreo, dejará de conocer desde luego, á lo 
menos en general, qué es lo que el sagrado poeta intenta Significar 
con cada una de las particularidades que espresa ; sin que por esa 
ninguna de ellas deje de convenir en sentido recto y propio á una 
viüa verdadera. 

Hasta es muy digna de observarse la feliz elección de la vifia 
como idea general ó materia de la alegoría; pues, según observan 
ciertos autores, la viña que esté plantada en el valle mas bondo, 
si se la dej^crecer y no se talan sus pámpanos, subirá con ellos á 
la cumbre de cualquiera moolaüa, y llegará á cubrir los árboles que 
Ift coroneD. t 



Jl Por cedros de Dios se euliandeo iqui cedroi allisiníDS. El mar i que 
M alude es el Mediterránea, y el rio el Euf rales; parque en eteclo del uoo 
■1 otro ae eilendia la tierra de promiiíon. Desiruir ia cerca signiOca reti- 
rar la proleccioD divioa. Por jabalí puedo Teoir signiGcado Nabucodono- 
MJT, 6 Seusquerib, á Stlmutaut, ó ciwlquier otro rey eneiuigo del pueblo 
hebreo, ó todos juntos. 

t También es mny felii la idea alegdrica en el siguienle psNJe de 
InUs, en que el Profeta anuncia, bajo la Sgure de una vifia estéril é pesar 
de toda la solicitud , el abandono del pueblo Judaico, La pormeoorizacion 
de las circunstancias as admiisble, ya por lo bien que cuadran i una vi- 
Aa, ya por la claridad con que expresan el objeto. Cantaba dilicto caniicum 
palmtlii mti nnia $ua. finta faeta lil ditnio tuto in rortiu filio oUi. Hl —- 
pirit tam. it Inpidtt iltgil tx illa, (I planldoil tan tfecfaoi, tí a/lificatil (urrifn 
intmdio tjuí , el tarailar ticlruxit inea: el txptelavit ut faetrtt uvat , al ficit 
tairxmat. Naneergo, habilatarii Jiruialim el tiH Juda , judicate inler mt el 
tintaia miam. Quid eil juod dtbui uífra factre tinex mea , ti non fiei ti ? un 
guideuptelaviul factnltwae.el fecillabruicaí? El nunc oilfnilam wbitqmd 
tfo faeiam viata mta. Attferam itptm ejtn,ilinl >n diriplionem : dinam 
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Las reglas particulares para el baen aso de las me- 
táforas son las siguientes: 

( 1 / Si tememos que entre la cosa cuyo nombre em- 
'picamos y aquella á que le aplicamos no baya tal vez 
la semejanza suficiente para justificar de todo ponto 
la metáfora, suavizaremos esta diciendo «por decirlo 
así, si puedo expresarme así etc. ; 1 aunque por punto 
general valdrá mas no asarla que haberle de aplicar 
semejante lenitivo. 

No falta quieo reprueba absolutamente so uso, pero, á nuestro 
modo de ver, con demasiado rigor; pues, sobre haberlo aulorizado 
con su ejemplo los mejores autores, ¿qué ÍDConvenienle existe en 
emplear alguna vez un hipérbole meUfórico (que tales vienen á ser 
semejantes locuciones), salvándole desde luego por medio de cierta 
eaplicaciOD? Asi por una parte se da lodo el vigórala idea, y por 
otra se pone á cubierto el recto jaicio del autor ; que es cuanto re- 
quiere la Oratoria. Donde no puede admitirse es en la poesía, por- 
que esta, siendo de suyo mas animada y atrevida, no gusta de sal- 
vedades. Todo lo que admite la imaginación mas vigorosa y aca- 
lorada, lo admite también el lenguaje poélico, que buenamente no 
es sino la viva expresión de la imagiuacioo y de las pasiones. 

maciriam tjuí , et tril in eonioJíaíioníin .■ tt panom tom detertam : non pulo- 
biiitr, ti non fodielitr, it atetndmt vtprtí <l ipino, tt nuíibut mandaba tu 
flwmt tuftT lam im6r>in (la. t). SuperDuo leria eiplícar Is signiíicaclOD de 
eata* palabras, pues i primera villa le comprende. 

Léanse adomía loa versiculog t , 1 y 8 del capítulo ii , y casj lodo 
el XXXV del miama Profeta; yae verán allí otras doa alegorías bermoclgi- 
mas. Léase tambiee el capitula iixi de Ezequiel. Casi todas tas «agradas 
ptginas sbundau ea este género de belleza , con la particularidad de que 
en ellas el Senlido metafórico es también el literal, aunque no el propio, 
según explican los intérpretes. En los demís escritos, sentido líwraf y sen- 
La oda O Natít de Horacio ea también toda alegdrica , pues la nave le 
toma por la república, laa olas por la guerra civil, el puerto por la pai, loa 
remoa por los soldados, loa roaríoeroa por tos magistrados, et nistll por los 
principales gefes ; j la idea se aosiiene bien desde el principio hasU el 
líllimo. 
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(2.' Si recelamos que los oyentes ó lectores no ten- 
gao el coDocimieDto suGciente del objeto cayo nombre 
vamos á emplear eu sentido metafórico, le daremos á 
coQocer de antemano y con arle ¡^t fín de qoe cuando 
se anuncie formalmente la metáfora, sea comprendí- 
da./Esto se llama preparar la metáfora \ lo cual debe 
hacerse también pocas veces, pues lo mejor soele ser 
no mencionar objetos desconocidos.. 

3.'/Las metáforas no deben tomarse de objetos me- 
nos nobles qoe los que tratamos de realzar, pues esto 
seria contrario al fin qne'nos proponemos. )Así seria 
defectuoso llamar al sol i candil del oniverso» ó al di- 
luvio 1 lejía de la naturaleza ; » porque !a idea de can- 
dil rebaja la magnifica de! sol, y la de lejía la imponen- 
te del diluvio. Semejantes metáforas se llaman bajas. 

Coa todo, si no es posible cilar objeto alguoo superior, ni aun eu 
la cualidad de que se trata, al que deseamos presentar metafórica- 
mente ; no ha de haber reparo en citar aquel que mejor idea dos da 
de dicha cualidad, con tal que por otra parte su recuerdo sea gralo 
y Dohle. Asi sucede en los mencioDados ejemplos de Ecce Agims 
Deiy Vicitleodelr^ujitda; porque entre los objetos naturales el 
cordero es el que mejor simboliza la mansedumbre, asi como el 
leoo el noble valor. A veces sin este recurso careceríamos del pla- 
cer de sensibilizar ciertas ideas. 

/i.* Nunca se tomen de objetos que exciten ideas 
soeces ó asquerosas, porque se opone á la buena 
criania. Las que pecan contra esta regla merecerán 
los nombres de asquerosas, repugnantes, indecentes, 
segon su grado. I 

5. '[Generalmente hablando, no es de buen gusto 
hacer recaer muchas metáforas sobre un mismo obje- 
to Jaun cuando todas ellas sean buenas y, considerada 
1 

U.,r,l,z<,.f,C0ügIf 
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cada.QQa de por sí, bien escogidas ; porque es difícil 
qne el entendimiento del oyente ó lector pase por tan- 
tos y tan diferentes 'aspee tos de un mismo objelo coq 
)a rapidez con que le son presentados. Pero cuando 
no exista esta dificultad y las metáforas tengan una 
próxima analogía entre sí, bien podrán eslabonarse 
unas con otras, con tal que no sea muy crecido el nú- 
mero. ¿Quién, por ejemplo, censuraría las de san 
Agustín cuando el insigne Doctor, valiéndose de las 
palabras del Apóstol, llama á los catecilmenos germen 
piutn, examen novellum, (los nostri honoris, fruclus labo- 
ris, gaudium el corona mea? 

ÍG.' Las metáforas no han de abundar demasiado 
en un discurso, pues le barian hinchado!) 

/7.* Una vez representado un objeto bajo la imagen 
de otro, es indispensable que cuanto se diga de 61 en 
tal concepto, pueda decirse también del otro bajo cuya 
imagen se presenta^Por ejemplo: si presentamos á 
la Virgen bajo el símbolo de la azucena, podremos 
muy bien decir que es blanca, bella, pura, que la 
suavidad de sus perfumes nos extasía etc. ; porque 
todo esto puede decirse muy bien de una azucena na- 
tural privilegiada : pero no podremos decir que es 
purpúrea, ó pálida, ó alta etc. ; porque esto seria con- 
fundir lo que conviene á una flor determinada con lo 
que conviene á otras; menos aun, que sus labios des- 
tilan miel, que sus manos derraman gracias etc. ; por- 
que así confundiríamos lo que conviene exclusiva- 
mente á una flor con lo que conviene exclusivamente 
á una persona. 
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Lo ñnico que ea semejantes casos podemos hacer, y eso convir* 
lieodo el pasaje de plenamente alegórico en melárora continuada, 
«s expresar Tápldamenle la significación literal ó rererencia de al- 
guna de las palabras metdóricas ; como lo faemos visto en el ejem- 
plo de Cicerón arriba citado, y como en el caso úllímamenle pro- 
puesto seria si en vez de decir >la suavidad de sus perfumes» dijé- 
ramos <iel suave perfume de sus vÍTtndei;i> pues coa ello no se 
causa {¡ue el oyente ó lector pase alternativamente de la contem- 
plación detenida de un objeto á la contemplación detenida de otro, 
^He es lo que se enseña á evitar por medio de la presente regla. 

( 8.' En alegorías y metáforas continuadas solo de- 
bes mencionarse las principales relaciones i^ pues si 
nos entretenemos en mencionar hasla las circunstan- 
cias mas menudas, ó nos haremos pesados, 6 la me- 
táfora parará en alambicada. 



/^Añadiremos aquí que las parábolas y las fábulas son 
una especie de alegoría. Las primeras consisten en 
■ ficciones de liechos históricos para sacar de ellos al- 
guna moralidad ; n como la del hijo pródiga, la del sem- 
brador, la de las vírgenes, y tantas otras que nos ofre- 
ce el Evangelio. Las segundas son también ficciones 
de hechos; pero se distinguen de las parábolas, en 
qne en las fábulas se introducen como interlocutores 
animales irracionales y se descubre la ficción ya desde 
nn principio. Las primeras, osadas con economía, tie- 
nen también cabida en la oratoria ; las segundas tan 
solo en la poesfa.\ 
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ARTÍCULO II. 



( La sinécdoqae coosiste en <¡ poner una cosa por otra, 
con la caa'l aquella tiene cierta relación de conexión ó 
coexistencia. » Se verifica poniendo : i .'' el todo por la 
parte, como caando decimos «el hombre es criado á 
imagen y semejanza de Dios ; » pues la palabra hom- 
bre, que designa el todo compuesto de alma y cuerpo, 
se pone aquí por el alma únicamente i ó la parte por 
el todo, como cuando decimos «España cuenta mas 
de quince millones de almas, > por decir « de hombres 
ó de personas. * 2.° El género por la ^pecie, contó 
cuando decimos « los miserables mortales, » por decir 
«los miserables hombres;» pues la palabra mortal, 
epíteto genérico que conviene á los hombres y á los 
brutos, se toma aquí para designar la especie humana 
únicamente : ó la especie por el género, como cuando 
decimos «Pedro no tiene habilidad para ganarse el 
pan,» por decir «el sustento;» pnes el pan no es sino 
una de las varias especies de cosas necesarias al sus- 
tento humanoJ3.° El género ó la especie por el indi- 
viduo, como cuando hablando de un determinado rui- 
señor decimos « ¡ qué ave tan rica ! ; » pues la palabra 
genérica ave, que conviene á todas las especles.de vo- 
látiles, se aplica aquí á designar, no ya lodo el género 
ni siquiera toda una especie, sino un individuo solo 
de una de ellas : ó el individuo por la especie ó el 
¡género, como cuando de un caballo muy demacrado 
decimos en tono gracioso « ¡ qué Rocinante ! ; » pues el 



^cbv Google 



— 45 — 
nombre individual del caballo que se dice era el de 
nuestro fabuloso D. Quijote, se emplea aquí eu el seu- 
tido de designarse por él todo caballo macilento y mal- 
parado)^." El singular por el plural, como cuando de- 
cimos ■ por espacio de setecientos años peleó el español 
contra el moro, » por decir ■ los españoles contra los 
moros: » ó el plaral por el singular, como cuando de- 
cimos «los Ambrosios, tos Leandros, los Cicerones 
elc.,> por decir asan Ambrosio, san Leandro, Cice- 
rón ; • bien que esto liltimo no suele hacerse sino cuan- 
do para autorizar alguna doctrina, ó celebrar algún 
hecho ilustre, ó realzar mucho alguna cosa, se citan 
juntos varios personajes ó escritores notables, nó cuan- 
do se cita Q^ solo. Asimismo los Reyes, Príncipes, 
Prelados y otros personajes de alta categoría suelen 
en los decretos usar del pronombre F^'os en lugar de 
yo, y muchos escritores públicos acostumbrati tam- 
bién por modesliadesigpar su propia persona con el 
pronombre tiosotrosyí 5.' La materia de que una cosa 
es formada, por 1a cosa misma ; como cnando deci- 
mos «el general desenvaina su acero,» por decir «su 
espada ; » pues el acero es la materia de que se for- 



t Decimoa por modeilía, y asi lo reconoca ta Academia de la leogua 
igtam. i, 7). La razón es baatsale clara, E[ eicrilor que asi habla, cabro en 
cierla maDera au pereona con el vela de los demás, y hace á esloa parlici- 
pea de lo que pudiera ceder en elogio propio: por cuyo motivo algunos 
Retdricos forraaroa de dicho uso la Dgurs llamada aiaciacion. El yo e* casi 
■iempre odíuso. 

Advertiremos lambien , quo aquí poaao algunos el uao de un número 
deiermiuado por otra indeierminaJo, como cuando decimos lesto lo be 
vialo mil veces, i> por decir «muchas veces ;> pero, bien examinadas aeme- 
jaules' locuciones, se ve que no aon verdaderos trapos, sino simples eiage- 
racioues autorizadas por la costumbre. 
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nía estafe.* El continente por el contenido, como 
cuando decimos «la España es noble y guerrera,» 
por decir a los habitantes de España son nobles y guer- 
reros 1 : » ó el contenido por el continente, como cuan- 
do decimos «oí misa en el Pilar de Zaragoza.» por 
decir o: eo el templo de Zaragoza, que contiene el pilar 
sobre el cual la Virgen apareció á Santiago^?." Ei 
poseedor por la cosa poseída, como cuando decimos 
eáTedro se le comen los amigos, «por decir «los ami- 
gos de Pedro se comen lodo lo que él'posee.l»»." El 
signo de una cosa por la cosa misma sígníScada, como 
cuando decimos i el Príncipe de Asturias empuñará 
pronto el cetro, > por decir « prctnio gobernará la na- 
ción : » porque el cetro es el signo ó sfmoolo de la po- 
testad Real. Así usamos de la palabra tiara para de- 
signar la dignidad Pontificia, capelo para la Cardenali- 
cia, «tifra para la Episcopal, ío^a para la de Magistrado, 
palma para la victoria, laurel para los honores milita- 
res etc. Asimismo usamos del nombre del eseudo de 
armas de una nación para designar la nación misma, 
como cuando decimos < nuestros leones salieron triuD- 



1 También decimos por esta modo • Pedro no tJune entrafia3,i> por de- 
cir mo liene compasión;! pues rogularmente se supone quB el cenlro A 
asiento de Ih compasión y demás afecciones morales son las entrañas. Y 
aquí conviene advertir, que psia que el la I modo de verificarse el tropo se» 
bueno, no es siempre indispensable que seme}anbe supoBÍcion sea cíeru- 
msDle verdadera : bssla que sea admiiids por la generalidad. Así, porque 
los antiguos creian que el coraioa es el asiento del Juicio á iaieügencia, la 
frase latina habirt cor signiDca ser senssla 6 enleudido ; mientras que en- 
ire nosotros, parque generalmente se tiene al coraion por asiento del va- 
lor, laa palabras cteuer corazón á ser hombre de corazón > sígniDcan ser 
valiente. 

2 También puede entenderse * en el templa dedicado 1 la V Irgeo baja 
el titulo del Pilar ;> bd cuyo sentido Boseri. tropo, «noellpti». 
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fantes, » por decir « salió tríuQfaoie nuestra nación ; » 
pues los leones son nuestro escodo de armas, como 
las águilas lo eran del imperio romano, la luDa lo es 
del imperio turco, al cual damos el nombre de Media 
Luna etc. 9." El abstracto por el concreto, esto es, el 
nombre de una cualidad por el sugeto que la tiene ; 
como cuaado decimos «la verdadera sabiduría es hu- 
milde, » por decir que lo es el verdadero sabio. J 

Aunque algunos de dichos modos varios autores los reGeren á la 
metQDtmia, Dosolros creemos que lodos deben referirse á la sinéc- 
doque, porque todos se fundan en la relación de conexión 6 coexit- 
teticía. Adverliréroos de paso, que la especie es una parte lógica del 
género, asi como el individuo lo es de la especie y el singular del 
plural. Por consiguiente los modos 2.*, 3.° y 4." vienen á ser, como 
el 1.", tomar el lodo por la parte ó al revés. 

Hé aquí ahora por su orden ejemplos latinos, tomados indistin- 
tamente de autores sagrados y profanos. 

Primer modo.— La sagrada Escritura, Gen. ii : «formavil Domi- 
nas Deu3 bomineni [ por corpns kominii ] ex limo terrx, ■ Horacio, 
zziv: "quis desiderio sit pudor, aut modus tam cari capilla (por 
tam cari hominis. ) 

Segundo modo.— WirglWo, JEn. i, S16: «impleotar veleris Baccbí, 
piagoisque ferin»[por finguis camis cenwrum, qui «unf tptciet 
quídam ferarum. ] > La sagrada Escritura, Lvc. xi, 3 : < panem 
nostrum quocidianum da nobis hodie ( por da nobis Uodit omnia, qwB 
qniAidit ad victum necessaria «uní. ) » 

Tener mixía. — Virg. zii, 255: «praedamque ex unguibus ales 
(por iíia águila) projecit. » Hor. i, 1: «mareMyrtouto (por ^uod- 
cumque mare.JB 

CuortofBoiio.— Virg. ii. 190: aliostisbabet muros [ por ftoííe» ba- 
btnt muros. )í>CiceionaTalo: «Oratores v¡siEumus(por ego vi- 
tus tum oratOT. ]« 

Quinto modo.— Virg. i, 521 : Non nos aul ferro ( por etiíe) libycos 
populare penates— venimus, » 

Sexto modo, — La sagrada Escritura hablando de Alejandro, / 
Maeh. 1 : • siluil térra in coDSpectu ejus (por in conipectu ejuí lihie- 
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ruttigenk$ Urra.]» Virg. Effl. i, 6S: «sitientes ibinias Afros (por 
tMntuí Afrieam litúmtem.) >> 

Síptimotaodo. — E| mismo, jBn. ii, 311: «jam próximas ardet 
UcalegOD (poryam pnKñma ardet domnt Oeaiegontii.) ■ 

Oelavo modo.'— Ciceroü, i» PÍb.: acedant anna log», concedat 
laurea lingo» ; i> cuyas palabras van ya explicadas en el texto, fal- 
tando solo observar que en la voz UngutB se comete metonimia, 
como diremos después.. 

¡Voteiio modo. — La sagrada Escritura, / Cor. 13 : «chantas pa- 
tiens est [por ^ut cftar>b)le})r'cita( omnút luiltnet. ] > 

'La única regla parücalar para el boen uso de la sinéc- 
doque es, que cuando se poue la parle para designar 
el todo, coavieoe que dicha parte sea lal que, aun in- 
dependieu temen te del tropo, llame de uua mauera 
particular nuestra atención, <¡ por sí misma, ó por res- 
pecto al suceso, fin ó efecto á que entonces nos refe- 
rimos.* Por si misma, como cuando para expresar 
oíanlas personas* decimos a tantas almas;» pues el 
alma, el cuerpo, y de este la cabeza, son las parta: 
que mas llamao la atención ea toda persona humana. 
Por respecto al suceso, fin ó efecto á que nos referimos ; 
como cuando, al hablar de una obra material de algún 
empeño, para expresar que faltan trabajadores deci- 
mos <t faltan brazos ; » pues aunque los brazos no sean 
una parte tan principal del hombre como el alma, ni 
como el cuerpo entero, ni aun como la cabeza sota ; 
no obstante con el trabajo material de la obra tienen 
ellos una relación mas inmediata y directa que ningu- 
na de dichas tres cosas ; por cuyo motivo para este 
caso particular y otros parecidos el uso ha adoptado 
la tal voz con preferencia á toda otra. Al contrario, 
!^i queremos significar que lo que falta para dicha obra 
05, nó trabajadores materiales, sino ona persona inte- 
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ligente qae tos dirija ; entonces ya no decimos « faltan 
brazos, » sino i falta una cabeza ; » y esto no por otra 
razón sino porque el dirigir es operación del entendi- 
miento, y la residencia del entendimiento en el hombre 
se cree ser la cabeza : coya observación bastará para 
conocer, qne cuando un (ropo ha sido adoptado ge- 
neratmeote, aan por los sabios, siempre ó casi siem- 
pre está bien fundado. 

Si la parte que se menciona reúne ambas cualida- 
des de importancia absoluta y relativa, dicho se está 
que el tropo será doblemente bello, y enérgico. Tal es 
el de nuestro incomparable poeta el Maestro Fr. Luis 
de León, cuando para ofrecer á la vista del lector la 
asombrosa muchedumbre de navios qne en tiempos 
del rey Rodrigo aprestaban los moros para trasladarse 
á España dice : 

Debajo de las velas desparece 



pues la vela, sobre ser la parte mas ostensible del na- 
vio y la qae mas llama la atención cuando este se con-, 
templa de lejos, es también la que mas relación tiene 
con el movimiento (circunstancia qne el autor intenta 
preindicar ya en el pasaje); por cuanto hinchándose 
ella y siendo impelida por el viento es como se pone 
en marcha el navio entero. 



A la sinécdoque se reduce la anlonmnasia, que con- 
siste en poner el nombre común por el propio, es de- 
cir, en dar el nombre con-^ne se conocen todos los 
individuos de una clase al' individuo que mas sobre- 
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sale en ella ; como cuando á Cicerón le llamamos ab- 
solutamente «el Orador:! ó el propio por el común, 
es decir, en dar á cualquiera de los individuos que 
mas sobresalen en la clase el nombre del mas sobre- 
saliente de todos; como cuando de un muy buen ora- 
dor decimos « es un Cicerón : » lo cual viene á ser to- 
mar la especie por el individuo, ó al revés. Por este 
tropo llamamos á Salomón «el Sabio,* á David «el 
Profeta,» asan Pablo «el Apóstol, » á san Juan«el 
Evangelista» etc. 

Por el orador griego se entiende Demóstenes; por el (atino, Ci- 
CBToa;i>otB] poeta griego, Somero; por e] ¡aliño, Virgilio. La cau- 
sa de llamar absolutamente á Cicerón el Orador y á Virgilio el Poe- 
ta, es porque entre nosotros son mas genlralmeDle conocidos los 
escritos de estos dos que los de Demóstenes y Qomero. 

Las denominaciones anlonomásticas las tomamos á 
veces de la patria ó ciudad en que nacieron ó flore- 
cieron los personajes. Así decimos «el Mantuano» pa- 
ra designar á Virgilio, porque nació en Mantua; «el 
Nacianceaon para designar á san Gregorio hijo y obis- 
po de Nacianzo ; « el Abulense » para designar á nues- 
tro sabio Tostado, obispo de Ávila etc. Otras por el 
hecho ó la cualidad en que mas se distinguieron. Así 
á san Agustín le llamamos o el Doctor de la gracia,* 
por la admirable explicación y defensa que hizo de 
este don sobrenatural ; á santo Tomás de Aquino «el 
Doctor Angélico, * por su ingenio clarísimo ; á san 
Buenaventura «el Doctor Será6co, n por su ardenlísi- 
mo amor de Dios etc. 



# 
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ARTÍCULO m. 

DE I^ METUNIHIA. 

La metonimia consiste en i pooer una cosa por otra, 
con la cual aquella tiene cierta relacioQ de sucesión. » 
Se verifica poniendo : 1 .° el antecedente por el consi- 
goienle, como cuando decimos « fué Sagunto, fué Nu- 
mancia, > por decir que estas ciudades ya no existen ; 
«floreció España,» por decir que ya no florece; «Pe- 
dro fué rico, » por decir que ya no lo es : ó el consi- 
■ guíenle por el antecedente, como cuando para signi- 
ficar que el sugelo de quien hablamos no vive ya, de- 
cimos «que en paz descanse ; a pues la paz eterna, 
que es la que por esa bendición le deseamos, solo se 
obtiene después de la vida temporal. A este primer 
modo se le da el nombre de melalepsis. 2." La causa^ 
por el efecto, como cuando decimos «el sol me entró 
en la cabeza, » por decir <¡ me entró en la cabeza el 
calor, « efecto del sol : ó el efecto por la causa, como 
cuando decimos «la santísima Virgen es nuestra ale- 
gría, » por decir « la causa de nuestra ^egría. » 3.° El 
inventor por la cosa inventada, como cuando poética- 
mente decimos Marte por la guerra. Minerva por las 
ciencias, Céres por el pan, Baco por el vino etc. ' : ei 
autor por sus obras, como cuando decimos «estoy 
leyendo Homero,» es decir « uno de los poemas es- 
critos por- Homero, > el sugelo de quien desciende una 

a qae aquellas faUu deidídea 
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familia ó Dación, por la familia ó Dación misma ; co- 
mo caaodo decimos «Israel peregrinó cuarenta años 
por el desierto,» esto es «el pueblo hebreo, descen- 
diente de Jacob, qae tambicD tuvo el nombre de Is- 
rael, peregrinó etc. : ■ el que manda ó dirige alguna 
cosa, por el ejecutor ó ejecutores de la misma ; como 
cuando decimos «el segundo Escipion destruyó la cé- 
lebre Carlago, D para expresar que la destruyeron los 
soldados dirigidos y mandados por aquel general. 
4." El instrumento con que se hace alguna cosa, por 
la manera de hacerla; como cuaudo decimos «Juau 
tiene muy mala lengua, » por decir t habla muy mal, 
blasfema ó murmura mucho : > ó por la persona mis- 
ma que la hace, como cuando decimos « tal asunto le 
han tratado plumas muy elocuentes,» por decir «per- 
sonas muy elocuentes. ■» Este cuarto modo viene á ser 
poner la causa instrumental por el efecto, ó por la 
causa eficiente. 5." Finalmente se comete la metoni- 
mia atribuyendo á la causa lo que es propio del efecto, 
como cuando decimos * la pálida muerte, la trisCe viu- 
dez, la atrevida ignorancia etc. : > porque es propio 
de un difunto estar pálido, de una viuda estar triste, 
de un ignorante ser atrevido etc. 

Este último modo lleva siempre consigo cierta personiricacion de 
uu ser abstracto, como se ve en los ejemplos que acabamos de pro- 
poner; por consiguiecite tiene una intima relación con el último modo 
de verificarse ia sinécdoque. Y si se examinan bien dichos cinco mo- 
dos de usarse la oietonimia, se verá que los cuatro úKimos no son 
en realidad otra cosa que variedades del primero; pues versando 
lodos cuatro sobre causas y efectos, y siendo aquellas por su nata- 
raleza aoleriores á estos, en último análisis todo se reduce á tomar 
el antecedente por el consiguiente, ó al revés: lo cual esplica y 
prueba juntamente ia defioicíon que hemos dado. 
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EJEMPLOS LATINOS. ' 

frimermodo.—Virg.^tt. ii,3S5: iívú(pordesiií ene] Ilium, 
et ingeos gloria Teucrorum. ■ El mismo Egt, i, 83 : * jam summa 
pro cu I vi II ara m culmina fumant;» lo cual suele verificarse después 
que el so] empieza á retirarse del borizoale, qbe es la idea qoe aquí 
quiere expresar el poeta. 

Segundo modo.— La sagrada Escritura, Prov. xiii : t filius sapiens 
doclrioa patris (por tapientia filii e$t efftmt dodmtB patm.]> 
J)otíri»a está aqui en nominativo y es el supuesto. Ovidio, if«tatn. 
xii,Slíí: onechabebat Pclion umbras [pernee moni PeltonAattíoi 
arbore», qu» sunt causa umbrarum. ] » 

Tercer modo.— Yirg. jEa. i, 117: «liimCererem corrnptamun- 
dis, Cerealiaque arma expediunt ( por lum expediuní irtlt'cum ntedi- 
fatíum, nec non iniírumenta qnUius ex trilko panie effidlnr. ] i La 
sagrada Escritura, Lvc. xvi; uhabent Hoysen et Prophetas (por 
it6ro< Moysíi et Frophetarum.)ti La misma, Ps. LXixvt: odiligit 
Domious portas Sion super omnia tabernacnla Jacob (por super 
otnnia labernaevla populi hibrtsi, ortt ex Jacob, n La nisina, / Reg. 
xvni: opercusslt Saal mille (por exercüni Santis perenitit mille.]» 

Cuarto modo. — Ea el ejemplo arriba citado «cedanl arma logie, 
concedal laurea lingos,» la voi linguw equivale á eiuevtioni, arti 
bene, loquendi Jitíhoricte , gwB linguá ad disserendumuHíur. Lee- 
mos mil veces en los autores obxc eleganti slilo pertractala sunl ;n 
donde la voz «stiloi 'equivale á la nuestra «pluma,» porque los an- 
tiguos solían escribir con un punioo llamado <ít[u$; de donde esta 
voz pasó á nuestro idioma. 

Quinto modo.— Virg. jEn. i, 205: «msstumque timorem millite 
[por mitiüe timorem , propriumm<Bstorum,iiel,qnÍ el¡icÍímcBstos.)i 



I A los tropos anledicbos aSaden algunos autores la cataerésit, la 
iwpjti oratoria, el eufemÍ»mo, y la irania. Mas la primera no es 
otra cosa que una metáTora & la qae recurrimos por necesidad 
cuando la lengua en que nos explicamos carece de término propio 
para expresar cierta ¡dea ; como cuando decimos « una hoja de pa- 
pel, de latón, de cobre etc. ; s en cuyos casos la palabra Aoja la to- 
mamos por semejaDia de las de los árboles}|la segunda es el uso 
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d« dgtina voz, que en la ocasión particular en que la empleamos, 
es metafórica bajo un reepecto, y literal bajo otro ; como cuando 
da QD pecador obstinado decimos «es mas doro que el mármol ;» 
pues el apíteto duro es aquí metafórico relativameole al pecador, 
y literal relalivamente al mármo\. El eufemismo do es en si tropo ni 
ügura, sino el uso que hacemos'ya de aquellos ya de estas para 
disfrazar ciertas i<lea3 duras, desagradables ó menos decentes Spo- 
mo lo hemos visto en el ejemplo de Nalan, y acabará de conocerse 
cuando tratemos de la figura perifratís. La ironia la explicaremos 
al tratar de las figuras de sentencia de la segunda clase, por pare- 
cernos aquel su verdadero y propio lugar. 



CAPÍTULO 111. 
DE LAS FIGURAS. 

Algunos dicen qae las Bguras son te) lengaaje de 
las pasiones ; ■ pero esta definición no es enteramente 
exacla, porque, según veremos mas adelante, varias 
de las reconocidas por todos como verdaderas figuras, 
se emplean mejor cuando el ánimo no está agitado de 
ninguna pasión. 

Tampoco lo.es la que dan otros, diciendo que son 
a modos de hablar ajenos del lenguaje natural y ordi- 
nario ; » pues, sobre no poder ser buena ninguna fi- 
gura ni cosa alguna oratoria que no sea natural, ob- 
servamos todos los dias que la gente mas ordinaria, 
aun en conversaciones familiares, se explica frecuen- 
temente con verdaderas figuras, y hasta diremos que 
se cometen mas figuras paiélicas en ana sola riña de 
verduleras que en veinte juntas académicas, como po- 
drá conocerse cuando se baya concluido el presente 
capítulo. 
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I La mejor de&aieion de la^figura oraloria parece ser 
esta : « uoa manera particular de presentar los pensa- 
mientos, añadiéndoles gracia ó energía, b*^ 

' Y para su inteligencia debe advertirse, qne la pala- 
bra figura se toma aquí metafóricamente, por cierta 
semejanza que hay entre la forma de las cosas mate- 
riales y la de las expresiones (que son el medio de que 
sesirve el hombre para manifestar sus pensamientos)^- ' 
Ed efecto: figura, en sentido propio, no es otra cosa 
que laforma exterior de un cuerpo. Todos los cuerpos 
tienen alguna extensión y pueden servir para algo ; 
pero además de estas dos propiedades generales cada 
uno tiene una forma exterior ó sea 6gura particular 
por la cual le distinguimos de los otros; y aun los de 
una clase ó especie los distinguimos de los de otra, 
como distinguimos las puertas de los bancos, estos de 
los puentes etc., aun- cuando lodos sean formados de 
ana misma materia, sirviendo cada clase ^ara un uso 
especial, como las puertas para cerrar, los bancos pa- 
ra sentarse, tos puentes para pasar etc. Una cosa ana- 
loga sucede en las expresiones. Ea fnerza de las pa- 
labras y de su construcción puramente gramatical 
todas tienen cierta extensión y la propiedad general 
de significar algo ; pero las que llamamos figuradas, 
tienen además una modificación ó forma particular, 
en virtud de la cual las distinguimos del común de las 
otras ; y aun entre ellas distinguimos las de una clase 
de las de otra ; y cada clase sirve para un uso deter- 
minado, como diremos luego, A semejantes modifica- 
ciones, pues, damos por analogía el nombre de figu- 
ren. Con lo cual, y sea dicho de paso, puede conocerse 
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que los tropos DO soD verdaderas figuras ; poesio qae 
nó son como estas modos parliculares de presentar los 
pensamientos, sino simples íjiteraciones inlrodacidas en 
la significacioD ó acepción usoal délas palabras. 

JHemos dicho también qne las figuras añaden gracia 
ó energía a! pensamiento: y es así. Son la principal 
belleza exterior y como la radiante fisonomía del dis- 
curso oratorio. Sio ellas el discurso mas razonado se- 
rá frió é inerte: con ellas un discurso mediano intere- 
sará grandementelSon lo que la actitud, la animación, 
la expresión en la pintura. Una imagen cualquiera sin 
estas cualidades, ¿qué será? No otra cosa qne un 
lienzo pintado, ó á lo mas una imagen eocanlada, sin 
rasgo, sin gesto, sin movimiento, sin vida. Al conlra- 
río: póngase esa imagen bajo el pincel de un artista 
de genio ; y al momento la veremos tomar una ani- 
macioD, una expresión sorprendente. En ella el artista 
imitará todd^ las formas y todos los movimientos de 
la naturaleza : por medio de ella elevará nuestro en- 
tendimiento, arrobará nuestra imaginación, encende- 
rá nuestro corazón: por su medio hará interesante y 
comunicará casi instantáneamente á nuestra alma todo 
lo que conciba ó sienta la suya ; efecto mágico que 
cualquiera puede observar en sf mismo al contemplar 
una obra maestra de Rafael, de Murillo, ó de algún 
otro pintor insigne. Pues bien : lo que hacen esas gra- 
ciosas y valientes pinceladas en la pintura, esto mis- 
mo y mucho mas hacen las buenas figuras en la Ora- 
toria. (Embellecen y animan; embargan la razón, la 
fantasía y el corazón ; dan como flexibilidad al dis- 
curso mas tirante ;\ vuelven suaves y apacibles las 
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verdades mas severas; en nna palabra, por medio de 
ellas el orador se apodera del alma del oyente, y la 
hace abrazar con gusto todo lo qne le propone. 

Estas rápidas indicaciODes debeD bastar para que los jóveDes pon- 
gan UD cuidado exquisito en aprender bien la presente parte de la 
Retórica; en la cual para su provecho seremos también nosotros 
algo mas extensos que en las restantes, haciendo conocer rejativa- 
mente á cada figura su verdadera definición, su objeto especial, así 
como los casos en qne podrá emplearse. 

áPero antes debemos advertir, que coma los varios modos de pre- 
Dtar un pensamiento pueden provenir ó del diferente uso mate- 
rial de las palabras con. que se enuncia, 6 del diverso aspecto ó gi- 
ro que parece tomar él mismo ; de ahi la primera división que de 
las figuras hacen los Retóricos, dando á aquellos modos el nombre 
de ¡igurai de palabra é dicción, y á estos el de figuras dt pensu' 
• miento ó ¡entencia. Las explicaremos por su orden 1. \ 

artículo i. 

DE I.AB FIGIIBAS DB PALABRA A DICCIÓN. 

Llámanse tales das que estriban en la simple repe- 
icion, omisión ó aproximación de ciertas palabras: 
por manera que variándose estas, desaparece al ins- 
tante la Ggora.iSe reducen por consignienle á tres 
clases. Las de la primera consisten en repeitr alguna 
voz que gramaticalmente pudiera ó debiera no repe- 
tirse : las de la segnnda en omitir alguna que grama- 
ticalmente pudiera ó debiera ponerse ; las de la terce- 
ra en oproaÁmar algunas que tienen cierta semejanza 

1 Algunos suiorea preteoden que Isa prímeru na merecen el nonibro 
d« Gguraa : oLroa piiBan suD mas adelanie, diciendo que ni siquiera le me- 
recen lae segundas. Nosoiroi no vemos' rsion para apañarnos de la aende 
recorrida baila atiora pare! común de loapreceptísUi; sobroiodo atendido 
por una parte el objalo de la présenle obriU, y por otra la explicación que 
acabamos de dar. 
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enlre sí; ya consista la semejanza ea la ^gnificacioa, 
ya en lo material de lo9 vocablos, ya en el sonido, ya 
en el número de sílabas, ya en la identidad de casos 
ó tiempos. I 

PRIMERA CLASE. 
Figurw que coniíslen en repetir una palabra. 

1 A esta clase pertenecen la repetiáon, la conversión, 
la complexión, la condupHcacion, la concatenación, la con- 
mulacion y el polisindeton. 

La reptíiáon, qne como principal se apropia el nom-> 
bre común á todas, consiste en «repetir una misma 
palabra al principió de varías cláusulas, miembros ó 
incisos, o Su objeto es insistir sobre una verdad ó prue- 
ba, ó expresar alguna pasión nporque cuando una idea 
es interesante, 6, aunque no lo sea, el ¿nímo está muy 
preocupado de ella, es muy natural repetir varías ve- 
ces el término que la expresa ; pues dura mas ó me- 
nos tiempo que el entendimiento parece no sabe aten- 
der á otra cosa. Es de uso frecuente, y, si está bien 
empleada, de grande efecto para imprimir en el áni- 
mo de la persona á quien hablamos la idea que que- 
remos coiminicaríe. Ejemplos. Ef pontífice san León, 
en el sermón prímero sobre los apóstoles san Pedro y < 
san Pablo, ponderando lo mucho que en la época de 
los mismos convenía establecer la fe cristiana en Ro- 
ma, capital entonces del mundo pagano, dice: Hic 
conadcandoe philosophi<e ofiiniones, hic dissolvenáte erant 
terrencB sapientice vanttales, h\c confulandi daemonum cul- 

lus, k\c omnium sacrilegiorum mpietas desírucnda; ubi 
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dÜigentissima supersUlione kabebatur coüectum quidqvtd 
usquam fueral vanis erroñbus institutum. El adverbio 
hic tres veces repetido, (Cuáa e&caz do es para hacer 
6jar nuestra aleocioD eo la vana, idólatra y viciosa 
Roma, que es lo que aquí ioteota el orador! Lo pro- 
pio hace el pronombre demostrativo eslo en el siguien- 
te pasaje del venerable Granada, en que nuestro siem- 
pre elocuente y siempre piadoso escritor, inculcando 
la verdad de que los que hicieren buenas obras goza- 
rán de premio eterno, y los que malas recibirán eter- 
no castigo, dice :k Esta es una sentencia que á cada 
paso repiten las ^criluras divinas ; esto cantan los sal- 
mos, esto dicen los Profetas, esto anuncian los Apósto- 
les, esto predican los Evangelistas. | 

Fácil es presumir que en pasajes tiernos tendrá también natural 
cabida la repetición, como se ve en este tan afectuoso de sao' Ber- 
nardo (Aímn.): 



y en este de Virgilio íGtorg. iv), en que el poeta pinta el dolor de 
Orfeo después de la muerte de EuTídice : 

Tt mnienit dii, te decedente cantbat, 
166. 



Por todos estos ejemplos puede conocerse la verdad 
de lo dicho, á saber ; que la presente figura es de po- 
deroso efecto si está bien empleada, pero que no lo 
estará si la idea que se expresa no es interesante eu 
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sí misma, ó por lo menos no lleva muy preocupado' el 
ánimo del que habla. 

(^.a conversión consiste en a repetir una misma pala- 
bra al fin de varias cláusulas, miembros ó incisos. * 
Sirve para lo mismo que la anteriora; pero se usa mas 
raras veces, porque es menos oalural. Sin embargo, 
empleada con oportunidad es de buen efecto ; como 
se ve en la siguiente en que el Doctor de las gentes 
(ii Cor. 11), rebatiendo la vanidad de los Falsos após^ 
leles, y haciendo ver que si él quiere gloriarse .do 
tiene menos títulos que sus adversarios, dice : Hebrm 
sunl, el ego : Israélitce sunt, et.ego : Semen Abrahw suní, 
et ego: Minislñ Christi sunl,... plus ego. ¿Quién no ob- , 
serva la viveza que comunica á todo el pasaje, y le 
mucho que imprime la idea propuesta, el ego repetido 
al 6p de cada una de estas breves y enérgicas cláusu- 
las? Una cosa semejante acontece en el lapidaíi sunf, 
secli sunl, lenlaiisunl, in ocasione gladii mortm sunt, 
del capítulo undécimo de la carta del mismo Apóstol 
á tos hebreos hablándose de varios Profetas. 

Graciosa está la voz ladronet eo boca de nuestro Cervaotes ha- 
blando de los gitanos :& Parece que los gitanos oacleron en el 
mundo para ladrones. Nacen de padres ladronet, crianse con ía- 
ííronfi, estudian para (adrimef; y&oalmente salen con ser la<tn>- 
nes corrientes y molientes á lodo ruedo. *% 

éLa complexión consiste en «repetir una palabra al 
principio de varias cláusulas , miembros ó incisos, y 
otra al Gn de los mismo5.Vi> Su objeto es el de tas ao~ 
leriores, pero se osa aun menos que la conversión, 
porque descubre mas el artificio. Llámase complexión, 
del verbo complecti, pues en realidad abraza la repetí- 
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cion y la conversión. Ejemplos. Cicerón {ad Ileren- 
nium) : Quem senalus damnarü, qu&n populus romanus 
damnaril, quem omnium exiBlimalio damnarü .'eum vos 
sentmliis vestris absolvelis? Granada a «St honestidad 
deseáis, ¿qué cosa mas honesta que la virtud?... Si 
honra, ¿á quién se debe la honra y el acatamiento 
sino á la virtud? .Si hermosura, ¿qué cosa mas hei"- 
mosa que la imégen de la riríucí? Sí utilidiid, ¿qué 
cosa hay de mayores utilidades que la wíríwdVpues por 
ella se alcanza el sumo Bien ? ' » -^ 
.. LJ 

I Para corroborar lo que llevamos eipuesto acerca de la repetición, 
converaion y coDiplexion, asi como Id dicbo «obre la utilidad de laa Cgu- 
Taa en geaeial , vamos h inaerlar un paeaje de «an Agualio (Iracl. U i'n 
Joan.], que á. nueslro humilde juicio ea de lo maa precioao que se ha ei- 
crÍLo, Explica el aanlo Doctor aquellas palabcaa de Nuestro Seaor Je- 

y haciéndose deade luego cargo de lo que puede oponerse contra el voca- 
í)lo tTatceril, que i primera vista parece contradecir la voluntariedad de 
Je fe (QuatniHÍo Eoiuntait credo, lÍTHjtBOBf j, responde coo singular dona i- 
TB: Egodica: Parüm ett volunlate ¡ itiam voluptaU Iro'imj. Quid til Iri^i 
coluptola ? Dgltclarg ín Ooiniiio, d daliil Ubi pitilionet cordií luí. Eli gtíir- 
diaa vübifíai csriiii , eui ponii duleii til illi ealeilii. ParrA li poelcf diciri 
licitil: TaiHiT aoi oubuque vObUPtis; non ntmriCu, ud votoma; non 
Migalio, ttd delectatjo; guonto forliiu noi dictrt dtbtmuí, IroAí himiintm 
edChritium, $ui deltclalur virilate, dtltclalar bealiludini, dtticlalur juiU- 
tia , dtteelalar ttmpiltrna vila , quad IoIhir Chrittuí ttl ? An wr& Aoíanl cor- 
j»m (iniui volaplalti luai , il aiiínuí dtitrilur A coluplaJiíiut tuti? Si ani- 
mut non hábil veloplaUi ntot, unde dieilur; Fiui iuteh houimiII aOB 
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roña vita, et in luhime tco vjnEBiiiDs luhim? Da amaniíni , il lenlit 
gttoá dico. Da deiideroniím, da tiuriintim, da in iifa loliludint pirij^rinon- 
lem, algtit iilitntim,il fonltm aUrita patria tKt;itriin<(tn. Da ¡alim, il leit 
guid dicam; lí duWm frígido logvor, nticit quid loquor... Quid dicii, o Ari? 
Quid dicii, hartiict? Quid loi/veTii? Quid til Chrittut? Sos , inguil, Deus 

iíiEiflii'olffin, cujut' Filitim nigai... Ncc o Paira Iroftírií, níc ad fí.'ium 
Irahirii.^, Qatm Iraxii Paftr? llJum, gtti dieit: Tn 18 Cbsisids, Fikioa 
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'La condupticacion consiste en « repetir nna misma 
palabra, ó seguidamente cometen aquel bello pasaje 
fie la sagrada Escritura {Malí, xxiii), Jerusalem, Jeru- 
xalem^.. quolies votui congregare (ilios tms, quemadmo~ 
dttm gallina congregal pullos suos sub alas, elnoluisii' 
\6 poniendo por medio algana ó algunas otras, como 
cuando dice san Gerónimo [ad Heliod.), erras, frater, 
erras\ si putas umquam Christianum persecutitmem non 
pati. «(Semejante repetición puede verificarse al prin- 
cipio de una oración ó cláusula, como se ve por los 
ejemplos que acabamos de citar; ó en medio de eMa. 
como cuando dice Cicerón á Césai^(pro Lig.), si in hae 
tanta tua fortuna lenitas tanta non essel, quanlam tu per 
te, ij}er te inquam, oblines]etc.;[6 siendo la palabra de! 
fin la misma que la del principio, como se verifica en 
aquel adagio lattno,}<'resct> amor nummi quantum ipsa 

Dll VIVÍ. Hamam viridem oittndií ovi, ti troAí tllam. Nhcii ftwni dnaofii- 

corptrii trahilur, eordií cincuío Ira'iilur tlt. Lo repelimoa: tliflcilmeuie le- 
hillará en «utor no inapiíado iin irozo la» bello como osle, del cual ape- 
naa sabe uno apañar la vista. Y limiláudDnoa á nueatro objelo sclual ob- 
servarémo): 1.* que en dicbo pasaje, siendo asi qne se encuentraD tres 
repeliciones formalea, no ae vé sino una L-onversIon extendida, y usa 
cDinpteXion , apuntada solamente; con lo cual confirmamos lo dicho sobre 
el uso de estas tres Gguras: S.° que lodis tres producen squi muy buen 
efeclo, porque todas son excelentes y empleadas con oportunidad: 3.* que 
todo el lr02o es altamente flgurado; pues , ademia déla repetición, con- 
versión y compleltiaD (y dejando aparte las diveraas y hermosísimas me- 
táforas que también le esmaltan), se cruzan en él una paranomasia, mo- 
chas inlerrogsciones , Ires sujeciones, una gradación, una prosopopeya, 
diferentes alusiones, y dos bellisimoa tlmilti: i,' que borrar del cuadro< 
esos brillantes toques, seria quitarle el interés , la vida y el movimienlO' 
que ahora le hacen tan admirable, h. 

Fot lo demás, cualquiera ve que en tan breve espacio no es posible dwt 
cir mas ni mejor para conciliar la eCcacia de la gracia con 1* libertad d^ 
hambre. ' '§ 



X- 
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pecunia crescit, que también se usa ea español dicién- 
dose :(■ crece el amor del dinero, cuanto el mismo di- 
nero crece, t) 

Al primero de dichos (res modos le dan algunos el nombre de re- 
duplicación, al segundo el de eondvplicacion, y al tercero el de ¡obrt 
Ttduplieaeion, 6 epanadiploiU, palabra griega: mas nosotros deci- 
mos qup los tres do son sino diferentes modos de cometerse la mis- 
ma figura contíufiÍKaeton; que el objeto general de esta es esforzar 
la expresión y el pensamiento; que el primero de dichos modos es 
muy asado en lugares patéticos, el segundo también bastante, y el 
tercero rarísimas veces, sobretodo en pasajes serios, por ser casi 
siempre un simple juego de palabras. Ko obstante, si alguna ves se 
ofreciere naturalmente y diere cierta gracia á la expresión , podrá 
usarse. 

1 tíué hermoso ejemplo de la actual figura nos ofrece el sagrado 
texto (ii Beg. 19), en aquellas sentidas lamentaciones de David por 
la muerte de su hijo Abaalon: Fui mi Absalott! Absaion l^imi! Pi- 
li mi!!! Dillcilmente puede darse cosa mas tierna, mas sentimental, 
mas delicada. Este es verdaderamente el lenguaje de la naturaleu. 
Un padre afectuoso como David, llorando la desastrada muerte de 
^un hijo suyo muy querido, no habla de otra manera. T tan trislisi- 
bós quejidos, lanzados por un corazón paternal, ¿pueden dejar de 
cociEuver el alma mas dura? 

(La concatenación consiste en «empezar dos .ó mas 
incisos ó miembros con palabras tomadas del antece- 
dente, aunque en ét no sean precisamente las últimas. > 
Sirve para hacer ver el enlace sucesivo de las ideas;) 
pero como es figura muy reparada, se ha de usar 
también parcamente. Ejemplos. Para demostrar que 
la tribulación nos es provechosa, porque hace que co- 
nociendo prácticamente cuan débiles son nuestras pro- 
pias fuerzas, coloquemos toda la esperanza en Dios, 
que no puede faltarnos, dice el Apóstol (Rom. v) : Tri- 
bulaiio paiienliam operatvr, palientia probalionem, pro- 



^cbv Google 



^G4 — 
batió vero spem, spes autem non confundü. Para probar 
que la verdad no poede ser conocida sin la fe, porque 
uua y otra vienen de Dios, dice Terluliano (de Specta~ 
culis) : Cui vertías comperla est sine Deo? cui Deus com- 
pertus est sine Christo ? ctti Ckristus exploralus est sine 
Spirilu sancto ? cui Spirilus sanclus accommodatus est 
sine fidei sacramento? Para explicar por qué al Espí- 
ritu santo se atribuye toda la saotiñcacion del hombre, 
dice Granada : /ó Él es quien previene ai pecador con 
su misericordia ; y prevenido, le llama ; y llamado, le 
justifica ; y justificado, le guia derechamente por las 
sendas de la justicia))» Estos tres pasajes no necesitan 
explicación. Únicamente advertiremos, que para el 
buen uso de la presente figura es necesario que haya 
cierta progresión en las ideas ; por cuyo motivo algunos 
autores la confunden con la gradación, aunque en rea- 
lidad son distintas, como haremos ver en su lugar. 

(La conmutación, en término vulgar retruécano, con- 
siste en «invertirlas palabras de modo que formen 
nn sentido diferente del que acababan de formar. » 
Ordinariamente sirve para contraponer un concepto á 
olro.lEn pasajes jocosos tiene cabida algunas veces; 
en los serios, rarísimas; pues por punto general en- 
vuelve mucho de conceptillo y puerilidad. Hé aquí 
tres pasajes en que está empleada oportunamente. 
San Cipriano {de Morlalilale iii) después de haber di- 
cho que Dios no solamente corona á los que sufrieron 
el martirio, sino también á los que desearon sufrirle 
y no pudieron por falta de ocasión, añade : Áliud est 
marlyrio animum deesse, aliudanimo defuisse martyrium. 
Cicerón {pro Dejotaro) para probar que no se debe dar 
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crédito á los esclavos dice, que de lo contrario los es- 
clavos vieneo á ser señores y los señores esclavos : fU in 
dominatu servüus, etinserviluledominatus. Nuestro ve- 
nerable Palafoj para expresar que muchos hombres 
digDos de los desliaos públicos no los obtienen, mien- 
tras muchos otros incapaces é indignos son agracia- 
dos coa ellos, lo hace con aquel famoso epigrama 
que ahora ya casi no hay español que no le sepa de 
memoria : 

parques mío, do le asombre 
ria y Hore, cuando veo 
laníos Aombr» >tn empico, 
laníos empleos iin hombre ;Í 

cuyos dos ültimos versos contienen una bella conmu- 
tación. 

(£1 polisindelon consiste en « expresar las conjuncio- 
nes que en rigor gramatical pudieran omitirse. » Sirve 
para individuar ios objetos, esto es, para hacer que 
el oyente ó lector fíje particularmente su atención so- 
bre cada uno de los que le vamos presentando) Es de 
muy buen efecto, pero debe usarse con parsimonia. 
Preciosos son los dos ejemplos que siguen. El profeta 
Nahum (ui), describiendo la furiosa entrada de los 
caldeos en la ciudad de Nínive, emplea esta brillantí- 
sima pintura : Vox flagelli, el vow impelus rotee, et equi 
frementis, el quadrigcB fervenlis, et equilis ascendenlis, et 
micanlis gladii, et fulgurarais haslce, el mullitudinis in- 
lerfectcB, et gravis rmnce. Cervantes, describiendo tain> 
bien el estrago que los turcos hicieron en un pueblo 
de la costa de Cataluña, dice : ^Poco le valia al sa- 
cerdote su santimonia, y al fraile su relraimento, y al 
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\iejo sus nevadas canas, y al mozo su joventad ga- 
llarda, y al pequeño niño su inocencia simple ; que Úe 
todos llevaban el saco aquellos descreidos perros.)» Et 
mismo efecto se consigue á veces repitiendo una pa- 
labra sola, aunque no sea conjunción ; según puede 
observarse en el periculis eco genere, periculis ex genti- 
bus, periculis in ctvitale, periculis in soUludine, perictUis 
in mari, periculis in falsis fralribus, del citado capítulo 
undécimo deja segunda carta á los Seles de Corioto. 
Otras veces se consigue por medio de la distribución, 
como diremos á su tiempo. 

Algunos aünden aquí la traducción, que consiste en «repetir ud 
mismo vocal)lo en distintos géneros, casos, modos ó tiempos;'» 
como cuando dice Cicerón [pro Archia]: pkni sunl omnes libri, ple- 
ncB sapientium voces, plena exemplorum veluílas. Pero esto ¿qué 
otra cosa es sino una verdadera repetición, hecba conforme á las 
reglas de gramática? 

SEGUNDA CLASE. 
Figuras que canaistea e» omitir alguna palabra. 

I A esta pertenecen el asíndeton y la adjunción.^ 
|EI asíndeton, contrario del polisíadeton, coasiste en 
«omitir tas conjunciones que en rigor gramatical po- 
driao emplearse. » Sirve para dar celeridad al pasaje 
y presentar varios objetos como si fueran uno solo, á 
6q de que así bagan una impresión mas fuerte que si 
se presentaran con separación.) Cuando el ánimo está 
muy preocupado de alguua idea vehemente, suele em- 
plearse mas esta figura que su contraria, porqnejpn 
tal caso es natural procurar desembarazarse de toda 
especie de trabas á fin de poder espresar con rapidez 
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)a idea que preocupa. Así César {ad SencUum), qoe* 
riendo dar á entender que llegar él al Ponto, descu- 
brir al enemigo y derrotarle fué como operación de 
an momento, lo hace con estas breves, lijeras é ¡o- 
dispensables pa\abras (feni , vidi , i»'cí , Oque pasan,' y 
con razón , como modelo de primera clase en esta 
suerte de estilo. Así Cicerón {in Cal. u), rebosando 
de gozo por la fuga de Catilina y anunciándola al pue- 
blo, lo hace con aquellos tan sabidos sinónimos abUi, 
excessit, evasU, erupit, que también son modelo en su 
línea. Así san Juan Crisóslomo (de Div. Gener.), dis- 
carriendo sobre el inefable misterio de la EncarnacioD 
del Hijo de Dios, y deseando manifestar que el Señor 
no obró en él según las leyes generales, lo hace con 
este rapidísimo y elocuentísimo rasgo : *pudo, quiso, 
bajó, salvó. » 

Asi san Ambrosio (t'n Lite, n, 1), proponiéndose patentizar de un 
golpe que el nacimiento del Salvador recibió testimonio de lodo 
linaje de personas y basta de los prodigios mas estupendos, lo bace 
con UDO de aquellos pasajes en que acostumbra pintarse solo : 
Virgo general: uteritis partí, mutas lognituT, EUsabeth prophetat. 
Magua adoral, ulero claiijus exullal, nidua confileíur, juslus expee- 
m. Asi et Maestro León, escitando at rey Rodrigo á pelear sin tar- 
danza contra los moros, que en ja imaginación del poeta invaden yn 
la España, lo bace con esa estrofa verdaderamente brillante: 

Acude, corte, vuela, 
/JTsspasa el sita sierra, ocupa el llano, 
"No perdones la espuela, 

No dea paz á la mauo, 

Menea fulmioaado el hierro ínaano. 

JLa adjunción, en griego zeugma, consiste en • referir 
muchos nombres á un mismo verbo,)» como cuando di- 
ce Cicerón (pro Ciuent.), victlpudorem libido, timorem 
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attdacia, rationem amentia; y como cuando dice Gra- 
Bada,(averás vendidas las leye^i, despreciada la ver- 
dad, perdida la vergüenza, estragadas las artes, adul- 
terados los oficios, y corrompidos en muy gran parte 
los estados.)» Esta mas puede llamarse figura de sin- 
taxis que de Retórica, pues su objeto es simplemente 
la elegancia. 

TERCERA CLASE. 
Figurat que cootisleo en aproiímat palabra* lemejaules. 

f Son la sinonimia, la paradiástole, el equivoco, la pa~ 
ranomasia, el isocolon y la cadencia igual ; todas por 
cierto poco importantes.) 

[La sinonimia consiste en «reunir varios términos ó 
frases de ideática ó semejante significacíOD,)» como 
cuaudo dice Tulio {pro Mitone), jan vero t?os solí igno- 
ralis ? vos hospiles ín hac urbe versamini?) vestrce pere~ 
grinanlur aures, ñeque in ¡toe pervagalo civüatis sermone 
versantur í^Sir\e para amplificar un pensamiento, pe- 
ro raras veces deja de ser defectuosa ;)pues sí la pa- 
labra siguiente no expresa algo mas et objeto que ta 
antecedente, ó por lo menos no índica alguna circuns- 
tancia que conviene indicar y no va indicada por aque- 
lla, es enteramente inútil. Solo podrían justificarla ó 
una verdadera necesidad de parte de los oyentes, ó 
una fuerte conmoción de ánimo de parte del orador, 
sesuD lo explicaremos al tratar de la expolicion. 

[La paradiástole consiste en o reunir algunos térmi- 
nos casi sinónimos, pero indicando acto continuo que 
se diferencian en algo : » como si dedmos : « á Dios no 
basta quererle, es menester amarlel]> pues con este 



modo de hablar indicamos claramente qae la sigciS- 
caciOD de los verbos querer y amar no es idéntica : y 
en efecto no lo es, porque amar supone siempre cierta 
afición ó inclinación algo vehemente hacia un objeto ; 
el simple querer, n6.ÍA veces se comete la paradtásto- 
le, contraponiendo, medíante nna negación ó modifi- 
cación, palabras cuyo sentido se confunde por algunos.) 
Por ejemplo : constancia y tenacidad, humildad y apo- 
camiento, intrepidez y temeridad, son vocablos cuya 
significación muchos confunden. Para hacer notar, 
pnes, la diferencia y fijar el valor precisó y exacto de 
tos mismos cuando los aplicamos á un sugeto, solemos 
decir: /«es constante, pero no tenaz; humilde, mas 
no apocado ; intrépido, no temerario etc. » Ya se ve 
que el objeto de esta figura se reduce á deslindar 
ciertas ideas mas ó menos generalmente confundidas;) 
y que por lo tanto solo deberemos servirnos de ella 
cuando, atendidas las circunstancias, semejante des- 
linde merezca la pena de hacerse, lo cual sucede ra- 
ras veces. Hacinar paradiástoles por mera ostentación 
es pedantería. 

/El equivoco consiste en « emplear un término según 
una significación, y repetirle luego según otra ; wco- 
mo se ve en aquel epigrama de D. Juan de triarte en 
que el poeta emplea el vocablo can para significar la 
constelación celeste canis que, por dominar en agosto, 
es señal de calor; y luego le repite para significar el 
perrillo üe santo Domingo de Guzman ', que suele 
llevar en la boca una antorcha encendida i 

1 Li Da»u de eate Santo le celebrg si dia 4 (|e dicho mes, 
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ISiendo boy lu dia, ó Goima», 
¿qué mucho que e! calor tueste, 
si su fuego el can celeste 
Que al Tuego de tu can ?} 

^endo el dnico objeto de esta Ggara jugar del vo- 
cablo, claro es que ea pasajes jocosos podrá usarse 
alguna rara vez: en los serios nunca.]^ 

|L.a paronomasia consiste ecf* poner cerca dos pala- 
bras de casi idéntico sonido, pero de muy diCereote 
significación. ^Ordinariamente sirve para llamar la 
atención hacia la segunda ilmas debe usarse rarfsima- 
mente, sobretodo en pasajes serios. Hé aquí uno ea 
que está bien empleada. San León en la homilía sobre 
la festividad de todos los Santos, después de haber 
dicho que la carne, que en este mundo haya sido do- 
mada por amor á Dios, en el cielo, glorificada ya, es- 
tará perfectamente acorde con el espíritu, añade ;|u^ 
periculutn vertatur in prcemium, el quodfuü oneri sü ho- 
nori.kOneñ y hon&ñ hacen aquí buen efecto sin reba- 
jar en nada la majestad del discurso. 

|EI isocoUm consiste en « que todos los miembros de 
nna oración tengan casi igual numero de silabas)» co- 
mo se verifica en aquel pasaje del mismo santo Doc- 
tor {serm. I de Epiph. ) : Ante condendum est Evange- 
lium, anle'pradicandam esl Dei regnum, ante sanüales 
donandiB, ante sunt facienda niíracu/a.(Esta figura sirve 
para dar cierta armonía al estilo ;lpero guardémonos 
de buscarla ni de intentarla nunca (á lo cual suelen 
ser aficionados los jóvenes), pues, á mas de conducir 
via recta á la monotonía, huele pronto á afectación. 
Si alguna vez se presenta natural nien te, ó conviene 
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asarla para dar al pasaje mayor flaidez, majestad ó 
gracia caalqDíera, podrá hacerse sin ningún reparo. 
/La cadencia igual cgnsisle en « terminar varios inci- 
sos ó miembros con nombres poestos en un mismo 
caso ó con verbos en un mismo Uempoí» Con nombres, 
como cuando dice Cicerón (pro Has. imer.\- Quid est 
¡am commune, quam spiritus vivis. Ierra mortuis, mare 
flucíuanlibus, littus ejectis ? Con verbos, como cuando 
dice san Cipriano hablando de los herejes (ad Com. 
de Fort. ) ; Si cum prectbus e/ satisfactimibus veniunl, 
avdiantur : si maledicta eí minas ingerunt, respuantur. 
í^cerca del objeto y uso de esta figura decimos lo mis- 
mo que acerca de la anlerior. ) 

No carece de c|iiste el siguiente ejemplo según el último modo : 
[Te puncen y la sajen, 
le tundan, te golpeen, te martillen, 
Te piquen, le acribillen. 
Te dividan, le corlen y te rajen j 
Te desmiombren, le pirlají y d^aellen. 
Te hiendan, le desuellen, 
. Te estrujen, te aporrean, te maenlleo, 
Te deshagan, confuiidfiii y aturrullen. 

Ft. Bitga Gontaltx. 

ARTÍCULO II. 

■E I.A8 PIOUBAS BE PENSANIBIiT* A SENVENCIA. 

Vistas una á una todas las figuras de palabra, pue- 
d^ conocerse ya plenamente lo expresado al principio, 
del artículo anterior, á saber ; que todas ellas estri- 
ban en el uso material de los vocablos, por manera 
qoe vanándose estos, ó colocándose en diverso orden, 
desaparece al instante la figura. No sucede así en las 



^cbv Google 



— 12 — 
de pensamiento ó sentencia: pues, como se apoyan 
en el diferente aspecto" ó giro que parece tomar el 
pensamiento mismo, mientras snbsiste él bajo4ihes- 
pecio, subsiste también la figura.aunquese varié por ■ 
completo loda la materialidad 6 combinación de los 
vocablos. Lo cual indica desde luego, que estas han 
de ser mas excelentes que aquellas, y que lo dicho 
arriba sobre la belleza y animación que las figuras 
prestan al discurso, se debe aplicar con ventaja á las 
que van á ocuparnos ahora. 
; La clasíñcacion de las mismas debe colegirse de su 
objeto respectivo. Unas tienden á ilustrar el entendi- 
miento, otras á recrear la imaginación, otras á mover 
el corazón ; según lo cual deberían dividirse en tres 
clases: mas como algunas veces emitimos nuestros 
pensamientos, no directa y descubiertamente, sino 
por medio de un rodeo ó con cierto disfraz ; el buen 
método exige que la primera clase se divida en dos. 
Son, pues, cuatro las clases de figuras de pensamien- 
to. A la primera pertenecen las de raciocinio directo 
y franco : á la segunda las de raciocinio indirecto ó 
disfrazado : á la tercera las descriptivas : á la cuarta 
las patéticas.\ 

PRIMERA CLASE. 
Figuras de re 



Las que pertenecen á esta clase son ianíltesis, co- 
municación, concesión, distribución, epifonema, eccpoli- 
cton, frecuenlacion, gradación, paradoja, sentencia y simil.) 
( La antítesis 6 contraposición consiste en c contrapo- 
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ner ó aproximar ideas contrarías. > Sirve para hacer 
resaltar las que deséame» preseolar coa viveza ) paes 
es liptgeneral de) coofraste avivarse dqoS á otros los 
- objelús coDlrastados. Así vemos que lo blanco nunca 
resalla tanto como cuando está frente ó junto á lo ne- 
gro, ni lo hermoso como cnaado está frente á to feo, 
ni lo alto como cuando está frente ó junto á to ba- 
jo ele. Del mismo modo, pues, nunca nosotros conse- 
guiremos hacer resaltar tanto una idea en el entendi- 
miento del oyente ó lector, como cuando la oponga- 
mos ó asociemos á su contraria. Obsérvese, sino, la 
viveza que el contraste de ideas comunica al pasaje 
siguiente. Describiendo el Maestro León la detestable 
ficción del hipócrita, dice :A Preséntase á Dios religio- 
so, y tiene el ánimo muy alejado de Dios: muéstrase 
por de fuera siervo suyo, y aborrécele en su pecho ; 
golean las manos sangré inocente, y álzalas al Señor 
como limpias. «)¿ Puede darse imágea mas viva ? 

(Dos especies de antítesis distinguen los Retóricos ; 
una que llaman áe palabras, y otra de sentencias. La 
primera consiste en i contraponer palabras á pala- 
bras; •Wmo cuando san Cipriano (ep. uv), animando 
al pontífice san Cornelio á que no dé oidos á las dela- 
ciones de los cismáticos contra el santo Obispo, dice : 
Afl ad hoc, frater chariasime, deponenda est calhoHca Ec- 
cksioe dignilas..., utjudicare veüe se dkant de Ecclesw 
prísposito extra Ecclesiam conslitutí , de christiano hcere- 
lici, de sano sauái, de integro vulnerati, de staníe lapst, 
dejudicerei, de sacerdote sácrilegi?(Lai segunda con- 
siste en « conü-aponer, dó palabras aisladas, sino cláu- 
sulas ó frases enteras, ó mejor aun, puro sentido, >) 
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Así se ve ea el citado ejemplo de León, y también en 
este razonamiento que Fr. Antonio de Guevara pone 
en boca de cierto rustico, afeando los excesos de los 
procónsules romanos : < Yo veo que todos aborrecen 
la soberbia, y ninguno sigue la mansedumbre: todos 
condenan la sensualidad, y á ninguno veo continen- 
te : lodos loan la paciencia, y á ninguno veo sufri- 
do: todos reniegan de la avaricia, y veo que todos 
roban. » 

Nótese que en el primer uieiubTO de este pasaje la antítesis es 
mas de palabras que de senteocias. Lo propio sucede en todo el si- 
guieote ejemplo de Cicerón, que es algunos tratados de Retórica 
se encuentra citado como figura de sentencia. Queriendo el orador 
evidenciar la inverosimilitud de (jue lUilon hubiese formado el de- 
signio de matar á Ctodio, dice : Quem igtínr cum omniam gratia tn- 
lerfieere noluU, kanc vohit cam aliqmmm qnerela? Quemjitre, qnem 
loco, quem Umpore, quem impune non eji amiia ; Iiuhc injuria, ini- 
qvo loco, alieno tempore, periatto copitit non dvbilavit occidere? (Pro 
Miione.) 

Tambieo es de palabras la siguiente tan bella como insEnictiva de 
san Agustín {serm. xxtii de vcrbU Dominij; quien comentaodo aquel 
pasaje del Evangelio en queseóos representa á Haría, hermana de 
Lázaro, oyendo amorosa las palabras del Salvador, y á Marta soli- 
cita por obsequiarle, dice: Videlis eryo,eho,riasimi,....in hit dua- 
bus muKcrünu duat vüai etse ^guralas, prtesentem el fnluram, labo- 
rioiam tt quietam , mmmnoiam et beatam , temporalem el Mernam. 
Esto es hablar con limpieza. 

^^unas veces se comete la antítesis aprosimadtlo 
¡deas de cosas distantes entre sí i^como cuando dice el 
real Profeta (salm. 138): Qud ibo & spirilu tuo?etquo 
a facie (va fuffiam ? Si ascendero in c(dum, tu iüic es : 
sí descendero in infemum, ades: si sumpsero pennas 
meas diluculd, et habiíavero in extremis morís;... iüuc 
manus tua deducet me, et tenebil me desclera íua. Otras 
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aproximaado ideas de situacioaes contrarias ; como 
cuando dice Rioja : 

^Estos, Fabio, [ ay dolor I que ves ahora 
Campos de soledad, mustio collada. 
Fueron un tiempo Itálica famosa, i ) 

(blras aproximando ideas de aclitudes también con- 
trarias ; como cuando dice Virgilio {j£n. i, Í80) : 

Inkrea ad tetaphm non <pqu(^J'aUadú ibmt, 
Crinibus liiadet pasñi, ptpiumque ftrtbant 
Suppliciler trütes, et íuntte peclora palmis. 
Diva tolo ¡ixoi ocvios acersa Unebat. 

Para el bnen aso de las antítesis deben observarse 
las reglas siguientes. 

1 .* No se emplee ningana que no nazca totalmente 
del asnnto. Esta regla; tan ci^fátal en todas las figuras 
y aun en todas las cosas oratorias, lo es con mucha es- 
pecialidad tratándose de la antítesis ; pues no hay cosa 
mas pueril y ridicula que andar á caza de ideas «oh- * 
trarias con objeto de hacerlas luchar entre sí, como si 
el lengaaje fuera un campo de batalla. 

2.* En las de palabras es preciso que cada vocablo 
contrapuesto exprese una idea limpia, completa é in- 
teresante. 

3.' No se repitan mucho las antítesis de palabras ni 
de sentencias, por buenas que sean ; pues, sobre ser 
esta una figura qne pronto deja conocer el artificio, 
tiende á hacer el lenguaje simétrico, unirorme, y por 
consiguiente pesado.") 

1 ¿Si al eauribir eatas barinosus líneas leodria nuestro poeta á la ví»Ib 
el campo; ubi Troja fuil üeX \»la áaiAkalua ('.En. iii.lljT 
Lm ruines de Itálica i« hallan al oesis de Sevilla, juDIoá Santiponce. 
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Hay quien dice absolutameale que el boes gusto reprueba las an- 
títesis de palabras en escritos serios ; pero semejante aserto en té- 
sis general, no es exacto : lo es si que deben emplearse poco, me- 
nos aun que las de seolencia. 

4.* Por lo mismo que la presente figura es de ra- 
cíocldío, y que por lo general requiere tranquilidad 
de ánimo para abarcar y contraponer ordenadamente 
las relaciones contrarias ; es claro que no tendrá mu- 
cha cabida en lugares patéticos. Y si alguna vez se 
emplea en ellos ( pues al fin ocasiones hay en que vie- 
ne natural auu en raptos vehementes), procuremos 
que no sea demasiado larga , por cuanto, no siendo 
esa tan exquisita ordenación de ideas muy compatible 
con el desorden que suele reinar en el lenguaje de 
quien está verdaderamente agitado; pronto se sospe- 
charía que la afección de ánimo que manifestamos es 
solo aparente. 

5.' Las mejores, de efecto mas grandioso, y que 
mas pueden repetirse, son las que consisten en sim- 
ples contrastes de distancias, situaciones y actitudes. 
Volviendo á los tres ejemplos citados ültimameole : la 
presencia y acción simultánea de Dios en el cielo, en 
la tierra, en el infierno y to la última extremidad de 
los mares, ¡qué idea tan grande no hace concebir de 
su inmensidad y de su poder! Unos campos desiertos, 
UD monte árido y desnudo, recuerdos llígubres de 
aquella famosa Itálica, ilustre patria de tres empera- 
dores romanos, ¡qué efecto tau doloroso oo causan en 
nuestra imaginación ! La gran desolación de Troya, á 
punto de caer en manos de sus enemigos ; la triste 
actitud de las matronas que, arrasados los ojos en lá- 
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grimas, destreazadas las cabelleras y golpeándose los 
pecbos, presentan un rico manto á la enojada Palas 
por ver de aplacarla ; y á pesar de todo, la mala dio- 
sa, vaello el rostro hacia atrás con iracundo ceño y 
clavada la vista en el suelo, ni siquiera hacer ademan 
alguno para mostrarse benigna, ¿no es un espectáculo 
que hiela el corazón? 

¡Diva soto ¡ixos ocülos avería lenebat!... 
[ Qué rasgo tan elocuente! Baste él, entre mil que pudiéramos 
citar, para probar lo que dijimos en \í Itiirodueeion sobre las ven- 
tajas que el orador puede reportar de la lectura de bueoos poetas. 

(La comunicación consiste en «consultar á los oyen- 
tes, á los jueces ó ó tos mismos contrarios, dejando 
en sus manos la decisión de lo que estamos diciendo. > } 
(pomo nn acto tal de deferencia suele ser grato á aque- 
llos con quienes se ejerce, la presente figura sirve 
para lograr que deponiéndose toda prevención contra 
nuestra causa, sea esta juzgada con estricta imparcia- 
lidad ;)por consiguiente solo debe emplearse en asun- 
tos serios, y estando el orador bien seguro de la bon- 
dad de su causa. Hermoso y de grande efecto es aquel 
pasaje de la sagrada Escritura {¡s. v) en que el mismo 
Señor se digna hablar así al ingrato pueblo hebreo: 
JVwnc ergo, habilatores Jerusalem el viri Juda, judicate 
Ínter me el vineam meam. Quid ultra debut faceré vinew 
mea, el non feci ei ? An qudd expectavi tií facerel uvas, 
et fecil labruscas? Buenos son también los siguientes: 
líunc ego vos consulo quid miki fadendum putetis. Id 
enim consitii profecid ¡aciti dabitis, quod egomel mihi ne- 
cessarid capiendum inlelligo. (Cic. iñ Verr. n, hablando 
á los jueces.) 
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(Decidme: la hermosura. 
La geotil frescura y lez 

De la cara, 
El color y la blancura. 
Cuando viene la vejes 
¿En qué para?') 

Jorge Manrigia. 

Dichos ejemplos pneden dar idea de los diversos mo- 
dos con qoe suele veriQcarse esta figura. 

Observaremos de paso, que la misma va frecuente- 
meóte enlazada con la llamada suposición ; por la que 
Jb suponemos una cosa que no es, para hacer concebir 
mejor la fuerza de otra que es.V Así Cicerón (ín Verr. 
v), para hacer resaltar la injusticia con que Verces ha- 
bla hecho azotar á un ciudadano romano, castigo prohi- 
bido por las leyes, mientras el desgraciado estaba gri- 
lando Civis romanus suni, circunstancia que en aque- 
lla ocasión no podia demostrar por hallarse en pais 
desconocido, dice : Si tu apud Persas aut m extrema 
India deprehensus. Yerres, ad supplicium ducerere ; quid 
aliud clamüares, nisi te civem esse Bomanum ? Que es 
como si dijera : «Supongamos, Yerres, que tú, hallán- 
dote entre los persas ó en los últimos confines de ta 
India, fueses conducido al suplicio. ¿Te quedarla otro 
recurso que el de clamar Soy ciudadano rmnano? Pues 
en circunstancias idénticas se bailaba Gavirio ; esto 
mismo clamaba ; y sin embargo, tii ordenaste los azo- 
tes. Dime si obraste con razón ó sin ella. » 

Q^a concesión consiste en « conceder ó aparentar con- 
ceder alguna cosa que á primera vista parece se opo- 
ne á lo que estamos diciendo ; pero en seguida proba- 
mos que no se opone en realidad, y aun algunas veces 
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DOS sirve para sacar mejor partido en la cuestión. A'^' 
Puede, pues, ser de dos maneras : franca, que es cuan- 
do realmente concedemos aquello que se nos objeta ; 
y artificma, que es cuando no lo concedemos en efec- 
to, sino que aparentamos concederlo, para reproducir 
luego con mas fuerza nuestro argumento. En el pri- . 
mer caso la ñgura pertenece á esta clase, pues sa ob- 
jeto es simplemente ilustrar el asunto, haciendo ver 
que, á pesar de lo que se opone, lo que decimos es 
verdad : en el segundo pertenece á la inmediata, por- 
que es un modo disfrazado de presentar el pensamien- 
to. Sin embargo, por evitar repeticiones presentare- 
mos aquí ejemplo de una y otra , advirtiendo desde 
luego que la primera es de uso mas frecuente que la 
segunda. Concesión franca. (Un ingenioso orador, ha- 
blando de los bienes y males del oro, se expresa así: 
«El oro. decís vosotros, alienta los ingenios: lo con- 
cedo; mas ¿cuántos corazones no corrompe antes? 
Convengo en que fomenta las artes ; pero si estas ex- 
citan el lujo, ¿ no es un contagio que inñciona todo un 
reino? Tampoco negaré que el oro ha hecho conocer 
naciones remotas, haciéndolas además comunicables: 
mas ¡cuánta sangre de sus inocentes naturales no se 
ha derramado para descubrirlas y quererlas civilizar! 
¡cuánlas nuevas guerras no han nacido en Europa 
para conservarlas esclavas ó aliadas!»^ De concesión 
artificiosa nos ofrece un bello ejemplo el Orador ro- 
mano en sn segunda Filípica. Habiendo el mismo cen- 
surado en cierta ocasión la conducta de Marco Anto- 
nio, á la sazón cónsul de la república romana; y 
habiéndose desquitado este al dia siguiente tratando á 



aquel de ingrato por tener olvidado el favor que An- 
tonio suponía haberle hecho con no mandar quitarle 
la vida, por haber seguido el partido de Pompeyo; 
Cicerón en dicho discurso prueba primeramente que 
nunca se verificó tal favor, por cuanto si Antonio do 
le causó daño alguno fué porque no pudo, y después 
de esta y otras reflexiones, para acabar de confun- 
dirle añade: Sed sil beneficium {quandoquidem majus 
accipi á latrone nuüwn potuü) : in quo potes me dicere 
ingratum ? An de mteritu BeÍpublic(B queñ non debut, 
ne in te ingratus viderer? Cuyas palabras contienen 
evidentemente una concesión artificiosa ; paes es cla- 
ro que Cicerón no concede de buena fe la realidad del 
beneficio, sino que la da de gracia por un momento, 
á fin de demostrar que aun en el caso que Antonio le 
hubiese dispensado un favor personal perdonándole 
la vida. Cicerón no debia por eso dejar de lamentar 
la ruina de la reptíblica, toda vez que el bien común 
es siempre preferible á los respetos y obligaciones 
particulares. 

Las palabras coDtenidas en el paréntesis, aunque muy expresiva» 
por la alusión que en ellas se hace á lo que suelen practicar los 
salteadores de caminos ; sin embargo quizá sean demasiado libres, 
y de las que, hablando de Demóslenes, hemos censurado en la In- 
trodttccio». Semejante lenguaje es siempre reprobado por la bue- 
na educación, á menos que las circunstancias del caso le hagan ab- 
solutamente imprescindible; lo cual sucede rarisimamente. 

íLa distribución consiste en a dividir un todo en sus 
parles, añadiendo algo acerca de cada una de ellas, 
ó en expresar sobre cada una de varias cosas su ofi- 
cio ú oficios, propiedad ó propiedadesV Dos ejemplos 
lo pondrán eo claro y harán conocer la belleza de la 
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figura. I El Conde de Cervelloo en la vida de Alfon- 
so VIH dice :l¿ Fuerza es que quien da cueola al Prín- 
cipe de las fallas de los vasallos, bable' de sus contra- 
rios, de sus amigos, de sus mayores, de sus inferio- 
res ó de sus iguales. Pero ¿quién es tan ingenuo que 
hable de sus contrarios sin odio, desús amigos sin pa- 
sión, de sus mayores sin envidia, de sns inferiores sin 
desprecio, de sus iguales sin rivalidad? *) Aqai el todo 
vasallos estA dividido en contrarios y amigos, en ma- 
yores, inferiores é iguales del cortesano; y relativa- 
mente á cada uno de ellos se añade algo, como se ve 
por las palabras que van en letra bastardilla. Segundo 
ejemplo. Dice Granada : « ¡Y con expresar tal juicio, 
no acabo de poner freno á mis vicios! ¡todavía me 
envilece la gula, y me persigue la lujuria, y me enva- 
nece la soberbia, y me estrecha la avaricia, y me con- 
sume la envidia, y me levanta la ambición, y me per- 
turba la ira, y me derrama la liviandad ! » Aquí no se 
divide expresamente ningún todo, sino que enume- 
rándose las varias pasiones que hacen cruda guerra á 
quien no pone freno á sus vicios, se aplica á cada una 
de ellas su oficio respectivo, esto es, el modo parti- 
cular de hacerla. 

Cilarénios otros dos ejemplos , uno también seguo cada modo, 
sacados de san Bernardo. En el sermón sobre las palabras del Apo- 
calipsis, hablando de la sanlisima Virgen, dice este meliQuo Doc- 
tor : Omnibaj misericordia si«um aperU, ttt de plenitudine tjus ac- 
Hpiant unix>er»i: caplitnii redempltonem , ager curaliotiím , iristií 
coniolatíontm , peceator venial», jusíus graliam , Angebit ketüiam, 
denique tola Trinitas glorian. Aqa'i el loiío es la plenilnd de gracias 
tíesoradas en el inmaculado Corazón de Haría, y franqueadas ge- 
nerosamente á cuantos deseen recibirlas. En el sermón seguudo 
sobre la Circuncisión del Señor dice : Nikit tie irte impHum cokibtt, 
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ivperbia tumorem sanaí, extingitit lÜ)idimi flamman, liíim tempe- 
rat avarilim, ui ittvocaiio notnt'nt) Jesu. Aqui se expresas varias de 
las propiedades que tieDe, ó sea, diversos efectos que produce la 
ÍDVOcaciOD del dulcísimo nombre de Jesús. 

Esta figura sirve para pormenorizar una prueba, 
una propoeicioD, uo peasamieato ó cosa cualquiera, 
prcseotándola bajo sus diferentes aspectos parciales, 
á fía de que entre lodos esclarezcan plenamente la 
verdad, y asi produzcan la convicción que deseamos. 
Sirve también, á tenor de lo dicho al hablar del poli- 
stndeton, para hacer que el oyente fije su atención so- 
bre cada una de las partes que enumeramos ó cosas 
que mencionamos, pues lo que se añade á cada una 
de ellas es como una remora que detiene por algún 
tiempo á aquel en la contemplación particular de es- 
tas. Además entra muchas veces en la expolicion y en 
la descripción, según podrá conocerse mas adelante. 

Es de uso algo frecuente ; pero para que sea buena 
y esté bien empleada conviene : l.'que la cosa que 
se distribuye sea de algún interés : 2." que no se re- 
corran sino las partes principales, esto es, aquellas á 
que se reducen las demás y que solas bastan para 
producir el efecto que nos hemos propuesto: 3." que 
entre ellas se siga el debido orden de importancia, 
tiempo ó lugar, según el caso : 4.* que lo que añadi- 
mos ó aplicamos convenga perfectamente á la parte ó 
cosa á que la aplicamos. La filosofía de estas cuatro 
reglas es tan natural y obvia, que creemos superfino 
detenernos á explicarla : baste decir, que por faltarse 
á las mismas se encuentran no pocas distribuciones 
inoportunas y mal hechas. 
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( Concluiremos advirtieDdo, qne cuando no se bace 
mas que enumerar uua señe de ideas ú objetos sin 
añadir nada acerca de cada uno de ellos, como cuan- 
do dice Cervantes, «el sosiego, el lugar apacible, la 
amenidad de los campos, )a serenidad de los cielos, 
el murmurar de las fuentes, la quietud dei espíritu, 
son grande parte para que las musas mas estériles se 
muestren fecundas : » la figura se llama simplemente 
enumeración.) 

. La epifonema consiste en « una sentenciosa reflexión 
ó exclamación con que algunas veces se cierra la his- 
toria de algnn hecho ó cualquier otro pasaje. «jClaro 
es que cuando consiste en reflexión pertenece á esta 
clase, y á la cuarta cuando en exclamación. Además, 
la primera puede ser de dos maneras ;fó un resumen 
conciso y vivo de lo desarrollado antes, ó una refle- 
xión interesante que brota espontóneamente del asun- 
to.] De aquello nos ofrece un admirable ejemplo el 
nJismo Salvador en el evangelio de san Lucas (xiv), 
cuando después de haber dado á conocer por medio 
de una hermosa parábola las excelencias de la humil- 
dad y la confusión que acarrea su falta, cierra la en- 
señanza con esta llave de oro : Uui se exaitat, humitia' 
bilur; el guise kumiliat, exaltabintr) en cuya sentencia 
se.entraña concisa , viva y brillantemente el sentido de 
todo lo antes dicho. De lo segundo, asf como de epi- 
fonema por sentenciosa exclamación, tenemos buenos 
ejemplos en un magnífico pasaje de san Ambrosio en 
el libro tercero de Virginibus. Habla el Santo de la 
muerte del Bautista, ocasionada por e) brutal placer 
que enajenó á Heredes al ver danzar, durante el coa- 
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v¡(e, la hija de so ¡árame cómplice; y así que ha he- 
cho resaltar con pincel verdadera meo te de fuego lo 
impío, lo bárbaro, 16 abominable de tan horroroso 
acontecimiento, concluye de esta manera : Quid diátis 
vos, sanda femina ? Videtis quid doeere, qtitd etiam de- 
docere filias debeatis?... Qucb púdica esf, qu(e casia est, 
filias suas religionem doceal, non saltationem. Vos aulem, 
graves et prudentes viri , discite detestabilium hominum 
epulas emVare.I Talia sdnt convivía, qualia judicia pbrfi- 
DORDH.)Ea cuyas últimas palabras, como se ve, no hay 
resumen, pero sí una sentencia grave' que nace por 
sí misma de la materia anlerior..^ 

.. h^ 

1 No podemos resistir al deseo de copiar aquí otro pasaje del Doclor 
melifluo, que termina en forma sigo senleociosa conforme al segundo 
modo; puea, «demí» da hsrmosi'sirao, es de grande enseAania y singular 
provecho. Díacurrieodo el asDIo Abad de Claraval sobre el dulcinimo 
nombre de Harii, y habiendo dicho que inlerprelado este nombre suena 
lo mismo que Eitntla del mar, loma par punió de pailida la Isl interpr»* 
IBciou ; y dirigiendo desde Ijego la palabra al miserable morlal que na- 
vegando por al mar tempestuoso de la víiid, corre peligro de naufragar, le 

guii ll inlltligiM tn Aujuí itaculi jiro/Iuiio magia inltr procilht el tempiitatll 
/lucluarí. juám per íerrom ambuíare; n< atíríai iiculoi á fulgore hajuí lidi- 
TÍi. tí nimrii obrut prtitellU. Siinturganl cínií (enfoíionBm, »í incurrní ico- 
pala$ iTibidalionum ; reipict iltlíam, voea Jfariaf». Sijaelatú laperbia un~ 
itii, ti ambilíanii, ii lítfraclíanít, li amulationú ; reipict fUllam, coca JTo' 
riam. Si iraeundin, aat aoarilía, nul carnii illecebTa naticalam eancuuirii 
mtntii; reipiei ad Mariam. Si criminum imtnantfaf' (urbnluí, ctmitienlia 
faditalt to«(iiiiti, jtuUcíi ftorrorí (wrwrriím, baralhTo incipiai abiorbtri 
triititia, dtipirationii abyiio; cogita Xariam. In plTicxitii, i'n anguiliú, in 
Tcbui dulifíi, Jfarúm cogita, Uariam iaenca. Non riceiht ab ort, non rittiat 
4 eoTdt : el ul impitreí ijuí oralianii ttifíragium, tion disttai cnnvtriationit 
ixemplum, Ipiam lequtni, nan dítfai; ipinm rnganí, non diiptrai; ipiaia 
eogitaní, non írrai: ipin tintnít, non eorrutt ; tpta prottgtntt, non mtlnii; 
ipia dact, non /olijoríj ,- ipta propiíía, pirvenií. El lic tn ttmitipn, txperirii 
guam ntrild diclum lil: Et t(OHE^ VinaiHia Uinu [Aom. ii, luprr Uiaiua 
«al ). ¿ Y aun habri quien pretenda eliminar de la elocueacia «agrada laa 
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Ya queda dicho que eu el propio lugar está d ter- 
cer ejemplo. El orador deseaudo hacer observar quién 
fué el que sufrió la muerte, quiénes ios que se la die- 
ron, y por qué mo^vo, se expresa así: Ab aduüeris 
justus occidüur, el k reis in judicem capilaUs sceteris 
pcena convertitur. Deinde, prcsmium saltatricis mors est 
PropketcB. Postremo (quod etiam omnes barban horrere 
consueverunt) inler epulas atque convivía consummandce 
crudelilaiis proferlur ediátum?El h convivio ad carcerem, 
de carcere ad convivium, feraJis flagitii ctrcumfertur ob~ 
sequium : Qdahta ih uno pacinobe sdnt cbihina ! ; Y cuáa 
valiente pincelada, añadiremos nosotros, para dar la 
úUima perfección é este vivísimo cuadro ! 

iDespues de lo expuesto, cualquiera conoce ya que 
el objeto de la epifonema es dejar profundamente 
grabada en el alma del oyente la impresión de lo que 
se le acaba de decir, y que por lo tanto su lugar pro^ 
pió es el final de los pasajes.jNo se repita demasiado 
si se quiere que produzca todo su efecto : y cuando eo 
UQ mismo discurso se presentaren oportunameDte al- 
gunas, será bueno variar la forma, adoptando ya la 
de mera reflexión, ya la de causal, ya el tono excla- 
matorio, ya el interrogativo etc., según lo permitiere 
el asunto ; á Su de no incurrir en un estilo amanera- 
do, que, por mucho que pueda gustar al principio, 
acaba siempre por fastidiar. 
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(La eccpoUcion, llamada también conmoracion ó am- 
plificación, coDsiste en a extender un pensamiento, 
presentándole bajo diferentes aspectos. » Puede come- 
terse de Ires maneras : 1 .* presentando como en de- 
talle tas ideas parciales de que el mismo consta, con- 
forme hemos indicado en la dístribucioo : 2 * acumu- 
lando otros pensamientos que. aunque convengan en 
la idea principal, contienen accesorias distintas: 3.* va^ 
rjando simplemente las palabras ó la frase.) El primer 
modo es el mejor, de uso frecuente, y hace grandioso 
é importante el pasaje ; pues descubre casi de un 
golpe á la vista del oyente las varias y notables par- 
ticularidades en que este no hubiera reparado fácil- 
- mente ' . El segundo es también bueno, pero requiere 
I macho tino en procurar que las ideas accesorias sean 
%. realmente distintas y oportunas. El tercero, llamado 
bor los Retóricos amplificación de palabras, no es ad- 
misible sino en dos casos, á saber: ó cuando el ora- 
^r, atendidas las circunstancias de sus oyentes, con- 



¿ Habéis observado lo que bace el diestro mercader cuando irau de 
ompTiidor una rica telsí No ae la présenla doblada dea- 
vaeEta, puea conoce que así el comprador no se enamoraría unlo de ella, 
porque no ecbaria de ver toda au perfección ; antes bien, desdoblándola 
ripidanenie i au Tísta, le hace nolar en detalle la bondad da la eslora, la 
belleta del fondo, la variedad del ramaje, la viveza de tos colores etc. : 
oon lo cual logra que el comprador ae entere casi instantáneamente de las 
varias perfecciones de tutela, y asi el lodo hsga en él una impresión mu* 
cho mas viva que ai te bubiese sido presentalla sin pormenores. Hé aquí, 
pues, lo que hace el orador amplilicaado un penssoiiBDto por esle primer 
modo: y esto mismo indica el arle con que debe hacerse la tal ampliGcs- 
cion ; ea decir, no deteniéndose mucbo en cade parte, sino pasando rApí- 
damenta de una á otra lanfranlo como el oyente ha podido ya formar idea 
de cada una de ellas. Lo contrario, lejos de avivar la impresión, la üebí- 
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sidere imprescindible repetir aoa misma idea con 
diferentes palabras ó frases, á fía de que los que no 
la hayan comprendido enunciada de nn modo, la 
comprendan enunciada de otro; ó cuando la idea 
misma lleve tan fuertemente preocnpado al orador, 
que á este cada vez le parezca do haberla expresado 
con tanta fuerza como él la siente y desea expresarla; 
pues en semejante situación es natural, ó á lo menos 
no extraño, sustituir unas palabras á otras, aun cuan- 
do todas vengan á signifícar lo mismo. Cuatro ejem- 
plos esclarecerán completamente la materia. 

Primer modo. — Comentando noestro eiocuenlfsimo 
Granada aquel divino y conciso mensaje (/s. iii, iO) 
dicite justo quoniam 6eR¿/« decid al justo que ^'en ,- • 
le amplifica y exorna de esta manera : a Decidle que 
en hora bnena él nació, y que en hora buena morirá, 
y que bendita sea su vida y su muerte, y lo que des- 
pués de ella sucederá. Decidle que en todo le suce- 
derá bien, en los placeres y en los pesares, en los 
trabajos y en tos descansos, en las honras y en las 
deshonras ; porque á los que aman á Dios todas las 
cosas sirven para sn bien.) Decidle que aunque se 
trastornen los elementos y se caigan los cielos á pe- 
dazos, él DO tiene que temer sino por que levantar la 
cabeza ; pues eutoDces se llega el dia de su reden- 
ción. » Aquí la idea total es «bien siempre para el 
justo ; » pero desarrollada ó distribuida gráficamente 
en sus partes principales, esto es, en las diversas si- 
tuaciones en que el justo puede hallarse desde que 
empieza á ver la luz del mundo hasta que se abisma 
en tas inefables dulzuras de la eternidad. 
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. Segundo modo.— (Dice e! mismo Granada : « O cria- 
tura racional, ao estás aun acabada de bacer: mucho ' 
es lo que le falta para llegar al cumpiimiento de ta 
perfección : apenas está acabado el dibujo : todo el 
lustre y bermosura de la obra queda por dar^e Aquí 
todos los pensamientos convienen en ta idea principal, 
« que la criatura racional, presentada bajo la forma de 
una imagen, no está aun completada ; » pero las acce- 
sorias son algo diferenles, y se observa en ellas cierta 
gradación. En efecto. Puede una imagen no estar aun 
acabada, sin distar mucho de serlo; mas aquí se ex- 
presa que dista grandemente. Puede distar mucho de 
serlo, y no obstante haberse hecho ya algo mas que 
el dibujo ; pero aquí se expresa que este apenas está 
terminado. El littímo pensamiento «todo el lustre y 
bermosura de la obra queda por dar» es, no hay du- 
da, el mismo que el anterior : pero explicado, y en- 
carecida su importancia. 

Tercer modo.— El mismo: a Pues dime ahora, ¿quién 
te dio á ti esa bula de exeacion? ¿Quién te hizo tan 
privilegiado, que entre tantas maneras de lisiados es- 
tés tú sano? ¿que entre tanta muchedumbre de caídos 
estés tú en pié? ¿No eres hombre como todos? ¿y 
pecador como todos? ¿é hijo de Adán como lodos? Pues 
si todos estos males vienen, ó por parte de la natara* 
leza, ó por parle de la culpa ; habiendo en ti las mis- 
mas causas, ¿cómo no hay los mismos efectos? ¿Quién 
suspendió tos efectos de estas causas? ¿Quién detuvo 
las corrientes de las aguas para que \ú no perecieses 
en este común diluvio, sino solo la divina graciaVu 
En este animado ejemplo las palabras ■ é hijo de Adán 
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como todos, ■ expresan dd pensamiento enunciado ya 
formalmente por las anteriores; pues quien es hombre 
y pecador como lodos, claro es que ha de ser hijo de 
Adán como lodos. Sin embargo, semejante repeticioo, 
que en mil otros autores seria un verdadero defecto, 
no debe caliñcarse de tal en Granada, por la mira es- 
pecialísima que nuestro ascético llevaba de rendir & 
lodo trance al pecador, cualquiera que fuese sa con- 
dición, su instrucción y disposición ; pues no puede 
negarse que para muchísimos lectores las palabras 
citadas hacen tan buen efecto como las mejores de 
lodo el pasaje. 
Recuérdese lo dicho en el párrafo iz de la Inlrodaceion. 

El segundo ejemplo del tercer modo dos le sumi- 
nistrará Virgilio {/fín. I, &i6), en el brillante discurso 
que pone en boca de Ilioneo cuando este después del 
naufragio se presentó con varios de sus compañeros 
á la reina Dido. Dice entre otras cosas el capitán tro- 
yano hablando de Eneas: 

Qium si fala viTum lervanl, ti veicüitr oura 
jEtherea, neqw adh\ic crudetibw occf^at umbrii. 

¿Qué es eso sino repetir con distintas frases una mis- 
ma idea?(ExÍstir un hombre, respirar el aliento vital, 
no estar aun sepultado en las sombras de la muerte, 
¿significa "cada frase de por sí otra cosa que vivir?] 
Y sin embargo el pasaje do es defectuoso, porque es 
natural. Eneas, príncipe valiente, piadoso y de sangre 
ilustre, era el gefe de la armada troyana : por sus 
eminentes cualidades tenia robados los corazones de 
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lodos: eo so hijo (que iba con él, y que si Eneas ha- 
bla perecido debia de haber perecido también) esta- 
ban cirradas todas las esperanzas de restablecerse el 
imperio de Troya en Italia. No es, pues, extraño que 
al querer Ilioneo expresar la idea « si Eneas vive, » su 
imaginación se quedara como enclavada en ella, y no 
le permitiera pasar adelante sin repetirla por dos ve- 
ces; tanto mas, cuanto que al llegar á esta parte del 
discurso el orador se hallaba ya sumamente conmovi- 
do; y además su objeto dominante en aquel momento 
era dar seguridades á Dido de que si el príncipe iro- 
yano vivía aun, no le pesaría á ella de haberse mos- 
trado benigna para con su armada. En ocasiones aná- 
logas, pues, tampoco el buen gusto reprueba la ex- 
policion según el tercer modo. 

Pero llévese entendido que semejantes ocasiones son tan raras, 
á lo menos en oratoria, que en la práctica esla doctrina es poco 
menos que inútil ; sirviendo casi únicamente para disculpar ciertos 
pasajes de grandes oradores. Por punto general repetir una idea 
con distintos [érroinos es incurrir en el vicio conocido con el nom- 
bre de tantología, palabra que equivale á «decir lo mismo;D asi co- 
mo insistir mucho sobre un mismo pansamiento cuando atendidas 
las circunstancias del caso no es necesario, extenderle con proli- 
jos pormenores, y sobre todo acumular muCbos que, si bieo varia- 
dos con nuevas accesorias, vienen á decir en sustancia lo mismo 
que los primeros; es caer en el olro llamado periiologia, ó sea de- 
masiada verbosidad. 

iLa frecuentación, llamada también congeries, con- 
siste R en aglomerar muchas razones, cualidades ú 
otras cosas distintas, presentándolas como de un gol- 
pe al ánimo de los oyentes. » Sirve para dar gravedad 
al pasaje, y se usa especialmente eo los epílogos); 
aunque bícD puede emplearse en cualquier otro lugar 
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de) discnrso, pidiéndolo la materia. Para prodacir 
todo SQ efecto requiere una dicción rápida y concisa; 
con lo cual queda dicho que esta figura tiene una es- 
trecha analogía con el asíndeton. Hé aquí dos breves 
y hermosos ejemplos. Puiverizando el pontífice san 
León [serm. x de Pass.) la sacrilega acusación dirigi- 
da por el pueblo judaico á Pílalos «que Jestts era 
enemigo del César, pues se hacia Rey: > dice con no- 
table energía : Quid eum gravari sints de ajfecíata po~ 
tentia, cujus specialis fuit de kumüüate doctrina? Roma- 
nis legibus non conlradixit : censum subiü : didracma 
solvit : vecligalia non inhibuil : quce Dei sunt, Deo : qu(s 
CcBsaris, CiBsari reddenda conslituil: paupertalem elegit: 
obedienliam suasit : mansuetudinem pradicavil. Hoc est 
veré non impugnare Cwsarem, sed juvare. Ponderando 
el Cicerón español cuánto sirven las cosas criadas 
para hacernos conocer á Dios, y cómo nos dan voces 
para que le amemos ; dice con una sonoridad, facun- 
dia y belleza inimitables: «['¿Qué serán, pues, todas 
las criaturas, sino predicadores de su Hacedor, testi- 
gos de su nobleza, espejos de su hermosura, anun- 
ciadores de su gloria , despertadores de nuestra pereza, 
estímulos de nuestro amor, y condenadores de nues- 
tra ingratitud? b) En el primero de estos ejemplos cual- 
quiera ve que hay acumulación de razones: en el 
segundo la hay de calidades, pues de unas mismas 
cosas se dice que son predicadores, testigos etc.; en 
cuanto tienen ta propiedad de, á su manera, predicar, 
testificar etc. 

(La gradación consiste en i« subir ó bajar como por 
grados de una cosa á olra. u SÍ se verifica subiendo, 
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se llama de menos (i mas; si bajando, de mas á menosA 
Cicerón (in Verr. v): Facinus est vincii'e ñvem Roma- 
num : scetus verberare : propé parricidtum necare : quid 
dicam in cñicem tollere ? Es vislo qae esla es de menos 
á mas. La 'de Granada que hemos citado en el segun- 
do ejemplo de la expoliacion.es de mas ámenos, como 
puede conocerse por lo allí dicho. En el siguiente 
ejemplo de Cicerón van enlazadas las dos, formando 
una cláusula sumamente bella y enérgica. Dice el cón- 
sul orador al conspirador Catilina (i) :(Nihil agis, nihil 
moliris, nihil cogitas , quod ego non modo non audiam, 
sed eliam non videam, ptanéque sentiam} Aquí primera- 
mente se baja, porque en un conspirador es mas con- 
certar abiertamente con sus compañeros el plan de 
trastorno, que tantear en secreto el ánimo de los mis- 
mos ; y esto es mas que pensar él en sus adentros lo 
que ha de hacer. Después se sube ; porque en un Ma- 
gistrado prueba riienos habilidad averiguar por medio 
de sus confidentes lo que han tratado los conjurados 
en una jui^ta, que seguir y observar él mismo los pa- 
sos del gefe ; y esto prueba menos que adivinar el 
pensamiento. 

(Bien se ve que el objeto de la actual figura es au- 
mentar ó disminuir gradualmente en la estimación del 
auditorio la importancia de un objeto ■ .'Se ve también 
V ' „ 

1 Aiidan «quivocailus los que creen que en la gradactoD da mas á me- 
nos va disminuyendü la eígniBcscJon de lo que decimoa. No es la signifi- 
uacion la quediaminuye, sino la Ínip«ititiaFÍs'<lél'abjeiQ en la estimación 
del Budilorio. Diaminuir la sigaifloactoa equivaldría á eiprejnr meniu 6i«i 
nuestro pensamiento con las palabras subsiguientes que coo las anlece- 
deulea; lo cual iquién duda que sa uu defecto capital «D el lenguaje? En 
toda gradación, pues, el penaamiealo á la aigoiScacion va siompre de bu- 
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qae las gradaciones pomposas y que en cierto modo 
se anuncian á sí mismas, como la primera de Cicerón 
(Facinus est), deben emplearse menos qae las qae con- ' 
sisten eo simples ideas, como ta segunda del mismo 
(Nihü agis), por ser mas reparadas. 

Y ahora puede conocerse ya la exactitud de lo in- 
dicado en la concatenación, á saber; que esta y la 
gradación no son una misma cosa ; por cuanto en to- 
dos los ejemplos qae acabamos de citar, y otros mil 
qae pudieran citarse, hay la última sin la primera. La 
concatenación está en las frases ; la gradación, en las . 
ideas: por consiguiente aquella es figura de palabras, 
esta de pensamiento. La buena concatenación lleva 
siempre consigo cierta gradación ; pero á la gradación 
no le es indispensable la concatenación. La grada- 
ción, de esta ó la otra manera, puede usarse muchas 
veces; la concatenación , en un mismo discurso, po- 
quísimas. 

(La paradoja oratoria ó endíasis consiste en «ofrecer 
reunidas en un sugeto calidades que en sí mismas son 
contradictorias, pero que en el sentido que las toma- 
mos no lo son ; porque, aunque las referimos á una 
misma cosa , no es bajo un mismo respecto ;« como 
cuando decimos, «la necia sabiduriade los mundanos, 
la sabia necedad de los amantes de la cruz, la estéril 
abundancia de ciertos escritores etc. » Esla figura es 
agradable cuando oportuna, y da el resultado de la 
antítesis; mas debe usarse muy poco, porque luego 
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haría sospechar que el orador es hombre de concep- 
tillos. Hé aquí dos pasajes verdaderamente felices. 
San León, en la homih'a sobre la feslivídad de todos 
los Santos, después de haber citado las palabras del 
Príncipe de los Apóstoles al cojo de nacimiento, .4r- 
gentum el aurum non est mihi; quod aulem habeo hoc 
Hbi do : In nomine Jesu Ckrisli Nazareni surge, el am- 
bula, pregunta oporlunísimamente: QuidÁac kumilila- 
/e sDBUMtüs? Quid kac pauperfate LocnPLETins? La Igle- 
sia, en el oficio del sábado santo, llena de asombro y 
alborozo al considerar el portentoso misterio de la re- 
dención del hombre por Jesucristo, proruropeen estas 
exclamaciones tan tiernas como dulces, sublimes, con- 
soladoras y edificantes : O mira circa nos tu<p pietalis 
(lignaiio ! O inestimabilis dileclio charilalis ! ut servum re- 
dimeres, Filium tradidtsti. O certé necessaridh AdcB pec- 
catum, quod Ckrisli mor te delelum est! O felix culpa, 
quce talem ac lantum meruit kabere Bedemptorem ! No 
explicamos uno ni otro pasaje, porque ambos son 
clarísimos. 

(Sentencia es « una reflexión general grave y profun- 
da, que encierra doctrina ó moralidad notable. • Pue- 
de ser ó simplemente tal, ó máxima, 6 adagio, ó apo- 
legma. Si no encierra mas que doctrina, como aquella 
de Salomón (Ecde. i) sluUorum in/initus est numerus, 
suele llamarse simplemente sentencia. Si se refiere & 
la práctica, como la citada del Salvador qui se eccaltat 
humiliabitur, et qui se humiliat exaltabitur ; se le da 
también el nombre de fnámma. Si se ha hecho ya vul- 
gar, como « dime con quién vas, y te diré quién eres ; » 
tiene el de adagio, proverbio ó refrán. Si ia sentencia 
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no es del mismo que habla y sí uo dicho breve y agu- 
do de algún personaje célebre, como aquel de Sócra- 
tes cuando, preguntado porqué habla hecho para su 
habitación una casa tan pequeña siendo él un hombre 
tan grande, contestó: «¡Ojalá la llene de verdaderos 
amigos ! B se denomina apolegma\ 

Algunos dan también el nombre de ¡enuncia á la razoD funda- 
meotal desde la cual se procede discurriendo m cualquier mate- 
ria ; mas eslo, hablando con propiedad, no es sentencia, sino axio- 
ma o principio ñtnilfico. 

Para el buen uso de la presente figura servirán las 
tres reglas que siguen : 

1 .* Si bien las sentencias graves, usadas á propó- 
sito, dan lustre y majestad al discurso; no obstante 
deben usarse con alguna parsimonia, porque el creci- 
do número hace desunido y cansado el estilo; á me- 
nos que se engasten con disimulo en la frase hacién- 
dolas formar un todo con ella, pues así podrán em- 
plearse algunas mas, por ser menos reparadas. (i£l 
interés, sagaz escudriñador del corazón humano, puso 
de manifiesto las ocnitas intenciones del tribunal. » En 
esta frase las palabras señaladas expresan una verda- 
dera sentencia, pero engastada con tanta gnura que, 
sin perder ella nada de su fuerza, apenas se repara el 
encaje. 

2.' Puede emplearse mayor número de sentencias 
en una producción escrita que en un discurso que se 
pronuncia, por cuanto el lector puede detenerse mas 
que el oyente en profundizar el sentido de las mismas. 

. 3.' Los adagios ó refranes deben evitarse en corn- 
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posiciones de tODO elevado, porque so asiento propio 
es et estilo familiar. 

(EÍ símil ó semejanza consiste en n expresar formaí- 
mente que dos objetos se parecen uno á otro, • como 
qaeda dicbo en et tratado de la met^ora. Sirve para 
recrear, para esclarecer, y algunas veces hasta para 
probar JEn el primero y segundo concepto es de efec^ 
to maravilloso para con toda clase de oyentes ; en et 
tercero no tanto, sobretodo con gente instruida. En el 
siguiente bellísimo apostrofe de nuestro Prudencio á 
los santos Inocentes, se baila uno que de seguro debe 
llevar envidia á pocos. 

Salvett, florsi Mariynm, 
Qttoi lacií ipso tn limine 
Vhriiti imemor lustuUt, 
Ckh tdbbo nasgentbs rosas. 

Vos prima Cbristi viclima, 
Greí immolaloruai leoer, 
Aram sab ípsam simpüces 
Palma et corODJs luditis. 

¡Qué propio, qué fino, qué feliz es comparar 
aquellos tiernecitos infantes, sustraídos á los primeros 
albores de la luz por el tirano, con tas nacientes rosas 
tronchadas y arrebatadas por huracán tempestuoso! 

Estudíense y aDaliceose bien ambas estrofas, pues ramilletes co- 
mo este los ofrece muy rara vez el parnaso. Flores, guirnaldas, ro- 
sas, palmas, luz, i qué objetos tao bellos I Tiernos corderinos, que 
debajo del mismo altar donde fueron inmolados andan jugueteando 
con el premio mismo del martirio, | cuan bien simbolizan la ino- 
cencia, el candor, la simplicidad infantil I Anacreonle y Virgilio se 
honrarían mucho con un pasaje semejante. > 

1 Vayan aquí algUDoa oíros símiles. 

flunfui roí tloguitHn mmm, guati ímbiTiapirhtrbtmi, ti ^atiititla lupiT 
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Las reglas para el buen uso del símil son ocbo« 
parte de ellas explicadas ya con la;metáfora. 



gramina (Deut. Kixii). Cuitodníl eam guarí pupillam oculi ni (Ib.). Sícuf 

facíe Dií (Ps. LKvn). Speí impii tamquam lanugo etl , qum i vtalo lottilor; et 
lOflijuaní ipama gracitü, gua i procella iiiptrgitttr ; tt lanifiHini /tinsi , ^i 
¿ vinla diffuitii iit ; it tamjuoin memoria heipilii oniui diii prirltriunlit 
ISaf. \). Quaiü facie coltíbTÍ fugf peccala... Dmleí leonii dentei ijuí, inUT- 
ficitnUt onifRai bominum (£ccl¡.XKl}. Adutrsarivi vtilir (íiabo/u, tamquam 
ho rugttiu, eircuil fuartni jutm dnonl (i Petr. Sj. Sicui corpuKtnf tpirilu 
morluitm »f ,i(a(l fidti tint optrlbui morlttatit ¡Jscob. ii } OiDÍliinos infi- 
niLoB otros ragrados, todos á cual mas preciosos, que pueden verse eu las 

• Como cuaodo la fruía en el árbol llega á tener su sazón se suele ella 
caer de suyo, sin que los otros la corten ; asi llene bu cierta aazon el vivir, 
adonde la vida misma cuando llega llama i la muerte. • ( Fr. Luiíde Gra- 
fiada.l Enlonces no ijueda mas que la muerte y el pecado. Todo lo demfts 
ee escapa, aemejanle al agua helada cuyo vil cristal se derrite enire las 
manos que le estreclian, no liacieniio aína mancbarlaa. (Baiiuel , fintanio 

¿Qué es nuealra vida mas que un breve dia, 
Doagienas nace el sol, cuando se pona/f 
En las tinieblas de la noche fria ? 

¿Oué es maa que el heno, k la mañana verde, 
Secoá la lardeT 

Apenas á la voz da aua caudillos 
Ordenadas las haces eatuvieron ; 
Marcharon los troya noa coa ruidosa 
Algaiara y confusa vocería. 
Cual chilladoras avet. Tal resuena 
Ed la búveda educa «a del cielo 
El clamor de las grullas que del frío 
Huyen y de las lluvias invernales, 
Volando por enuim^ las corrientes 

Y llevan & los débiles pigmeos 
Muerte y asolación, y desdo el aire 
Les mueven cruda guerra. 
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1 .* Debe escogerse la circunstancia que mas ase- 
meja los dos objetos bajo el punto de vista en que en> 
loncos los consideramos. 

2." La semejanza no ha de ser demasiado obvia, 
como si comparáramos un árbol con otro árbol, una 
fuente con otra fuente etc. ; pues en tal caso el símil, 
no teniendo nada de ingenioso, causaría poco placer. 

3.' Tampoco ha de ser demasiado remota ni difícil 



Asi que el belicoso Menelao 
Víúque Piris delsale de las (ropas 

Venía, se siegrú. Como el bambrienlo 
León ae alegra si eo loa oíoDies baila 
CorpulenlD animal, ó ya vsiiado 
De allísima onraiUBila cornunieüla, 
ya cabra monláa, y se deliene 
A devorar la preaa, aunque le sigaa 
Lijeroscaoea y robusioa mozoa; 
Aaí al ver el valiente Menelao 
Al lindo Páris ae alegrú, creyendo 
Tomar venganza del raplor injusto; 

Y sin quitarse las brillantes armaa 
Deade el carro lalld eobre la arena. 

Cuando t'ió Paria que animoso el griego 
De la primera escuadra ya ealia, 
Sjatid agitado el corazón latirle, 

Y se ocultd en las Glas de los suyos 
Para evitar la muerte, A la manera 
Que al ver un camiiiante en la espesura 
Del bosque umbrío verdinegra sierpe, 
Atr&s salla medroso, se relira. 

Tiemblan todos sus miembros, tuerce el paso, 

Y de mortal anurillez se cubran 
Sui mejillas; así el hermoso Piris, 
Al Atrida temiendo, por It escuadra 
Se entrd de tos troyanoa valerosos, 

BamtTo, II. in, Trad. de BirmañlU. 
9 símiles los iraaladó Virgilio i la Eoeíds ; el I.° en el libro 
:.' en elinismo libro, v. 113: el 3.° en el libro ii, v. 319. 
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de descubrir, porque elsími! degeneraría en viólen- 
lo, sutil ó alambicado. 

4.* Este no ha de ser demasiado común y trillado; 
pues si lo fuere, claro es que ya no recreará. 

5." No se tome de objetos desconocidos á los oyen- 
tes ó lectores. 

6,' Especialmente en composiciones serias, no se 
tome de objetos bajos ó innobles. 

7.' No se prodigue demasiado, y, sobretodo, no 
se bagan recaer muchos sobre un mismo objeto; pues 
si bien esta es una de las figuras que mas pueden 
usarse, también es cierto que en todo debe haber 
moderación y tino. 

CoDresamos, sin embargo, que en ciertos casos la acumulación 
de muchos similes análogos es de efecto admirable, como sucede 
en el capitulo sxiv del Eclesiástico. 

8.' Ordinariamente ios símiles expresos no tienen 
cabida en pasajes patéticos, porque esta forma es mas 
propia del lenguaje tranquilo de la reflexioD. Ud áni- 
mo conmovido suele expresarse breve, viva y enér- 
gicamente ; de consiguiente mas por metáfoYas que 
por símiles. No obstante, ciertos símiles lan rápidos 
que casi se confunden con la metáfora, bien podrán 
usarse en pasajes animados y vehementes. 

No estará de mas advertir aquí que, según algunos, hablando eB 
rigurosos términos del arle no es lo mismo similqae comparaeüm, 
Elsimil, según ellos, no hace mas que expresar cierta semejanza 
que hay entre dos objetos ; pero la comparación va mas adelante, 
pues, presupuesta dicha semejanza, compara entre si los dos obje- 
tos; es decir, carea detenidamente uno con otro, haciendo ver si 
corren ó no parejas, y, en el útlímo caso, á cual de ellos debe darse 
la preferencia en la cualidad de que se trata. Apesar de esto, en el 
dia es bastante común tomar como sinónimas dichas dos palabras. 
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SEGUNDA CLASE. 
Figuras de raciociaio li iadirecto á diafraiado. 

íLas que pertenecen á esta ciase son : alusión, dia- 
hgismo, dubitación, tüote, perífrasis, preterición é ironia.t 

t La alusión consiste en t decir ana cosa que tiene 
relación con otra, intentando despertar en el oyente 
la idea de la última sin por eso mencionarla con toda 
formalidad. >)5i el orador cree que el auditorio no 
tiene conocimiento de ta cosa á qae se reSere, deberá 
antes, lijeramenle y coa disimulo, darla á conocer, á 
tenor de lo que dijimos al hablar de la metáfora. [Esta 
figura dát cierta gracia y energía al estilo, pero no 
debe emplearse con frecuencia^ Bello es aquel pasaje 
del Máximo de los Doctores en su primera carta á san 
Dámaso, cuando para expresar que quien se aparta 
de la obediencia debida al Sumo Pontífice está fuera 
de la verdadera Iglesia, dice i^uicumque extra hanc 
domum agnum comederit, profanus est. Si quis in arca 
Noe non fuerü, peribit regnante díí««io^. Quicumque 
tecum non coUigü, spar^ü, hoc esl, qui Chrisíi non est, 
Antickrisli est: donde manifiestamente y muy á pro- 
pósito alude, i." & la costumbre de los hebreos de 
comer el cordero pascual en familia, 3." á la perdi- 
ción de los que no se encerraron en el arca en los 
dias del diluvio universal, y 3." á las palabras del * 
Salvador qui non esl mecum, contra me est; qui mecum 
non coUigit, spargit. . > 

M* IJar* é» hldu Mbrí Im rJM ' 
II •■■lit* Urael lriitM«aM«riM . , 

•• !■ dmlM •!•■, *i i» qa« aMl||i« 
L« li» «I *UM •! bahÜM ■« kMl(M 
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En estos tan herniosos versos de Lope de Vega se alude al pre- 
cíosisimo salmo Sitper /lümina Babylonit; el cual y su magnílica 
Iraduccion poética por el maestro León pueden verse en el tomo 
tercero de nuestros clásicos. En el segundo se baila la citada carta 
de san Gerónimo. 

|EI dialogismo, en lalin sermocinalio, consiste en a re- 
ferir texlualmente ud discorso fingido de dos ó mas 
personas ealre sf, ó de una consigo misma. » Si es de 
dos ó mas, el discurso se llama coloquio 6 diálogo; si 
de una sola, soliloquio. Decimos que el discurso ha de 
ser fingido, porque si pasó realmente tal como se 
cuenta, claro es que no hay figura de ninguna espe- 
cie, sino una me^a narración de lo sucedidoJPero ad- 
viértase que la ficción ha de ser verosímil, es decir, 
ba de ser tal que, si bien el diálogo no pasó, no obs- 
tante pudiese pasar ; y aun, atendidas las circuostan- 
cias del caso, ba de parecer natural que pasase. Debe 
también atenderse al carácter de ias personas que se 
introducen como interlocutores, esto es ; se las ha de 
hacer hablar del mismo modo qae, supuesto el caso, 
hubiera hablado realmente cada una de ellas, bien 
que siempre con decoro y dignidad. Hé aquí dos bue- 
nos ejemplos, ano de diálogo y otro de soliloquio. 
San Agustín, hablando de la muerte de los santos 
Inocentes, introduce (según leemos en un autor) este 
■coloquio entre las madres de aquellos y los soldados 
de Herodes :/« Clama al verdugo una de las madres : 
¿Por qué me dejas sin hijo? Ven, compañera, dice la 
otra, muramos también nosotfas con bs hijos. A los in- 
fantes buscamos, responden los verdugos, nó á vos- 
otras. Pues ¿en qué kan pecado, replican ellas, núes- 
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tros hijos inocentes ? tí El maestro León nos representa 
al afligido Job hablando consigo mismo de esta ma- 
nera ; s lie venido á un punto que no sé que hacerme. 
Ni puedo sostener esta vida, ni se me permite tomar 
con mis manos la muerte. Por ninguna parte á que 
vuelvo los ojos me consienten dar paso. Dios me es- 
panta, si le miro : mis criados me desconocen, si los 
llamo: mis hijos se los llevó la muerte: mi mujer 
misma es mi enemiga : mi cuerpo es mi tormento : mi 
imaginación, crudo verdugo de mí alma. > 

Para sentir bien toda la energía de este pasaje, léase despacio, 
haciendo punto suspensivo después de cada cláusula. 

Cualquiera ve que ambos pasajes son verosímiles y 
decorosos á mas no poder. Tocante á lu expresión de 
los caracteres obsérvese como en el primer ejemplo 
las palabras * muramos también nosotras con los hi- 
jos» son verdaderamente el lenguaje de una madre 
exaltada, mientras en el segundo nada hay de exalta- 
ción, sino que todo es grave, todo mesurado, todo 
conforme con la magnanimidad y resignación profan- 
da del insigne varón de Bus. 
, La presente figura, empleada oportunamente y bien 
manejada , es de grande efecto , ya para aliviar la 
atención, que naturalmente se cansa de la monotonía 
del discurso tirado ; ya para pormenorizar ciertas cir- 
cunstancias que de otro modo es difícil tocar; ya tam- 
bién para expresar con mas viveza los Lechos ponién- 
dolos como á la vista misma del auditorio;! el cual en 
tales casos maquínalmente aparta su atención de la 
persona del orador, y la fija (oda en el personaje ó 
personajes que hablan. 
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Ténganse présenles Ires cosas. 1.' cuando noa obra está toda 
compuesta en forma de diálogo, esle no debe considerarse como 
Sgura, puesto que alli deja de ser una manera panieular de pre- 
senlar el pensamíenlo : 1* para que se verifique la figara dialogU- 
tM es menester que la persona ó personas que ponemos en escena 
sean vivas, ó lo fuesen en la época á que nos referimos cuando de- 
cimos que hablaban ; pues si las bacemos hablar después de muer- 
tas se comete la prosopopeya, de que tratáremos mas adelante: 3.* al- 
gunas veces el dialogismo se verifica por medio de hipótesis, como 
cuando decimos: «¿qué pensáis que se dirá de. vosotros si obráis 
de esta manera? Se dirá etc.» poniéndose en seguida el discurso, i 

^La dubitación consiste en qae i la persona qae habla 
se manifieste dudosa sobre lo que ba de practicar ó 
decir j x^Ordioariamenle nos servimos de ella para ha- 
cer formar gran concepto de alguna cosa, aparentan- 
do que ella nos tiene á nosotros mismos en cierta 
perplejidad.) Si esta no es aparente sino real, ya se ve 
que no hayBgura ; & menos que provenga de estar el 
ánimo conturbado por alguna pasión, que entonces la 
dubitación será figura de la cuarta clase. Dos ejem- 
plos ; UDO de dubitación artificiosa, y otro de patética. 
Granada entra así á tratar de la grande obra de la 
redención del género humano:/» Menoscabo parece^de 
tan grandes misterios ser con lengua de carne mani- 
festados. Pues ¿qué haré? ¿Callaré ó hablaré? Ni debo 
callar ni puedo hablar. ¿Cómo callaré tan grandes 
miserioordias, y cómo hablaré misterios tan inefables? »\ 
Esta dubitación es artificiosa, pues Granada estaba 
bi^n resuelto á hablar cuando empleó tales palabras. 
El otro ejemplo nos le ofrece Livío (xxviii, 27). Cuan- 
do Escipion después de su grave enfermedad arengó 
por primera vez á los soldados que, creyéndole ya 
muerto, se habían rebelado contra sus jefes ; sinlién- 
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dose fuertemente conmovido por tamaDa insubordi- 
nación, les dijo : Apud vos qttemadmodum loquar, nec 
consilium, nec oratio suppeditat : quos, ne quo nomine 
quidem appellare debeam, scio. Cives ? Qut !t patria ves- 
tra descivtstís. Anmüites? Qui imperíum auspiciumque 
afmuislis, sacramenli rdigionem rupistis. Uostes? Corpo- 
ra, ora, «cs/iíum, kabüum cimtm agnosco : facía, dicta, 
consilia, animas- hostium xñdeo. Fácil es observar como 
Escipioo hizo conocer por este medio á sos soldados 
la grandeza y fealdad del crimen que halpian cometí- 
do. Lo único que resta advertir acerca de la dubita- 
ción es que el asunto sobre el cual se hace recaer sea 
importante, pues de lo contrarío argüiría necedad ó 
afectación en el que la usa. 

[Hay quien pretende que la dubitación y la suspen- 
sión son una misma figura ; mas no es así. La primera 
indica perplejidad en el orador: la segunda pica la 
cariosidad de los oyentc8.\ Ordinariamente la dubita- 
ción produce, sí, suspensión ; pero la suspensión va 
machas veces sin dubitación. No obstante, atendida la 
estrecha analogfa que en cnanto á los efectos guardan 
entre sí e^tas dos 6guras, trataremos también aquí de 
la suspensión, llamada por otr03(susíeníadon.\ 

\Coosiste en * mantener por algún tiempo suspensos 
los ánimos de los oyentes, no declarándoles nuestro 
último pensamiento hasta después de haber excitado 
en ellos una atenta expectación. *\Como es figura de 
grande aparato, debe emplearse poco ; reqniriéndose 
además que el último pensamiento sea inesperado y 
tenga algo de extraordíoario, si el orador no quiere 
pasar por pueril. Bossnet, en la oración fúnebre de la 
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reioa Eoríqaeta de loglaterra, nos ofrece un ejemplo 
tan breve como admirable. « ¡ Cuántas veces, dice,«n 
SDS úllioios años daba humildes gracias -á Dios por 
dos insignes beneficios! El uno, por haberla hecho 
cristiana ; el otro... ¿qué esperáis, señores? ¿Acaso 
por haber puesto ea mejor estado los negocios del Rey 
SQ hijo?No: por haberla hecho reina desgraciada. B^en- 
eamiento inesperado, sorprendente, profundo, grande, 
digno de un Bossaet. 

Aun es incomparablemente mas bello y magnífico 
aquel pasaje de Job (xix), cayo lúgubre eco repiten 
tantas veces las bóvedas de nuestros santuarios: Quis 
mihi tribual uf scribantur sermones tnei? Quis mihi del 
«í exarentur in libro stylo férreo, el plutnbi lamina, vet 
ceüe sculpántur in sílice?... Sño enim qudd Bedemptor 
meus vivü, el m novissimo die de térra surreclurus sum, 
et ruTsum circumdabor pdk mea, el in carne mea videbv 
Deum meum. 

Véase como en ambos ejemplos hay suspensioD sin dubllaciop. 

iLa litote, llamada también disminución, exlenvidcion 
ó aienuacion, consiste en «decir materialmente menos 
de lo qae se intenta significar;» como caando para 
dar á entender qne una cosa qne nos pertenece es 
buena no decimos secamente < es buena, d sino i no es 
mala, no es despreciable, es mediana etc. » Et uso mas 
general que hacemos de esta figura e8 para explicar- 
nos con modestia siempre que la urbanidad, el res- 
peto debido á los oyentes, ü otras consideraciones, no 
nos permiten expresar de lleno lo qne por otra parte 
deseamos que se conozca. Pero cuidado con hacer de 
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ella na velo para la Falsa modestia, según acontece 
no pocas veces, a Y no soy muy feo, » dice Coridon en 
Virgilio {Egt. ii, 25); nec sum adeo informisl ¿Qué 
significan estas palabras en boca de aquel pastor, sido 
la ventajosa idea que el mismo se tenia formada de su 
propia hermosura ? 

(Con la litote guarda cierta analogía et énfasis, que 
consiste en ■ usar una frase ó palabra, la cual, aunque 
sencilla y tomada en sentido propio, no obstante en 
aquel caso particular indica mucho mas de lo que 
suena materialmente ; y en la pronunciación se carga 
el acento sobre ella. » El Domine, lu mihi lavas pedes?) 
de san Pedro ^o((j^>jf es todo enfático, pues equi- 
vale á decir: i Señor, Vos, que sois mi maestro, que 
.sois el dueño universal de cielo y tierra, que sois la 
grandeza misma, el mismo Y)\osr ¿lavarme los pies á 
mi, ejercer uaa acción tan baja conmigo, criatura in- 
digna, pobre pecador, vil gusanillo etcínfAlgunas 
veces tiene también cierta gracia jocosa ; como cuan- 
do un autor, hablando de otro que al escribir la his- 
toria de su propio país no veia sino perfecciones, dice 
con singular chiste : a es un hijo que pinta á su ma- 
dre ;j en cuyas palabras, aun no tomándolas en sen- 
tido metafórico, hay verdadero énfasis. 

jLa perifrasis ó circunlocución consiste en «expresar 
por medio de un rodeo de palabras lo que absoluta- 
mente pudiera decirse con pocas. » Sirve para prcsep- 
lar de una manera menos chocante ideas desagrada- 
bles, y para dar novedad á las mpy comunes.) Para lo 
primero se usa con tanta frecuencia en prosa como en 
poesía ; para lo segundo mucho mas en poesía que en 
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prosa. No siendo por uno de estos dos objetos no se 
emplee nuoca. Ejemplos. Le conviene á Cicerón ex- 
presar que en cierta derrota sufrida por los romanos 
no escapó uno solo, sino que todos qnedaron muertos 
6 prisioneros; mas prevé que si lo dice redondamen- 
te, el pueblo se disgustará. ¿Qué hace, pues? Dice 
que «fué tan grande la desgraáa ocurrida en aquella 
acción, que el general Luculo (á la -sazón ausente) 
, tuvo noticia de ella, nó por algún mensajero enviado 
'.desde el campo de batalla, sino por la voz pública que 
Wcu/a6a en tas conversaciones. » Este es un bellísimo 
itodeo para expresar el Orador lo que intenta sin ofen- 
der la delicadeza del auditorio. Conoce Homero que 
decir simplemente(« amanece BÍinspirará poco interés, 
por ser esta una idea muy común ; y la expresa di- 
ciendo :íata Aurora con sus rosadas manos abre las 
puertas del Oriente, jj Conoce Horacio que decir sim- 
plemente «todos hemos de morir» tampoco excitará 
la curiosidad por la indicada razón ; y dice : t La pá- 
lida muerte del mismo modo llama á la puerta de las 
humildes casas de los pobres, que á la de los torrea- 
dos alcázares de ios Reyes. » Hé aquí dos hermosas 
perífrasis poéticas, empleadas para el segundo objeto. 

t ha prelericion consiste en «decir que se pasa por 
o alguna cosa que al mismo tiempo se Va expre- 
sando con mas ó menos claridad, i Sirve para tocar 
los principales puntos de un suceso, cuando por falta 
de tiempo, para no distraernos demasiado del punto 
principal, ó por cq.alquier otro motivo, no nos con- 
viene entrar en pormenores. Algunas veces se entra 
ann en alguno de ellos, pero por regla general ha de 
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ser mny rápidamente. El pasaje de Cicerón á que nos 
hemos referido en la ñgura anterior dos ofrece tam- 
bién un buen ejemplo de la actual. Dice así: Sinile 
hoc loco, Quintes, sicut poelw solent, qui res Romanas 
scribunt, prcBterire me noslram calaoiüatem ; ques tanta 
fuü, ut eam-ad aures Luculli, non expralio nuntius, sed 
ex sermone rumor afferret (pro Lege Man.) Algunas 
veces se hace de una manera mas lacónica, como- 
cuando dice el mismo contra Yerres (v) :\^ihil de in~ 
solentia, nihil de singulari nequilia ac lurpüudine : tan- 
tüm de quceslu el lucro dicatfh 

El orador de Roma era aGcinnado á esla Sgara, bien que sabia 
escoger las ocasiones para emplearla. 

iLa irania consiste en a decir materialmente lo con- 
trario de lo que queremos dar i) entender ; » como 
cuando para indicar que uno es un mal orador ó nn 
mal poeta decimos: «es un Cicerón, es un Virgi- 
lio etc. » El tono de la voz en el que habla, el contesto 
en el que escribe, y sobretodo el conocimiento que el 
oyente ó lector tiene del demérito de la persona de- 
signada por la palabra irónica ó de las demás circuns- 
tancias del caso, dan á conocer el verdadero sentido. 
Empleada con donosora, discreción y economía es 
bella. j ¡ Cuánta gracia no tiene aquella de Juvenal 
[sal. xtv)', cuando burlándose el poeta de la necia su- 
perstición de los egipcios que adoraban por dioses á 
las plantas, se exclama ; 

[p sawias gentes, ^utAuj hac naicuMurt» koTtis 

Hermoso es también aquel pasaje de la sagrada Es- 
critura (/// Beg. 18), en que Elias para humillará 

DoiiíccbvGoogle 



— 109 — 
los falsos profetas de Baal, que no podían lograr de 
su Dios hacer bajar fuego del cielo, les dice por modo 
de fisga : Clámale voce majare.. . forsilan lo(¡uÍlur, aut 
in diversorio est, aut in itínere, aul cerlé dormü. 

Algunos autores traían aquí del sarcasmo ó escarnio, que consiste 
en oinsullar á una persona muerta ó moribunda, ó que se halla en 
un estado lastimoso : »^mas esto no merece ser contado entre las 
■ fifciras oratorias, ni puede ponerse sino en boca de un personaje 
bárbaro y brutal, ó bajo y tíI, ó á quien supongamos arrebatado 
del mas ciego furor. Tales son los insultos que dirigian los judíos 
al Salvador pendiente de la cruz ( il/uli. sxvii ) : tales también los 
que, aunque fingidos, pone Homero en boca 'de ciertos persoaaje.t 
de la llíada. 

La antífrasis, el asteísmo, el carientismo, el cleovasmo, el dya- 
sirmo y la mimesis, son diversos modos de cometerse la ironía. 

TERCERA CLASE. 



HpropiameiHe hablando, de esta clase do hay mas 
que una figura, que es la descripción, llamada por los 
griegos hypotiposis ; la cual coDsiste en « presentar una 
cosa de una manera tan viva, que al oyente le pa- 
rezca estar viéndola. * Pueden describirse sucesos, 
personas, edificios, sitios, paisajes, cualesquiera otras 
cosas materiales, el tiempo, y hasta ios objetos mas, 
abstractos. 

Si la descripción versa sobre el exterior de una persona, se le 
da también el nombre particular de prosopografia ; si sobre las cos- 
tumbres ó el carácter de la misma , el de eiopeya ; si sobre un sitio 
ó paisaje, el de lopografia ; si sobre una época del tiempo, el de 
cronografía; si sobre cualquiera de las otras cosas, no se la da nom- 
bre especial, sino que se la designa con solo el genérico de des- 
cripción.! 
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\Su objeto es poner eo ejercicio la ifnaginacion del 
oyeote :^por cuyo motivo todo lo que se presenta con 
tal viveza que parece herir los ojos del que nos oye, 
tiene en Oratoria el nombre de imagen. No es preciso 
que esta figura tenga grande extensión ; antes bien 
muchas veces queda caracterizada por una sola idea, 
según puede colegirse de lo expuesto en el tratado de 
los tropos, y aun de varios ejemplos citados para la 
inteligencia de otras figuraf!. El pensamiento de León, 
relativo al hipócrita, aGotean las manos sangre ino- 
cente, y álzalas al Señor como limpias, » ¿no es una 
imagen acabada y viva? Sin embargo, por punto ge- 
neral la hypotiposis es mas extensa. 

Ya queda adverlido en dicho tratado, que la presente figura es 
mucho mas usada, y ordinariamente coa mas valentía, por los poe- 
tas que por los oradores : aunque á estos les es también casi in- 
dispensable, según queda explanado en el § II de la Introducción. 

f Las principales reglas para el buen aso*de la misma 
son dos :l 

[1.' Debe ser tal que, acabada de hacer, un pintor 
pueda fácilmente trazaren un lienzo el objeto descritoi) 

( 2.' Así que se ha presentado con viveza lo qae 
puede dar á la imagen la expresión que deseamos, 
omítase todo lo demás ; pues añadir circunstancias 
menos interesantes seria enervar aquella, ó hacerla 
confusaA Mejor caracterizan y mas expresiva hacen 
una Sgura pocas pinceladas bien dislrihuidfl^que 
muchas dadas sin discreción^ >' ■'^-^ 

Como esta figura es tan importante, pondremos aquí varios ejem- 
plos de descripciones merameole oratorias, y una de la clase de las 
poéticas; á fin de que los jóvelSes estudien detenidamente »J belle- 
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za, y de todas ellas saqueo el bneo conocimienlo práctico de no 
adorno que tanto podrá servirles para embellecer sus produccio- 
oes, y para los fines que diversas veces les hemos inculcado. 

CRUEL ESTRAGO DE LOS ÑUÑOS INOCENTES. 
San Gregorio Niceno, padre gri^o, ¡komilia lobn et Nacimimlo drí SfñorJ. 

¿QuiéD puede piolar al vivo cómo el verdugo, 
paesto junto al infante, la espada desnuda, le mira 
con 6ero3 fulminantes ojos, y arrojando por la boca 
espumas y furores, le agarra con la mano izquierda 
para traerle á sí, mienlras que la madre roas le arre- 
cha entre sus brazos, y, ofreciendo su propio cuello á 
la punta de la espada, vuelve la cabeza por no ver 
degollar al hijo de sus entrañas? ¿Quién podrá mani- 
festar los tiernos afectos de los padres, las exclama- 
ciones, los gemidos, los postreros abrazos de sus hi- 
jos, y todo cuanto á un mismo tiempo estaba suce- 
diendo? ¿Quién p»ede bastantemente lamentarse,, 
teniendo á la vista tantos y tan lastimosos objetos ; ya 
en los niños inocentes, que al tocar el pecho reciben 
en sus entrañas una mortal herida: ya én las afligidas 
madres, que al aplicarle á los labios del tierno infante 
ven su propio seno bañado con la sangre que el mis- 
mo derrama? Muchas veces e! verdugo traspasa de un 
solo golpe de espada al hijo y á la madre ; de modo 
que mezclándose la sangre de aquel con la de esta, 
forma un sangriento rio ' . 

1 HAIITIRIO DE SANTA INÉS (nIÑA DE TRECE AÑOS.) 

San Ambrosio id» Virgiaibui). 
Bac inttr cru>n'at carni^oum impávida tnaniii : hme itridentium gravibui 
immiibitii Iraelibui ealenarum; «une funatii niueri»ií mililii loluní cjftrrg 
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8AUDA. DEL PUEBLO HEDREO PARA BABILONIA. 
(EIP. Malón del CbAiüo.) 

; Ejemplo y saña del airado Dios del cielo! Iban 
atadas las maoos blaadasde las tieraas doncellas, hia- 
chadas cod los ásperos y apretados nudos de los cor- 
deles ; y descalzos los delicados pies regaban con la 
roja sangre el suelo y senda que guiaba á Babilonia. 
Los inocentes niños, asidos á las ropas y faldas de las 
desventuradas madres, eran competidos á seguir los 
largos pasos del crudo vencedor. Los viejos ancianos 
(reservados por algún hado cruel para ver tan desas- 
trado caso) iban, atadas las sagradas gargantas y aho- 
gados del dolor, dando mortales suspiros. Quedaban 
degollados los mas valientes y toda la flor y fuerza de 
su ejército ; y los sacerdotes quedaban muertos sobre 
las sagradas víctimas que ofrecían para aplacar la 
gran majestad del Dios airado. • 

EXTERIOR DE UN PECADOR MORIBUNDO. 
MaMitlon [éermon para tí dia di difuntm.) 

Sale de sus oscurecidos ojos un no sé qué de som- 
brío y feroz, que expresa todo el furor de su alma. 



COTfui, mari adAuc nticia, ud parala; til li ad oroi incita rapinfur, Un" 
dere Chríita inler ígntl mamií, algut in ipiií lacrilegii focii trophaum Do- j,, 
míni lignari viclorii! tmin ferralit olla maninjuí omioi in«rwí tiraümí;/" 
itdnu'íui lam tennia fnamíira f otara J nixibui includm... Non licadlhaia- 
mum tivpla proptrarel, ul ad lupplieii jocuin, Iwla juccíhu, grada fiilnta, 
virgo pTocuiit. FliTi omnei: ípia iirx /lelu. üirari pliriqut, quid tara facili 
vita lUa prodiga, gaam nondum hauurat, jara quaii ptrfttncla donartt... 
Stetit, oroDÍI, mnicem inflevü, Ctrnertí trtpidari cami/ieim , quaii ipit ad~ 
dícíM fitiiut; tremiri pcreuiiorii dtiaUram , palltrt oro oiíino íimínlíi jií- 
ricaío, cümpiuita non limtrtl ju«. 
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Desde el fondo de su trüteza habla á medio proQQD- 
ciar palabras entrecortadas coa sollozos, que no sa- 
bemos si son dictadas por la desesperación ó por el 
arrepenlimiento. Arroja sobre un Dios crucificado mi- 
radas espantosas, que dejan dudar si es temor ó es- 
peranza, odio ó amor, lo que revelan. Entra en con- 
vulsiones, debidas do sabemos si al cuerpo, que se 
disuelve, ó ai alma, que siente ya la aproximación 
de su Juez. Suspira profundamente; y no sabemos si 
esos suspiros son arrancados por la memoria de sus 
crímenes, ó por la desesperación que te causa el tener 
que abandonar la vida. Finalmente, en medio de tan 
triste combate, sus ojos se fijan, sus facciones cam- 
bian, su rostro se desfigura, su boca se entreabre por 
sí misma : y con este ultimo esfuerzo su desgraciada 
alma se arranca, como á pesar suyo, de ese cuerpo 
de barro ; cae en las manos de Dios, y se baila sola á 
los pies del tribunal formidable. 

CARÁCTER Y COSTUMBRES DEL SALVAJE. 

Conde de UaUue (Velada; iil. 

No se puede fijar sin grande asombro la vista sobre 
el salvaje. Es un hijo disforme, robusto y feroz, en 
quien t» llama de la inteligencia no despide sino una 
claridad intermitente y sombría. Una mano temible 
pesa sobre est^s razas desnaturalizadas , y borra en 
ellas los dos caracteres distintivos de nuestra grande- 
za, la previsión y la perfectibilidad. El salvaje corta el 
árbol para coger el fruto, y desata el buey que le 
confia el misionero, para asarlo con la madera de la 
carreta ó del arado. Nos contempla hace tres siglos, 

DoiiíccbvGoogle 



- lU- 
sÍD haber qaerido recibir dovosotros mas que la pól- 
vora para malar á sus semejaDtes, y el agaardíeote 
para matarse á sí mismo. No ha pensado jamás en fa- 
bricar eslo mismo que apetece, y descansa en nuestra 
avaricia, que no le falta nunca. Así como las sustan- 
cias mas abyectas y mas repugnantes son aun suscep- 
tibles de degeneración, así los vicios mismos de la 
humanidad son viciados en él. Es ladrón, es cruel, es 
disoluto, pero lo es de otro modo que nosotros. Nos- 
otros para ser criminales separamos nuestra naturale- 
za ; pero él la sigue, siente apetito hacia el crimen, y 
no conoce jamás el remordimiento... Arranca la ca- 
bellera ensangrentada de su enemigo vivo, le despe- 
daza, le asa, y le devora cantando. Si tropieza con 
nuestros licores mas fuertes, bebe hasta la embria- 
guez, hasta la calentura y la muerte ; destituido igual- 
mente dé la rezón, que manda al hombre por el temor, 
que dtj instinto, que aparta al anitoal por la saciedad 
y el fastidio. Está visiblemente degenerado, herido en 
la ultima profundidad de su esencia moral, y estre- 
mece al observador atento que le mira. 

UNA TEMPESTAD. 
(León.) 

¿No ves cuando acootece r 

Turbarse el aire todo en el verano? 
El díase ennegrece. 
Sopla el Gallego insano 
Y sube hasta el cielo el polvo vano ; 

Y entre las nubes mueve 
Su carro Dios, lijero y reluciente ; 
Horrible son conmueve ; 
Itelumbra fuego ardiente; 
Treme la tierra, humillase la gente. 
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La lluvia ba|||iel techo, 
Enviao largos ríos loa collados, 
Su [rabajo deshecho, 
Los campos anegados 
Miran los labradores espantados. 1 

CUARTA CLASE. 



^Las qne pertenecen á esta clase son ; apostrofe, con- 
minación, corrección, deprecación, exclamación, hipérbo- 
le, imposible, interrogación, obtestación, optación, permi- 
sión, reticencia y prosopopeya) 

■ [EI apostrofe consiste en o dirigir la palabra, dó á 
aqael con quien se está hablando, sino á otra perso- 
na, presente ó ausente, viva ó muerta, ó á otra cosa 
cualquiera. » Si es dictado por la pasión, aviva pode- . 
rosamenle el discurso : de otro modo es una imperti- 
■nencia.W como pai» que no sea ridículo es roMíester 



HOLOFERNES DeCAHTADO POR lüDlT. 
(Lope de Vega.) 

Cuelga Nngriunio de ta cama al suelo 
El hombro dieBlro del Feroz tirano 
Que, opuesio al muro de Beiulia en vano, 
Despidiú conlra bí rayos al cielo. 

Revuelto con el ansia el rojo velo 
Del pabellón k la sinieslra mano. 
Descubre el espectáculo inhumaDO 
. De tronco horrible convenido en hielo. 

Vertido Baco el Fuene arnés afea, 
Loa vasos y ta mesa derribada : 
Duermen laa guardas que tan mal emplea, 

Y sobre la muralla coronada 
Del pueblo de Israel, la casta hebrea 
Con la cabeza resplandece armada. 
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qne el que habla se représenle á la persoaa ó cosa, á 
quien va á dirigir la palabra, en disposícioQ de oirle y 
eolenderle; salta á la vista que para apostrofar á una 
persoaa presente se aecesila meDos exaltación de áni- 
mo que para hacerlo á una ausente ; para esta menos 
que para una que ha muerto ya ; y para esta menos 
aun que para apostrofar á una cosa inanimada. Pero 
adviértase que cuando se apostrofa á una persona 
muerta ó á ana cosa inaaiinada se comete la prosopo- 
peya, según explicaremos después. Entretanto véase 
un buen ejemplo de mero apostrofe. Cicerón, quien 
en la serie de su discurso pro Milone, habla á los jue- 
ces, porque su objeto es hacer ante ellos la defensa de 
aquel varón ilustre ; antes de concluir, suspende el 
hablar con ellos, y apostrofa así á los varones escla- 
• recidos, á los centuriones, á los soldados, y aun á las 
guardias qne están presentes ilVos, vf>s appeUo, fortissi- 
mi viri, qui muUum pro República sangiiinem effudistis:' 
vos in vtrt el in dvis invicíi appello periculo, centuriones, 
vosque, mililes, Vobis non modo inspeclantibus, sed eliam 
armatis, elhuic indicia prcBsidenúbus , hese tanta virtus 
ex hac urbe expeUetur, exterminabitur, projiáeturPl 

ÍLa conminación, como la misma palabra lo dice, 
coinsiste en « amenazar á alguno con castigos ¿ males 
terribles, o Sirve para hacer entrar en su deberá oyen- 
tes obstinados, y solo tiene lugar en movimientos im- 
petuosos.lNo puede citarse ejemplo mas á propósito 
que aquel de Moisés^en el sublime y hermosísimo cán- 
tico Audite codi (Exód. xxxn), cuando después de ha- 
ber reprendido al pueblo hebreo su enorme ingratitud 
para con Dios, pone en boca del mismo Señor, entre 
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otras, aquellas formidables palabras : Tgnis suecensus 
est til fuTore meo ele. 

(U't furor, ya enceodido en vivo fuego, 
Arderá del infierno en las eotraSas: 
Devorará la tierra y cuanta erial 
Planta feraz, y propagado luego 
Prenderá en la raíz de las monlaSas. 
Plagas en ellos lloveré á porfía. 
Hasta que apure de la aljaba mia 
Las agudas saetas. Hambre dura 
Haré que los consuma, y h bocados 
Por carnívoras aves devorados 
Serán con dolorosa mordedura. 
Conjuraré los dientes de las fieras 
A que los exterminen. De rastreras 
Sierpes y basiliscos, de tal snerle 
Ese suelo infeliz estará lleno. 
Que respire veneno, estrago y muerte. 

Muerte y estrago encontrarán do quiera 
Niíios, doncellas, jóvenes y aucianos ; 
El espanto en su casa y la pavura, 
T el sangrieMo cuchillo por afuera. 
¿Y dónde están ahora esos insanos? 
Diré yo, ¿en qué ba parado su locura? 
Yo haré que de ellos ni aun memoria oscura 
Entre los hombres quede. 

Trad, dt Carvajal. 

\ 

fLa corrección cODsiste en * retractar, epmeodar 6 
moderar lo mismo qae se acaba de decir, i Guando se 
eouDcia mny formalmente, suele pertenecer á esta cla- 
se, porque se supone qne el autor, preocupado por 
algún vivo deseo ú otra vehemente pasión , do habla 
reparado bien en lo que decia.;Asf Cicerón, en la pri- 
mera Catilinaria, mientras está aconsejando á Caliliaa 
qae renuncie á sus planes toda vez que están ya des- 
cubiertos, y por consiguiente que mude de conducta 
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y salga de Ruma ; se corrige repentiDamente á sí mis- 
mo diciendo: [«Aunque, ¿qué digo? ¿á ti abatirle 
uingun revés? ¿tú corregirte jamás? elc.\i> Quamquam, 
quid loquor ? te ut ulla res frangal ? lu «í umquam te cor- 
rigas? tu ut uUam fugam medilere ? ut uüum tu ecctlium 
cogites? ülinatn libi islam meniem DH immortales do- 
narentl 

Asi también no orador moderno en alabanza de cierlo iosigne 
filósofo: •£ Qué honores le tributaron en vida? ¿qué estatuas le le- 
vantó la patria? Mat ¿qué hablamos de honoreí y dt estatuas? ¿ol- 
vidamos que tratamos de nn hombre grande? Hablemos mas bien 
de persecuciones, de envidias y de calumnias.» | Qué realce comu- 
nica á la corrección esle úllioio pensamiento, tan inopinado como 
verdadero y profundo ! 

Pero algunas veces se emplea la corrección de una 
manera tan suave y tijera, que bien puede tener lugar 
en los pasajes mas tranquilos; como cuando decimos, 
« la verdadera felicidad no puede bailarse en esta vida, 
ó mejor diremos, en este valle de lágrimas; » pues seme- 
jantes fórmulas, sobre ser muy usuales, no hacen mas 
que presentar la cosa bajo un nuevo aspecto, lo cual 
puede muy bien hacerse con la mayor premeditación 
y saogre fria. 

/La deprecación, llamada también obsecración ó invo" 
cacion, consiste ea « sustituir al simple raciocinio al- 
guna súplica ó mego. » Excusado es decir, que para 
su buen uso el pasaje ha de ser patético, el objeto 
grave, la súplica , en el momento dado, oportuna ;Jy 
si además esta recuerda alguna cosa muy grata al 
oyente y se apoya en ella , suele ser niejor. Todo se 
verifica en el siguiente ejemplo del Orador romano ; 
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para cuya pleoEi ioteltgeacia será útil premilir algnaas 
ideas. El Bey Deyótaro es acusado de que inlentó 
asesioar á César, cuando el general vencedor, pasan- 
do por los eslados de aqoel, se hospedó en su palacio. 
Cicerón le defiende. Evidenciar. lo gratiiito de la acu' 
sacioD no da pena at orador: lo que sí se la da es el 
temor de que César conserve todavía algún resenti- 
miento por haber seguido Deyótaro el partido de Pom- 
peyo; pues si fuere así, no harán mucha Tuerza en su 
ánimo las razones que después se aleguen. ¿Cómo 
conducirse, pues, en semejante situación? Ante todo 
el orador procura calmar plenamente á César, recor- 
dándole al efecto su clemencia tan característica , el 
magnífico hospedaje que le hizo aquel desgraciado 
Rey, el acto de alargarse uno á otro la mano en señal 
de amistad , finalmente sus mismas victorias (de César) 
que tanto le gustaba oir mencionar; y por todas estas 
cosas, indicadas con singular finura, le suplica ar- 
dientemente que olvide lo pasado. Per dexleram te is- 
lam oro, quam Regi Dejotaro hospes hospili porrecñsti : 
islam, inquam, dexleram, non lam in belUs el in pra- 
Uis, quhm in promissis el fide ¡irmiorem. 

Un pasaje la] nos demuestra coa cuanto tino procede el buen 
orador para dar eficacia á sus discursos. 

Adviértase que las deprecaciones son mucho mas frecuentes y 
fervorosas en la oratoria sagrada que en la profana. O Domine! 
quia ego serjntUvus: tgo tervüííuus,et ^tius ancillm lum [Psalm. cxv). 
Obsecro vos ego ci'iictut tn Domino (Eph. iii). Obsecro vo» per modes- 
Ham el mansueludÍHem Cftmit (u Cor.), Obsecro vos, fratres,pcr 
miserieordiam Vei (Rom. sit). Esas y otras mil que se hallan en las 
santas Escrituras, ¿no son para ablandar los corazones mas empe- 
dernidos? Los salmos do David y las carias de san Pablo son un 
riquisimo repertorio de esta figura. 
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[ La exclamación consiste en « expresar repentina y 
vivamente algún afecto de nuestro ánimo, bien sea de 
dolor, bien de compasión, de alegría etc., levantando 
la voz, y nsando, por lo común, alguna interjección. ¿^ 
Heu tniki, quia mcolatus meus prolongatus est (Psalm."^ 
cxix). O mors, quhm amara est memoria tua kominipa- 
cem habenti m substantiis suis! (Eccli. xu). Vw, vobis, 
viri impii, qui dereliquistis legem Domini AlUssimi! (Ib.) 
10 témpora ! o mores ! Senatus hoec intelligit. Cónsul vi- 
del; hic tamen vivit. Vivit?\etc. (Cic. in Cal. i). Por 
6n, nada mas frecuente en el lenguaje de las.pasiones ; 
pues en (oda verdad la exclamación, no es otra cosa 
que el grito de las mismas. Lo cual deben tener muy 
presente los jóvenes y ciertos oradores noveles , á 
qnienes soele parecer que cubriendo de interjecciones 
y palabras exclamatorias un discurso, le harán afec- 
tuoso. Nó : si este no es patético por el fondo de los 
pensamientos, todas aquellas no serán sino fuegos fa- 
tuos ó llamaradas fosfóricas ; cuando al contrarío, si 
se enciende verdaderamente el alma del orador, las 
exclamaciones vendrán nalui-ales y encenderán sin 
dificultad. 

S{ vit me flere, dokndum esl 
Primúm ipsi tibí: lunc lúa me inforlimia Uvdtnl. 

Eor. ad Pi¡. 102. 

[EI hipérbole ó exageración consiste en s atribuir á al- 
gún objeto cierta cualidad que en rigor le correspon- 
de, pero no en tan alto grado como supone el que ha- 
bla. »ILos hay que á fuerza de repetirse casi faan 
dejado de serlo ; porque al momento que se pronun- 
cian, el oyente, sin necesidad de reflexionar, hace la 
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conveüieiite rebaja y aprecia la cosa en su justo valor. 
« Esta verdad es mas clara que la laz, esle caballo cor- 
re como el viento, lo he dicho un millón de veces etc. » 
¿Quién toma ya semejantes locuciones eo su rigurosa 
ni aproximada sigüificacion? Para usar, pues, tal es- 
pecie de hipérboles no se necesita exaltación alguna 
de ánimo ; pero sí se necesita para emplear aquellos 
que tienen algo ó mucho de notable y desusado. 

No se crea (y hubo quien lo creyó) que el hipérbole sea mentira ni 
que tenga nada de irracional ; antes bien es Can natural como cual- 
quiera otra figura oratoria. Su fundamento eslá en que la imagina- 
ción exaltada, y mas aun las pasiones, suelen hacernos parecer los 
objetos mayores de lo que son eu realidad ; según cualquiera pue- 
de Leerlo observado en si mismo siempre que algún objeto le ha 
causado una sensaciou muy vehemente de asombro, de terror, de 
indignación etc. Cuya observación explica lo que varaos á decir. 

/El fía de esta figura es engrandecer los objetos.] 
Tiene cabida en las descripciones y en los pasajes pa- 
téticos; en estos mas que en aquellas. Para que sea 
oportuna en una descripción , conviene que no sea 
muy notable, y, además, que el objeto descrito tenga 
ya de suyo algo de grandioso y nuevo que prepare de 
antemano la imaginación del oyente para salirse algún 
lanío de sus límites naturales ; como se verifica en las 
palabras «sangriento rio» del primer ejemplo de des- 
cripcion citado en la clase anterior. En los pasajes palé- 
ticos no es necesaria tanta cautela ; pero sí es siempre 
indispensable que la presente figura no se repita mucho, 
si se, quiere que el estilo no degenere en hinchado. 

(^Además debe procurarse que el hipérbole no sea 
excesivamente descomunal , es decir, que no traspase 
Jos límites fijados por el buen sentido./Por ejemplo. 
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Hablando Herodoto de aquellos célebres espartanos 
que murieroQ en los desfiladeros de Termopilas, dice : 
íSe defendierOD hasta que los bárbaros los sepultaron 
debajo de sus dardos. njAquí todos conocemos que 
hay exageración ; y no obstante lodos gustamos de 
oiría ; porque, sin que la cosa exceda los límites de 
toda verosimilitud (pues al fin aquello pudo suceder), 
nos da una idea bastante exacta de la invicta constan- 
cia de tan heroicos defensores. Dice otro autor ha- 
blando de cierta batalla : « Las flechas arrojadas encu- 
brían el sol, y se creyó que le apagaban, n Mientras 
oimos «encubrían el soU gustamos del hipérbole, por 
la razón antedicha ; pero al momento' que se añade 
ay se creyó, que le apagaban,» ¿quién no se disgusta 
ya, oyendo tioa exageración tan estupenda? ¿Podia 
creer nadie que los dardos iban á apagar el sol? 

Es también ridfculo por sobradamente descomunal el del epitafio 
que cierto autor compuso para el sepulcro del emperador Carlos V. 

Pro lumuh ponat orbem, pro tegmint calum, 
Sidira pro /ocibui, pro lacri/mU maria. 
Por túmulo lodo el mundo, 
por luto el cielo, por bellai 
AatorcbaB pon. las esirellag, 
y por llanto el mar profundo. 
StribendiretUtaperiestetprincipmmel foni{ñoii. ad P¡s. 30). 
Sin el buen sentido no bay buen gusEo. 

De todo lo cDal se deduce, que el hipérbole es una 
figura grandiosa, pero que requiere mucho tino para 
manejarla bien, sobretodo en la oratoria sagrada, de 
suyo muy circunspecta y exacta. 

■Et imposible consiste en « asegurar que antes suce- 
derá tal ó cual cosa {que según las leyes de la nat'u- 
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raleza do puede suceder) que do aqaella de que esta- 
mos hablaudo. * « Aotes el fuego helará, el hielo que- 
mará, las fuentes retrocederáo hacia su orfgeu etc., 
que yo deje de confesar á Dios. » Este modo de hablar 
arguye casi siempre cierta agitacioD de ánimo.) 

/La inlerrogadon, en cuanto es figura oratoria, con- 
siste ea « preguDtar, nó para que nos respondan, sino 
para presentar COD mas viveza la idea.alTiene tam- 
bién mas uso en los pasajes patéticos que en los tran- 
quilos, sobretodo cuando van muchas seguidas. Ejem- 
plo. Demostrando el Apóstol (i Cor. 9) á los corintios 
qae, si bien no recibió de ellos el alimento, no obs- 
tante podia recibirle, toda vez que él les dispensaba 
la palabra de Dios , dice : Non sum liber? non sum 
Apostolus ? nonne Chñstum Jesum Domimim nostrum 
vidi? nonne opus meum vos estís in Domino ? — Quis mi- 
lit(U suis stipenáiis unquam ? quis plahial vineam, et de 
fntclu ejus non edit? quis pascit gregem, el de lacle gre- 
gis non manducal ? ¡Wtmquid secundüm homtnem hoec 
dico? an el lecc hmc non dicit? Preguutas tan cortas y 
continuadas, cuando, como aquí, cada una de ellas 
entraña una razón, ejemplo ó semejanza, son de efica- 
cia especial y hacen una casi coacción á aquel á quien 
se dirigen ; pues eso de volver repetidamente á la car- 
ga sin dar apenas tiempo de respirar, es muy á pro- 
pósito para desconcertar y rendir. ' 

1 Loa siguientes hermosíaiiiios versos de nuesiro D. Jorge MaDrique 
deben lambían parle de su belleza á h forma inlerrogaliv*. 
' 1 Qué se biio el rey D. Juan ? (i Qué fué da lanío gatar 



' Loslufanlea de Aragón ¿Qué fué de lanía ioveuc 

iQué se hicieron?^ Comoiiujeron? / 
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l^í á la pregunta añade la respuesta aquel mismo 
que habla, la fígura se Hacia sujecionUáe rem sibi sub- 
jicere). Quid tam novum, quiím adolescentulum príwt- 
tum, exsrcitum difficili Reipublica lempore conjkere? 
f^onfecil. Huic prcBSse? Prcefvit. Bem optimé ditcíu suo 
ijerere? Oessií (Cic. pro Lege Man.)\La diferente mo- 
dulación de voz que llevan consigo tas preguntas y 
respuestas contribuye ó mantener atentos los oyentes.^ 
Esto no obstante, no se repita mucho la sujeción, pues 
es figura mijj reparada. 

j La obtestación consiste eo o poner por testigos de la 
verdad que sustentamos á los hombres, á las cosas 
inanimadas , á Dios ele. i No suele cometerse sino 
cuando se afirma ó^níega con vehemencia alguna cosa, 
ó fin de garantir mas su verdad ; y aun entonces con- 
viene ho 'menudearla. «Testigos son esta cruz y clavos 
qu^'áátj'í parecen : testigos el cielo y la tierra, delan- 
li? de quien padecí : testigos el sol y la luna, que en 
;iaUi§l!a hora se eclipsaron, b (Granada.) ¡ 
, i La optación consiste en « manifestar vivos deseos de 
afgana cosa : »jy esto explica ya su objeto y los casos 



Las vajillas lao febriüae, 
Loa Enriques y Reales 
y cimera», ■ Del Teaoro, 

¿Fueron aÍDü devaneos? Los ]aecei y cobaltos 

^Qué fueron sino verduras De su gente, y slavies 

De las eraa 7 Tan sobrados, 

Las dádivas desmedidas, ¿Ddnde iréoios á basca líos T 

. Loa edíQciús reales ¿Qué fueron sino rocías 

Llenos lie oro, De loa prados? 

Nótese la belleza de los símiles virdarm de lai eral y rocCot de loi pri 
dof,- los cuales, por la lapidez y forma en que están Jpresentados, son ci 
puras metáforas, y coarirmaa lo dicbo en la rpgla 8 del ¡{mtl. 
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en que podrá emplearse. I (>u&»i dilecta íabernacula tva, 
Domine virlutum ! ¡Concupiscü et áeficil anima mea in 
atría Domini. Cor meum et caro mea exuUaverunt in 
Deumvivum. (Psalm. 83.) 

I \y alegres moradas I 

I Ay mansioDes del Dios omnipolenle, 

Cuánto toe sois amadas I 

El corazón desfallecer se siente, 

Rendido ya al deseo 

De lu casa, SeDor, i ay ! del Dios vivo. 

I Cuál) suave recreo 

Ed el cuerpo y el ánima recibo I 

Trad. di Carvnjat. 

Utinam virorum forlium atque innocenlium copiam tan- 
tam haberemus, ut kmc dcliberalio vobis di^cilis esset, 
quemnam ¡antis rebus, ac tanto bello yrceficiendum puta- 
relis. (Cíe. pro Lege Man:;^ 

El que quiera ver «placiones hermosísimas y presentadas de di- 
ferenles maneras lea las sagradas Escrituras, donde, especialmenle 
en los salmos, se hallan infinitas que no conocen ni pueden cono- 
cer igual en los autores profanos. 

jSi lo qae se desea es uq mal, se da á la ñgura ,el 
nombre de imprecación ; y sí este mal nos le deseamos 
á DOsotros mismos, alguoos la dao el de execración, 
aanqae otros no hacen tal dífereocia.j De una y otra 
nos ofrecen ejemplos los predicadores cuando pone» 
en boca de los condenados maldiciones terribles con- 
tra sus propios padres, contra sus hijos, contra los que 
les dieron mal ejemplo etc., y contra sí mismos. Fue- 
ra de semejantes casos, las imprecaciones y execra- 
ciones son rarísimas en )a oratoria cristiana. 

Los gentiles dicho se está que no serian lan escrupulosos en 
ellas. iJit(epefiían(,/'u9ttiw;a maldígante los dioses, vil esclavo.» 
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Hé aquí una terrible imprecación lanzada por el Orador de Roma 
conlra el acusador de Deyólaro. 

En cuanto á algunas que parecen hallarse en la sagrada Escritu- 
ra, como ( Ps. Liviii ) obimreniur ocuH eorum... tffundt tvptr eos 
iram Inam... 0at habilatio eorum áestrta etc., cumple advertir qne 
no son alli verdaderas imprecacioues, sino profecías de venideras 
desgracias. 

¡La permisión comisle en «maDÍrestar que damos á 
oiro licencia para causarnos mayores daños que los 
que ya aos está causando, ó para continuar en el mal 
camino que lleva .])/Segun como se usa, es el lenguaje 
de la rabia y desesperación ;W entonces no puede 
ponerse sino en boca de una persona frenética de fu- 
ror, to cual rarísima vez se ofrecerá en la oratoria.^ 
(Pero algunas veces se usa también en un estado me- 
nos violento, como cuando un orador sagrado dice á 
los pecadores: «Seguid enhorabuena ese camino; 
abandonaos á los placeres; no hagáis caso de mis 
amonestaciones ; olvidad enteramente á Dios: algún 
dia caeréis en sus manos ; i^pues aquí es claro que no 
se quiere dar á los pecadores verdadera licencia para 
conMnuar pecando, sino que se les muestra indirecta- 
mean^ la pena que les aguarda sí no abandonan tal 
proceder. En cuyo caso la figura pertenece á la se- 
gunda clase. JL' 

iLa reticencia cousistó^n t corlar repentinamente la 
cláusula, dejando imperfecto el sentido. a^Cuando se 
. haM^ seriamente, apenas tiene cabida sino en pasajes 
' viotc^tos de ira, disgusto, espanto etc/ Su efecto or- 
■ difMil4o es hacer formar mas grave concepto de la co- 
sa po/ lo ^ue se calla que por lo que se expresa-^T*» 
islud nunc audei dicere, qiti nuper aUence domui ::: non 
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ausim dicere, na cum te digna dixero , me indtgnum 
quippiam dixisse videar. (Cic. ad Herenn.) 

La prosopopeya ó personificación, priocipal entre las 
figuras retóricas, como el último esfuerzo de la e1o~ 
cnencia, y en cuya explicación debemos extendernos 
algún tanto, consiste en /«atribuir vida y acción á los 
objetos inaaimadús, considerándolos, ordinariamente, 
como si fueran personas que viven, oyen ó hablan. »'\ 



A primera visla parece desmesurada y ridiciila esla figura, por- 
que ¿qué cosa mas exlraíüa en apariencia que presentar á un moDle, 
por ejemplo, como que habla? Pero en realidad no hay ninguna 
olra que tenga mas prorundas raices en ia naturaleza humana, se- 
gún el simple recuerdo de algunos sucesos naturales lo aclarará. 

1.' Un hombre de carácter colérico, yendo aprisa por uo cami- 
no, se lastima ruerlemente el pié coolra una piedra ; y al momento 
le vemos agarrar con furia esa piedra y arrojarla contra otra para 
hacerla pedazos. ¿Qué culpa tiene tapiedrezuela?¿ qué sentimien- 
to la aqueja por ser asi tratada? Nosotros, que estamos tranquilos, 
conocemos bien que ninguno : mas aquel hombre, agitado por la 
pasión, no lo concibe asi en aquel momento, y desahoga su furor 
con ella como lo haría con un mortal enemigo. 

t.' Acaba de morir un padre enlraüablemente querido de so hi- 
jo ; y luego vemos á este, puesto junto al cadáver de aquel, hecho 
no mar de lágrimas, y dirigiéndole interiormente (algunas veces 
hasta exteriormenle ) los mas lastimeros coloquios, como si el ca- 
dáver le oyera aun. 

3.' Se ve uno forzado á abandonar ile repente y para siempre la 
casa paterna, donde nació, donde vivió por muchos años con la 
mas grata satisfacción, donde estaba enteramente familiarizado con 
los jardines, con tos campos, con las fuentes, con los ganados, etc.; 
y vemos á esa persona volver con frecuencia sus llorosos ojos ba- 
cía tales objetos, despidiéndose materialmente de ellos como gi 
fueran unos amigos antiguos. 

-^ 4.* A las alias horas de la noche un piadoso cristiano está eo el 
cementerio, meditando con profundo recogimiento sobre su último 
.!po. ¿Llegará ala mitad de su meditación sin que te parezca que 
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todos loa miierlos que allí yaceo le estáD dando voces para que Be 
prepare á morir? 

a.° Un hombre que por la misericordia de Dios aun do ha perdi- 
do del lodo el sentimiento religioso, bailándose en lugar oscuro y 
solitario tiene la desgracia de cometer un crimen. Al momento 
vuelve en sí : al arrojo sucede el pavor : el corazón ie atormenta : 
la imaginación se le exalta: ¿no le parece que todos los objetos 
de su alrededor le echan en cara el crimen cometido? 

Estas son cosas que pasan lodos los días; y<¿qué son todas ellas 
sino personi^aciones de seres inanimados ? La prosopopeya orato- 
ria, pues, en determinados casos es naturalisima ; porqae es la 
verdadera imitación üe la naturaleza. 



Empleada en lugar oportuno y coa magDiSceocia, 
es de gran eficacia para deleitar y mover. Pero para 
coaocer bien cómo y en qué ocasiones deberá em- 
plearse, se hace preciso distinguir en ella cuatro gra- 
dos : 1 .' cuando á objetos inanimados se les atribuye 
simplemente alguna ó algunas cualidades propias de 
seres animados: 2." cuando se introducen aquellos 
obrando como si tuvieran vida : 3.° cuando les habla- 
mos como si fueran capaces de oírnos y entendernos: 
4." cuando se introducen hablando ellos mismos,. 

Las personificaciones de primero y segundo grado 
no exigen agitación alguna en el que habla, porque 
son muy comunes ; en< términos que las del primero 
pueden muy bien emplearse en la prosa mas humilde. 
Las del segundo, puesto que en ellas se da ya un pa- 
so mas, requieren que et tono de la composición sea 
algo elevado. Las del tercero suponen tan acalorada 
la imaginación del que habla y tan conmovido su áni- 
mo, que jamás pueden emplearse sino en pasajes muy 
patéticos. Las del cuarto son mas atrevidas aun, y así 
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eo oratoria, solo vienen bien en discursos de grande 
aparato y sobre asuntos muy importantes. 

Adeniásconviene no olvidar lasdos reglas siguientes: 
1.' Ed discursos serios nunca se personifiquen ob- 
jetos que no tengan en sf cierta dignidad, sobretodo 
si se les dirige la palabra 6 se les bace hablar ellos 
mismos ; pues de lo contrario la prosopopeya no seria 
grandiosa ni natural. 

£n el diado caso de la muerte del padre, por ejemplo, se pre- 
senta natural que el hijo bable con el cadáver ; pero ¿ha habido 
nJDgunbijo que dirigiera sus palabras ala mortaja? Siu embargo, 
DO seria innatural que un orador sagrado dirigiese, en pasaje pa- 
lélico, algún breve apostrofe á la sábana eu que fué envuelto el ca- 
dáver del Salvador, al sepulcro que !e contuvo ele; porque cual- 
quiera de los objetos que tienen una relación inmediata con los 
aaguslos misterios de nuestra santa Religión queda altamente enno- 
blecido por la misma. 

%." No se prolonguen demasiado tas personificacio- 
nes de tercero y cuarto grado, antes bien déseles fin 
lan pronto como va decayendo la pasión ; pues solo 
así resultarán animadas. 

Del primero y segundo grado no presentaremos 
aquí ningún ejemplo, porque bastantes se han visto 
en el tratado de los tropos. Para el tercero oigamos á 
nuestro elocuentísimo y piadosísimo Granada ; quien 
contemplando al Redentor de las almas pendiente de 
la cruz, y á su angustiadísima Madre al pié de ella, 
queda tan absorto y como fuera de sí á la vista de 
aquel lastimoso espectáculo, que prorumpe en estas 
sentidísimas palabras, dignas de resonar perpetuamen- 
te en nuestros corazones : « ¡ Mirad, Angeles, estas dos 
figuras , sí por ventura las conocéis 1 ¡ Mirad , cielos, 
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esta craeldad , y cubrios de luto por la muerte de 
vuestro Salvador! ¡Oscureced el aire claro, para que 
el mundo QO vea desnudas las carnes de vuestro Cria- 
dor ! 1 Ecbad con vuestras tinieblas un manto sobre su 
cuerpo, para que no vean los ojos profanos et arca del 
Testamento desnuda! ¡O cielos, que tan serenos fuisteis 
criados! ¡O tierra, de tanta variedad y hermosura ves- 
tida! Si vosotros oscurecisteis vuestra gloria con esta 
peqa ; si vosotros, que erais insensibles, la sentisteis á 
vuestro modo ; ¿qué harían las entrañas y pechos vir- 
ginales de la Madre ? ¡ O Angeles de paz ! -, llorad con 
esta sagrada Virgen ! ¡Llorad, cielos ; llorad, estrellas; 
todas las criaturas del mundo, acompañad et llanto 
de Maria ! > 

Difícil es que se halle en parte alguna un pasaje mas 
sublime, mas patético, mas digno, ni mas natural que 
t;sle: en el cual es muy de notar que el autor no se 
limita á apostrofar al Salvador y á su santísima Ma- 
dre, como á primera vista parece que debia hacerlo, 
por ser aquellos los dos objetos que ocasionan todo el 
dolor; sino que pasa mas allá, apostrofando á los An- 
geles, á los cielos, á las estrellas, á ta naturaleza toda. 
Y ¿por qué son naturales aquí todas esas personifica- 
ciones? No por otro motivo, sino porque el dolor y la 
compasión del escritor son tan profundos, su fantasía 
y su corazón están tan embargados, que todo se le 
representa como que ha de oir sus lamentos. Además: 
Angeles, cielos, estrellas, naturaleza, ¡qué objetos tan 
grandiosos y adecuados ! ' 

1 Aunque no Ud elevada como el del texlo , merece cilane el ipóilro- 
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Para ejemplo del cuarto grado sirva aquel de Cice- 
rón en la primera CatilÍDaria, cuando el orador pone 
en boca de la patria este razonamiento, como dirigido 
por la misma á Catilina : Nullum jatn fot annos facinus 
extitü nisi per le : nullum flagitium sine te, Tibi uni muí- 
torum civium neces, tibi vexalio direplioque sociorum im- 
punila fuü ac libera. Tu non soliim ad negligendas leyes 
el qu<Fs[iones, veriim eliam ad evertendas perfrittgendas- 
que vaíuisti. Superiora illa, quamquam ferenda nojí fue~ 
runt, tamen ut polui, tuli. Nunc vero me lotam esse in 
melu, propler te unum ; quidquid increpuerit, Catilinam 
limeri; nullum videri contra me consílium iniri posse, 

fa que Uiltoa pane en boca de Eva al despedirse del paraíso terrestre: 
(O golpe iiieaperado, mas lerrible 
Que el golpe de la muerle 1 | Ya ea forioao 
Que deja el paraiso ! | Ya es furioso 
Te deje, d patrio suelo 1 l y & vosotras, 
Callea afortunadas y sooibriss, 
Munsiúb digna de ua Dios' donde esperaba 
Llegar en calma i anochecer el dia 
Mortal para los dos I fO florea bellas, 
Que visitaba con placer y esmero, 
Qae yo criara con mi tierna mano, 
Y que yn vi nacer y nombres putei 
¿Qnián abora al eol os alzará, y en orden 
Os pondrá que oa realce, y oScioso 
Os regarü con ia fontana pura 

Eate apiislrofe es bello, patético, y, en boca de a 
con las bermotias flores de tan deliciosa nanaion, t 

Véase además el tan afectuoso de san Andrés á la cruz, antes de ser cla- 
vado en ella : O bona crux, qua dieorim tx membríi Domitii nuctpiíli. dtu 
dtiidtrata, loUicíti amala, lini ínttrmiiiione quaiila, tt aUqtutndo conetipit- 
cnli animo praparnla / Accipi mi ab húmint6in, el riddé m« Magitiro meo, 
ul ptr ie m» ricipial, gui per te tnt redemil. Este tiene la ventaja de ser tan 
natural c«mo real y verdadero, puei real y verdaderamente paad. 
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quod h tuo scelere abkorreat, «o» esí ferendum. Quam- 
ebrem discede, atque hunc mihi limorem eripe. Si verus, 
ne opprimar : sin falsus, ut tándem aliquando tímere de- 
sitiam. Esle pasaje es fioo, conecto, contundente y fe- 
liz, DO hay duda ; pero forzoso es confesar que ni el 
objeto ni el sentimiento permitieron á Cicerón elevar- 
le á la altura á que elevó el suyo Granada, 

Cuando se habla á una persona muerta, ó se la hace hablar ella 
misma, la figura lomaba entre los griegos el nombre de idohpeya, 
como si dijéramos « personiQcacion de la sombra.» Tal nombre, 
aunque conservado y usado por algunos escrilores modernos, en 
nuestro concepto vaidria mas que se hubiese quedado allá páralos 
gentiles, cuyas ideas en orden ai último fía del alma distaban mu- 
cho de la vefdadera ; pues no es una sombra, no una simple ima- 
gen, sino el alma misma en todo su ser, la que pasa á )a eternidad. 
Sin embargo, creyendo útil presentar algún ejemplo de dichos dos 
modos, citaremos uno sacado de san Ambrosio y otro de Flechier. 

£1 primero se halla junto á los pasajes de aquel santo Doctor ci- 
tados en la epifonema. Dice asi el ilustre predicador de Milán apos- 
trofando al cruel Heredes, difunto cuatro siglos habia: Intuere, rex 
aeerbiisime, luo ipeclacula digna convivio. Porrige dexteram, ne 
quid stEviiiw lum desit,. u[ inier digiios tmt rivi dejluant sacri crwo- 
rií. £t quoniam noa acjoíwf art epulis fames, non restíngvi poculU 
poiiiit inaudiícB «avUüB süis; bibe sanguinem, scalurieníibtís adhvc 
venis exsecti capüis proflHenUm. Cerne oenlos, in ipia morte íceleñs 
(Ut tetíes, avenantei eonspectum delieiarum etc. Eso es lodo fuego ; 
es un rapio que no contemplamos nunca sin que nos cause nueva 
impresión. 

El segundo nos le ofrece el citado orador francés en su oración 
fúnebre de Montausier, persoDaje cuya mas relevante cualidad era 
una noble franqueza. Dice asi : » En un discurso en que la franque- 
za y el candor forman lodo el objeto de nuestros elogios ¿emplearia 
yo la ficcioa y la mentira? E)n lal caso se abriría ese sepulcro: esos 
huesos se jUQlarian otra vez, y se levantarían para decirme : ¿Por 
qué vienes á mentir por mi, que jamás he mentido por nadie? Dé- 
jame reposar en el seno de la verdad, y no vengas á turbar mi paz 
coa la adulación, que siempre aborrecí, lío disimules mis defectos. 
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ni me atribuyas h gloria de mis virtudes: conteníate con alabar la 
tnísericordja de Dios, que se digoii bumillarme por los unos y san- 
tificarme coa las oirás. B Lástima que ud pasaje tan grandioso sea 
algo eoipequefiecido por esa forma antitética que en él se reparai 
y que en la Iraducciou hemos procurado disimular suprimiendo al- 
gunas palabras. Es el defecto general del estilo de Flecbier. 



Después de lo dicho cualquiera conocerá que las 
verdaderas ñguras oratorias no deben su ser á los 
BeLóricos, sino que (odas son hijas legítimas de nues- 
tra naturaleza racional y moral ; por manera que si 
algnoa de las mencionadas reconociese otra proce- 
dencia, debería desecharse desde luego como espúrea. 

También es fácil conocer que el orador nunca de^ 
buscar de intento ana ñgura, por grata que le sea, 
sino que ella misma debe salirle como al encuentro, 
si se quiere que sea oportuna. Mas claro. Toda figura 
debe nacer espontáneamente del asunto, habida razón 
del fin que lleva el que habla, de la situación moral 
en que el mismo se encuentra, de las circunstancias 
de las personas á quienes dirige la palabra, del tono 
general del discurso etc. 

Y aqní observaremos que si bien hemos distribuido 
las figuras de sentencia en cuatro clases, y asignado 
á cada una de estas las que parecen corresponderle ; 
no pretendemos con ello que ninguna figura pueda 
usarse sino en los casos precisos en que calculada y 
determinadamente se intenta ó ilustrar ó recrear ó 
mover ; pues esto valdría tanto como querer separar 
en el alma las tres facultades de pensar, imaginar y 
sentir. Lo único que queremos significar es que por 
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punto general cada 6gura solo deberá emplearse en 
(os casos que le hemos señalado, porque ellos consti- 
tuyen el objeto directo y casi adecuado de la misma. 
Por lo demás, siempre que una forma cualquiera, 
atendido todo, venga natural, empléese sin reparo. 
Aquí la naturalidad es la verdad. 

Teniéndose presente estas observaciones generales, 
asi como que una misma Qgura, por excelente que 
sea, no ba de repetirse muchas veces en un mismo 
discurso, pues el amaneramiento es siempre molesto; 
y no perdiéndose de vista lo que relativamente á cada 
una hemos heclio observar en los lugares respectivos; 
téngase por cierto que todo discurso figurado (como 
por otra parte no carezca de las cualidades necesa- 
rias, unas explicadas ya, y otras que iremos expli- 
cando) presentará toda aquella naturalidad, aquella 
gracia, aquella variedad, aquella riqueza, aquella 
animación, que tanto embelesan, cautivan y mueven 
á toda clase de oyentes. Evítese, sin embargo, la de- 
masiada profusión; pues en todo puede haber exceso. ' 



/Algunos autores dan también el nombre de figuras 
á las llamadas ominacion, prolepsis, transtmn y revo- 
cacíon;)mas, si bien se mira, ninguna de ellas es ver- 
dadera figura, porque ninguna es un modo particular 
de presentar el pensamÍen(o.[La ominacion es simplemen- 
te « predecir, con mas ó menos fundamenlo, algún su* 

1 Léase á Cicerón (Oral, xi.) y i QuiiiiiI¡anD{viii, Q). 
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ceso fularo ; >|como cuando at 6d de la carta á sania 
Paula dice sao GerÓDimo hablando de Blesila : Quo- 
cumque sermonis noslñ monumenla pervenerint, iüa cum 
meis opuscuUs peregrinabüur. Hanc in mea mente de/ixam 
legent virgii}es, vidiwe, monacki, sacerdotes. Brevis vita 
spalium (eterna memoria compensabit etc. 

I La prolepxis consiste en «prevenir ó refutar de an- 
temano algtiHla objeción que conocemos podría hacer- 
se conira lo- que estamos diciendo. ^6'eí//br/¿ quis di- 
cal : Numquid non eum prcescierat moriturum ? Et indu- 
bitanter. Numquid nonsperabítícotitinubresurreclurum? 
Et fidelUer. Super kcec dolutl cruéfixum? El vehementer. 
Alioquin quisnam tu, fraler, aul unde tibi hcec sapimtia, 
ut mireris plus Mariam compalieníem, quhm Marits Fi- 
lium patientem ? Ule ctiam mori corpore poluit, ista com- 
mori carde non poluit? Fecil illud ckarilas, qua majorem 
nemo habuil : fecil et boc charitas, cui post illam similis 
altera non fuit. Así previene y satisface el meríBuo 
Doctor {senn. de M Stcll.) la objeción que conoce po- 
dria hacerse contra lo que él está diciendo sobre los 
dolores de la santísima Virgen. 

(La transición es «el enlace de las diferentes partes 
del discarso, por medio del cnal todas ellas vienen á 
formar como un caerpo. » Llámase transición, porqaé 
por medio de ellas se pasa de un panto á otro. SÍ se 
expresan los dos, el que concluye y el qae empieza, 
se llama transición perfecta. Quoniam de genere belU di- 
wi, nunc de magnitudine pauca dicam (Cic. pro lege 
Man.). Si solo se expresa el punto que se va á tratar, 
se llama imperfecta. Age nunc illa videamus, Jiidices. 
quw consecuta sunl. (Id. pro Roscio. ) 1 

DoiiíccbvGgogle. 
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{ La revocación consiste en « anunciar que se vuelve 
al asunto ó punto principal después óe haberse apar- 
tado algún tanlo de él. stPor consiguiente es una es- 
pecie de transición. Así como las mejores prolepsis 
sacien ser aquellas en que, sin decir que lo hacemos, 
refutamos con destreza y disimulo las objeciones que 
pudieran ocurrirse al oyente contra lo que le decimos ; 
as( también las mejores transiciones suelen ser las en 
que pasamos de un punto á otro tan insensiblemente, 
que con dificultad puede descubrirse el paso : lo cual 
conseguiremos por la estrecha analogía de las ideas 
entre lo que dejamos y lo que vamos á decir. 

Para utilidad de los priacipianles pondremos aquí algunas fór- 
mulas de transictoD maDÍBesta y de revocación, sacadas de buenos 
autores; advirtiendo antes que no todas pueden aplicarse indiferen- 
lemeDle á cualquier asunto, sino que deben escogerse eatre ellas 
las que mejor se adapten á la materia respectiva y aun ai estilo en 
que ésta se trata. 

(l.' SalismiUtadeelc.:reitatittdéetc. 2.' Ambrosii lanctüatede- 
íaonslfata,ejtts doetrinafa attendüe. 3.' Age vero, ne sempernalu- 
rm dotes medüemitr. í.'AiqueulfaciliüsiaíeltigerepOssititqute fac- 
ía suní, ab inilio res quemadmodum gesta $itvobÍs txponam. 5.* Mag- 
na sitnl hae, vel fotvit máxima: ¡ata vero quanló tnajus videbitur 
etc.? 6.' Audislii gravistima: aüdite nunc gradara. 1.' Sed de his 
haetenua: reliqua videamus. $.* Verúm hmc missa fado : ill«d qua- 
ro ele. 9/ Bis adde etc. 10. Uñe accedit qnód eif. II. Age cerd, ex- 
plicemus nmc etc. II Quidqwidamv»estetiameíc.?'tS. Sed ad pro- 
positKtit redeamus. li. Alqne uleóreverlavutrundehiicdicessiiora- 
íio ele. En español tenemos tambieu varias fórmulas de IransícioQ 
y revocación que corresponden casi todas á las latinas. ] 
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CAPÍTULO IV. 

DEL LEHQUAJE. 

Ya queda dicho en el párrafo is de la Introducción 
que Dios crió al hombre en estado perfecto. Por lo 
tanto Adán, al ponto mismo qne salió de las manos de 
Dios, pensó, y supo expresar sns pensamientos mejor 
que no lo hacemos nosotros. A este propósito las sa- 
gradas Escrituras {Gen. 11} nos hacen observar qoe el 
primer padre luego después de su creación impaso 
nombres á todos los animales y á todas las aves ; en 
cuya imposición admiran los intérpretes la gran sabi- 
durfa que le infundió el Señor al criarle, por la pas- 
mosa conformidad que se observa entre dichos nom- 
bres, tales como se leen aun en el hebreo, y las cua- 
lidades respectivamente características de tos objetos 
á que se aplicaron. 

También nos hacen observar las sagradas letras {ib.) 
que Adán habló afectuosamente á Eva en el instante 
mismo qne esla fué formada de una costilla suya ; y 
por cierto que nunca se han proferido palabras de mas 
notable verdad, demás mística sublimidad, de mas 
incalculable trascendencia , que las proferidas en aqae> 
Ha ocasión por el engendrador del humano linaje. 

(Habló, pues, Adán, habló Eva, hablaron sus hijos y 
descendientes; es decir, que el leognaje nació, vivió y 
subsiste con el hombre, así como subsistirá mientras 
el hombre.) 
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Tal es la ¿Dica verdadera explicación del orígeo del 
lenguaje; no esa mezquina, extravaganie y aotireli- 
giosa teoría de ciertos escritores modernos, que aban- 
donando la clarísima antorcha de la revelación y abis- 
mándose en el tenebroso caos de la mas estúpida ig- 
norancia, han querido atribuirte á invención humana. 
¿<^Quién le inventó? ¿Cuándo? ¿Fué uno solo el inven- 
tor, ó fueron muchos? Si uno solo, ¿cómo se hizo en- 
tender y seguir de los demás? Si muchos, ¿ cómo se 
concertaron entre sí no pudíendo entenderse por me- 
dio de alguna lengua preexistente? Nada. )EI hombre 
ha sido criado por Dios para vivir en sociedad : en es- 
te concepto le es preciso comunicar sus pensamientos 
á aquellos con quienes viva: para ello el Señor le do- 
tó del órgano de la voz y le enseñó á hablar. Ahí está 
todo, según la razón natural verdadera y pura. 

Y si se quiere aun otra prueba, sacada de la íntima 
constitución de las lenguas mismas, examínense bien 
todas; analícese cada una de por sí ; y se hallará en 
su construcción una analogía tan admirable, y se ve- 
rán todas fundadas en una lógica tan profunda, que 
al instante se conocerá la imposibilidad de que en su 
primitiva institución fueran obra de hombres. Estos 
DO han tenido parte sino en los accidentes : en el fon- 
do, en la esencia, no han tenido ni podido tener parte 
alguna. 

{m se nos opongan lenguas nuevas, pues no admitimos que nin- 
guna lo sea en pleno rigor. Las que abora lianiatnos nuevas se [or- 
inaron en medio ile una sociedad que hablaba ya alguna ; y basta, 
si queremos expresarnos con absoluta propiedad, no debemos de- 
cir que bayan sido formadas, sino Iroí/'flrmaiíiij; porque las lenguas 
de ahora son en su íoudo las mismas ile otro tiempo, mas ó menos 
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modificadas.-^ Pero en tal supuesto ¿ cuál habri sido la causa prU 
mordial de tanta diversidad de iÜLomas como se han hablado y se 
hablan en el iDundof— ¿Cuál?/'£ra( aul«m ¡erra labii vnitts... El 
dixií Dominuí: tcct unu« eH popalns, el unutn labivm omniíui... 
Venite, descendamuí, el eonfnndamiti ibi linguam eorum... Alque ita 
divisU tos tx iilo loco ín umVeriaj ltrras.)lL\ grande acontecimiento 
de la torre de Babel resuelve tan seocüla como perfeclaniente el 
problema : sio él toda la jerga de los mal llamados Tilósofos do ea 
otra cosa que aíüeria, miseria, aberracioo, absurdo... (¿y porqué 
' 00 decirlo claro f) es un sarcasmo -atroz, arrojado á la Trenie de la 
dignidad humana por esos fementidos que quieren ser apellidados 
sus defensores. 

Hechos estos apunles para prevenir á nuestros jó- 
venes contra Ío que, mas ó menos encubierto, leerán 
tal vez en otras Retóricas, vamos á nuestro objeto. 

I Distinguimos entre palabra, cláusula, eccpresion y 
lenguaje. Palabra es o la voz articulada, ó sea, toda 
dicción signiGcaliva: ■ cláusula es «una reunión de 
palabras que presentan un pensamiento completo:» el 
vocablo expresión se loma, ya por una palabra sota, 
ya por una cláusula entera : lenguaje es ■ el uso del ha- 
bla en general. •) 

De lo que resulta : 1 ." que así como las ideas son 
los elementos de los pensamientos y del discurso inte- 
rior, las palabras lo son de las cláusulas, de las ex- 
presiones y del lenguaje : 2." que entendiéndose bien 
lo relativo á las palabras, á las cláusulas y á lo que, 
sobre unas y otras consideradas aisladamente, hay 
que atender en el uso del habla en general ; se tendrá 
una cabal idea de todo lo relativo á la presente Díate- 
ria. Tales son, pues, los puntos que expondremos en 
sumario ; pero omitiendo tratar con separación de las 
expresiones y del lenguaje en general, porque todo 
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caanlo podiéramos decir acerca de aquellas y de esle 
lo diremos oporttma mente al tratar de las palabras y 
de las cláusulas. 

Adviértase de aalemano que parte de la daclrina que signe no e» 
aplicable aino al idioma espaüol : el lector lo discernirá fácilmente. 



PE LAS PAl.ABH.Uk 

^Las propiedades que debe tener ta palabra son pu- 
reza, corrección, claridad, propiedad, precisión, exacti- 
tud, naturalidad, decencia y oportunidad. 

Palabra pura es « la que pertenece a! idioma en que 
se habla, y que además es de uso vigente entre tos 
buenos autores. > Por lo tanto los vicios opuestos á la 
pureza son el barbarismo, ó uso de voces extranjeras; el 
neologismo, ó uso de voces nuevas ; y el arcaísmo, ó uso 
de voces anticuadas. Un roomenlo sobre estos vicios. 

El barbarismo toma mucbas veces el nombre de 
galicismo, italianismo, grecismo, latinismo, etc. , según 
- que la voz procede de la lengua francesa, ó italiana, 
ó griega, ó latina, etc.) 

No hablamos de las voces que, si biea originariameote pertene- 
cían á otra leogua, forman ya parte de aquella eo que dos eupre- - 
samos, como son cod respecto á la española muchos vocablos la- 
liuos, hebreos, griegos, góticos y árabes ; por haber oacido nues- 
tra lengua de la lalíoa, y enriquectdose ya de muy antiguo con 
gran cantidad de dicciones tomadas de los otros paehlos á que 
acabamos de aludir. 

En el dia conviene estar muy alerta contra los bar- 
barismos, especialmente contra los galicismos; pues, 
gracias á un sinnúmero de escritores 'de poco crite- 
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rio en este panto] que menospreciando ó no conocien- 
do el inestimable tesoro de la lengua patria no se han 
desdeñado de mendigar pobrezas ajenas, el riquísimo 
idioma de los Granadas, Leones, GarcÜasos y Cervan- 
tes se halla tan atestado de voces traspirenaicas, que 
á este paso pronto no habrá forma de conocerle. ¡Qué 
miseria la nuestra! ¡Cuánto motivo no damos á los 
extranjeros para burlarse de nosotros ! 

Esto DO es decir que nunca absolutamente podamos 
trasladar á nuestro idioma alguna voz adoptada en 
otro ; pues el diverso giro que en el discurso del tiem- 
po toman las ciencias y las artes hace que se inventen 
ciertas palabras para designar cosas anles desconoci- 
das ; y en semejantes casos claro es que no ha de ha- 
ber inconvenienle en adoptar aquellas palabras cuan- 
do han llegado ya á hacerse técnicas, ó comunes en 
otros paises. Pero fuera dé tales casos, y quizás algún 
otro rarísimo, es siempre defectuoso emplear palabras 
nacidas en pais extraño. 

Aquí se ofrecen dos preguntas: I.' ¿qué debere- 
mos hacer cuando de lodo punto nos convenga em- 
plear una voz extranjera? Respuesta: españolizarla, 
esto es, comunicarle el aspecto y aire de las natnrales 
del pais ; lo cual conseguiremos dándole aquella in- 
versión que la lengua patria reclama, conforme lo ha- 
cían los latinos cuando se veían precisados á introdu- 
cir en su idioma alguna palabra griega. ^ 

2.' ¿Qué será mejor, tomar la palabra nueva de 
una lengna viva, como del francés, del inglés etc., ó 



1 Véaw á Horacio, ad Pií, v. 48 y siguientes. 
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de una muerla, como del griego, del latía etc.? Res- 
puesta : si se trata lie una palabra técnica relativa á 
ciencias ó arles, hecha ya común ó bastante general 
en otros paises, será mejor a(Joptar esta ; porque así 
lo exilien las necesidades del mutuo comercio entre 
los hombres : mas fuera de ud caso tal será mejor acu- 
dir á una lengua muerla, porque así se evita el gran 
peligro de malar la nacionalidad ; y si pudiere formar- 
se de otra li otras nuestras por medio de un enlace 
natural y hermoso, no habrá cosa mejor. 

Recibir es casi siempre contraer cierta deuda de gratitud, de 
respeto, de sujeción hacia el que da, sol>retodo B¡ los favores soD 
mnclios. Contraer semejante deuda para con una lengsa rauerla no 
lleva peligro alguno; pero si le lleva, y muy grande, contraería 
para con una lengua viva, cspccialniente cuando la nación que la 
babla es limítrofe de la otra y, por causas cualesquiera, ba llegada 
á obtener gran influencia y pujanza. De donde inferimos que si 
nuestros escritores continúan en emplear á destajo palabras y fra- 
ses francesas, á la poslre Espaüa pagará la fiesta. 

Tocante al arcaismo (pues lo relativo al neologismo 
queda suñcíentemecte aclarado con lo expuesto) dire- 
mos que una voz puede ser anticuada ó absolutamen- 
te, ó no mas que en la signiQcacíon. En el primer 
sentido lo es cuando del todo ba desaparecido de la 
lengua ; en el segundo cuando pasa á signiñcar una 
cosa distinta de la que significaba antiguamente. Por 
punto general no debe emplearse ningún arcaísmo, ní 
de una ni de otra clase, á lo menos en prosa ; si bien 
este defecto no es tan reprensible como el del barba- 
rismo, por las razones que quedan indicadas. 

Salta á la vista que las voces de nuestros padres caídas en des- 
uso merecen alguua conslkleracion sobre las que ui antes perten»- 
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deron ni ahora pertenecen á la familia. Decimos mas: sí bien los 
jóvenes do deben tomarse la libertad de reproducir voces anticua- 
das, desearíamos que los sabios pusieseo otra vez en circulación 
algunas muy graves, muy armoniosas, muy expresivas, muy bue- 
nas en fin, que usaron nuestros mayores y que el funesto vienlo 
de la moda ba llevado á la región del olvido. Si asi se biciera, 
mientras por una parte aumentan amos con nuestros propios recur- 
sos el caudal de la lengua, por otra acabaríamos de quitar á los 
necios agentes dol estranjero lodo pretexto para importarnos de 
allende los Pirineos lo que poseemos mucho mejor en el suelo 
natal. 

%)rfeccíon. — ¿Llámase correcía aquella voz t que se 
emple^ tal como la usa actualmente la lengua respec- 
tiva, sIq alteración de nlaguna especie. » Por lo. tanto 
no son correctas las voces Ingalaterra por Inglaterra, 
coránica por crónica , cibdad por ciudad etcj Algunas 
de tales voces pueden sí usarse alguna rara vez en 
poesía, y esto porque así se escribían y pronunciaban 
antiguamente ; pero en prosa, y sobretodo en Orato- 
ria, nunca. 

< Claridad. — [Es clara aquella voz «cuyo sentido no 
puede menos de ser comprendido por los oyentes. » 
Para conseguir la claridad en las palabras lo priací- 
pal que cumple enseñar aquf es que se eviten las téc- 
nicas, las cultas y las equívocas. IJámanse técnicas 
las que son destinadas á expresar ciertas cosas pro- 
pias de ciencias ó artes!) Ya se deja ver, pues, que se- 
mejantes voces no deberán emplearse sino cuando se 
habla á personas que se dedican á aquellas ó á estas 
respectivamente ; y que por lo tanto no baria bien un 
' Wador hablando , en un discurso dirigido al común 
del pueblo, Aeiórbüas, ejes, paralajes y otras cosas que 
tienen nombres propios en la física ó astronomfa.Jó 
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usaodo palabras merameate teológicas cuyo seDlido 
solo podriaa comprender los qae hayaa estudiado teo- 
logía etc. Semejantes palabras deben reservarse para 
las academias. 

^Voces cultas son las que, derivadas del lalío 6 del 
griego, aunque no estén consagradas exclusivamente 
á las academias y obras científicas, son sin embargo 
como del patrimonio de los sabios.)Estas tampoco debe 
emplearlas el orador ; y si fuesen tales que ni siquiera 
el uso entre los sabios las autorice, mucho menos. 
Por consiguiente faltaría quien usara de la voz apro- 
pincuarse por acercarse ú otras parecidas ; defecto en 
que incurrieron algunos escritores de los siglos xvi; 
y xviii, á los cuales por este motivo se les dio el nom- 
bre de cu/feranos. Vüuáles sean las palabras equivocas, 
lo dejamos explicado en las fignras\ 

Wropiedad, predsion, exactitud. — Si una palabra 
anuncia nó la idea que intentamos anunciar sino otra 
distinta, es impropia: si anuncia la idea que intenta- 
mos anunciar, pero de un modo tan genérico que 
pueda convenir á otras, vaga : si la anuncia jnnto con 
alguna circunstancia que en rigor no le conviene, tn- 
exacta. Contra la impropiedad está la propiedad, contra 
la vaguedad la precisión, contra la inexactitud la escac- 
lüud. Por consiguiente, palabra propia es «la que 
anuncia la idee que intentamos anunciar; » precisa * la 
que la anuncia de un modo fijo ; » exacta « la que la 
anuncia con. fijeza y sin ninguna circunstancia extra- 
ña.y Ejemplo. Si de los tres pensamientos de Manrique 
citados en el capítulo primero (Recuerde el alma dor- 
mida etc.) decimos que son profundos, la voz profundos 
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es impropia, porqae anuncia una idea disliata de la 
que inteutamos ó debemos ananciar. Sí decimos que 
30D naturales, esla voz no es impropia, pero sí vaga, 
porque conviene también á otras especies de pensa- 
mientos. Si decimos qne son sutiles, esta ya no es va- 
ga, pero sí inexacta ; porque anuncia la idea junto con 
una circunstancia que no le conviene, pues supone que 
se necesita de mucha perspicacia para comprenderlos. 
La voz propia, precisa y exacta es la de ^nos, por 
cuanto, según el significado que se le da comunmente 
en literatura, ella expresa lo que iulentamos ó debe- 
mos expresar, sin mas ni menos. 
(La línica regla para hablar con toda propiedad, 
precisión y exactitud es conocer muy á fondo !a len- 
gna en que se habla, asf como el valor etimológico y 
usual de todas sus voces, señaladamente de las que se 
llaman sinónimas ;\ pues, sí bien estas convienen en 
significar una misma idea fundamental, cada una de 
ellas la expresa con alguna diversidad en las circuns- 
tancias; y sí no se tienen bien deslindadas estas dife- 
rencias, es fácil decir algo mas ó algo menos de )o que 
en rigor intentamos. ' 

1 £t espíritu de d¡«ceraiin¡eDLo y de exMlitud m U verdadera luz que 
diilingueeaun diicur9»al bonibre Mbio del bombee vulgar. . 

Para alcauzar esla exaclilud, el escriuir ú orador ba de aer algo eacru- 
puloaoeu el uaode las palabras, bsMa llegar á conocer que las que «e lla- 
inan ainúDiinas, no lo aoo oud lodo el rigor de una Identidad lan cabal, 
que el mianio «enlido de cada una aea vomun í todas. Eiamf nense de cer- 
ca, y ae echará de vcf luego que erna supuesta igualdad no abraza leda la 
extensión y valor de au signiDcado ; pues solo consiste en una idea prin- 
cipal que todas representan indeDnida y latamente . Sin embargo, cada 
una diversiflca esta idea por medio de otra secundaria 6 accesoria, que 
conatituye BU propia y peculiar acepción. 

i Quién dirá que tos nombres IranqnÜidaá , ripoio, loiieso ydmanio, se 
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Ahora observaremos: 

1 ." Aunque (eóricameote la propiedad y exaclilud 
se distinguen muy bien, y las distinguen algunos aa- 
lores; en el uso común no suele decirse que una voz 
sea propia si al mismo tiempo no es exacta, pues solo 
cuando una palabra expresa fiel y únicamente la idea 
que se quiere expresar, acostumbramos decir «esta 
es la voz propia, n 

S.'tNo debe confundirse la precisión con la conci- 
sión. La primera consiste en anunciar la idea de no 
modo fijo ó circunscrito, la segunda eu expresar mu- 
chas ideas con pocas palabras. Aquella es una cuali- 
dad esencial del lenguaje ; esta una cualidad acciden- 
tal, que unas veces será recomendable y otras nó, 
según que conviniere condensar ó amplificar los pen- 
samientos ^ por cuyo motivo el estilo conciso, annqne 
muy bueno para ciertas obras de enseñanza y serias, 
no suele serlo para discursos oratorios. El vicio opues- 

pueden spticariadüiiDUineQteá una mJgniK idea, oi junios, ni aepartdM, 
«ia embargo deque coavienen lodos, por modo extensivo, en la sigoIGca' 
cioo de fuitlBd? Bxsmiíjensecsda uno ea psrlicuiar y se varí; queíran- 
guilidad es la quiaiud absoluta de lo que do lia calado inqnielo; que npota 
es la quieLud de lo que ha sido movido ; que lotitgo es la quietud de lo 
quebs ajdo agitado; y quedmaiiio, deloqua lia aufrido faliga ó trabajo. 
,Lo mismo podremos decir de esotras palabras guiío, placer, dttttíi; y de 
otras como npanloio, aiombrata, ftorroroio, y de otras muchisimas, como 
¡uto, aligría, júbilo, que algunos escritores, ó equivocan aa elección lo- 
mando una por otra por ignorancia; á Isa confunden junta* por falla de 
teguridud en su juicio, y oirás vocea por QítentaiiioD de la riqueía de su 
ealílo, que ee vanidad é ignorancia jumamente. Pero las mas veceadima- 
na de la incerlidumbre que padece el ínimo del que escribe ó habla, va- 
cílame acerca del valor especilJco y propio de las palabras ,' y en esta duda 
echa mano de todas para acertar, entre tantea, con I* que busca, y do sabe 
escoger. {Capoums, FilotoFia de la Elocuencia, partí primera, arfñulo 
Itrceró). 
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to á ta precisión es ta vaguedad ; el opuesto á la conci- 
sioQ, ia reddndaDcia. La difusión se le opone también, 
pero ya acabamos de indicar que una difusión mode- 
rada DO siempre es viciosa. 

3." Los autores no están acordes en las definiciones 
de los \ocnh\os propiedad, precisión, exactitud y conci- 
sión. Lo advertimos para que no cansen confusión di- 
chos vocablos cuando se encuentren usados en un sen- 
tido diferente del nuestro. Lo importante es no decir 
mas ni menos de lo que intentamos , y decirlo del 
modo que el caso requiere. En esto todos convienen 
y no pueden. menos de convenir. 

Naturalidad. -^Como puede colegirse dé lo dicho al 
hablar de los pensamientos, es natural aquella palabra 
■ que ai parecer se ocurrió por sí misma al autor. ^Ya 
queda manifestado cuan buena dote es la naturaliaad. 
La voz mas escogida pierde lodo su mérito at punto 
mismo que se conoce haber sido buscada; pues no 
gustamos de que et orador trabaje por lucir, sino 
de que nos convenza, ilustre ó mueva identificándo- 
nos consigo. 

decencia. —Llámase decente « todo lo que no se opone 
á la honestidad. » En este punto seria por demás hacer0 
observaciones ; pues todos saben que el orador debe 
hablar siempre no solo honestamente, sino hasta coa 
el decoro que exige su elevada profesión, abstenién- 
dose de toda palabra en cualquier sentido asquerosa 
ó repugnante. 

Oportunidad. — Palabra oportuna es «la que guarda 
conformidad con el tono general de la obra, » mas cla- 
ro ; que es elevada si el escrito es grave, y humilde 
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(aunque nanea baja) sí este es familiar. Machas veces 
una sola voz algo vulgar deslraye todo el efecto del 
pasaje mas magnífico. ' 

ARTÍCULO II. 

lYa hemos dicho qae por cláusula se entiende uoa 
reonioQ de palabras que presenta un pensamieoto 
completo.\ 

otros diceo: «reuDion de palabras que forma sentido perfecto.» 
Otros : xmaDifestacion de algvo peosamieDlo completo, compren- 
dido entre punto y puolo fioal.» Todas estas definiciones vienen á 
expresar lo mismo. 

\ Dtcba voz se deriva del verbo claudere, y es bastan- 
te propia, porque en efecto cada pensamieoto completo 
que enunciamos está como encerrado dentro de la se- 
rie de palabras que le expresan.) 

Las cláusulas, con respecto á so extensión, se di- 
viden QD',cor(as y largas -^^ y atendiendoá su forma, en 
simples y compuestas. ' 
: Corlas y /argos.— Las cláusulas de cualquiera com- 
9posicion pueden ser mas ó menos largas, según que 
en cada uoa de ellas se reúnan mas ó menos pensa- 
mientos principales . y que cada uno de estos vaya 
mas ó menos ilustrado por otroá secundarlos.') ^n ge- 
neral no deben ser ni demasiado cortas ni demasiado 
largas, y lo mas acertado será que las haya de todas 
dimensiones. Sin embargo, en caso de pecar por uno 
de los dos extremos, vale mas que sea el de la breve- 
dad ; porque las cláusulas muy largas, sobre ser de 
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costosa pronunciación cnando se babla y fatigar al 
lector en tos escritos, es muy difícil que reúnan todas 
las buenas cualidades que deben tener. 

Sim;)/es.— (cláusula simple es «la que coasta de una 
sola proposición principal, incluya esta ó nó expre- 
siones secundarias que ilustren ó modifiquen alguna 
6 algunas de sus partes. i^Ejemplos. Cláusula simple 
sin ninguna modiScacion : iBalmes floreció en Espa- 
ña. » Con ana sota : « El insigne Balmes floreció en Es- 
paña, f Con dos : « El insigne Balmes floreció en ta her- 
mosa ¡España.» Con muchas: «En la bella y deliciosa 
España, patria fecunda de esclarecidos ingenios, flore- 
ció no há mucho tiempo un joven sacerdote de admirabies 
prendas, razonador profundo, teólogo sutil, publicista 
consumado, de vastísima erudición, el inmortal Balmes. » 

Las prÍDcipaies reglas para la buena coordinación 
de las Ires últimas especies de cláusulas simples (pues 
para ta primera no es necesario dar aquí) son cuatro: 

1 .* ^Las modificaciones det sugeto deben colocarse 
inmediatas á este, como se ve en los tres últimos 
ejemptos-l 

I %.* Las que recaen sobre et verbo, si consisten en 
adverbios ó frases adverbiales, le siguen por lo co- 
mún ó le anteceden inmediatamente, según es de ver 
en et cuarto, en la frase adverbial no há mucho tiempo. \ 

[3.* Si hay varios complementos qne espresen el 
objeto, et término, el motivo, et tugar, etc. ; con- 
viene anteponer alguno de ellos, porque puestos to- 
dos después del verbo harían arrastrada ta cláusula, y 
Por eso en dicho cuarto ejemplo et complemento o en 
la bella y deliciosa España, etc. > se pone antes. 



^cbvGüüglc 



— 150 — 

[i.* Caaodo tos complementos que sigueo al verbo 
SOD poco mas ó menos de la misma exlensioD, su or- 
den es el siguieote: 1." el acusativo, 2.° el dativo, 
3." el ablativo. Ejemplo : « Eavio esta carta á ral pa- 
dre por el correo. » Pero si alguno de ellos fií^e mas 
largo que los otros, se dejará para el último^ Ejem- 
plo: «Envío á mi padre por el correo esta carta reci- 
bida ayer. ») -"' «f^' 

ÍCompitestas. — Cláusula compueila ¿s «la que con- 
tiene dos 6 mas proposiciones principales, » como esta 
de Fr. Diego de Estella : < El que esfuerza al Haco con 
palabras santas, da pan del cielo al enfermo: el que 
consuela al triste, da de beber ai sediento :, el que 
mitiga al airado con blandas palabras, viste al des- 
nudo con paciencia : el que á los otros se prefiere, 
muéstrase loco y digno de confusión : el que se hu- 
milla en todas las cosas, merece mayor gracia y gloria, a^ 

(Las diferentes proposiciones principales de que 
consta una cláusula compuesta, se llaman miembros; 
las incidentales y los complementos, incisos. , SÍ las 
proposiciones principales no están ligadas entre sí 
por medio de conjunciones expresas, relativos, ge- 
rundios, etc. ; la cláusula se llama sueí'a.'^^Tal es ta 
que acabamos de ver. Si están enlazadas unas con 
otras por medio de conjunciones, pero sin suspender- 
se ei sentido en una parte de la cláusula y cerrarse en 
la otra ; se le da ya el nombre de periódica. Tal es es- 
ta sentencia de Saavedra :\(« El templo de la gloria no 
está en un valle ameno ni en una vega deliciosa, sino 
en la cumbre de un monte, á donde se sube por ás- 
peros senderos entre abrojos y espinas. sVSi además 
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(le dicho enlace el sentídd se suspende eo una parte 
de la cláusula y se cierra descansando plenamente en 
la otra, hay verdadero periodo. Tal es este de Cap- 
many : « Siendo la patria la que nos ha dado él oaci- 
miento, la educación y la fortuna ; debemos, como 
buenos ciudadanos, sacrificarnos por ella. »] 

ÍE\ lenguaje en que dominan las cláusulas de la pri- 
mera especie se llama cortado; aquel en que abundan 
mas las de la segunda, y sobretodo las de la tercera, 
periódico. El primero sienta mejor en composiciones 
históricas, didácticas, epistolares, y en pasajes vi- 
vos ; el segundo en composiciones pomposas y pasajes 
muy serios.) 

/sí el período consta de dos miembros, se llama ^t- 
membre; si de tres, Irimembre ; si de cuatro, cuadri- 
membre ; si -pasan de este número, rodeo periódico ; si 
son tan largos que apenas puede bastar la respiración 
para pronunciarlos de seguida, lásis 6 extensión. La 
primera parte del período, en la que se suspende el 
sentido, se llama próiasis; la segunda, en que se 
cierra, apódosis.) 

La principal regla para ta formación del período es 
que el sentido circule bien, que los miembros no 
sean muy desiguales en extensión, que todos sean 
armoniosos, y que el último cierre con sonoridad y 
. grandeza ; lo cual se conocerá mejor cuando hayamos 
iralado de la armonio. Entre tanto véanse tres ejemplos. 



PERIODO BIMEMBRE. 



Tanlus esí splendor in laude vera, tanta in magnitu- 
dine animi et consilii dignitas ( prot. ) ; ul kcec h, virtute 
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donata, ccelera h fortuna commodala esse videantur 
(apod.). 

Cíe. pro H. Uircello. 
TRIMEMBRE. 

Nam cum mleh per wlatem nondum hujus auctoritor- 
tem loa contingere avderem, -stíüueremque nihü kuc nisi 
perfeclum ingenio, dabaralv-m industria, afferri opportere 
(prot.) ; omne meum temptts amicorum tempor^us /roíM- 
mittendum putavi ( a pod . ) . 

Id. pro lego Uan. 
CUADRlMEMBEtE. 

Elsi in comparandis liberalibus disápUnis multa ju- 
venutn animi experiri fastidia solent,-propterea quod re- 
rum istarum cognitio hngum assiduumque laborem exigil 
(prot. ) ; tamen vel ípsas inter gravissimas studiorum mo- 
lestias suavissimo recreari solatio debent.-propterea quod 
improbo tándem labore diffidUima quteque superantur 
(apod.). 

Leja i 1, 3. 

Para ejemplo de rodeo periódico sirva la cláusula que 
empieza Sed ne cut vestrum en el exordio de la oración 
pro Archia, y para ejemplo de tásis sirva la final del 
ütlimo discurso contra Yerres. ' 



1 Hé aquí un duicfaimo pM«]e periddico de «an Buenaventura aobre 
lai Ilagaa de lan Fraocitco de Asís. Es tBa'beri¡[090, cania tan dulcemente 
*l oido, embarga de Ul manera la lanlaala y lleva lau anavaoiDnle el co- 
razón ; que bien se conoce aer un aaraSn quien b»Í reBere lai glorias ds 

Fidtlii retítra famulai >l mínfiter Chriili Pranciiinu, bitnnia anlígunm 
ipirilum ndiiiril calo, ciim ín loco ttavelio «oribm, ;ui mon» Alvernia iiti- 
íur, quadragtnarium, ad hananm árchan^eti MichuSit, jijunium t'ncíMílfl 
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PROPIEDADES DE LAS CLAUSULAS. 

Las propiedades mas importantes de las ciáasulas. 
Cualesquiera que fueren la extensión y la forma de 



luptrnie conlemplaKonii dultcdint abundaniiitt lolili mptrftmu, ae ealu- 
lium di4idtriamm ardinliari flamma nicceniui, (upírnorum eapit imtniuio- 
nuní CHiimlaliiu dona imlire. Dam igilur iiraphicii diiidiriorum ardoribvi 
lurtim agtretar ín Denin, el ajj'ieluí campaitita Ititéríladint ín tum Irani- 
formarelur, ati 10 tharítale nimia cnicifigi eompícctiii; guodam mane, circo 
feílum Exaltalionii lancta Crucij, in ¡alire monlii arom, vidil quaii ipecitm 
•fiíut Stri^him, ion, alai lam fulgida» jHiktn ígnifoi kabmlem, ds catarvm 
tubliniíate deicindtrt ; (uí, volata cetirrimo ad afrit íocum tiiro Dti prnpin- 
gwrm pirvtnitnt, non lolltm alatai, itá rt eruci^jEU» ajipamil; manm qmdtm 
tí ptdii hnbtni txltniBt « crnci affixoi, alai cerS lie miro modo hinc inde 
diipoiitat, ut duat mpra capul «rijírM, duat ad ttolandnm rxttndtrel, dtiabtu 
vtrb Tilíquii tolum corpui tirctHaplectendo tnlarrl. Hoc tidtni , vehimrnUT 
obtiupiiit; mixlumgut dolari gauiñm mmi ijuí tncurril, dufn >l ín gralioM 
^vi aiptei» tibi lam miTabiiHer ga&m famUiariíer apparintit txceitivam 
guamdam eonciptibal litliliam, tí dirá conipecta erucit ajJSxis íptiui aflitnion 
campo»»! doiorii gladio ptrlrantitit. ¡nliiltxil quidtm, illo docmli inleriui 
gui el opparibal txieriui, gaid lielt paitionit in/trniitai cum tmm oriol ilalr 
ipiriluí leraphici nulInOnuí conutnírtf; idtb timtn kujUÉmodi viiio nii /W- 
ral proKnfala CDni])«el(bui, ul amicui ipit Chritíi jirixnotcirel, n, flonptr 
tnarjyriuin carnú, Md ptr incindinm mtntit, lolum >n CAriili J>tu erucífixii 
ixpTiitam limiUtudintm traniforoiandvm. 

Podrá ser ilusión, pero hemasüe confesar seucillameDle que no recot- 
dsoiOB haber visto cosa que ea esla lÍDes nos cause mas pUcer. Léase, 
reléase, declámese, analícese, examínese bien todo e! Iroio, y no duda- 
mos qae el en leo di miento, la imagiaecion, el corazón, el oído, hallariu 
cada reí en é\ nuevo motivo de embeleso y encanlo. Por lo que hace al 
objelo presente baste observar que el segundo período, atendido el modo 
en que eslli dispuesto, puede considerarse & como cuadrimembie, ó como 
dos bimembies, 6 como un rodeo periódico: en él, como en todo lo demás, 
el sentido circula con una claridad y una nslurslidad asombrosas : las re- 
glas se hallan observadas con la mayor eiaclilud : los miembros son bas- 
tante iguales ; todos muy armoniosos; y los úl limos cierran con lal nume- 
rosidad y magDíScencia, que pocos se habría compuesto tan lotundos, ao- 
noros y acabados. 

y en medio de tanta fluidez, suavidad y ternura, ¡qué bien sienta la vi- 
vísima descripción del SeraGn bajado de los cielos 1 
li 
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estas, [se reducen á cinco: pure%a, claridad, unidad, 
energía y armonia.\ 

Pureza. —[Para que una cláusula pueda llamarse pu- 
ra, no basta que )o sean todas sus palabras, sino que 
además debe estar ella misma arreglada á los precep- 
tos gramaticales, y tener un giro conTorme á la índole 
particular de la lengua.] Aquí es donde con mucha 
especialidad conviene precaverse contra la moda de 
escribir á la francesa que hemos reprendido arriba ; 
pues, sobre ser este abuso mas frecuente entre nos- 
otros, desnaturaliza mas que ningún oiro nuestro idio- 
ma, dado que difícilmente se encontrarán dos, cuyos 
genios disten tanto entre sí como el del español y el 
del francés. 

Conocida es la fábuia de los doi Loros y la Cotorra, en que D. To- 
más de triarte moleja con chisle el abuso en coestioD, lermiDanilo 
.L^la fábula con este gracioso ejemplo del detecto mismo que censura: 
\ aVos no mia que una purUla ; » 

Y ella dijo : lA mucha boora : 
(Vaya que loi loros son 
Lo mUma que las personasli 
La frase del primer verso es francesa, aunque todas las palabras 
sean malerialmente españolas. En español deberia decirse: «Vos 
no sois otra cosa que, amas que, ómoiina purista.') 

Claridad. —'No repetiremos las ideas emitidas ya 
acerca de este punto : solo indicaremos lo mas nece- 
sario para la buena coordinación de la cláusula, á fin 
de que, síeudo claros los pensamienlos y las palabras, 
no resulte oscuridad ni confusipn por la mala coordi- 
nación de las últimas. 

Regla general. [Obsérvense con la mayor escrupu- 
losidad los preceptos gramaticales en cuanto sirvan 
para evitar toda ambigüedad en el stniido ; y si eso 
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no basta, póngase sumo caidado en colocar cada pa- 
labra en el sitio que mas claramente haga ver cuál es 
aquella á que se refiere.) 

Sí bien esta regla general lo dice todo, no será de 
mas desenvolverla con las tres particulares siguientes: 

í/{Lo8 adverbios y frases adverbiales que limitan 
la eignificacion de alguna palabra , deben colocarse 
iamedialaaiente después de ella.) 

Supóngase que uno dice : >La verdadera relícidad de una nacioa 
DO consiste lolamenle eu la prosperidad úiaterial, sino en el cum- 
plíQilento de los deberes religiosos.n Colocado así el adverbio so- 
iamenlt, limita ó modifica el verbo eonsiUe; y ea tal caso podría- 
mos preguntar: «si no consiste solamente ¿qué mas hace que con- 
sistir?» Se ve, pues, claro que el adverbio debió colocarse después 
de las palabras proiperidad material; porque entonces sí pregun- 
táramos: «¿en qué otra cosa consiste además de ta prosperidad 
niateriai?e vendría bien la respuesta: «en el cumplimiento de los 
deberes religiosos. k Aun así no se expresaría bien el pensamiento: 
se expresarla mejor diciéndose: «La verdadera felicidad de una 
nación consiste, nó en la prosperidad material sola, sino en es(a 
unida con el cumplimiento de tos deberes religiosos.» 

9.'( Los complementos, las proposiciones incidenta- 
les, y en general todas las circunstancias de la acción 
«nunctadas por el verbo, deben ponerse en el paraje 
que mejor indique cuál es la idea á que se refieren.) 
Sirva de ejemplo el tan celebrado pasaje de Rioja : 

Uas precia «I ruiseñnc su pobre DJdo 

De i'lum» y leves paJHS , tnaa tus quHJiB 
En ol bosque ippuealo y esconüida ; 

Que iigrodar lisonjero liüi orpj»8 
De alguD Principe iiiíigtie, aprisionado 
En el melal de Ua doradas rejas. 
Aquí bien se conoce que según la intención del poeta el adjetivo 
aprisionado se refiere al sustantivo ruiseñor: pero tal como está 
eu los versos, parece que modifica al sustantivo Principe. La cláu- 
sula, pues, estaría mejor construida diciéndose : 
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Que da un PrÍDCJpe insigne las orejas 
Linonjero agradar aprisionado ele. 
Tal vez se escapó el mismo derecto al paeslro León en ¿qnellas 
palabras «preséntase á Dios religiosoii citadas en la anlitesis. La 
voz religioso, aonque según la intención del aulor se refiere al hi- 
pócrita , del moda que eslá, parece que se refiere á Dios. 

f 3.° Los relativos quien, que, cual, cuyo etc., los pro- 
nombres personales él, ella, ellos, ellas, y los posesivos 
suyo, suya, su, sus, deben colocarse de manera que 
no solo por el conlexto, sioo por el lugar que ocupan, 
se vea claramente á quien se refierenj^ 

Aquí no citaremos ningún ejemplo, porque coal- 
quiera puede suplírselos. 

¡Unidad. — La unidad consiste a en que todas las par- 
tes de una cláusula estén tan estrechamente ligadas 
entre sí, que hagan en el ánimo la impresión de un 
solo objeto. B Para conseguirlo se observarán las re- 
glas siguientes :^ 

[ 1 .' El supuesto de la oración se cambiará lo menos 
posible. 1 

Por lo general en loda sentencia hay alguna persona ó cosa do- 
mÍDanle ; y esta del>e re^^ir, si es posible, desde el principio hasta 
ei ñn. Asi en vez de decir, «después que llegamos á Roma y vo$- 
olros os separasteis, mi» amigos me acompasaron, y yo fui pre- 
sentado al Padre Santo, qnien me recibió con singular benevolen- 
cia;» nos expresaremos mejor diciendo: «llegado á Koma y sepa- 
rado de vosotros, fui acompañado por mis amigos y presentado al 
Padre Santo, quien etc.» 

1 2.* No se ÍDcluirán en una misma cláusula pensa- 
mientos que no tengan entre sí una relación manifies- 
ta , y que puedan dividirse cómodamente en dos 6 
mas.' Por lo tanto 1 
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3. '(Deben emplearse pocos paréntesis, especial- 
mente si son largos.l 

Hay quien los reprueba lodos, pero sin razón. Cuando el pensa- 
mieolo por su vivacidad parece tropezar con alguna idea que, si 
bien algo ajena de la sentencia, no obstruye el sentido, ¿qué in- 
conveníeiile ha de baber en locarla? en tales casos los paréntesis 
vienen naluralisioios, y han sido empleados por escritores del gus- 
to mas ñno y acendrado. ¿Censurará nadie el quandoqvidem mojut 
aeei/ñ <t latrone nutíum poUtit visto en la concesión artificiosa ? 
í 

i.'lTermfnese la cláusula con aquella palabra que 
cierra perfectamente el sentido y en la cual el ánimo 
parece desea descansar, no añadiéndose ninguna cir- 
cunstancia que, ó deba omitirse, ó pueda colocarse 
en otra parte.) 

Los dereclos del siguiente ejemplo harán comprender la regla. 
•En los momentos que la reina Do&a Blanca repelía á su hijo san 
Luis, Bijo mió, antes quisiera verte difunto á mú piéi que manchado 
con CKlpa mortal, i cuan magnánima, cuan cristiana, cuan piadosa 
se mostraba aquella augusta y verdaderamente inclila española, 
que, habiendo obtenido la mano del Monarca francés, tuvo.la hon- 
ra de dar un santo ala Iglesia y un héroe al Estado!» El verdadero 
ñnal de esta cláusula era el vocablo eipañola, pues él cerraba per- 
fectamente el sentido y en él deseaba descansar el ánimo. Lo que 
sigue hubiera sido mejor ponerlo por cláusula separada, asi : «i Y 
qué bien atendió el SeSor á sus nobles deseos haciendo de su bijo 
un santo para la Iglesia y un héroe para el Estado I » La circuns- 
tancia de baber DoSa Blanca obtenido la mano del Monarca francés 
está aqui de sobra. 

¡^Energía. — Esta consiste « en que las diversas partes 
de las cláusulas se coordinen de modo que presenten 
el pensamiento^ total lo mas ventajosamente posible 
para que produzca la impresión que se desea. sjA es- 
te efecto, la primera condición es que la cláusula sea 
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clara y una , pero además deben observarse las si- 
guienles reglas : 

l.'f Limpíesela de lodo miembro y palabra íaútil, 
según lo explicado en la sinonimia y expolÍcÍDn.| 

2. *(No se multipliquen sin necesidad las palabras 
demoslrativas y relativas.) 

Asi, eo vez de decir uno hay ninguna eoía que tea (an abomJDa- 
ble á los ojos de Dios como el iiopio,» nos expresarémoB cod mas 
coDCision y Tuerza diciendo : «nada hay tan abominable á los ojos 
de Dios como el impio.s 

3.*¡Laá palabras que expresan ideas fuertes, colo- 
qúense, en cuanto to permita el genio de la lengua, 
en el paraje donde puedan hacer mas impresión. Cuál 
sea este no puede determinarse por una regla gene- 
ral : unas veces será el principio, otras el medio, otras 
el 8n : comunmente es el primero ó el tílliuio.'^ 

En el pasajedelcotitledeMaislrocItadoeiila descripción hemos 
leido con referejicJa al salvaje : «arranca la cabellera ensangren- 
lada de sa enemigo \']va, le despedaza, le asa y le devora cantan- 
do.» EsCe cantando i cuánta impresión no hace aqal I en cualquiera 
otra parle do haría igual efecto. La propia reflexión puede apli- 
carse á dilereules ejemplos citados eu los pensamientos y las fi- 
suras. 

i.'lConsintiéndolo la claridad, procúrese que di- 
chas palabras eslén desembarazadas de otras que lla- 
men mucho la alencionl; á la manera que ua pintor 
aleja de la figura principal del cuadro los objetos que 
pudieran agobiarla ó robarle parte del interés que ins- 
pira., 

5.*^Si es posible, procúrese que loe miembros de 
una cláusula vayan aumentando en importancia, se- 
gún lo dicbo en la gradación. \ 
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G.'/Caaado baya una cláusala de miembros des- 
iguales', déjese para el ultimo el mas largo, si las cir- 
cuostaocias lo permiteo ; y procúrese lermioarle con 
palabras lleoas, sonoras é importantes. Sin embargo, 
en pasajes impetuosos la cláusula resulta algunas ve- 
ces mas enérgica terminando en un monosflabo.y 

De lo primero leñemos un buen ejemplo en la última cláusula 
del pasaje de Granada citado en la prosopopeya. De lo segundo 
DOS le ofrece san Cipriano en ese tan fogoso como contundente y 
bellísimo trozo de su carta Lt : Quisquís Ule fuerü, multúm de m 
Ikét JHCtaní et ¡ibi plvrimüm vindicaní, profnniis est, alíenus tit, 
foris est. Et, eüm posl primum secundus esse non posiü, quisquis, 
poit unum fui soltii este dtbeat, faclvt esl, non jam. seeuitdus }l{e, 
sed ñutías esl. Puede verse eo nuestra Colección de Clásicos, tomo 
segundo. 

7.'i.Cuando en los diferentes miembros de una 
cláusula se corresponden ó contraponen varías ideas, 
obsérvese igual correspondencia ó contraste en las 
palabi-as y en sa colocación.^ 

Lo primero lo vemos en este pasaje de Cicerón : Si mritute ami- 
cilia, fide societas, pielale propinqnitai coltíw; necesse esl itíum qiti 
amicum, tocium, affinem vita ae foriunis expoliare eortalut e^t, va- 
num se, et perjidiomm, el impium esie faleatur [Pro (juintia.) Lo 
segundo puede verse en los ejemplos citados en la antítesis. 

Pero tocante á la presente regla, recuérdese lo pre- 
venido en la Qgura que acabamos de mencionar, á 
saber ; no se repitan demasiado cláusulas muy simé- 
iricas, y evítense, por lo común, en pasajes fogosos, 
sobretodo si son largas ; pues pronto dejan traslucir 
que el orador se complace en ellas. 
[Armonía. — La voz armonía suele tomarse en dos 
sentidos : 1 .° en el de melodía ú suavidad ; S.? ea el 
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de la analogía de los soDÍdos cod los objetos qae se 
expresan. En esle último caso se te da el nombre par- 
ticular de armonía imitativa. ^ 
^Para obtener melodía en las cláasulas, hemos de 
procurar que todas las palabras sean por sí mismas y 
por su combinación fáciles de pronunciar, y qne ade- 
más estén distribuidas con cierta proporción musical.)] 
/Lo primero lo conseguiremos evitando cuanto sea po- 
sible la reunión de consonantes ásperas 6 de difícil 
pronunciación, como la r, la j, la z, v. gr. error remo- 
to ; la cacofonía ó identidad de sílaba en el 6nal de nna 
palabra y en el principio de la sígaiente, v. gr. nave 
veloz; el hiato ó encuentro de muchas vocales, v. gr. 
iba á África ; el sonsonete ó repetición de palabras coa- 
sonantes ó asonantes, v. gr. « no se conformaron, y asi 
las armas que se dejaron por causa de las treguas que 
concertaron etc.; » el encuentro de tres ó mas monosí- 
labos, especialmente en el final de las cláusulas, 
V. gr. «este fué el f.n de un tan gran fieylJLo segun- 
do lo alcanzaremos distribuyendo bien los incisos y 
miembros de las cláusulas, y procurando una buena 
cadencia Snal, conforme llevamos expuesto) 

Ya se supone que si la claridad, la propiedad, la exaclilud ó la 
energía exigeo el sacñQcio de la melodía, debemos sacrificarla síd 
oingun reparo , por ser aquellas cualidades preferibles á esta. 
También prescindimos de ella en los casos de imitaciOD , segno 
vamos á ver. 

La extensión y la aplicación de la armonía imitati- 
va se dednciráo de los cuatro principios siguientes : 

\ ." [Cuando hablamos, acomodaEdos constantemente 
el tono de la voz á la naturaleza de los pensamientos 
que deseamos expresar.*] 
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No puede baber tono alguno que se acomode á todaa las compo- 
sicioaes y á todas las partes de üd mismo discurso... Necesario es 
porlo taoloque nes formemos do aDlemano una ¡dea caba] del 
Iodo que corresponde al asunto, esto es, del que naturalmeDle to- 
mao los senliiuientos que vamos á espresar, y eo el cual suelen 
jnanifestarse ellos mismos; ya sean rotundos y blandos, ya graves 
y majestuosos, ya brillantes y vivos, ya interrumpidos y variados. 
Esta idea general debe dirigir el tenor de nuestra composición. 
{Blair, de quitn ts gran parle de la prejente doelrina.) 

2.°(Con el soaido de ciertas palabras se imita el 
qoe producen ciertos objetos, como lo observamos eo 
las voces silbido (de la serpiente), mugido (det buey), 
tnaullido (del gato), grazoido (del cuervo) etc.. lo cual 
tieae el nombre parlicolar de onomatop^a^ 

Virgilio imita asi el sonido de la lima : 

Georg. I, lis. 
Prudencio, hablando de la bajada del Salvador á los iDRemos 
para librar las benditas almas que esperaban su sanio advenimien- 
to, imita asi el ruidoso eslremecioiiento de aquellos elernalef ca- 
labozos : 

ÍMBio/ojtM in/irno rí/Vinjeiu 
Jtigna, riMurginlii («umjufríi inupulloi. 



3.''\Cuando con un monosílabo expresamos la quie- 
tud, con una cláusula lenta el movimiento lento, con 
una rápida el rápido, Cualquiera dirá que la misma 
materialidad de la expresión, aun prescindiendo del 
sigaiBcado, imita la quietud ó la clase de moviraienlo 
que se expresa. 

lQuieiUO.]-r.rraauí,m í.i attrmm ,tat. 
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o.)— Ni la «Bfvi'í aujflls 

Al yugo, el lardo buey el cam po ara ba. \ 

L. dt y^f" 

( Rímbo, )— Desparece' 

Cual relámpago sühilo brillBnlíi\_-^ ^ 

(■flin/o, hublando it la hrntiaá di la vidal) 

¿."(Eq (a blandura y suavidad de expresioo se re- 
fleja «n ánimo dalcemente conmovido, en ta viveza y 
vehemencia un ánimo fuertemente apasionado etc. 1 

Dal monte en la ladera 
Por mi mano ptanlado lengo un huerlo, 



a muaalra en esperai 



tnfl fontana pura 

Hxala llBBar corríenUo ie si.reBura. 

¥ luEgo eusegods, 
El pBM> cDlre los ácbotes torciendo, 
El auelo do jiaaaJa 
De verdura vistiendo 
1 Y con diversaa Dorea va Hsparcienüo. 

til aire el buerlo orea, 
Y ofrece mil olores al «eniído, 
Loa arbolea menea 

Comparando esUs cuatro eslancias ilel Maestro León con el pa- 
saje de sao Cipriauo cilado poco bá y con el de Cicerón citado en 
la prosopopeya, ae conocerá, aun por lo inateriai de las palabras 
y de su combinación, la diversidad de afectos que dominaba á di- 
chos autores cuando escribieron ó pronunciaron sus respectivos 
pasajes. 

iBesumíendo, pues, los cuatro principios, diremos 
que la armonía imitativa consiste, «ya en cierta con- 
veniencia general y vaga del tono dominante en una 
composición con la naturaleza de los pensamientos que 
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la misma encierra, ya en la ímílacioD particular de 
sonidos, ya en la de quietud y movimieoto, ya en la 
de las conmociones y pasiones del ánimo. «) 

En el primer sentido conviene á lodo linaje de com- 
posiciones, así prosaicas como poéticas: en los Ires 
úllimos es mas propia de la poesía, aunque no deja 
de ser también una culidad algo atendible en oratoria. 
I'ero lo importante para nuestro caso, como en pSrte 
lo hemos indicado ya, es que las cláusulas muy du- 
aterosas y periódicas, pues encierran pompa y magni- 
ficencia, se apliquen á discursos de grande aparato; 
las suaves y lentas á asuntos dé conmoción plácida ó 
algqn tanto melancólica ; las corladas, rápidas, llenas 
de voces ásperas y fuertemente acentuadas, á discur- 
sos vehementes y apasionados. Y lo mas importante 
de todo es leer, examinar, declamar é imitar mucho 
ios mejores clásicos latinos y españoles, entre los cua- 
les merecen singular elogio Cicerón , Granada y el 
Pontífice san León. Así perfeccionaremos el oido, juez 
el mas competente en cuestiones de armonía : así en- 
irarémos en los sentimientos del orador respectivo ; y 
viendo cuan di ver-sa mente se expresa él según la di~ 
versidad de circunstancias, nos acostumbraremos á 
hacer nosotros lo mismo en situaciones análogas. 

Vuelva á leerse el pasaje de san Buenaventura copiado arrilia. 
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CAPÍTULO V. 
COROLARIO GENERAL DE LO DICHO HASTA AQUÍ. 



^a casi Dadie ignora que así como nosotros para 
escribir dos servimos de plum^ tinta y papel, los an- 
tiguos se servían de un punzón (en latin stylus, ea es- 
pañol esiilo) coD el cual trazaban los caracteres en ta- 
blitasenceradas.(Por el cuarto modo de cometerse la 
metonimia, la voz estilo se aplicó á significar la ma- 
nera particular con que cada uno manifiesta sus pea- 
samientos por escrito ;)y, haciendo aun mas exteosiva 
la traslación, se empleó y se emplea comunmente di- 
cha voz para designar/i la cualidad ó las cualidades 
que mas sobresalen en cualquiera composición, escrita 
ó perorada. nJAsí decimos: «el estilo de Demósteoes 
es enérgico e impetuoso ; el de Cicerón, armonioso y 
animado ;*el de san Juan Crisóstomo, fluido, figurado, 
patético etc.: > porque estas son respectivamente las 
cualidades que mas campean en la generalidad de los 
discursos de dichos autores. Asimismo decimos : i el - 
estilo de tal composición es claro, natural, correcto, 
preciso etc., ■ según la cualidad ó las cualidades que 
mas se distíogaen en ella. Por el contrario, si lo que 
se distingue son nó cualidades buenas sino defectos, 
diremos que el estilo de aquel autor ó de aquella com- 
posición es oscuro , afectado , incorrecto , vago etc.. 
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según el defecto ó los defectos de que príoci palmeo te 
adolezca. 

De aqaf se deducen las consecuencias siguientes, 
dignas de tomarse en cuenta si se quiere proceder con 
toda distinción en una materia que tan confusamente 
ha sido tratada por varios autores. 

1 .*(E1 estilo no es una simple cualidad del lengua- 
je; no es el lenguaje solo ; es mucho mas:} es un re- 
saltado general de los pensamientos, de los tropos, 
de las figuras, del lenguaje, y hasta de la especie sin> 
guiar de talento del que escribe 6 habla. 

2/ Los epítetos que se dan al estilo por las cnali- 
dades relativas al genio y á las reglas de la lengua, 
como las depuro, correcto, incorrecto, conciso etc., (con- 
TÍenen directamente al lenguaje, y por razón de él al 
estilo.) 

3 '(El lenguaje de un autor ó de una composición 
puede ser bueno, y el estilo malo ;)porqne las pala- 
bras y las. cláusulas pueden ser puras, propias etc., y 
no obstante los pensamientos pueden ser falsos, fiiti- 
les, violentos etc. Pero al contrario, si el lenguaje no 
es bueno, tampoco puede serlo el estilo, por cuanto 
no puede ser bueno el todo sin que lo sean todas las 
partes que le constituyen. Bonum ex integra causa : 
malum ex quocumque defectu, 

i.* [Los que han dicho que el estilo es como el ros- 
tro del alma, la fisonomía moral del awío%; han dicho 
bastante bien, porque á la verdad los pensamientos y 
sentimientos del autor se reflejan en él.l Si ios pensa- 
mientos son oscuros, imposible será que el estilo sea 
claro ; si los pensamientos son lánguidos, el estilo no 
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podrá ser enérgico, cualesquiera que por otra parle 
fueren las palabras y las cláusulas : observación que 
tiacentos extensiva á todo otro defecto. 

SYíambien podemos decir que el estilo es hasta 
ciertiypunlo fa ñsoaointa de algunas naciones, y aun 
de determinadas épocas. Así llamamos eslito asiático 
al verboso, tlííro al conciso, -roíí'O alqueguardn cierta 
medianía entre los dos, oriental al que abunda de me- 
táforas, imágenes é hipérboles vállenles eic.;)por 
cnanto las naciones de quienes lomamos dichos nom- 
bres gustaron , en su generalidad , de la especie de 
estilo que respectivamente les hemos asignado. Aíí 
decimos también «estilo del siglo de Augusto, estilo , 
de la edad media etc. » 

En virtud de esta consecuencia ; haciendo, como en los ejemplos 
anteriores, üüo de la antonomasia, solemos aplicar al estilo el nom- 
bre del aulorque mas se dislinguió en él. Así decimos «éslilo cice- 
roniano, gongorino etc.,» refiriéndonos al carácter dominante en 
la generalidad de las producciones de Cicerón, de Góngoraelc. 
Pero adviértase qu&^I estilo de Cicerón es bueno ; el de Góngora, 
malo. Este poeta haciendo gala de sutilezas pueriles, hipérboles 
hinchadas y metáforas extravagantes, tuvo la mala suerte de dar 
su nombre entre nosotros i la poesía de mal gusto. 

6.*(La división que del estilo hacen muchos Retó- 
ricos en sencillo, medio y sublime no parece muy bue- 
na ; ya porque, refiriéndose como se refieren las dos 
primeras deiyDminaciones á solo el lenguaje, esta di- 
visión no comprende todas las cualidades que pueden 
caracterizar el estilo: ya porque el estilo sublime es 
un sueño quimérico, pues ningún autor humano es 
capaz de ser generalmente sublime ; ya en fin porque 
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una composicioa Iar(;a, si fuese (oda sublime, seria 
, por ello mismo defectúosal 

No se crea equivocado lo último que acabamos de establecer. 
Supóngase que una larga composición es toda ó generalmente su- 
blime: ¿qué sucederá? Que el oyente ó lector, después de haber 
sido arrobado ó muy conmovido por los primeros pasajes, como el 
arrobamiento ó la extraordinaria conmoción no puede durar mu- 
cho, caerá de ánimo ; y asi toda la sublimidad sobsiguienle será, 
para él, de ningún efecto. La gran regla páia que el áuimo no se 
canse y reciba bien todas las impresiones, consiste en levantar y 
deponer, tirar y aflojar. La sagrada Biblia, que es sin disputa el li- 
bro mas sublime del mundo, es también el mejor modelo en la ob- 
servancia de esta regla. 

Por lo demás , todos saben que los pensamientos que están al 
alcance de las inteligencias mas limitadas deben expresarse en 
lenguaje casi ramiliar, el cual debe irse elevando á proporción que 
se eleve la naturaleza de los pensamientos, conforme dejamos ex- 
puesto en el primer articulo del capítulo anterior. 
[Tomando ahora en su conjunto todo lo explanado hasta aquí, 
diremos que el estilo puede ser respectivamente claro ú oscuro, 
confuso. elcVoriginal ó común, natural ó afectado, castizo ó bár- 
baro [en cuyo último caso le daremos el nombre de afrancesada, 
latinizado etc., segno fuere la lengua en cuyos idiotismos abunde), 
nervioso ó flojo, corlado ó periódico, variado ó monótono, melo- 
dioso ó áspero, magnifico ó medio ó sencillo etc. etc.;} pues son 
muchas las denominaciones aplicables, según se colige de toda la 
doctrina anterior. T ahora puede entenderse por qué hemos enca- 
bezado el presente capítulo con el epígrafe de Corolario general. 



CAPITULO VI. 

HéDOs aquí llegados ya al gran campo de la elo- 
cuencia , al verdadero y mas dilatado terreno del 
orador, al punto donde se reunenjy funcionan toda»; 
las reglas de nuestro arte; al discurso oratorio. Cuan 
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digno del respeto público se muestra el orador que 
en esta parte desempeña bien su cometido, y cuántos 
merecimientos atesora delante de Dios y de los hom- 
bres, lo dejamos suGcientemente explanado en los 
párrafos vi y tu de la Introducción. Ahora solo falta 
dar la deBnicion de dícbo discurso, enumerar las par- 
tes del mismo, exponerlas y manifestar las diferentes 
reglas á que en cada una de ellas debe atenderse. 

í Llámase discurso oratorio n todo razonamiento copio- 
so^ y agradable, hecho según buenas reglas, para con- 
vencer y mover; ») definición que no volveremos ó ex- 
plicar aquí por haberlo hecho abundantemente en 
otros parajes. Solo advertiremos que decimos apara 
convencer y mover, » no simplemente «para persua- 
dir, B por la sencilla razón de que, según lo desarro- 
llado en el párrafo iv de la Introducción, algunas ve- 
ces para persuadir basta mover, pero nunca basta 
mover para poderse decir que hay discurso ; pues la 
idea de este importa siempre la de razones ó pruebas. 
Pueden sí darse composiciones oratorias en que las 
razones no desempeñen un papel notable ; pueden 
también darse discursos en que apenas haya nada de 
oratorio : pero la calificación de discurso oratorio solo 
podrá convenir á la composición que, sobre ser razo- 
nada, esté hecha conforme á las reglas prescritas por 
la Retórica al efecto de inclinar la voluntad. 

Dada la definición, y antes de internarnos en la ex- 
plicación de los otros puntos, sentaremos tres ideas 
fundamentales, á nuestro juicio muy luminosas, que 
ahorrándonos varias reflexiones parciales harán mas 
expedita nuestra marcha. 
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1.*/«Ed toda obra arifslica, y por coDsigniente eo 
el discurso oratorio, ha de reinar la aaidad amenizada 
por la variedad. ») El enleodimiento se dirige por su 
naturaleza á un fin determinado, pero el ánimo para 
recrearse necesita de cierto esparcimiento. Aquello lo 
facilita la unidad, esto lo proporciona la variedad. Sin 
unidad nos extraviamos ; siu variedad nos fastidiamos. 
La unidad es la guia y la principal belleza objetiva del 
entendimiento: la variedad es el embeleso de la ima- 
ginación y el solaz del corazón, ümnis porro pulckrt- 
ludinis forma unitas est, dice el Platón cristiano san 
Agastin : Omnis gloria filicB Regis ab intus, in fimbriis 
aureis, circumamicta varietalibus, leemos en un místico 
y hermosísimo epitalamio. Estos dos textos dan á com- 
prender la presente idea. 

Idea que desearíamos no perdiesen nunca de vista ciertos ora- 
dores, quienes lodo lo hacen menos proponerse un Dn determinado 
y enderezar el discurso hacia él, y también algunos que, propo- 
niéndose un objeto Sjo y enderezando bien el razonamienlo, mag 
parecen tejer una disertación académica que nn discurso oratorio. 
iCuánlo mayor Truio no sacarían de sus aJocucioues unos y otros, 
si las hicieran conforme á este principio 1 Recuerden los primeros 
que el discurso oralorio no consiste en una confusa miscelánea de 
verdades, que al ün no hace sino abrumar al oy«nte dejándole sin 
ninguna idea Tija. ílecuerden los segundos que el discurso oralorio 
tampoco es una composición meramente didáctica, ó de simple en- 
señanz^Acuérdense lodos de que el triple ofício del orador es eo- 
geüar, recrear y mover, uf veritaí pattax, u( veriiui mulceal, vi teri- 
tdi moveúl, como dice elocuentemente el santo Obispo de Hipoua. 
(juien omita una sola de estas tres partes no puede menos üe ser 
orador imperfecto. 

2, Y* Muchas obras artísticas (y el discorso orato- 
rio es una de ellas) conviene que vayan creciendo 
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gradualmenle en interés ;»\pues al fin el ánimo viene 
á cansarse de lodo, y por fo tanto se hace preciso irle 
inleresando de nuevo y siempre con mas eficacia ¿ 
medida que va decayendo.^ 

También deseariamos que no olvidasen esta idea rundüoiental 
aquellos oradores, de ordinario noveles, que por afán de lucir, 
por genio, por nn entasiasnio mal entendido, ó por lo que fuere, 
empiezan frecuentemente sus discursosde una manera viva, aKiso- 
nanle, campanuda; y á lo mejor, cuando les parece que su númeo 
los ha remontado ya basta las estrellas, evaporados é incapaces de 
sostenerse & tanta altura, dan una calda mas lastimosa que la de 
{caro, excitando la compasión de las personas sensatas. El buen 
orador, como el buen poeta, 

ÍVon /iimuTn tx fulgan, ttd tx fumo iart lunin 



3.* ítEn toda obra destinada á persuadir, con par- 
Ucularidad si fuere de algún empeño, lo natural es 
empezar por concillarse la atención y granjearse el 
afecto de las personas á quienes se dirige ; darles en 
seguida las nociones necesarias para que comprendan 
bien lo que va a proponerse ; proponerlo con claridad ; 
probarlo con buenas razones ; desvaüecer las que pu- 
dieran alegarse en contra, y concluir de modo que lo 
dicho quede hondamente impreso en los ánimos y es- 
tos se sientan excitados á practicarlo. »}La misiaa cla- 
ridad de la doctrina nos dispensa de emplear una sola 
palabra en su ilustración. 

Si ahora resumimos y desmenuzamos algún lauto 
las tres ideas, con aplicación mas inmediata á la prác- 
tica, diremos: 
• /i." Todos los pensamientos que entran en un dis- 
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corso oratorio debeo estar bien encadenados unos con 
otros j excepto en ciertos pasajes muy patéticos en que 
alguna rara vez la naturaleza misma pide un poco de 
alteración. 

(2.° Todas las partes de dicho discurso deben diri- 
girse á un mismo fin, colocarse en el orden convenien- 
te, unirse por medio de buenas transicionesi y guar- 
dar la debida proporción entre sí, formando un todo 
compacto, regular y fuerte.' 
^2^3." Para dar al discurso aquella variedad intere- 
sante que alivia, cautiva y mueve, deberemos echar 
mano, discreta y oportunamente, de los tropos, de las 
íiguras y otras cosas explicadas hasta aquiS 

[i." Por lo común el principio del discurso oratorio 
ha de ser Iranquiio; el medio, firme; el fin, vivo y 
patético A 

Lo demás irá desarrollándose en ¡os dos artículos 
sigaientes. 

ABTÍCÜLO I. 

BNEMEBACIMN DK LAS P&BTES DEI. BISCVBSO «HATSBIS. 

^as partes que pueden tener cabida en el discurso 
oratorio son seis : exordio, narración ó exposición, pro- 
posición, confirmación, refutación y peroración.) 

[Decimos « narración ó exposición, » porque si en la 
parle á que ahora nos referimos se cuenta algún su- 
ceso, será narración ; si se explican algunas palabras 
ó se expone fe materia para hacer mas inteligible lo 
que después se propondrá, será eayposicion ó iíuslracion\i, 
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Algunos anlores mencionao lambíeD ia diuiñon, pero es evideDfe 
que esta no forma una parle notable del discurso. Si la proposiciOD 
espresa un solo punlOjno se divide; si expresa mas, ó no expre- 
sando sino uno debe probarse por medios díferenles que se anun- 
cian desde luego, se divide. ¿Quién no vé, pues, que la división, 
cuando liene lugar, perlenece á la proposición ? 

Dichas seis partes, así como el orden en que van 
colocadas (correspondiente lodo á lo expuesto en el 
principio tercero), (no ban sido, hablando con propie- 
dad, invención de los Retóricos, sído que son dicta- 
das por la misma naturaleza ^ cuya advertencia, sobre 
confirmar lo establecido en el párrafo vni de la Intro- 
ducción, demuestra que generalmente este habrá de 
ser el orden de nuestros discursos. 

[Son, pues, partes naturales; pero adviértase que no 
por eso son todas esenciales, pues algunas veces se 
puede persuadir bien una verdad sin necesidad de re- 
correr toda la escala. La única verdaderamente esen- 
cial es la confirmación, porque "sin ella no hay prue- 
bas, y sin pruebas, como llevamos dicho, no hay dis- 
curso. La proposición lo es también en cierto modo, 
aunque puede estar sobreentendida ó enunciarse de 
una manera indirecta, según veremos á su tiempo. 
Sin embargo, en los discursos sagrados y en los aca- 
démicos se ponen siempre todas seis, salvo la narra- 
ción y la refutación, que solo se emplean cuando se 
juzga oportuno. 

'■■■y'-,/ fc.,;i.v'-V.-(. yW ^^^clí^Ja^M 

¿TV 'VI ¿t ( !■ ,>^ ^ '- , 
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artículo II. 



(Llámase exordio «el preámbulo del discurso, por 
medio del cual el orador procara conciliarse la aten- 
cioD de los oyeDtes, y disponerlos ipara que reciban 
bien lo que va á decirles. » El objeto inmediato, pues, 
que el orador debe proponerse ea el exordio es hacer 
á los oyentes atentos y benévolos.\ 

SeguQ algunas Retóricas también debe proponerse hacerlos dáci- 
tei ; pero quien escucha con atención y afectuosa benevolencia tie- 
ne ya la docilidad suficiente para recibir con gusto lo que se le di- 
rá, como se diga bien y esté fundado. íí «taximé docilU est, gvi at- 
lentítiimé e$t paratai audire. (Cicerón.) 

I Para cooseguir dicho objeto debe procurarse que el 
exordio sea propio, bien trabajado, breve y modesto.) 

f Propio quiere decir qne venga al caso wpues de lo 
contrario, como no formará un lodo armónico con las 
demás partes del discurso, será la cabeza humana unida 
á la cerviz de caballo de que se burla el critico latino, 
y lejos de conciliar la atención, la enagenará.(Por eso 
debe tomarse 6 del fondo del asunto {ex visccrwus cau- 
ses), ó de una circunstancia de lugar, persona etc. 
bien escogida, ó de un hecho histórico que tenga pró- 
xima relación ó analogía con lo que va á tratarse, ó 
de una sentencia oportuna, ó de otra cosa semejante ; ] 
pero con la advertencia de que si se toma del fondo 
del asunto no debe anticiparse ninguno de los puntos 
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que se han de tratar después, ni indicarse ninguna de 
las pruebas que han de alegarse en la confirmacioD ; 
pues eso les baria perder su nüvedad, y de consi- 
guiente parle de su eficacia, para cuando el orador 
quiera desarrollar aquellos ó esforzar estasen su res- 
pectivo lugar. ' 



1 Par» ta mas ráciJ inleii^encia de lo que aquí ae enseÜH , pre%«iilar6' 
mus pur nolu algunos ejitiuiil»a práciicos; lu cuel iremos rejirlieado BD lo- 
dü el capitulo, pties luconal'leramos imporlanle. 

BXOttDID SACADO DHL FOKDO DEL ASUNTO. 

Sao León empieza asi su primer eermon sobre el Nscimienlo del Señor: 
Sa'iolor noiler, dilecliitimi, liadis naluí iit; ga«i¡iam<ii. Niqui enim /ni »t 
locam eiu Iriitilia ubi natátil ni eilffi; qaa, coammptit nmrlalilatii (ímors, 
noiii» ingiril di promiiia alirnitale latiliam. iVulIui a6 ftu/uí alacrítaiii par- 
licipalioni iicemittiT : una lunelí» latitia eommunínjl ralio: qaia ünmínm 
noíler, peccali mortUq^e díilruclor, ticut niáiíttfít ¿ reatu tiberum rrperit, ita 
pro tíbef'indit ómnibus venit. Earullet ianctutj quía appropinqwtt ad patrnom, 
Gaudeal ptccalor, quía inviíatur ad teniam. Animtlur gtnlitii, quia vocatur 
ad vilatn. Dei namgut Filiui, iicuniliini plinitudinem Itmpiyrit, guam dirini 
coniilii inicrutabíHi Blliludo diipoiuil, rtconciliandam auclorf (tía nalurom 
genirii nijumpiií fiumani, ut iamntor tnorlii diaboluí ptr ipiam guam licí- 
rnl miicerilur, ¡n quo confiictu pro nobil l'nílo etc. 

OTBO, TOMADO DE CHA GIBCUnSTAHCIA LOCAL. 

> padrl;imos ciUr ejemplu mas . 
blot 

un aulor latina, babia msa ídulos que pursunaa, y dunde enLro mioijaUBreit 
babi» uno dedicadu al Oíoi D[<conocído, ealaba vigente el decrolii de pena 

Pablo í dur razón da au fe ame loa aabioa del Areópago, empeid su üis- 
curso de esla nienera : iVaroiies ateniensea, en lodaa laa coBaa os veo co- 
mo maa aujipr^ticioaoB. Porque pasando, y viendo vuestros simulacros, 
hsHé lambi^n nna ara en que Balaba eacrilo : AL DIOS NO CONOCIDO. 

Cío. El Dios que Uizo el mundo y lodo cuanlo bay en él, siendo Seflor de 
cielo y lierra elu.- ¿Pueda darse idea nías oportuna, mas natural, ni mas 
leliz? £1 Apdjiíol cautiva ta aleación, y evita la pena. 
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ÍIa mejor regla' para hacer nn exordio propio, á lo 
menos en composiciones de importancia , es no discur- 
rirle hasta después de haber considerado bien todo el 



El citado san León empieza asi au sermón primero sobre los sanios 
apósiolea Pedio y Pablo, pr«>jicada eD Boma : úfntiiuin quidtta lanelatum 
to/imnílalutn, diltetiiiimi, lofui tnundui (U parlicipi, ti «niiM fian piílat 
txigtl, ul piiá^vid pro lalud unÍDiriorum gMlam rtcolütir, iwniTnuriitt» ii6j- 
;ii« gandul ciJeArrlur. FirunilunKn hodirrna fnlhi¡oi, pratir íltam Tioirm- 
ttam guam tolo lerraruní orbí promirttU, tpiciali El propria noilra urüjt 
(xuIIdIídri Esneraniia (il; al ubi praciptiorum Apoilolortim glorificaluí eit 
tjiiluí, ibi in die marli/rii torttm til lalilire principalui. lili tnim nml viri 
ptr quoi Ubi Evangilium Chriili, Roma, TtipUndaíl ; ti gua trai magitlra 
«rrori'i, facía 'I áiicipvla verilatii. lili lunl palrtí Ivi vtriqut jiailam, qui 
It regnii caleitibut inierindaní mullo raeliui mullngut filiciui eoniJídtrunl, 
guim illi guorvm Iludió primn manium luorum fundamttila lócela lunl ; ix 
gnibui i( gai Ubi noiatn dedil fraterna le cadi fadacil, ¡ilí iun( guí le ad 
tanc filoriam prortatiunt, ul 9(111 taitcla, pnpuluí electai, civilai lacirdolalii 
II regia, per laeram beali Pciri itdem capul orbíi i/fecla, ¡aliui praeidereí r<- 
ligione divina, juftin dobiinalioní ísrríno, Quamrii ínitn tic. tí verdadera- 
mente el lenguaje de uD Pontiüce que habla á la primera ciudad del mUD- 
do. Las palabras ci> (fuifluí ít (le. «e refieren á Rdmulo, que hizo morir i 
«u hermano Remo. 

Papa exordios lomados de cí reunáis ncias personales, pueden verse los 
discnrsoa de Cicerón f>ro legí Manilía, pro Jf . ilarciUo, pro ArcMa y oíros 

orno, TouiDO dk un sbcbo bistúhico. 

Cierio orador sagrado eo un sermón de tlifunioa, proponiéadose hacer 
conocer eo quá consiile la verdadera piedad tiAcia ios mismos , poDe por 
lema de BU discurso aqnel pasaje ijp las sanias Escriluras: Facta celtalio' 
ne, duodicim millia drac/imai ar^fnlí miiíl ¡Jadaí Macliabaui) Jeroiolumam 
oífirri pro piccalii morluarun laorificium ; y luego después de la traduc- 
ción empieza así: t j Qué hermoso ei, hermanos míos, veri ese Héroe, cu- 
yas viclorias han sido inmortalizadas por los laslos sagrados, verle, digo, 
ocupada desde los primeros momentos de su triunfo en rogar por los com- 
paileros de su valor, por aquellos bombreí generosos que hablan inmolado 
•u vida en aras de la patria I En unos momontos en que lo« conquistadores 
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asanto ijpues así el orador no se expondrá á emplear 
ideas ajenas de la materia, ó vagas, Ó remolas. Por 
eso Cicerón dice de sí mismo que el exordio era lo 
último en que solia pensar, id quod primum est dicen- 
dum, poslremum soleo cogitare, t¡uo utar exordio ( De 
Orat. u) ; y este será también el motivo porque todos 
los suyos pueden servir de modelos en esta línea. 

Nólese que na decimos se baya de formar el exordio después de 
escrito ó redaolado el discurso, nó; sino solamente que lo mejor 
será no formarle hasta después de haber eiamÍDado bien toda la 
materia. 

[EI exordio que no constituye un todo compacto con 
las demás partes del discurso se llama trasladado ó se- 
parado; el que puede acomodarse á muchos asuntos, 
vulgar; el que lo mismo puede aplicarse á la causa 
del adversario que á la nuestra, común.} 

\Bien trabajado, ó según otros correcto, quiere decir 
que no pueda observarse en él ninguna imperfección ;J\ 
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por la espada; Judas Uacabeo, carrando los ojos k su vicloria , no los abre 
sino sobre laa gloriosas víctimas de Israel, y no se ocupa sino en sacrifl- 
cios eipialorios por la salvación de sue almas. Ejemplo memorable que 
vengo lio; á presentar á vuestra vista etu.> 

OTHO, TOMADO DB UNA SBNTBHCIA. 

César, hablando en el senado á favor de Caliliae, empieza de e«la mo- 
do: Omnti Itominet, Palm conácriplí, gui áe rtbui Subiii coniutlanl, abodia, 
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paes a) principio todo son ojos, y cabalmente las pri- 
meras impresioDes no se borran con facilidad ; suce- 
diendo mas de una vez que un preámbulo infeliz ar- 
rastra en su desgracia el discurso enteró. 

Evítense, sin embargo, dos escollos en que por el 
estremo opuesto seria fácil dar ; la afectación, y uo 
estilo inconveniente. Si en toda ocasión debe atender- 
se mucho á la naturalidad, en el exordio mas que en 
ninguna otra por la razón que antecede : el entilo de- 
be ser ¡el mismo que en lo restante del discurso, aun- 
que, por punto general, algo mas sencillo. 

Algunos poDen la sencillez como cualidad esencial del exordio, 
mas á nuestro modo de ver do llevan razón. Si las circunstancias 
del caso son grandes, si la ocasión solemne, si el orador es perso- 
na de alta dignidad, si el discurso entero va' á ser pomposo y re- 
montado, ¿porqué no ha de poder lo ser también el exordio? San 
León, Bossuet y otros oradores de elevada categoría y renombre 
tienen exordios muy magníficos ; y por cíenlo que en nada desdi- 
cen de sus discursos. 

/ Breve. Esta palabra no significa que el exordio 
deba ser necesariamente muy reducido, sino que no, 
debe tener demasiada extensión comparado con lo 
demás del discurso ;) sobre cuyo punto no cabe dar 
una regla fija, pues depende mucho <}e las circunstan- 
cias, y aun de la mayor ó menor amplitud con que 
convenga presentar las ideas preparatorias. Téngase 
presente que una cabeza colosal en una estatua pe- 
queña la haría disforme, y en un cuerpo humano tam- 
bién pequeño haría uo monstruo. Fuera de que, sien- 
do el objeto del exordio hacer atentos y benévolos á 
los oyentes ; una vez logrado et fin, ¿ por qué insistir 
mas? Aquí lo superfluo perjudica. 

DoiiíccbvGoogle 
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IModeslo. La motlesUa consiste en que el orador no 
se exalte á sí mismo, dí á las claras ai con disimulo wr 
sino que antes bien se presente, así en las palabras 
como en el aspecto, y mas aun de corazón, humilde 
y deferente báoia el auditorio, hablando con respeto 
y amor de los objetos que este respeta y ama ; pues 
faltará cualquiera de esos miramientos seria ofender 
desde luego la delicadeza de los oyentes y predispo- 
nerlos contra sí. 

l'ero también aquí conviene evitar otros dos esco- 
llos, que son la timidez y la lisonja. Humildad y dig- 
nidad, respeto y noble valentía, son cosas muy com- 
patibles. La justicia de la causa que va á defenderse 
puede inspirar al orador una santa libertad. Atenien- 
ses! decía Demóstenes, Iñen quisiera agradaros, pero 
prefiero salvaros. Sí un orador pagano sabia hablar 
con tanta nobleza, no hay por qué decir cuánto de- 
berá hacerlo el cristiano, y sobre lodo el sagrado. 
Huyamos de la adulación. 

Bueno será observar ahora, por si se leeo después otras Itet6> 
ricas, que según algunos el orador para coociliarge la ateociOD 
podrá anunciar i)ue tiene que tratar cosas grandes, nuevas, de su- 
ma importancia ele. (y aun aüatten incrtibles)j\o cazí i nuestro 
juicio no pasa de ser una vulgaridad. Cuando el asunto que se tra- 
tará tenga algo de lo dictio, anunciese asi en bora buena, aunque 
auLi entonces será prndente no repetirlo, para evitar que los oyen- 
tes adivinen por donde se empezará el discurso : mas fuera de se- 
mejantes casos ¿será otra cosa un tal anuncio que el consabido 
parturient monte», naseetur ñdicaÍM muí? ¡—^ 

[Especies de exordio. — Hay tres especies de exordio, 
üimo, impetuoso y de insinuación.) 
Llámase legitimo, cuando se preparaa los ánimos 
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en la forma regular.Jconforine llevamos dicho. Por 
punto general esia especie es la mejor, y no tenemos 
nada que añadir respecto á ella : tos ejemplos se ha- 
llan á cada paso. 

(Llámase impetuoso ó ex abrupto cuando el orador 
empieza de una manera vehemente , abandonándose 
desde luego á una fuerte pasión de enojo, amor, ale- 
gría ó cualquiera olra.\Sa1la á la vista qae semejante 
especie de exordio solo deberemos emplearla cuando 
la presencia de algún objeto inesperado, ó la viva 
afección de ánimo que siente el auditorio, ó la grande 
importancia del asunto, ó alguna otra circunstancia 
extraordinaria, le bagan natural y oportuno. ' 

í Llámase de insinuación, al cual muchos dan el 
nombre de precaución oratoria, cuando el orador co- 
nociendo que los oyentes están muy prevenidos con- 
U'A lo que desea proponerles, lo va insinuando poco. 



\ 1 Lasdoa primera» circunsliuciag hacen ndurairiíino el daCic 
la priinera calílInariB. £1 conspiríilor Caiiliaa convoca una nocbe í todo* 
au( cúmplkes en csaa de Porcio Laca con objelo de aíeeinar ¿ Cicerón y 
deslruir la república : da auB lirdenes: aua ciimi nales proyecloi se baceo 
□otarios: á peur déoslo liene la osadía tía preaeolaraa el dia aiguíSDleal 
senado: su presencia excila un movimiento general de Indignación en el 
concurso : todos los senadores le miran con horror y se apartan da bu lado. 
Ed e8to9 momenlus da inquielud, de eiacerbacion y angualia se levanta el 
cónsul; y con una maestría verdadera man ke incomparabla, baoiéndosa 
fiel inlérprela del tealimienlo de la concurrencia, da al conspirador aque- 
lla terrible acomelida qaa hasta los níflos repiten i menudo, Qimtqae lon- 
il*m ele. Si el orador hubiese empezado tranquilameola »u discurso, ha- 
bría entibiado y tal vez sufocado la emoción de los oyentes ; pero ahora, 
■provecbaado la disposición en que loa encuentra, aviva, digámoslo asi, el 
furor, y baaia logra sobresaltar el sima da bronce del acusado. 

£1 exordio del magniOco cántico da Moisés AudiU, tali, gaa loqtmr, ou- 
dialiiTratirbaarii mii {Eáid. xxxii), es lambien da eala clase, y opor- 
tuniaimo por lata^iliniidad del aaunto. 

/:• ¿H.S 
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§ poco ycOD macha cautela, síd descubrirlo cod toda 
claridad basta tanto que calcula no lo mirarán ya de 
mal ojoAAIgunos autores dicen que también será útil 
emplear'esta especie de exordio cuaodo los oyentes 
estén prevenidos contra la persona del orador, cosa 
tan rara en la oratoria sagrada como de alguna fre- 
cuencia en la política y en la forense ; pero en tal caso 
sin duda vate mas no usar de rodeos, sino con noble 
franqueza y dignidad templada por la modestia, des- 
vanecer los cargos que se bacen ó pueden hacerse 
contra la persona del que habla. ' 



1 El mejar ejemplo que suela ciMrae da eiardio de iaBinnacioD e» el 
del Orador romaaoeD sueeguado discarao con Ira Ru\o, ú tea, di lege agrá' 
ría, Beulitóse asi la ley que mandaba dialribu¡r tierras i loa mas pobres 
del pueblo. Eala ley en lodoa liempos había servido & loa trlbunoa como 
da cebo para alraer y hacerse suya la mucbedumbra, porque SD efecto 
parecía favorecerla. A peiar de Lodo, Ciceroo se propone bacerla desechar 
por el pueblo mismo, el cual acababa de nombrarle cdnsul con una iIíbiíD' 
cion sin ejemplo. Pero tcómo lograrlo? Si empieta por declara rae sbler- 
(smeote, se sncuealra con lodos loa oídoa y coraiones cerradua , el pueblo 
ae revoluciona, y ae ecba lodo i perder. Cicerón ea demasiado csulo para 
no etílar ese escollo. Empieza eu diauurso dando laa gracies al pueblo por 
la dignidad consular de que auaba de reveatirle. Pondera el beneficio ba- 
cieado resallar lodaa sus circuaslanciaa. Declara eo aeguida que aiendo 
deudor al pueblo da lodo cúsalo ea, quiere ser uo cdnsul popular. Pero ad- 
vierieque eaia palabra aeceaila de explicación; y deipuea de baber da*- 
lindado aui direrenles saalidos, después de haber descubierto las aecrelaa 
jnlrigaa de los iribunosquecon lo eapacioso del aombre cubrían sus am- 
biciosos designios ele; después de haberse iosiDuado poco á poco y apo* 
derídose del corazón de sus oyenlea, aua no ae atreve i atacar de frenls la 
ley, sino que ae contenta con proleaUr que si el pueblo mismo no reconoce 
que aquella bajo ana apariencia fascinadora da el üliimo golpe i au repow 
y libertad, el udnaul se unirá í sus aentimientos. Exordio verdaderamente 
tnaftoao y que produjo todo el efecto apetecido por el orador ; pues el mia- 
ño pueblo, deaengaltado por la elocuente oración de su cónsul , desechd 
la ley. Ti dictntt, prorumpe con esta ocaaton Plinio el mayor en elogio de 
Tulio, la áitinlt, ligtm agrariam, hoe al, almmlo taa, eiditawrtml tribuí. 
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[Narración en general es toda relación de hechos, 
verdaderos ó fabulosos; mas en el sentido que aquí 
la tomamos es la a relación de ios sucesos de que con- 
viene informar al auditorio para ponerle en estado de 
comprender bien el asunto, y para conseguir todo el 
fin que el orador se propone. b| 

Nótese bien dicha definición, pues ella soia basta 
para hacer comprender la gran diferencia que existe 
entre la narración oratoria y la meramente histórica. 
El historiador narra ; pero coma su único objeto es 
enterarnos fielmente de los hechos, se contenta con 
referirlos tales como sucedieron. El orador narra tam- 
bién ; pero como su objeto no tanto es enterarnos de 
los hechos cuanto prepararnos para lo que dirá des- 
pués ; sin fallar á ta verdad , sin alterar aquellos ni 
desfigurarlos en lo mas mínimo, procura presentarlos 
por el lado.mas conveniente, recalcando ó ilustrando' 
aquellas circunstancias que le conviene hacer notar., 
y tocando lijeramente ó atenuando las que podrían 
causar una impresión, desfavorable. Es decir que el 
orador diestro siembra ya con mucho arte y disimulo 
en la narración, cuando tiene lugar, ta semilla de que 
espera sacar gran fruto en la confirmación ; lo cual 
suele ser de singular habilidad y de poderoso efecto. 
J^Decimos «cuando tiene lugar, » porque, como lle- 
vamos expresado, no siempre lo tiene. (En los discur- 
sos forenses es de uso muy frecuente ;jy en ellos debe 
atenderse con particularísimo cuidado á la doctrina 
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que acabamos de emitir. jHn los panegíricos (iene lam- 
bieo cabida varias veces ;| y algunas de ellas sirve no 
poco esta doctrina. En las oirás especies de discursos 
se emplea raramente. 

Se entiende como parle especial del dücarso ; y en el sentido que 
aquí hablamos; porque como simple relación de hechos no hay 
duda que puede tener cabida en cualquier discurso y en varias par- 
tes del mismo. 

Tampoco es siempre necesario anteponerla á la pro- 
posición, antes bien algunas veces valdrá mas pospo- 
nerla; lo cual se deja al buen criterio del orador.n^ 
que sí convendrá siempre es que seajforei'e, clara, ve- 
rosímil y gustosa J . 

(Será breve si no contiene nada de superfluojLa 
brevedad, pues, consiste aquí, no en la poca extfen- 
sioQ material, sino en que se evite toda prolijidad in- 
necesaria. Una narración de tres páginas puede ser 
breve, mientras otra de media puede ser larga. Si uno 
para enterarnos de que se embarcó nos cuenta que 
se fué al puerto, que vio un navio, que preguntó por el 
flete, que le pagó, que subió á bordo, que se levantaron 
áncoras, que se tendieron velas, que la tripulación se 
despidió de tierra, y que se fué, /, no diremos que esta 
narración es larguísima? Al contrario, la de Cicerón 
en el discurso pro ¡tíilone, de la que copiaremos des- 
pués un trozo, aunque materialraenle mncbo mas lar- 
ga que esta, es breve; porque no expresa una sola 
circunstancia que no convenga expresar. 
. CSerá clara si además de observarse en ella lo dicho 
en el tratado de los pensamientos y en el del lenguaje, 
presenta con distinción y buen orden los bechos y sus 
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mas notables pormeoores, los tiempos, los lugares, 
las personas, e|c.; de modo que el conjunto forme 
como un cuadro donde el entendimiento vea todos 
los objetos sin confundirlos : para lo cual es evidente 
que contribuirá mucho coatar primero lo que prime- 
ramente sucedió, luego lo que vino después, y así su- 
cesivaoaenle ; no interrumpiéndose nunca la relación, 
á no ser con reflexiones cortas, pocas, importantes, 
y sugeridas por los hechos mismos. 

Por lo general, pMat: pero en cierta dase de composicioDes 
sagradas do debe tomarse con demasiado rigor la palabra, sino co- 
mo explicaremos en su lugar. 

(Será verosímil si los sucesos que se refieren no cho- 
can con el buen sentido, sino que antes bien el ánimo 
se siente naturalmente inclinado á creerlos.^ Para lo- 
grar esto último contribuirán poderosamente tres co- 
sas : 1 .* la buena reputación del orador : pues nada 
mas común, ni ma* fundado, que creer ó dejar de 
creer á uno por ser él quien es : 2.' contar los suce- 
sos, con visible naturalidad, sencillez y candor ; por- 
que estas gracias, sobre hechizar y prendar grande- 
mente los ánimos, son las compañeras ordinarias y 
casi inseparables de la veracidad: 3.' indicar las can- 
sas de los sucesos, es decir; sin dejar entender que 
se hace con este fin, referir mas ó menos extensa- 
mente algunos hechos ó circunstancias (verdaderos, 
por supuesto), los caales pudieron muy bien producir 
el hecho que recelamos sea puesto en duda por el 
auditorio. 

La segunda de dichas observaciones enseSa que la narración de 
que ahora sq_ trata, si bien admite los adoraos moderados, escluye 
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de todo punto los demasiado brillantes, y sobre lodo los que pue- 
den descubrir alguna afeclacion ; pues cuando ssi se habla cono- 
cemos á la legua que la única mira del orador no es de narrar sim- 
plemenle un suceso. 

JFÍQalmente será gustosa si, además de la snavidad 
en las palabras y cierta elegancia en las frases, las 
ideas ofrecen aquel interés que excita y sostiene la 
curiosidad. ') 



1 Véase ya el trozo promelido, que «e halla en el magnlUco diicurio 
(le Tullo pro líilant. Siendo el objeto del bAbil defensor dejar «ntrever en 
aquella parle|de la narración que Miloo no pudo haber salido de Boma 
con ánimo de malar A Clodio ; daspues de baber contado eo el modo con- 
venietiie la »il¡da de eale üllímo, rsDera asi la del primero : Jliío autem, 

«( vntimtnta fnulaeil ; paulitptr, dum et uxor, u/ fit, comparal, lommnrolui 
eil; deindi pro/(c(u» id tunporii, evm jam Cíodiui, «ijutdítn <o áit Romata 
tmianii eral, redirt potuitut. Obviatn fil li Ctodim e^cpiditai, in iguo, nulla 
Tkeda, nullii imptdímintii. nullii Grácil eanilibaí, ni lottbal ; une uxori. 
gaad ntám^uam firi; tí¡m hic iniidialor (ironU ), ipii iiir ¡Hudaá {mdini fa- 
liindam apparatnt, can uxare vthenluT, in rilada, pmalaliH, vtitgi magim 
impsdimejilo, ae mulítbri el dtlicatB ancillarum, putrommgut cnmilalu. Pil 
ofrttom Cladio ante /tinaum tjai hora ftrt undtcima, oul non muííi eeeui, 
Statim complartí citm <et>f tn Aunii faeiunl dt loca luptriart impelum. Adnirii 
ridbarium occidunl. Ciim aoiem kie di rhida, njtcla penula, díiüuíittt, legue 
aeri anima di fendtril; illi qui iraní eam Cladio, gladiii educlii, parlim re- 
curriré ad ridham, nJ ¿ terga Jfilonein adorirtnltir ; parlim, judd buncjam 
inlerfrctum pularení, eadtri ineipiunt ejai iimoe, gai poií (ranl; es quibai. 
gui anima fiátli in daminum M praeenli fuiTunl, parlim occiii tunl, pnr(iiB, 
cbm ad rhedam pugnari vidermt, it domina mccurrere prohiberentur, Milu- 

niqtu imperanli, negai iiiinle, ntgtit praienle domina, qaod luoiqaisgai ler- 
votin talí ri faeire vaiaiiiil, — Haa, liettl expoiui, itagiilamnl. Judian; 
■luidialDr íuperolu», ti vitlatii, velpoliui oppreiia airtuli audacia eeí. 

Sin Animo de analizar laa diferentea belleiss de eaia narración, pues 
recorriendo los preceptos dados es ticil conocerlat, solo llimarúmof la 
atención bacía la primera y última cláusula. «Empero Milon , babiendo 
asistido aquel día al senado y permanecido en él baMa que se levaold la 
stision, ee fué ái casa : muddse el calzado ; el vestida : por algan espacio 
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fSe da aqaf este nombre á la a eoonciacion explf- 
cUa de to que el orador se propone demostrar. jí)Por 
consíguíeDle la proposicioQ es como el anuDcio formal 
de) término del viaje, como el faro que el orador de- 
be tener siempre á la vista para ilo extraviarse, como 
el foco á donde converjen todos los rayos de laz y 
grados de calor qne se esparraman en la serie de la 
oración. En ocasiones caesta no poco formalarla bien, 
sobretodo si el asunto es algo complicado ; pues, co- 
mo se ve, ha de ser siempre nn sumario claro y pre- 
ciso de todo lo que va á desarrollarse. 
^Puede ser simple ó compuesta. Llámase simple la 
que no encierra sino un solo punto; compuesta la que 
abraza dos ó mas. Si es compuesta, ó, siendo simple, 
debe probarse por medios diferentes que se anuncian 

de liempo é ialerÍD iu leBora te arregla, como de cotlumbre, él le agutr- 
da : luego deapuM «ale etc.* | Qué circuuunoiat lan minucioua y al pa- 
recer iDsigniScantee, pero en realidad de conveoientliiimo recuerda para 
el obJeiodeCíceronl Ud hombreque o^ra con laou calma, en quien no 
aeobterva la nma mínima aefial de íaquieuid, que bae« le miavoqne 
JnatinlivameDle luele bacer quien ain cuidado! de ninguna eapeclevai 
pasar un dia de campo, ¿ podrí creerse que eaiá mediíanda ud aaeainata 
y preparindose para comeierte 1 Eaio por lo Locante i la primera clíuan- 
la. Por lo que concierne á la úliima, nótense laa palabras ftetrunl id ttni 
Jfijoni'i... putd luDt gviiqai itnoi in tali rt facert vaiuíttit. No quiere %TÍ> 
vir la idea de la muerte sangrienta de Clodio, porque el cad&ver del mis- 
mo babia enfurecido ya demaaiado al populacho ; ni aíquiera dice moto- 
nm; sino que emplea una perlFrasia bermoa taima, por medio de la coal 
suaviza la idea y coloca tíos Jueces en tal situación moral, que cada dim 
de ellos no puede menos de decir ea an interior: iloa esclavos de Uilon 
bicieroD lo que debían; y yo mismo, puesto en el conflicto de este hubie* 
ra miiado i Clodio.» Eaio es aer orador. 

te 
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desde luego; tendrá lugar la división, como qaeda 
dicho. j 

Mucho se ha cuestionado entre italianos y franceses si coDvieoe 
ó no dividir la proposición oratoria. La mejor opinión parece ser 
que cuando la materia no io requiera absolutamente, vale mas do 
hacerlo, pero que cuando lo requiera, ó porque se ban de tratar 
puntos realmente distintos , 6 porque siendo complicado el asunto 
principal se procederá con mas claridad hablando con separación 
de cada uoade sus parles ; puede verificarse sin ningún reparo, y 
aun es mejor hacerlo. En tales casos una buena división esclarece 
el asunto, ñja la atención de los oyentes , alivia su memoria , y ha- 
ce que todo marche con mas regularidad. Fleque lolum id e/Jicil, tit 
dariora ¡ianttiua rficunlur, rebüi vtlvt ex Iwrba exiractU ; sed relkit 
quoque ñudientem eerlo singularum partiutn /íne, non altíer quam fa- 
eíentibus iler mulium detrahunt faligationií nótala inscriplis lapi- 
dilms spatia. (Quínt. iv, 5.) 

Lo que se opone que «la división hace seco y embarazoso el 
discurso, impide la acción del orador y quita la unidad formando 
como discursos diferentes,!) queda salvado observándose las re- 
glas que daremos luego. 

PROPOSICIÓN SIMPLE. 

Arqaias es (üudadano rornaao. 

PROPOSICIÓN COMPUESTA, POR TENERSE QUE TRATAR PUNTOS 
DISTINTOS, 

Arqulas es ciudadano romano; y si do lo fuera, 
deberíamos adoptarle por tal. 

PROPOSiaON COMPUESTA, POR SER COMPLICADO EL ASUNTO. 

No debemos desear la paz; porque es vergonzosa; 
porque es peligrosa ; porque no es posible. 

La segunda de estas proposiciones la formula asi el Orador ro- 
mano en la defensa de dicho poeta : Quod ti mihi h vobis iribui con- 
cedíque tentiam, perliciam profeeió, ul hunc A. ¿tetninm non modo 
'non segregandam, cum íit cívis, á numero ctutum; veram eliam, st 
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noñ etM, putetis adicitemdum fuisst. La (ercera la fonnula en la 
lillpjca Til del mismo modo que lo bemos hecho nosotros : Cur pa~ 
eem nolo? Quia lurpis est, quia periculoía, qv,ia tase non polest. 
Qum tria dnm explico etc. 

Las reglas para ana bueoa dtvtsioQ se exliendeD á 
siete: 

M.* Que sea clara ;\pues se emplea para derramar 
claridad ea el discurso. 

^2/ Que sea seocílla y patoral ;) pues querer osten- 
tar ingenio revolviendo la proposición por medio de 
antítesis buscadas, repeticiones estudiadas, simetrías 
combinadas, sutilezas disparatadas; proponerse de- 
mostrar las penas en los placeres, y ios placeres en tas 
penas, como se cuenta de cierto orador; es burlar- 
se á cara descubierta de los oyentes y de la Ora- 
toria. 

(^3.' Que, por lo general, sea práctica ; I pues, como 
hemos repetido mil veces, el objeto de la Oratoria es 
inclinar la voluntad á obrar. 

[ 4.' Que sea completa, es decir, que sus miembros 
comprendan todo el asunto;! por lo expuesto en la 
definición. 

Excusado creeDpos advertir que estas cuatro reglas han de te- 
nerse también presente en la proposición simple. 

5.*{Qoe de dichos miembros el uno no esté conte- 
nido en el Otro;lporqae el presentar con términos di- 
ferentes una misma idea, arguye ó poca claridad en 
los conceptos ó comezón de dividir, 

^6." Que, si es posible, el primer miembro sea co- 
mo an escalón para sabir al segundo, y este para sa- 
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l)ir al tercero ;)pue3 así el interés del discurso irá 
siempre en aamento. 

1 7.* Que si bastan dos miembros no se pongan tres, 
y'que de esle líltimo numeró no se pasé nunca ;|pues 
una división prolija, lejos de simplificar el asunto, le 
embrolla ; y lejos de ayudar la memoria de los oyen- 
tes, la abruma y fatiga. 

En el siguiente ejemplo de Cicerón (pro lege Manilia) 
están bien observadas todas las dichas reglas. Empe- 
ñado el pueblo romano en la guerra contra Mitrídates, 
rey del Ponto, y contra Tfgranes, rey de Armenia ; 
Cicerón , con objeto de hacer, nombrar á Pompeyo ge- 
neral de las tropas de la república, se propone demos- 
trar: 1 ." que la guerra es necesaria ; 2.° que es grande 
y peligrosa ; 3." que solo Pompeyo es capaz de llevarla 
á feliz término. Primum mihi videlw de genere belli; 
deinde de magnitudine ; tum deimperatore deligendo esse 
dicendum. 

Esta división es clara, sencilla, uaturai y práctica, 
como cualquiera ve. Els además completa ; porque 
abraza todos los extremos que el orador se propone 
desarrollar, y en erecto desarrolla, en la serie del dis- 
curso. El primer miembro no contiene el segnndo, ni 
este el tercero ; porque la guerra podia ser necesaria 
y no grande y peligrosa ; así como podia ser grande 
y peligrosa eo términos de exigir la presencia del ma- 
yor general de la república, y sin embargo no exi- 
gir, en concepto del auditorio, la de Pompeyo, hasta 
haberse demostrado que Pompeyo era verdaderamente 
el mayor general. Que dichos miembros están colo- 
cados en el orden correspondiente, que son ios indis- 
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peDsables y no mas, la sola vista con la explicación 
anterior lo demuestran. ■ 

CONFIRMACIÓN. 

i Confirmación es «la parte del discurso en que se 
presentan y desarrollan las pruebas. > JDe poco servi- 
rían loe mejores pensamientos, los tropos mas anima- 
dos, las Sgnras mas bellas y patéticas, el leognaje 
mas exqnisito, si además no adujéramos buenas razo- 
nes y DO supiéramos presentarlas bien ; pues sin eso el 
entendimiento de los oyentes no quedaría convencido, 

1 Presen Larémoa iquf airo* do* eJemplM que suttleD cilarse coido mo- 
deloi da propoatcioQ bien dividida, y erecli va meóte bod buenoi, 

Boucdaliiue, en su tan celebrado lerman de Paiion. lobre eaia temo sa- 
grado: ytiriiit ftjliMi }l>(i»i>. tt Graci lapietUíam quaruBt; «oi Hutim pradi- 
eamut Chriitam eruci/iatim , Jadaii ;uíilrin icandalum, Ginlibui antem mIuI- 
liliam; ipiit aulrm coeoiis Judaii atqae Grucii , Chriitum Dti nXultm el 
Dtitofitiittiam; divide aai su materia : •Haiila abura lai vei voaolroi do 
habéis conaiderado la muerl^ del Salvador aína como el mialetio de au 
humildad y de au Üaqueía; y yo voy á demoslraroa que en este mislerio 
es donde ba hecho aparecer loda I* extensión de )U poder : primera parle. 
El mundo hasta ahora no ha mirada eate misterio aioo como una locura, y 
yo voy á haceros ver que en este mi Pierio es donde Dios ha hecho brillar 
mas altamente su sabiduría : segunda parte. • 

MaasilioD, también en su aermon de Pasión, sobre el lexio Coniamna- 
(iim tit furma esta división notable: iLa muerte del Salvador encierra 
Irea ton aum ación es que van k explicarnos lodo el misLerio (te este gran 
aacríGcio, cuyo especticulo renueva y cuya memoria honra boy la \%\e-- 

de malicia de parte de los hombrea; una ooneutnacíoD de amor de pane 
de ieeuorlato. Estas ireí verdades dividirán el preaeole discurso y U his- 
toria de las ignominias del Hombre-Djoa etc.» 

En U primera de dichas divisiones es de notar la gran profundidad y 
la felii Correspondencia de las ideas \ en la aeguoda el encadonamienlo y 
el ingenio; en ambas la claridad, la nsiursiidad, la precisión, la eiscli- 
tud, y aubreíodo una rara habilidad en acomodar la proposición á la letra 
•j al espíritu del laito respealivo. 
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y las ideas no producirían nn erecto permaneDle. Al 
revés: faite, si se qaiere, alguna de dichas onalidQ'* 
des, pero sepamos ilustrar, iostrair, convencer el en- 
lendiniiento ; sepamos presentar á ios ojos de nues- 
tros oyentes ana luz tan viva y brillante que á su pre- 
sencia no pueda menos de reconocerse el carácter 
angnsto de la verdad ; y de seguro habremos llenado 
el primero y el mas noble de nuestros deberes, u^ ve- 
rtías pateat. Por cuyO; molivo reclamamos muy parti- 
cularmente aquf la aleación de los lectores. . 

(Cuatro cos|is convieoesaber en esta materia : 1 .* don- 
de iremos á buscarlas pruebas; 2.* una vez halladas, 
cuáles elegiremos; 3.* en qué órdeo las colocaréntos ; 
4.' bajo qué forma las presentaremos. I 

I Para hallar pruebas ó razones la única verdadera 
regla es tener bien conocido y examinado el asunto; ^ 
sobre lo cual recuérdese lo dicho en el párrafo x de 
la iMroduccion. Sí no conocemos á fondo la materia 
que nos proponemos explanar, no hay que dar vuel- 
tas; ó hablaremos sio sustancia, ó caeremos «n des- 
propósitos. Estudio. j}uien no haga cuenta de estu- 
diar, que renuncie á ser orador. 

Por eso no explicaremos en la presente obrita los tápicei ó luga- 
res oralorios, porque eo naeslro concepto son de poquísima utili- 
dad positiva. Lo único algo importante lo eiplícarémos en la se- 
gunda parle. 

(^Tocante á la elección baste advertir que deben des- 
. echarse todas las frivolas aunque á primera vista ten- 
gan algo de fascinador, como queda prevenido en el 
tratado de los pensamientos ;}y que no siempre las 
mas fuerles en sí mismas son las masa propósito para 
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casos determinados, paes en el cálcalo del orador de- 
ben entrar por mucho los alcances del auditorio, su 
modo de pensar, las impresiones bajo que obra, y 
otras circunstancias. 

De itonde se infiere cuan desacertados andan ios que en discur- 
sos dirigidos al común del pueblo emplean anas razooes tan mela- 
ñsicas, que el mismo Aristóteles lendria que apurar su ingeaio pa- 
ra entenderlas. Haya eo bora buena alguna prueba ingeniosa cuan- 
do cierla clase de personas que se hallan en el auditorio ta baca 
necesaria ó útil ; pero no se defraude á la generalidad, para quien 
especialmente faablaauís. La oratoria que en casos comunes no tien- 
de al bien común no es oratoria. 

Y lo que decimosdolaspruebas lo decimos (amblen del lenguaje, 
' por la misma razón. Algunos temen que si han de aconiodarse á la 
inleligencía del valgo no podrán emplear bien la oratoria ; opinión 
enormemente equivocada. Puede hablarse bien, puede demostrarse 
bien, pueden emplearse buenos tropos, buenas Bguras, lodo cuan- 
to la Itelórica enseSa, y con todo eso atemperarse á la capacidad 
de los entendimjealos mas vulgares. Hay si ocasiones en que ello 
re)]uiere singular aplicación y esfuerzo por parte del orador, pero 
empléense ; que nuestro arte no tiene por objeto hacer lucir al que 
habla, sino aprovechar á los que oyen. 

Para la ordenada colocación atiéndase á las reglas 
siguientes: 

(^1." Las que son de una misma naturaleza póngan- 
se separadas de las de olra.^Por ejemplo, si las hay 
tomadas de la sagrada Escritura, de los santos Padres 
y de la razón natural, sepárense las primeras de las 
segundas, y estas de las terceras. 

^.' Si entre las varias pruebas que se nos ofrecen 
una sola es fuerte, póngase la primera, á ño de sub- 
yugar desde luego al auditorio :Jlo que siga reforzará 
la cadena. 

(3." Si solas dos son fuertes, póngase en primer lu- 
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gar la que lo es menos, y en dltimo la qae lo es mas ;) 
aquello para asegurar la primera impresión, esto pa- 
ra hacerla decisiva y permaoeote. 

fi.' Si hay muchas faenes, preséntase como ais- 
ladas una de otra, á Gn de que cada una de por sí 
llame mucho la atención y haga una impresión pode- 
rosa ;| imitando en esto al pintor de qnien hemos ha- 
blado al tratar de las palabras capitales y enfáticas. 

(5." Las pruebas débiles interpólense con las fuertes, 
pues así lo que no .pueden por sf solas lo podrán con 
el auxilio de estasl^ Pero no deben aislarse, sino agru- 
parse, apiñarse, á Bu de que, prestándose un mutuo 
apoyo, con el número soplan la faerza. 

Si non posswU valere guia maifna junl, valebunl guia mulla sunt... 
Singula J«(iia sunl et communia : univeria verd nocenl, eliamii non uí 
fnlmine, lamen ut grandine. (Quiñi, v, 12.) 

El Último punto reclama una explicación mucho 
roas extensa. «¿Bajo qué forma presentaremos las 
pruebas? ó lo que es lo mismo, ¿cuántos y cuáles son 
los modos de presentar los argumentos?! 

(Estos modos, llamados en términos del arte formas 
de argumentación, son ocho : silogismo, entimema, epi- 
querema, dilema, sorttes, inducción, ^'etttplo y argu~ 
men(o personal ó ad hominem ;\{oáos comunes al ora- 
dor y a) lógico, pero con algunas diferencias que ha- 
remos notar oportunamente. 

^iiogismo es «una argumentaciOD compuesta de (res 
proposiciones, que se llaman maj/or, ó absolutamente 
proposiaon ; menor, ó asttndon ; y coneluswn, 6 comfie- 
xian. ¡> Las dos primeras se llaman premisas, porqse 
preceden ó se premtten á la conclusión. Deben tener 
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tai conexión entre sfjqne de ellas resulte necesaria- 
mente la tercera : por cuifo motivo á esta se le da co- 
manmeate el nombre de consecvencia. Ejemplo. 

Sin I& fe verdadera no se puede agradar á Dios : 

Los herejes no tienen la fe verdadera : 

Lnego no pneden agradar á Dios. 

lEntimema es • no silogismo fallo de alguna premi- 
sa ;» la cnal se omite por considerarse qne el oyente 
la suplirá s(^re la marcha. JEs, pues, un silogismo 
completo en el enlendimienlo, é incompleto en la ex- 
presion.íLas dos proposiciones de qne consta se llaman 
antecedente y cmsiguienle^Excasado creemos decir que 
la omitida debe ser lan clara, que el oyente no pueda 
menos de sobreentenderla. Ejemplo. 

Ningún verdadero devoto de María se ha condenado : 

Luego la verdadera devoción á Maria es una gran 
señal de predestinación. 

Epiquerema.-^Asi como en el entimema se omite, en 
el epiquerema se añade. Epiquerema es « un silogismo 
completo y además razonado, » es decir ; un silogismo 
cuyas dos premisas, ó por lo menos una de ellas, lle- 
va consigo su razón. Ejemplo.) 

Debemos procurar adquirir lo que. es señal de pre- 
destinación, porque nada nos conviene tanto como el 
salvarnos: 

La verdadera devoción á ta santísima Virgen es una 
gran señal de predestinación, pues la Señora no per- 
mite que se pierda un verdadero devoto suyo : 

Luego debemos procurar adquirir la verdadera de- 
voción á la santísima Virgen. 
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Muchos Betóricos dao el nombre de epiquerema sA silogismo re- 
rlucido á una sola proposición ; el que presentado en forma inler- 
rogaliva tiene particular fuerza. Según esto eii las palabras del Ora- 
dor romano citadas en lacorreecioti.IÍ «l «I/a res frahaat? (w «l 
nmtiuam le corriga»? vt uUamtu fugam me^Utre? van embebidos es- 
tos (res silogismos ; i^ Uft hombre de tpmpff (uerle para el mal jf de 
carácter éxiremamenle íurbuteuCo no es de esperar que le abala nin- 
gún revit: íií eres wn hoúbré de ese templé y de ese carácter: luego etc. 
—Btque M((i ya endurecido por ti crimen so es de tsperanjM ge | 

corrija: m elc: laego ele-— fina perdona (ffUido ptyiM ¿esvergonza- 
dn, á quien tanto se le da ser mirada con horror como con benevolen- 
ci<i,noesdeetperarqmporretpetooconsÍderaciiMtástisconciyda- • 

danot quiera alejarse dt h patriar tullí.; Ivego etc. Asimismo po- 
dríamos decir: t/,E\ corazijndela.Saüora abaot^onará los que le 
están consagradosYn en cuyas palabras iría implícito este silogis- 
mo; CTii corasoa bondadoso no puede aSiindonor á los qw le están 
consagrados : el corazón de la Señora ra bondadosísimo: Inego no 
puede abandonar á los que le están consagniot. 

Lo advertimos para que los jóvenes sepan dar al vocablo epiqve- 
rema, cuando le encuentren usado por algún autor, la significación , 

que esle en la ocasión concreta iolenta darle ; mas nosotros prefe- 
rimos explicar dicho vocablo en el sentido que, además de varios 
autores de Itelórica, le dan comunmente los de filosofía, á fin de 
que cuando los jóvenes pasen de nuestra arle á aquella facultad, no 
se confundan en la inteligencia de los nombres. 

I 
Hasla aquí lodo va eo rigor escolástico, Ó sea en 
forma extrictameDte Slosófica: ahora coavieoe hacer 
algunas adverleucías. 

■t .' Ni en estas ni en las demás especies de argo- 
mentacion que siguen es indispensable que el orador 
se ciña á tanto laconismo. En ocasiones podrá hacerlo, 
s( ; pero coniuntneDte será mejor .expresarse coa al- 
guna amplifícacion. < 

I En el pusaje úu Cicerón ciíado en la antíleBíí ae amplifica algua 
i.'iulaeBteenlimenia: iMílün na mald á Ctoilio cuando poilia tiacerloBia >| 

iiingan reparo : fuego do es TeroBÍinil que io liiciese cuando no podía ve- 4 
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.2.* El silogismo puro es de poco uso ea Oratoria. 
Regularmente se le sustituye el eDlímema, que. como 
arma mas seDcillQ, roas mauejable y menos reparada, 
se presta mejor á toda clase de operaciones ; ó el epi- 
qnerema, porque en las obras de gusto lo común es 
que la prueba, cu9ado es del caso expresarla, siga 
iomediatameQle. á la proposición sostenida por ella. ' 

riücarlo sin gravea incoDvenrenies. • En el ligaienle pasaja del míamo 

DiiBinoa, incliuo Pompeyo, no quiíiersU queClodío vivlnae: luego pode- 
berisie cuslígar ¿ quien confesaae haberlo muerlo ;• Quid «ullu sclinuií- 
(tj ? Quonam moiio Ule voi vitut ojpwrel, gui moriutu iiiani cogitalioni ptr- 
cutiil? Qaid? Si ipit Cn. Pompijuí, guita virtult ae forluiiatit, ul lapoluirit 
itmper, guit ntmo fraltr tVJum; *■ tt, ingwim, poluitttt, ant }u<Bilto»>Tn dt 
mortí P. Clodii ftrre, avt ipium ali iti/erii excila'i; u/rum pulalit poliiii 
facluTum fviiu ? Eliam ai proplir amicitiam vtlltl illttm ab infiríi «KUirc, 
proplir rífnpuUteam non fieiiti. Ljai igtlur morlii ttdtlit ullnrtí, cvjuí vi- 
lam, li puietií per doi reilitai poiit, nolilii : ti di rjuí tuct ¡ala quaitio ttt, 

lerficloF gui (mí. ÍB cinfitiiida flfc íiinepffinam Itnurfl, jiua /i6íraei«f(? 

Ea varios <le los ejemplos que giguea, se ve coDÜrmada dicbs primera 
adverleucis. 

I Hé aqa\ comoC'Keraa f pro Itgé MauiUi ¡ fieaeni» el aiguJenie aílo- 
glamo. iParu el^ir 1 uno per general debemos y ioleioos alender muoho 
ai feliz éxilo de sua empresas : Painpeya bn eidu muy feliz en ludaa laa 
suyas: luego lamhien por esla razón deliemoa elegirle general ;> (Mjivonl 
Ego lie txiilima, Máximo, Marctlti, Scipioni, ifario, tt caleríi magnii ira- 
piraloribui, non íoium prnpler eiríMíem, tid itíam propler /brlunam, laptat 
impiria mandalA, algtii exeniluí un commiiint. (Paneni) Fuit «nin pro- 
ficla quibuidam itHnniii viril qumdam ad ampliludintm il gloriam, ti ad rti 
taagnai beni gcnniJai dit'tniluí adjancla forlxina. (Menor ) üt htijai aulctn 
komitiii ftlicilali, gua d< nunc aifimuí, hoc ulir laodcraliont dicindi, non ul 
in iÜiai poteilali fortunam poiilim me dieam, itd ul pralerita mtminitii, 
rtligua ipirare vidiamar : ni auf inviía diii immorlBlibui oraUo noilra, aul 
injrnla «o vidialur. (PruebiI llngat non itim pradicalurtu, Qviritti, ;«an- 
tai U¡i rti don^militiaqut, ttrrd marijut, quaiitiqui ftlicitelí giiiiril; u( 
ejiu amper voluatalibut hob randa ciwí on»B<ertnt, lotH nbtempirarint, hoi- 
tii obedieriní; »d tliam iienli lempeitatiiqat obiecundarini . Hoc breríiiimf 
dicam, iiemintm vmgaam lam impudinltm fuiíie, qai á diil immorJaíi'bui M 
fl lunlai reí lucifuj audertf optare, quol et guanlat dií immorlaleí ad Cn. 
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3.' Gn el silogismo y en el epiqDerema suele alte- 
rarse el órdea de las proposiciones, empezándose por 
la conclosion ó por la meoor, según el caso: poes 
aquello de andar como con el compás eo la mano á 
i>u¡sa de geómetra, ó como RIósofo meditabundo que 
no atiende sino á la exactitud del raciocinio, si bien 
es muy propio de los que reflexionan traDqoilamenie 
en su bufete y de los que disputan en ana academia, 
no es á propósito para cautivar la generalidad de los 
oyentes. Por eso hasta en el entímema, aunque tan 
corlo, se verifica no pocas veces dicha inversión. «Ma- 
ría es nuestra Madre : luego debemos amarla. ■ Así se 
expresa el lógi/M). ¿No es mas hermoso decir como el 
orador: > Amemos á Maria. pues es nuestra Madre? » ' 



Pomptjum ddubrunt. (CoNClüsiojiI Qtioi ti( íílí proprium oe perjuíMum «ít, 
Quiritu, eutn eamnmnii laMit alqui impirii. lum ípiwi . homiaii caiud, (i- 
eiili facitU. vttle ti oplart lUbetii, 

El UD celebrado diacurso pro Milimt te reduce lodo i esle epiqoerems : 
•Em lícito dar la muarle k quien nos pone Bsechanias (lo enal dimtuitra 
Cicerón con miwAot rjtmplotj; Clodío lái puao i Uilon (lo {u> patenliía 
haciendo notar tai cÍTcuHilancíat gnt ecompaHaron d la «iverli dflprimtroj; 
luego Milon pudo IjcitBmenle dar la muerLe á Clodío • 

1 San Cipriano, en la citada caria li, présenla así eHle eolimeniB : 
■Corn alio aupo resialir loa lirinicoa edicloa de Decio: luego es digno de 
lodo elogio :• iVonni hic, fraler charittitnt, tummo tirluHi ti fidei Ititimcnia 
pradicandiu t$t , nonna (nlir giorioioi con/ti>ar«( el marlj/rii átputanim, 
fut lanlum Itmporii iidil tapielaní corporii lui carnificii ti lyranni firoeUn- 
lii ulforM , }Hi Comtlium adoertut tdicla feralia rtiíitinttm , ti minat, ti 
crociaiu, el tormttilit, fidti vigort ealoantem, vil fladio itwadtrinl, «I cru- 
eifigertnt , v>I i^ne lomrinl, vil guolibit ituiitdilo geiure fumorum i>í«c>rii 
fy'ui il mtnbra lartiarint 9 

Para ejemplo de ailogtanio en drden iaverlido, véase el Mordía del dia- 
curso de Cii:erun fira Archia, donde ol arador estableciendo eBle silogis- 
mo, • Si mi elocuencia e« debida á Aulo LJcinio, á él debe favorecer : le 
e» debida en efecto : luego debe favorecerle,! ampieu por la conclulion 
{Siguidj, pasa BD aeguitU i la maaot [Nam ftoad), y lermina por la um- 
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i.* Salvas algooas excepcioDes qae las circoDStaD- 
cías han de aconsejar, ni en el silogismo, ni en el 
entimema, ni en el epiqoerema se presentan las ideas 
de un modo constante y frío; pnes, además da la ra- 
zón qae acabamos de indicar, esto daría al djscorso 
un aire de severídad y amaneramieolo, que no pue- 
de coociliarse con la variedad, Qexibilídad y viveza 
que tantas veces hemos recomendado. ^ 

En suma : si bien la Oratoria admite y emplea las 
formas lógicas consideradas, digámoslo así, en su 
esencia, porque en tal concepto no son otra cosa que 
medios para hacer patente ta verdad, ordiaariamenle 
separa de ellas todo lo qne puede oler á escolasticis- 
' mo, porque, como puede colegirse de lo dicho hasta 
aquí, uno de los grandes deberes del orador es agra- 
dar. Quien no agrada no se hará escuchar ; y quien 
no se haga escuchar ni convencerá, ni ilustrará, ni 
moverá, ni hará cosa alguna de provecho. 

{Düema es « una argumentación compn^sta de dos 
ó tres partes, concedida ó negada cada una de las 
cuales, se infiere algo contra el contrario. >)Es de 
bastante uso en Oratoria, sobretodo en pasajes vivos ; 
porque estrecha el entendimiento del oyente, le cier- 



yor [Quód (i). Véale también el diecurso del mUmo pro M. Calió, donda 
deMrrollaado eila lilogisnio, < El que ae dediea con ardor & las bellu Ib- 
trai, no puede llevar una vida aeojuai : Celio etc.; luego elc.,i empieu 
por la prueba de la menor {Aitiiitii, riim), establece Ib mayor {Atqni tei- 
'nlc), la demuesira [Fitri enim non poiiit], y por £n para en la conclusión 
[liihil tjtfurj. Ho loi copiamos por ser demasiado iargaa : aolo advertire- 
mos que el primero de dichos pesajes admite, si, otra distribución; pero 
DO deja de convenirle la que acabamos de indicar. 
1 Todoa loa discursea de los buenos oradores corroboran osla regla. 
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ra toda salida, y así le obliga á reconocer codqo por 
fuerza la verdad qae se le propooe. Hé aqal un ejem- 
plo de dilema totalmente conciso, y otro de algún 
■tanto amplificado. 

San Gerónimo, en sn caria á santa Paula, desapro- 
bando el extremo desconsuelo de la misma por la 
muerte de su hija Blesila, le recuerda entre otras co- 
sas los grandes padecimientos de Job y la invicta pa- 
ciencia conque los toleró; pero, previniendo luego 
. Id respuesta que podia dar la Santa de que aquellos 
/' padecimientos los habia permitido el Señor para pro- 
.'bár al justo patriarca, le dice: Et tu é duobus elige 
quod velis : aut sanda es, et probaris ; aut peccatriai, et 
injusté quereris minora suslinens quhm mereris. No es 
posible mas concisión. */ 
/ Tertuliano en el capitiilo primero de su Apologéti- 
co, impugnando la disposición del emperador Traja- 
no, por la que se prohibía buscar y delatar á los 
cristianos p^ro se mandaba castigarlos si se presenta- 
-' ban espontáneamente, dice: O sententiam necessiiate 
confúsam! JSegal inquirendos, ut innocentes ; el mandat 
puniendos, wí nocen/es. Parcit et swvil ; dissimulat et 
animadvertiC. Quid temetipsum censura circumvenis ? Si 
damnas, cur non eí inquirís ? Si non inquirís, cur non 

1 En laa últímaB palabras del pasaje de Cicerón citado en la proaopo4 
peya, se halla (anibíen ud bellísima dilema de esLa cíate. Hállasa (amblen 
no san Gerdnirao á Heliodoro, en aquellaa pala- 

liént morlum luoi; cuyo litlimo remate conliene 
I á las palobrsa del Salvador (Jtfiíí. viii) : Sr^ufrí 
eltre moriuot íuoi, E«a caria, y la dirieida á sau- 
citada Colección, lomo segundo. 
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etahsolvis? Todo el cual pasaje poede reducirse al 
siguiente dilema : Vel nocentes sunt ckrisíiani, vel in- 
nocentes : st nocentes, non prokibendum est eos inquirí ; 
si innocentes, pcena eís irroganda noh est. 

Las reglas particntáres para la buena formscion 
del dilema sou dos : 

i .'(Que sus extremos sean realmente los únicos 
que para defenderse pudiera alegar el contrario.) 

2.' (Que el dilema no pueda volverse contra el mis- 
mo que le osa."\)- 

Por faltaf á la primera es vieioso el sif^niente : «Esa capa qae 
tienes, ó la bas eoconlrado, ótfi Itas hurlado; no labas eocontra- 
do; luego Jabas hurlado;» pues el contrario podría responder': 
«Ni la he enconlrado, ni la he hurlado ; sino que me la han dado, 
ó me la han prestado, ó la he comprado, etc. 

Por faltar á la segunda lo es el que vulgarmente se dice emplea- 
do por el espíritu maligno contra un alma penitente. Decíale á esta 
el ángel de tinieblas: «¿Por qué te morliflcas tanto para alcanzar el 
cielo ? O eres predestinada, ó dó : si lo eres, te salvarás sin tantas 
penas ; si no lo eres, haz cuanto quieras, que te perderás.» A lo 
cual contestó la reconvenida; «¿Y tú por qué te esfuerzas en lea- 
tarme?0 soy predestinada, ó nó: si no lo soy, pararé á tus manos 
aunque no hagas esfuerzo alguno; si lo soy, baz cuanto quieras, 
que me sakaré-o La respuesta fué á propósito. 

fSoríles es «ana argumentación compuesta'de mu- 
chas proposiciones, encadenadas de modo que el pre- 
dicado de la antecedente pasa á ser sugeto de la si- 
guiente, hasta que en la conclusión se une el sugeto 
de la primera con el predicado de la lillinla. ' «Ejem- 
plo. Avarus mulla desid&at : (¡iti mvlla desiderat, mullís 
egel: qui malíis eget, inquieté vivit : qui inquielé vivií, 

1 Por ni$«la ae entiende squl laquello de que aa dice atgo;> por pre- 
dicado, alo [|ue ae dice del sugelo.D Así en osla pruposícion diaritas con- 
;iijisií nm Deo, charilai e» el sugelo ; eovjungil ncs Deo, el predicado. 



^cbv Google 



— 200 — 
flitser eit: ergo avarus muer e&t '. astees uq sori- 
les rigurosameQie lógico : el siguiente de sao Geróoi- 
rao en so carta á Heliodoro. aaoqae lambiea lo es oaa- 
cho, goza ya de algana libertad. Dado porsopoestoque 
Heliodoro había becho ea cierto modo profesión de 
ser perfecto, el Santo le dice qne no puedevívii' en su 
propio pais, perqae alif no podrá seclo^ alegándole 
aquella sentencia del Salvador : Nemo propheta ía par- 
iría sua honorem habet ; y obviando la respuesta que ' 
su amigo puede darle «que él no desea honor,* le 
prueba que sin el honor del cual habla aquí Jesacrislo 
tampoco podrá ser perfecto, arguyendo de este modo : 
Ubi honor non esl, tbi conlemptus est : u¿t conlemptut, 
ibi frequens injuria : ubi aulem injuria, ibi ei intUgna-' 
lio : ubi incUgnatio, ibi guies nuUa : ubi qtáes non est, 
ibi mens b, proposito sape deduátur : ubi autem per in- 
quieludinem aliquid aufertur ex sludio, rninus ^t ab eo 
quod toUitur : el ubi minus est, perfectum non potest did. 
Ahora la consecuencia lógica seria, ergo ubi honor non 
est, perfectum dici non potest; pero el Santo, para com- 
pendiar mejor lo dicho en el pasaje y antes de él^ con- 
cluye así : Eai hac supputaiione illa swnma nascilur, 
monackum perfecttitn in patria sua esae non poste : per~ 
feelum autem esse notle, delinqttere est. 

£sta espeoie de argumentación Uene poco uso en ' 
oratoria, porqne ordinariamente lleva consigo cierta 
zancadilla ?.'Sin embargo, procediéndose de buena fe 
4fi c ^ 

1 Bothenflue.Log. 1,111, t/ ' 

i Aeiae veriBca ea el célebre lorileB de Tembloclet: M>»jtlítu im- 

ftral iFinIri, illa mihi, >jo Alheniíniibiu, JthtniinH$ Grmcim, Gracia Eiira- 
px, SuTopo loli orbi: trja filiut mitu imptrat lali «rraran iir6>. Aquí la 
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y exigiéndolo el enlace de las ideas, bien podrá usar- 
se, con tal qne no sea demasiado larga ni revele afec- 
lacion ó estudio ; defecto (si le hay ) mny disimalable 
en el pasaje anterior, escrito por el Doctor Máximo en 
edad casi paeril. Por lo regular, cuando empleemos 
uD sorites lo mejor será añadir la prueba á cada pro- 
posición ; pues así, al paso que la verdad irá esclare- 
ciéndose gradualmente, el oyente no tendrá motivo 
para recelar que allí se encubra algún engaño. 

\lnduccion es «una argumentación por la qne de la 
enumeración de las partes se saca la concUisioo del 
todo. «/Pero debe advertirse que existe una notable 
diferencia entre la inducción oratoria y la lógica. Para 
que esta última sea bnena es necesario que sea exacta, 
es decir, qne la enumeración de las partes sea cabal ; 
no así para la oratoria. La diferencia proviene de que, 
como hemos repetido, el oficio del lógico es conven- 
cer plenamente, guste ó no guste su apremiante ra- 
ciocinio ; pero el del orador es también agradar ; y de 
ahí el que muchas veces se limite á simples indicacio- 
nes, según que las considera suficientes para produ- 
cir en el auditorio aquella convicción lata que algu- 
nos llaman persuasión, bastante para el efecto que en 
el momento d^do se propone. Ejemplo de inducción 
rigurosamente lógica. Infans, puer, adolescens, vir, 
senecD, suis subjectus est miseriis : ergo nulla kominum 
atas h miseriis exempta est '. Aquí se enumeran exac- 
tamente todos los períodos en que puede considerarse 

falacia proviene de que U sígnifioxtion dol verbo impirai varía en cad* 
tiiiembro, á «ea, en cada proposición. 
1 RoihenDue, ib. 
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la vida humana. Ejemplo de inducción oratoria. Le 
sacaremos de un autor nuestro, lan profundo filósofo 
como elocuente orador; quien, demostrando que na- 
die quebranta la ley natural sin sentir, á lo menos las 
mas veces, terribles remordimientos, dice entre otras 
cosas: Fratrem obtruncat Cainus : stalim pavens, tre- 
mensque hhc illác vagalur. Occisa CUtemneslrd, furUs 
agilalur parricida Oresles. Tiberius, quasi inter Orgia 
furens, diu nocíuque inter lerri/icos conscienlicB clamores 
crudelissimé lorquetur. Ñero, tam acerbi stímuli impa,- 
tiens, se ipsum neci dat. Quid de GaUía, Heliogahalo, Se- 
vero, sexcentisque alus dixero ? Prostanl hisU)ri(B monu- 
menla. ¡mc natura viólala, statim ferri acietn in viola- 
tores retorquet ' . Este ejemplo nos enseña una cosa muy 
importante, y es que cuando la inducción oratoria 
versa sobre personas, el orador debe citar con prefe- 
rencia aquellas que ó por su alta posición social, ó por 
so gran celebridad histórica, ó por su condición apa- 
rentemente venturosa, ó por cualquier olro motivo 
análogo á las circunstancias del caso, deben con su 
recuerdo hacer mas impresión á los oyentes. ^ 

I Kiu», Eih. II, 6. 

S Deseamoa bacer conocer aquí oira inducción tan becnoaa como útil, 
sacada del libro primero de los Matabeos, captiulo aegundo. Ueíaliae, 
prdximo á la muerte, eiliorla asi A sus hijos é que defiendan la ley del 
Seíiot: Nunc irgo, & filíi, amulalortí titoli Itgii, ti dale anitnai vtilrat pro 
tatamenlo patram eíJírorum, í( mtmmfijle opsrum palrum , qua fectrunt in 
gtniraliotyibxu tuin (t accipiítii gloriam magnam, tí nomen altrnum. Abra- 
Ann nonn> i'n tintatíone invenrui iit íidelit, tt rfpulalvmiél ti ad jiulUiam? 
Jotfph in limpan anguiliw tum cutlodicit mandalum , íí facial itt domini» 
jfiSyplí, Phintei paltr noilir, selando iiium Dti, accrpit Inlatntnlum lacir- 
dolii alimí, Jt$ui, dum implecU vtrbum, faclus eií dux ín ¡ircii. Catcb, dum 
ieitificalur in tccUtiá , accipil kareJiíalim. Datíd ia tai miiiricordia conse- 
tuliu ttl itdtm rfgni in aoECuia, Eliai, dum selal stium legis, ricepltit eit in 
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Argamentacion por ejemplo. No están unánimes los 
lógicos en admitir la argumentación por ejemplo, al 
paso que generalmente convienen en exclnir la perso- 
nal; pero nosotros que ni debemos tomar parte en 
sus disputas ni ceñirnos á lo que ellos nos digan, sino 
.utilizar lodo caaoto paeda contribuir á que nuestros 
oyentes abracen el bien, decimos que ambas especies 
son admisibles en Oratoria, y que la primera, bien 
manejada, es de grandísimas consecuencias. 

Ctámese cuautA se quiera coDlra el ejemplo; digao ciertos me- 
lindrosos que en buena lógica prueba muy poco ó uada : oósotros 
coDlesUrémos que si el ejemplo es bueoo, oportuno y bien presen- 
lado, millones de veces, sobretodo con gente seucilla, obra un efec- 
to muy superior al de tas razones mas poderosas. A los que lo con- 
trario sienten les diremos: Asistid á esas numerosas reuniones 
congregadas para oir á un buen misionero evangélico ; observad, 
y juzgad. Pero adviértase que no censuramos á los lógicos. 

/La argumentación por ejemplo, si bien se mira, no 
esotra cosa que tuna inducción imperfecta, por la 
que de un suceso particular argüimos para otro tam- 
bién particolar. »^Así Cicerón (pro Mil.), para probar 
que no debe condenarse á Milon por haber dado muer- 
te á Clodio, cita diestra y oportunamente el ejemplo 
de M. Horacio, que tampoco fué condenado por ha- 
berla dado á so propia hermana. Véase como presen- 
la este argumento : Negant inlueri lucem esse fas ei, 
qui á se hominem occisum esse fatealur. In qua tándem 
urbe hoc homines stuUissimi disputaní? Nempe in ea, 
quíB primum judicium de capite vidü M. Horatn forlis- 
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simi viri, qúi nondum libera dvitale, tamen populi Bo- 
mani comidis liberalus esí, cüm sua manu sororem m- 
lerfeclam esse fateretur. 

jEI argumento ;)erso7)a/, ó ad hominem, consiste eea 
aprovecharnos de las mismas palabras ó hechos del 
contrario para destruir su pretensión. »y)e.lo primero . 
hemos visto poco há un ejemplo en el pasaje del alma 
penitente : de lo segundo nos ofrece otro el Orador 
romano al principio del discurso pro Quinto Ligario. 
Tuberon acusaba á Ligario de haber peleado en Áfri- 
ca contra César ; y Cicerón justificando al acusado 
cOQ la conducta del mismo acusador, dice elocuente- 
mente : Sed hoc qucero quts pvteí fmsse crimen esse in 
África Ligarium ? ncmpe is, qui et ipse in eadem África 
esse voluit. et prohibilum se h Ligario queritur, et cerlé 
rontra ipsum Coesarem est congressus artnalus. Quid 
enim. Tubero, luus Ule dislrictus in acie Pharsalica gla- 
dius agebat? cujus latus Ule muero petebal? qui sensus 
erat armorum tuorum? qucB tua mens? oculi? manus? 
ardor animi ? quid cupiebas ? quid optabas ? Rasgo bellí- 
simo, que impresionando fuertemente el ánimo de Cé- 
sar, te hizo caer de las manos la sentencia de conde- 
nación de Ligario. 

DOS ABVERTENGUS GENERALES PARA. EL BUEN USO DE LA 
ARGUMENTACIÓN. 

1 .' El orador no debe limitarse ni aficionarse de- 
masiado á esta ó aquella forma, sino que debe em- 
plear ya una ya otra, según se preste el asunto ó lo 
. exija el carácter de la discusión. Por lo común el en- 
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timema y el dilema, especialmente el primero, soa 
preferibles á las otras formas, á lo menos eo pasajes 
vivos; porque, sobre no oler tanto á escolasticismo, 
aparan mas e) entendimiento obligándole á ver de un 
golpe y como sin escusa la verdad que se le propone. 
' S.* Ya hemos dicho que por io general será mejor 
expresar los argumentos con alguna mayor extensión 
que no lo hace el lógico, pero aquí hemos de decir mas. 
Siiv perjuicio de que el orador exprese con todo el 
laconismo posible algunos argumentos cuando conoce 
que así impresionarán mas al auditorio, conviene tam* 
bien que en ciertas ocasiones sepa insistir en otros de 
gran fuerza en sí mismos, cuya total importancia co- 
noce DO seria bien comprendida á primera vista por 
los oyentes. En semejantes argumentos, pues, convie- 
ne detenerse , desarrollarlos , desmenuzarlos, hacer 
que al auditorio no se le escape nada de lo que con- 
duce al objeto del orador. Esto, llamado comunmente 
amplificación oratoria, la cual coincide con la figura 
expolicion, es de maravilloso efecto si se hace con 
maestría y según lo que acabamos de decii'. Pero eví- 
tense dos defectos, muy comunes por desgracia ; pri- 
mero, el de una fría verbosidad ; segundo, el de apu- 
rar una prueba hasta el fastidio. Sea la ampliGcacion 
un verdadero desarrollo del argumento; y al pumo 
que se conozca haber sido este bastante comprendido 
y haber hecho la fuerza suficiente, dejarle. Véase como 
lo hace san Juan Crisóstomo (ad Stagir. ii, H ), para 
dar á conocer que el extraordinario dolor del patriarca 
Jacob por la creída muerte de José era muy natural : 
í Realmente, dice, lenia muchos motivos para afligir- 
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!;e. El ser (José) hijo de una mujer tan amada, mejor 
que todos los demás, el mas querido, eo la misma 
flor de la edad, enviado por él : el no haber muerto 
tío casa, ni en la cama, ni en presencia de su padre, 
y sin poderle decir ni oír una palabra : el no haber 
muerto de muerte común, sino despedazado vivo por 
la crueldad de las fieras: el do poder hallar sus res- 
tos para darles sepultura : en fin eran mas sensibles 
para el Patriarca estas amarguras sobreviniéndole en 
su extrema vejez, y no en su juventud cuando las hu- 
biera podida soportar mejor. > Llegado aquí deja la 
amplificación, dándole como el líltiroo loque coa la 
siguiente brillantísima pincelada: «A la verdad era 
im espectáculo lastimoso ver sus venerables canas 
afeadas con el polvo, desnudo su pecho, rasgada su 
túnica, y oir aquellos lamentos que no admitían con- 
suelo, ^.cissisijue vestibus, indutus esí cilicio, lugens p.- 
lium suum multo lempore. Esto sf que es saber ampli- 
ficar sin ofender en nada al buen gusto; pero lo que 
hacen algunos en ocasiones parecidas (y lo peor, has- 
la en las no parecidas) es charlar, importunar, ma- 
rear, desacreditar la Oratoria. ' 



1 El Orador de Rama en el lantis veces cílido discurso pro JHtíona nos 
ufrecü airo ejemplo admirable. Piopónese hacer lijar la alencion de los 
jueces Bübre la ín verosimilitud de que Uílon hubiese concebido, ya ames 
da salir tie Koiua, el designio de dar la oiuerle & Clodio. Para conseguirlo 
haceenlm oíros argumanloB el eiguienle: iNoea creíble que Uiloa, pua- 
malmegiu el día ames de celebrarse la junla (jetieral en que el pueblo 
dislrjbiiia loa cargos públicos, y en qae é[ deteaba ser nombrado cdnaul, 
quisiera afearse cou le ñola de gsebino ; pues no podía menos de prever 
que con eemejaoie acto se eiujeasiia la voluntad general.» El argumento 
es sin duda muy fuerte: Cicerón lo conoce: quiere que loa jueces loco- 
noEcan también; y pot eso no, se comenta con expresarte ripidamenlQ, 
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IIEFCTACION. 

(Es a la parte del discurso donde se desvaoeceD las 
razones que pudieran alegarse contra nuestro aserto. » | 
(Propiamente hablando no debería considerarse como 
una parte distinta de la confirmación, porque su ob- 
jeto tampoco es otro que probar el asunto ¡Vpor cuyo 
motivo no siempre se pone después de aquella, sino 
algunas veces antes, según lo juzgare oportuno el ora- 
dor.\SÍ él conoce que lo que va á refutar preocupa 
rancno al auditorio, comunmente será mejor desva- 
necerlo antes de emitir las pruebas directas, á fin de 
que estas hallen desembarazado el camino y puedan 
obrar con mas eficacia. Si lo que ha de refutar se opo- 
ne no tanto at aserto en general cuanto á alguna de 



si DO que ee delifiDe, le dedentrsñB, le aviva, hacienda notar unas círcuDi- 
lanciaa en que de seguro loa jumiea no hubieran reparada k primera vía- 
la. Véase y estudiese bien el pasaje. Prai/rlim, Judien , cirní ftonoriíani- 
fliiiiini conleniío, el di'íi comíitorum lubnitt ; quo gaidtm lempori (icio enitn 
juám timida ait tmbitia, quanlaqut ti gulim ¡Mcita evpidilai eontulaltii) 
omtao non modo qua Teprehendi palam . iid itiam jü« obtearí íojilori pai- 
íuní, limemuí; runioríni, [abulam fhliam, ficlam, tietnt pcrhorreicimuí ; oro 

ovl fragtit, oul ptxibilt, guám volunlai irga noi, itRiuijue cíciuin; qtti non 
tnodí improbilalt iratcunluí' candidatOTuin, itd iliam i'n recle faclit lapi /¡u- 
tidiunl, — Banc diem igilur campi )peraliim algm txoplalum libi proponeni 
Mito, emealii fBani'tut, leeluí tí faeínuí pra » fereni el eonfitini, ad illa 
augiata centarianm antpicia veaitbatf Quim hot non credibile in liad quim 
idim ífi Clodia Bim iíu6(lon(i#ni , jui i>, interfecto Miloiit, regnalurum pu- 

jQué bien pintada la tímida y teceloM aolicitud de loa que ambicionaban 
cargos públicos, por una parle, y por otra la velejdoaa U 
pueblo! [y qué bien sabe Cjcerou sacar de tales c 
partido imagÍDablí I 
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las pruebas, convendrá desvanecerlo á continuación 
de la misma, á 6n de dejarla en plena luz antes de 
pasar adelante. Fuera de estos casos el orden arriba 
establecido es el natural. 

^ucho se extienden algunos autores en lo tocante 
ál modo de refalar: pero nosotros nos extenderemos 
muy poco, por parecemos que gran parle de lo que 
dicen es casi iniUíl, y ' en ocasiones, si el orador no 
está dotado de un genio singular, hasta nocivo. Ha- 
blan de ironías, de sales, de dichos picantes, de elu- 
dir la fuerza de los argumentos contrarios etc. ; sen- 
dero resbaladizo, que fácilmente llevarla al orador á 
un término muy distinto del que se habla propuesto. 
[Verdad, justicia, nobleza, sinceridad; maestría en ha- 
cer ver ó que el contrario se apoya en principios fal- 
sos, ó que de principios verdaderos InGere consecuen- 
cias equivocadas; destreza en segregar los argumen.- 
tos qae para hacer mas impresión se hubiesen acu- 
mulado etc. Ofaé aquí lo bueno, lo digno, lo útil, lo 
que principalmente debe recomendarse. Para nosotros 
quien sabe probar sabe también refutar,^ viceversa. 
Ñeque reprehendí quce contra dicuntur possunt, nisi tua 
confirmes ; neqüe hese confirmari, nisi illa reprehendas. 
(Cic. deOrat. ii, 8r) ' ~ 



1 Dem<l«teuea, que ubU probar, víate como Mbia también destroiar 
loa sTgu memos de au rival Eaquitiea ;^¡ Deagracíadol Si et desasiré pú- 
blico o» el que le hace audaz, cuando deberlas llorarle con noaotroa, maes' 
ira, ti puedes, algo que dependiendo de mí haya contribuido i oueslra 
desgracia ó no la baya prevenida. Donde quiera que yo he servido de 
embajador, ¿me ban llevado ventaja los enviadoa de Filipo? N6, Jamía ; 
aó, en ninguna partej ai en la Tesalia , ni en lebas , ni en la lliria. La 
verdad es, que lo que yo había becbo twa la palabra , b'ilipo lo deslcuia 
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I Ea cuanto al órdeo que deberá observarse en la 
conteslacion de los argoinentos baste decir que, cuan- 
do no se siga el mismo con que los expuso el conlra- 
rio, debe reservarse para el Qn lo que sea mas favo- 
rable á nuestra causa. * 



cOD la fuerza. | Y lú me hacas cargos I y no te avergüenzas de pedirme 
cuenta i Eals mismo Demdslenes-, á quien tú aupoae» un débil, quieres 
que pueda IrJnnrar de los ejárciloide Filipo: ly con qué? Con la palabra; 
porque eolo eala era mia. Yo no disponía ni de los brazos ni de la Torlu- 
im: no tenia mondo alguno militar A. ¿Qué podia, qué debía bacer el ora- 
dor de Aleñas ? Ver el mal en su nacimieulü y bacerte ver i. tos otros. 
Puea eslo es lo que yo he hecho; prevenir, en cuanto era posible, les di' 
laclonea, los faieos pretextos, la oposición de inleresea, la negligencia, 
las faltas, los obsliculos de loda especie... Esto es lo que yo he becbo, 
oponer é tamañas diOcullades el celo, la actividad , el amor del deber, la 
amiatad, la concordia. Sobre cualquiera' de estos punios desafio á lodo el 
mundo í que me ponga lacba. Y si abora ae me pregunta, cómo pudo 
triunfar Filipo, todoa responderán por mi : Con bus armas, que lo ban in- 
vadido lodo; con su oro, que lo ba corrompido todo. No podia yo comba- 
tir aquellas ni eale: yo no tenia ni tesoros ni soldados. Pero por lo que á 
mi loca, me atrevo & decirlo, he vencido á Filipo. ¿Cdmoí Rehusando sus 
larguezaa, resistiendo i la corrupción. Cuando un hombre se ha dejado 
comprar, el comprador puede decir que ha triunfado de él ¡ ron el qne 
queda incorruptible puede decir que ha triunfado del corruptor. Aal. 
pues, en cuanto ha dependido de DemÚsienes, Atenas ha sido victor' 
Atenas batido invencible.! (Proceao de la Corona.) 

Véase también como Uassillon refuta aquella míxima mundana, <l 
ventud el la ealacion de loa placeres , la virtud serí para la vejí 
o ¿Quién os ba dicho que la muerte no os sorprenderi durante estos afios 
que destináis al mundo y i laa paaionesf.. . Supongo que no oa sorprenda 
¿la edad cambiará vuestro corazón?... ¿Caiobid el de Salomón..,, el de 
^dl , el de ieiabél , et de Herodiaa 1. .. Bajo un eiierior diferente, y que 
Hola el bien parecer ba mudado, se conserva el mi^mo guato por el mun- 
do, la misma vivacidad por los placeres, un corazón J<Sven en un cuerpo 
traslado. Ycuando esta desgracia no fuera temible, el Señor ¿oa et el 
Diosd» lodss lea edades?... ¿Es demasiado preeioe* la primera para con- 
sagrársela T ¿ no le reaervaia , pues , mas que loa reatoa j el detecbo de 
vaeelras pisiones y de vuestra vida T Esto es lo mismo que decirle : Se- 
(lor, mientra! seré bueno para el mundo y para loa placares, do aguardéis 
que vuelva i Vos; mieoirat el mundo me querrá, do podré convertirme 
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[Esía palabra llene dos sentidos: unas veces se to- 
ma en ei de toda la úllíma parte del discurso, que 
comprende el epílogo y la moción de afectos ; otras 
en el de esla moción precisamente!} Aquí la tomamos 
en el primero. Por lo tanto : 

{Peroración es « la última parte del diacarso, ea la 



6 Vo»; cuando QDmeDzari A etcipirme, cuaodo ya no podrá UMr de él, 
eoloDcei me volveré Mcía Vot: oa diré: aqui me tenéis; oí rogaré que 
scepleis UD rorazoa que el mundo dsíecbsrá, y que aun unuiDcea eaturá 
trj»ie por la dura necesidad de darse i Voa etc.* (Strm. de la dilación dt 
la .<,„ver.ion.} 

El mismo, en ei setmon sobre el reapelo bumsoo, reuniendo como en 
un manojo Iss varias objeciones con que el mundo procura apartar de la 
priclica de la virtud í loa recién cooverlidoa, lai putverita una después 
de aira por medio de respuestas lau inciaivas como breves, fuelles y ad- 
mirables. Dice asi: 'iQué podrió decir de vosatroaenel mundo que de- 
ba alarmaros lanío? ¿Que sois inconstantes? {Dichosa inconstancia, que 
o» separa de un mundo siempre Ductuanta ¿ incjerlo, para uníroa á loi 
bieoes permaoenles que nadie podrá quitaros I ¿Que aois locos eo renun- 
ciar á los placeres de vuestra edad? | Sania locura, maa sabia que toda la 
sabiduría del siglo, pues renuncianüo i los placeres no renunciáis oada, 
y hallsodo i Dios lo bailáis lodot ¿Que naos aoslendréia? Úlilea cargos, 
que 08 eervir&a de instiucoion para animar vueaira vigilancia. iQue no 
dejáis el mundo sino porquoel mundo os deja? | Preciosa injusticia, que 
□s impide recibir aquí bajo una vand recompensa I ¿Que no hacéis esle 
nuevo papel sino para llegar coa mss seguridad k vuestros Gnes T Sospe- 
cha mas vergonzosa para el mundo que para vosotros mismos. ¿Que afec- 
táis seguir camiaos siagalsres que os ridiculiiau delanledol mundo? ¡Cen- 
sura coosoladoia , pues os declara que seguís el camino de los santos, 
quienes ¡ainis se han parecido al común de los hombrea! Finalmente, 
¿ que desde vuestro cambio no sois huenoa para nada T [ Dtoa mió 1 Servi- 
ros , amaros , llenar aua deberes , rogar por sus hermanos , ediflcarloi , so- 
correrlos , conialsrlos , ¿es ser IniíLil en la tierra? ¿Qué son las mas rui- 
dosas empresas de los amadores del mundo, comparadascon U menor obra 
digna de la eternidad, sino diveisionea pueriles, inutilidad deplorablefi 
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que el orador se propone acabar de convencer et en- 
teadiniienlo y dar el postrer impulso á la voluntad. » 
Pura lo primero recapitula las principales pruebas ; 
para lo segundo apela á los afectos J 

(La recapitulación ó epilogo, ha de ser breve ¡j por- 
que no se trata de pronunciar un nuevo discurso, sino 
de arrojar como de un golpe toda la luz á la mente 
del auditorio, á 6n de hacerle ver con la mayor evi- 
dencia la verdad de la proposición que el orador se 
habla propuesto demostrar: lo cual será bueno ha- 
cerlo con frases algo nuevas. Y si entonces es posible 
añadir alguna rápida reflexión que haga subir de pun- 
to la fuerza de los argumentos, será mejor añadirla. ' 

(La recapitulación es muy necesaria en discursos lar- 
gos y complicados :)en los otros, especialmente si tas 
razones alegadas han sido poderosas, no lo es tanto. 
En punto á los afectos debe advertirse : 

[i." Que no todos los asuntos los admiten,) y que 
cuando nó, el orador haría mal en esforzarse por ex- 
citarlos, pues no lograría sino, hacerse ridículo. Sin 
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embargo, en la oratoria sagrada sod poquísimos, y 
tal vez ninguno, los asuntos que en mayor 6 menor 
intensidad no admitan el patético. 

S.'fToda emoción debe estar en armonía cod la 
materia que se trata^Sí esia por su naturaleza es me- 
lancólica, guárdese el orador de salir con uingnna 
emoción que pueda excitar algún sentimiento de ale- 
gría ; si es suave y tierna, no se venga con emociones 
vehementes etc. ; defecto en que incurren algunos jó- 
venes, llevados de una vivacidad que deben repri- 
mir. Por lo dicho al tratar de la armonía imitativa 
puede conocerse que el orador antes de componer su 
discurso, ha de procurar templar su ánimo en aquella 
especie de afecto que debe reinar en la generalidad de 
ia composición. 

3.''(Las emociones fuertes deben ser preparadas A 
porque si el orador sale con ellas antes de haber dis- 
puesto los ánimos para recibirlas, será ut vinoíentux 
Ínter sobrios, como dice Cicerón. Por eso lo mejor es 
ir subiendo gradualmente. 

i."! Estas emociones no se han de prolongar dema- 
siado,\ porque los ánimos no serian capaces de soste- 
nerla^ 

5. °[ Tampoco deben parar repentinamente pasando 
el orador á reflexiones frias) pues esto seria dar á en- 
tender que su ánimo no senlia la emoción que manir 
feslaba. Pero el acabar de golpe el discurso cuando 
el auditorio se halla poseído de una emoción muy po- 
derosa, es algunas veces de grande efecto. 

6.°iKn medio de un pasaje patético no se introduz- 
ca ninguna ¡dea extraña al objeto que entonces do- 
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mina.lporqcie en aqaellos momentos conviene sobre- 
manera DO distraer la atención del auditorio, sino 
¡levarla rápidamente hasta el fin. Salir entonces con 
descripciones extemporáneas, li otras cosas por et es- 
lilo, es hacer qae el auditorio pierda de vista el obje- 
to y fije so atención en la persona del orador ; cosa — 
siempre reprobable, pero may particularmente en 
aquella ocasión. Asestar y arrojar buenos dardos y 
dejarlos fuerlemente clavados en el fondo de los co- 
razones, es lo único que en aquellos momentos con- 
viene. 

7. "(y principal : Si vis me flere, dolendiim estprimum 
ipsi Ubi .■ jsi en el pecho del orador no arde verdade- 
ramente el fuego que trata de comunicar, lleVe por 
seguro que este no prenderá. El corazón hamano es 
naturalmente simpático ; pero si no hay nn principio 
que excite la. simpatía, ¿cómo podrá haber conse- 
cuencia? 

Lo cual explica eo parte la gran diferencia que se observa entre 
las emociones produoidas por ciertos misioneros evangélicos , y 
las producidas por otros oradores. Es que los primeros se bailan 
interiormente abrasados, mientras los segundos debajo de llamara- 
das fosfóricas están mas frios 4)iie el bielo. 

' Concluiré'mos con uba reflexión que brota natural- 
mente de la doctrina anterior.fSi bien el patético pue- 
de tener cabida en el exordio, en la narración, y mas 
aun en la confirmación ; con todo no puede negarse 
que su lugar propio es la peroración^ Aquí es donde 
el orador debe abrir de lleno las fuentes de la elo- 
cuencia, aquí donde debe desplegar todas las velas, 
aquí donde puede abandonarse al torrente de la ins- 
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piracion ; pues los motneatos son oportnaos y crfticos. 
Oportunos, porque en acabando de conceDirarse nues- 
tra mente en el fondo de la proposición, en acabando 
de ver coa toda evidencia que to que en ella se dice 
es exacto ; mejor, en acabando de conocer sin ningu- 
■ na sombra de duda la verdad, justicia, bondad ó uti- 
Hdad de lo que se propone ; natoraTmente nos senti- 
mos dispuestos á abrazarlo, pues la voluntad, como . 
dicen los filósofos, es una potencia ciega que signe al 
entendimiento. Críticos, porque ó entonces se decide 
el auditorio, ó nunca. ■ 



1 Lo9 dos ejemplos c|uq siguen pueden servir de patrón en el género 
psiélico. 

San Vicente de Psul babit tralsdo de mejorar la suerte lastimosa de los 
expóslAs. Para eato se p roe urd algunos fondos , mas fueron i nsufi denles. 
En vez de desanimarse, auinenla au celo : reúne en la iglesia á unas pia- 
doras sefloras que le habían ayudado an tan buena obra: hace Í[ub las 
Hermanas de la Caridad lengan en los brazos un gran ndmero de estos 
niQos A punto de espirar: sube él al pulpito , y con los ojos arrasados en 
ligrimas, habla asi : lEa pues , Señoras , la compasión y la candad os han 
hecho adoptar por hijos & esas pequeflas crialnraa. Vosotras bubeis sido 
sus madres según la gracia desde que sus madres según la naturaleza las 
ban abandonado. Ved abora si queréis abandonarlas también vosotras pa- 
ra siempre. Dejad de ser sus madrea para ser aua jueces: su vida y su 
muerte ealíin en vuestras manos. Voy pues , sin deliberar, á recoger los 
votos y los sufragios. Tiempo es de pronunciar su senlcncis y de decidir 
irrevocablemente sí queréis tener por ellas entrañas de misericordia. 
Aquí están en presencia vuestra. Vivirán si cnnlinnais dispensándoles un 
cuidado caritativo,' pero ¡ ¡os lo declaro delante de Dios I) mañane faabrin 
muerto todas sí las abandonáis.! Esta eihortacion que en veidad puede 
considerarse como gran dechado en el presente género, Fué coronada del 

iglesia , se fundd y dotd con cerca de ocho mil duros de renta el hospicio 
de los niños expdsitos de París. 

Aunque no tan bueno qpmo el ejemplo anterior , lo ea bastante el final 
del sermón de difunlos, citado al tratar del exordio: .Levantémonos, pues, 
lodo? £ porfía para irloaá socorrer. Id, Ministros de la nueva Alianza, An- 
geles del Testamento : apresuraoa á libertar estas almsa abandonadas : id 
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Al despedirnos del discarso oratorio aconsejamos á 
los jóvenes que esEadien y analicen con esmero el de 
Cicerón pro lege Síanilia. Tiene lodas las partes ; están 
bien distribaidas ; el plan es bueno ; las divisiones y 
subdivisiones bien hechas ; reina en él gran orden 
y claridad ; en fin, enseña prácticamente casi todas las 
reglas basta aqaf explicadas. 

CAPÍTULO Vil. 

DE LA ACCIÓN ORATORIA. 

Explicando la definición de la Retórica, dijimos que 
el principal medio de.que se sirve el orador para per- 

i bsblsr por ellss; Tosotros bablaréii níempra con eücauia y buen Axilu 
lenieado por victima so vuaBiras manos á un Hombre- Dios. Y vosnlros, ó 
cristianos, id lioa ellos á libertar laa almas que gimen en el purgalorio. 
Podéis bacHtlo: DO dislribuiréis una sola limosna, no elevaréis una sola 
súplica, no recibiréis una sola Comunión, do ganaréis una sola indulgencia 
por ullas , sin disminuir sus lormenlos. Y vosotros, d pobres, id á rogar 
por lasque son pobres como vosotros miamos: esta es la dnica limosna que 
podéis hacerles, Pero sobretodo no olvidéis & vuestros bienbechnres: haced 
hablar en su favor sus propios benedcLos: decid: iMirad, 6 Dios mío, los 
I vestidos con que nos han cubierto, el pan con que nos hun alimentado, 
< las limosnas que han derramado en nuestro seno. Se lo debemos todo : 

• nuestra deuda es la vuestra, porque somos miembros vuestros. Cumplid 
€por nosotros, cumplid por vos , Señor: revestidlos de vuestra gloría & 
•¡ esos hombres de misBrioordia que so despojaron por nosotros : no olvi- 

• deis en sus prisiones á esas almas caritativas que se acordaron de nos- 

• otros á la hora de su muerte ; y pues (ueroo los mioislrosde vuestra Pro - 
'videncia, sean también at ottjeto de vuestras bondades. Abridles los 
■ Tabern&culos santos, gocen de vuestras mansiones, contémplenos csrs á 

• cara, y sean para siempre participan lea de vuestra gloria.» 

Ñútese en ambos pasajes el estilo cortado, característico del patético vivo. 

El que desee ver otros dos grandes ejemplos de peroración , lea la de 
Tulío en el discurso pro Milone y la sublime de Bossuet en la oración fií- 
Debre del Principe de Conde. 
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soadir es la palabra, (^:^we- la accÍo^aébe_ conside- 
rarse como acompañaDle ó auxiliar dd^^i^wtáTiE^sí 
verdaderame()te ; pero ahora nos cumple añadir que 
DO por eso la accioa deja de merecer an cuidado es- 
pecialfsimo por parte del orador. PregUDlóse á Demós- 
tenes cuál era eu su coucepto la parte mas importante 
de la elocuencia, y contestó : • la acción, s Preguntó- 
sele en seguida cuál era la mas importante después de 
la acción, y contestó : « la acción. ■ Hízosele por ter- 
cera vez la misma pregunta, y se obtuvo la propia 
respuesta. Por de contado que esta contestación del 
Orador de Atenas no debe tomarse demasiado al vi- 
vo, pues seria exagerada, según lo atestigua toda la 
doctrina de los capítulos anteriores ; pero sí nos da 
una idea bastante exacta de lo importantísima i^ue es 
la acción. En efecto: ¿nó vemos todos los dias que un 
discurso mediano, pero realzado por las gracias de 
una buena acción, causa mas erecto que otro de mé- 
rito muy superior, dicho de una manera desgraciada? 
Por eso vamos ahora á consignar lo necesario sobre 
este panto. 

i^ La acción oratoria, tal como se habla de ella en las 
Retóricas, comprende dos partes: la voz, y la acción 
propiamente dicha.i Antes de ocuparnos en cada una 
de ellas estableceremos también dos reglas generales 
muy importantes: 

1.* «Sígase la naturaleza, corregida por el baeu 
criterio, n Decimos corregida por el buen crüerio; por- 
que claro es que ei orador, aun en pasajes muy fogo- 
sos, no debe prorumpir en aquellos gritos desaforados 
ni desatarle en aquellos ademanes de energúmeno en 
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que suele destemplarse algunas veces la gente del 
pueblo. El orador, hasla en los raptos de la pasión 
mas vehemenle, debe acordarse de lo que exigen la 
buena cultura y el respeto debido al auditorio. 
/ 2.* o Obsérvese atentamente la acción de los buenos 
oradores ; pero no se quiera imitadla hasFa el exceso. >} 
Decimos esto último porque una imitación demasiado 
servil conduciría á una acción amanerada, y en oca- 
siones ridicula. 'Teniendo cada persona su genio, pre- 
ciso es atemperarse á él hasta cierto punto: maneras 
que sientan muy bien en una persona sentarían muy 
mal en otra. 

Previas estas dos reglas, hé aquí algunos documen- 
tos que podrán servir. 



i i* lÉmpiécese el discurso en tono natural y de con- 
versacibn, aunque con voz consistente y robusta para 
que sea bien percibidaj^n tono demasiado alto mor- 
tifica al auditorio, y no deja libre al orador para mo- 
dular después diferentemente la voz según lo vayan 
exigiendo los pasajes. \S.° La pronunciación debe ser 
clara, articulándose bien todas las sílabas y poniendo 
un cuidado especial en las finales ;)pues con harta fre- 
cuencia por bajar en las ultimas la voz el orador no 
son bien percibidas de los oyentes.l3.° No ha de ser 
rápida ;|porque la rapidez, además de impedir que el 
auditorio pueda seguir cómodamente las ¡deas, impide 
también dar aquella celeridad de expresión que algu- 
nas veces reclaman ciertas ideas vivas y vehementes. 
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^i." y&itípoco ba de ser demasiado lentn.t porque la 
excesiva lenlitad enerva el discurso y Tatiga al aodi- 
lorio.p.' Atiéndase macho alas pansas, no solo á las 
puramente gramaticales y á las necesarias para tomar 
aliento, sino también á las qae podemos llamar de 
efecto;^aes macbaa veces una pansa algo prolongada, 
antes y después de un pasaje que se conoce ha de ha- 
cer fuerte impresión , es de maravilloso resultado. 

(6." Evítese la monotonía, es decir, la constante bai- 
formidad de tono ; Ipiíes por bueno que esle sea, al 
fin se hace fastidioso y soporífero. {7.-° Por lo general 
en el exordio la voz debe ser tranquila ; en la confir- 
macioQ, esforzada ; en ta peroración, patética J(8.° Tam- 
bién conviene atender mucho al énfHsis.) Por énfasix 
entendemos aquí, no tanto la figura de que hemos 
hablado en su lugar, cuanto aquel sonido algo mas 
fuerte ó algo mas prolongado con que pronunciamos 
ciertas palabras de las que depende en gran parle el 
sentido ó la energía de una senlencia. Sirva de ejem- 
plo el mismo que hemos citado en dicha figura: Do- 
mine, tu mihi lavas pedes? Si al pronunciar estas pala- 
bras cargamos la voz sobre el pronombre iu, encare- 
cemos la grandeza de quien se humilla ; si sobre el 
pronombre mihi, resalta la bajeza de la persona hacia 
quien se humilla ; si sobre el vocablo pedes, se hace 
sentir mas lo profundo de la faumillacion. Sin em- 
bargo, no debe prodigarse el énfasis, porque la mis- 
ma prodigalidad haria perder su valor ; ni emplearse 
sino en la medida que el sentido ó la sentencia exija, - 
como cualquiera puede conocer, ^toí^ 
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ACCIÓN PROPIAMENTE DICHA, O SEA GESTO. 

í;!." St cuerpo do debe manlenerse demasiado tieso 
ni mostrarse deroagiado flexible ;^ pues lo primero le 
baria parecer una estatua parlante, y lo segundo 
Ib; convertim .en cómico. La actitud que ordinaria- 
meote le convieae es uua postura recta, algo inclioa- 
da bacía adelante, como por una expresión natural de 
interé3.(%.° Tampoco conviene que ei orador se vuelva 
mucho bacía loa ladosijno obstante que podrá hacer- 
lo alguna que otra vez con grave y graciosa natura- 
(idad.[3,'' La cabeza no debe estar ni demasiado er- 
goida ni demasiado caida,)Lo primero suele argüir 
arrogancia ; lo segundo es indicio de timidez ó enco- 
gln]ien(o.(4.''LoB ojos y el rostro, fieles espejos del al- 
Ría, han de ser una verdadera expresión del senti- 
miento inieriorX Cuando no expresen alguna conmo- 
ción especial, lo mejor es un mirar sérioy grave.(5.°La 
vista no se fijará sobre ningún objeto en pRrticatar,\ 
sino que sé espaciará modesta, natural y graciosa- 
mente sobre todo elaDditorío.(r>.° En general el mo- 
vimiento de las manos ha de ser moderado, aunque 
nunca encogido:] en pasajes animados ya se ve que 
deberá ser mas vivo : en casos de asombro y estupe- 
■ facción será mejor no bacer ningono.í?.* Hiiganse po- 
cos gestos al comenzar, y no se multipliquen sino á 
proporción que el discurso va animándose.)»." No se 
bagan movimientos verticales, esto es, de arriba abajo 
como quien corla el aire ; por lo común el oblicuo y 
algún tanto circular de izquierda á derecha es el me- 
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jor.}^." EvíteDse los Diovimientos súbitos ó precipita- 
dos ; pues la accioo debe preceder siempre algua tanto 
á la palabra, y no concluir hasta haberse pronancia- 
do toda la sentencia que está destinada á acompañar. 
1 .° Por lo general las manos no deben levantarse so- 
bre las espaldas ó los ojos. 1 f ." La derecha snele lle- 
var el peso de ta acción : la izquierda la acompaña 
muchas veces, especialmente en pasajes animados; 
pocas se ofrece tener que mover la izquierda sola : no 
obstante en ocasiones viene naturalfsíma esta acción, 
por mas qne algunos autores la reprueben absolota- 
mente. Las demás reglas se aprenderán observando 
la naturaleza y á los buenos oradores. - 

Terminaremos estos documentos con una pequeña 
historia. Cuéntase de Demóslenes que con objeto de 
adquirir una baena acción, para la cual la naturaleza 
le babia favorecido poco, se encerraba en una cueva 
á 6q de estudiar sin distracción, se iba á declamar á la 
orilla del mar para hacerse al ruido de las juntas In- 
mnlluosas, se ponía unas piedrecitas en la boca para 
corregir la pronunciación, declamando subia una cues- 
ta para fortalecer el pecho, y hasta solia colgar sobre 
sus hombros una espada para reformar un vicio que 
había contraído. Tanta laboriosidad, tanto afán, tanta 
pena arrostrada por un gentil '¿ cuánto no dice al ora- 
dor cristiano!! 



_A_ 
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PARTE SEGUNDA. 



WGLAS PARTICULARES PARA CADA ESPECIE DE ORATORIA. 

Despaes de las varias observaciones relativas á ca- 
da especie hechas inciden talmente en la Introducción 
y en ia príoiera parte, poco tendrétqos que añadir en 
la présenle. 

CAPÍTULO I. 
ORATORIA SAGRADA. 

Ecce dedi verba mea tn ore tuo : ecce constüui te super 
gentes el super regna, uí evellas , et destruas, et disper- 
das, tí dissipet, et mdifices, et plantes (Jerem. i }. Así 
habla el Señor al profeta Jeremías, y en él á todos los 
ananciadores de la divina palabra. 

[Arrancar, paes, vicios y plantar virtudes, destruir 
el reino de Satanás y elevar los ángulos de la espiri- 
tnal Jerusalen, promover la mayor gloria de Dios y 
la sanliScacíon de las almas ;^hé aquí el grande, el 
único ña que en su santa tarea debe proponerse el 
predicador evangélico. Quien se lo proponga, qaien 
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lleoe cumplidaDoeDte su alia misioD mostráadose dig- 
no sucesor de los Profetas y Apóstoles ; cslé seguro 
<le que un galardoD iamarcesible le aguarda en los 
cielos. Pero al coutrario, si alguno do se lo propusie- 
ra, 8i alguno por el vano prurito de jucir su ingenio 
profanara vilmente la cátedra del Espíritu Santo ; 
aquellos mismos discursos con tos cuales habia de sal- 
dar á los demás sellarían la sentencia de su reproba- 
ción en el dia d^l juicio. 

Esto supuesto ; supuestas la suma de conocimien- 
los y la conducta ediBcante de que bemos bablado en 
otro lugar ; supuesto por ña que el embajador de-Oios 
ba de consagrarse macho á la oración si quiere que 
su boca sea como la canal por donde se Irasniiía co- 
piosamente la divina gracia; vamos á nuestro objeto. 
Seremos breves, porque la obrila reclama ya su tér- 
luiino. Condensaremos las ideas, pero procurando no 
omitir ninguna interesante. 



Las principales especies de discursos sagrados son 
los sermones y las homilías. No hay duda en que el 
pastor de almas debe también con mucha frecaencia 
hacer pláticas ó instrucciones, dar simples avisos, ex- 
plicar el catecismo etc.; pero semejantes composicio- 
nes, sí bien no menos fecundas en resnltados que los 
sermones y las bouiilfas, no débeme^ explicarlas aquí 
circunstanciadamente, pues con lo peco quedirémos, 
y con lo que va dicho, cualquiera podrá formar, coaf 
cepto de como debe hacerlas. Sin embargo, al 6a di*- 
remos algo de la plática. 
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ARTICULO i. 

DEL 8EKM«li. 

(Se da esle nombre al «discurso sagrado hecho en 
todo conrorme á tas reglas del oratorio. > En él. ade- 
más de las diversas partes explicadas ya, hay que 
atender at lexlo, á la invocación y á lo que llamaremos 
segunda introducción.) 

(Texto es «aquella sentencia sagrada que se estable- 
ce antes de empezar el discurso. »)Ha de tener bas- 
tante relación con el asunto que va á explanarse, y 
esto sin violentar en nada el sentido que la misma tie- 
ne en la sagrada Escritura, no sea que un satírico 
traiga á la memoria el quierelur peccalum iliius el non 
invenietur, lan mal empleado por alguien para probar 
la inmaculada Concepción de la Reina santísima. Sí se 
encuentra una sentencia en la cnal esté envuelto como 
en germen todo lo que después se desarrollará, aque- 
lla será ta mejor. Sirva de ejemplo la siguiente sobre 
las penas del infierno: ite, maledicli, in ignem atemutn. 
Ite, maledicli: separación de Dios, primera pena del in- 
fierno ; punto primero, in ignem : condenación al fuego, 
segunda pena del infierno ; punto segundo. jElernum: 
elemidad de suplicios, tercera pena del infierno ; punto 
tercero. 

l/nvococton es «aquella súplica que después de la 
proposición suele hacerse á la Señora para que alcan- 
ce al orador la gracia de cumplir bien con su minis- 
terio, y á los oyentes la de aprovecharse de la divina 
palabra, enaste advertir que la invocación debe ser 

DoiiíccbvGoogle 



— 224 — 
dalce, tierna y afectuosa, como lo reqniereo el carác- 
ter de la augustísima persoDa á quieo se dirige y el 
objeto especial que ea aquella ocasión se lleva. 

(Damos el nombre de segunda miTodttccion á « aque- 
llas cuantas frases que suelen emitirse después del 
Ave Marta antes de entrar de lleno en el desarrollo 
de las pruebas. »)La introdaccion ba de ser tal que 
llame la atención y esté bien ligada con lo que va á 
decirse : por lo comuu se empieza con una sentencia 
ó proposición general laminosa que abre la marcha al 
razooamiento. 

Ni el texto ni la invocación ni la introducción bau 
de ser muy largos, porque embarazarían el curso de 
la oración. 

(EI mejor exordio de los sermones suele ser el que 
consiste en ana simple exposición del texto, ó el que ~ 
se toma de algún hecho de historia sagradajEste úl- 
limo, si es bien elegido, interesa grandemente al au- 
ditorio. Cilando se toma del fondo del asunto podrá 
/formarse sentando una proposición general y expli- 
cándola en una, dos ó mas cláusulas ; pasando luego 
á otra mas particular y haciendo lo mismo con ella ; 
¥ y así sucesivamente, hasta dar en una que sirva de 

transición natural para establecer la proposición del 
discurso ; pero en semejante caso póngase cuidado en 
que el exordio no saiga demasiado largo. 

Ahora, mientras para la demás doctrina general re- 
mitimos á lo explicado en el capítulo VI de la primera 
parte, y atendido queflos sermones se dividen en dog- 
máticos, morales y panegíricos ;]dirémos lo mas ne- 
cesario acerca de cada especie. 
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SERMONES DOGMÁTICOS. 

f Llámase sermón dogmático t aqae\ en qae el orador 
prueba ana verdad de fe. e]ED nuestros desgraciados 
días, atendida la funesta incredulidad de algunas per- 
sonas y el sinnúmero de producciones antireligiosas 
vomitadas por el inSemo, es mas necesarjo qoe en 
otros tiempos hacer resallar por medio de argumentos 
sólidos las verdades de nuestra santa Religión, á fin 
de que los fieles las tengan en mayor estima y vivan 
mas prevenidos contra el error. 

Pero ¿cómo anunciaremos estas verdades? ¿cómo 
presentaremos las pruebas ? ¿ cómo refutaremos las 
objeciones? ¿derecha y manifiestamente, ó con cierto 
disimulo? Ese es otro de tantos puntos que no pueden 
determinarse por una regla general, sino qae depen- 
den de la prudencia del predicador, quien deberá 
acomodarse á las exigencias del auditorio. Algunas 
veces podrá anunciar formalmente qoe se propone 
probar taidogma, podrá presentar las pruebas con todo 
aparato y desvanecer con el mismo las objeciones ; 
pero por lo común , según enseñan grandes maestros, 
valdrá mas observar el siguiente método : No decir 
abiertamente que se emprende probar tal verdad, si- 
no disimular el designio bajo ana forma de lenguaje 
que sin embargo dé lugar á presentar todas las prue- 
bas: presentar estas en forma de simple expficacion y 
exposición, evitando todo lo qoe pueda tener aire de 
controversia ; deshacer las objeciones sin parecer que 
se presentan, explicando la materia de modo que las 
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(lifícullades queden resueltas por la misma explica- 
cioa. Así luienlras por una parte el oyente sencillo no 
se escandaliza, como la] vez lo haría oyendo ataques 
que ignoraba, por otra el incrédulo no previene su 
áoimo para desechar sistema tica mente la verdad ; y 
al ver lo luminoso de las pruebas á las que su enten- 
dimiento no puede dejar de rendirse, no siente aque- 
lla e^ecie de humillación, hija del vencimiento, que 
bu ori^ullo rechaza. Es decir, que por ese camino se 
llega al mismo 6n en cuanto á ilustrar el entendimien- 
to, pero se evita todo inconveniente y se logra oaejor 
inclinarla voluntad. 

San Francisco de Sales [la lectura de cuyas obras recomendamos 
muy eñcazmcnte) seguía el último método ; y con él y coq au ad- 
mirable daliura logró convertir hasía setenta y dos mil herejes, se- 
gún se cuenta: 1q cual biio decir al sabio cardenal del Perron; 
'Para convencer á los herejes bastarla yo, pero para convertirlos 
es preciso llamar á Francisco de Sales. » 

(De lo dicho se desprende que en esta clas&de ser- 
mones ta proposición puede ser, ó simple y dogmáti- 
ca , como Hay purgatorio ; ó simple y en apariencia 
moral, aunque en el designio del orador mas ó menos 
dogmática , como La consideración del purgatorio e$ muy 
provechosa á las almas; ó compuesta de dos 6 tres 
partes, en una de las cuales se establece formalmente 
el dogma y en otra la moralidad, como Hay purgalo- 
rio, punto primero ?\La consida^aeviTi del mismo es muy 
provechosa á las almas, punto segundo. (En el primer 
caso convendrá que después de las pruebas fengan 
algunos afectos piadosos y se deduzcan consecuencias 
prácticas para hacer mejores á los oyenlesj pues sin 
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eslo et sermón quetiaria manco. Para los dos casos 
últimos DO tenemos nada que añadir. 

ÍA los sermones dogmáticos se reduoeD los que ver- 
san sobre misterios. Por misterios, lomando la voz, nó 
en su signifícacion estriclamente teológica, sÍdo eo un 
sentido mas lato, entendemos aquí «todas aquellas 
verdades que la Iglesia celebra con alguna festividad. *) 
Tales son el de la santísima Trinidad, )a bajada del 
Espíritu Santo, el nacimiento temporal del Salvador, 
sn pasión, su resurrección etc. ; las maravillas que 
Dios obró en la santísima Virgen, como su concep- 
ción, su nativ)dad,su anunciación etc., y liasta las 
acciones que ella hizo por iospiracioD divina, como su ; 
presentación, su visitación , su puri6cacion. Esla es 
una mina riquísima que el predicador no agolará nuq- 
ca, y los sermones sobre (ales asuntos serán siempre 
útilísimos á los fieles, si se hacen bien. 

/Para ello conviene evitar tres defectos en que es fá- 
cil incarririju." el de exponer muy sumariamente el 
misterio á fin de apoderarse desde luego de un punto 
moral y no abandonarle sino con el discurso ;)lo cual 
es dejar á los oyentes en la ignorancia, no descu- 
briéndoles el verdadero espíritu de la solemnidad á 
que tanta importancia da la Iglesia ¡/S." el de expo- 
nerle con la aridez y las abstracciones de tas eecuelas;J 
método frío y ^téril que ni gusta al andítorio, ni me- 
jora tas almas líS." el de adornarle con aquella-^ompa 
galana y artificiosa que tiene lodos los ribetes de mera 
palabrería ¡Vlefecto cuyo resultado es empequeñecer 
nuestras grandes festividades, dando margen á pensar 
si se reducen á una simple ostentación exterior. 
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{Para evitar estos tres defectos será del caso: i ." que 
el orador antes de empezar su discurso penetre cuan- 
to le sea posible en^l fondo del misterío, contemplan- 
do atentamente las divinas perfecciones qae en él 
resplandecen, los designios que se propuso Dios al re- 
velarlo ó darle cumplimiento^y las ventajas espiri- 
tuales qne de él nos resultan :k.° que en la explica- 
ción de las verdades y en el desarrollo de las pruebas 
00 se contente con hablar al entendimiento , sino que 
procure interesar el corazón , excitando en él senti- 
mientos de amor, de gratitud, de alabanza, de vene- 
ración, de UD santo entusiasqio, y tantos otros yp/r 
que en vez de adornos postizos y flores capricKosds 
emplee un ornato magnífico y correspondiente al 
asunto , procurando sobretodo hacer conocer á sus 
oyentes el verdadero modo de honrar et misterio, esto 
es, la disposición de ánimo con que deben celebrarle 
y el fruto especial que de él deben reportar ;]pues no 
hay ninguno que además de la moralidad general no 
nos predique la práctica de alguna virtud especial. En 
suma : ni todo al misterio, ni todo á la moral ; ni todo 
al entendimiento, ni todo al sentimiento^J'resentaren 
et lleno de su esplendor las grandezas de nuestra san- 
ta Religión, tributar el debido culto á Días y á la 
santísima Virgen , ilustrar y elevar las almas, purificar 
mas y mas las coDcieacias ; este, que es el fío lotal de 
' la Iglesia en las festividades, ha de ser también el del 
predicador, fiel intérprete de la mismé.1 

Para conseguirlo sin penoso. esfuerzo servirá mu- 
cho, casi siempre, el atento examen de las tan cono- 
cidas circnnstanciW^uts , quid, ubi, quibus auxtUis, 
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cur, quomodo, quando.jbuis denota )a persona en quien 
se consumó el mjgteno, quid el misterio considerado 
en s( mismo, ubi el lugar donde se consumó, quibus 
auxiliis los medios empleados, cur el fin, quomodo el 
modo y serie de la consumación, quando en qaé tiem- 
po.) Asf, supóngase que el sermón versa sobre la pa- 
sión del Salvador. ¿Quién padece? Dios, el impasible 
por esencia. Aquel de cuya grandeza y majestad está 
lleno el universo. Aquel cuya sola vista hace eterna- 
mente bienaventurados á los Angeles y Santos del 
cielo. Aquel á la pronunciación de cuyo nombre se 
postran de rodillas las potestades celestes, terrestres é 
infernales etc. ¿Qué padece? En el cuerpo los tormen- 
tos mas atroces, la muerte mas ignominiosa, azotes, 
espinas, clavos, cruz etc. ; en el alma los tedios mas 
incomprensibles, ana amargura insondable, una de- 
solación inmensa etc. ¿ En qué lugar padece ? En Jeru- 
salen. ¡Qué contraste! Para nacer con gloria escoge 
una humilde cueva en el oscuro pueblo de Belén, pe- 
ro para morir afrentosamente escoge un lugar elevado 
junto á una ciudad populosísima, como para aumen- 
tar la afrenta coa la vista del mundo entero etc. ¿De 
qué medios $e sirve para padecer ? Permite que se des- 
encadene todo el furor del infierno, que na discípulo 
le venda, que los judíos se cieguen en loca é impía 
obstinación etc. ¿ Por qué padece ? Para aplacar la jus- 
ticia de Dios Padre airada contra nosotros, para redi' 
mirnos de la esclavitud del demonio, para librarnos 
de las penas eternas etc. ¿Cómo padece? Entregándose 
espontáneamente á sus enemigos, con unas entrañas 
inagotables en caridad, con una mansedumbre inau- 
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<]¡ta qae le haee rogar por aqaellos mismos que le es- 
táa cracificaado etc. ¿Cuándo padece? Después de 
haber ¡laminado al mundo cod sa celestial doctrina, 
después de haber derramado beneficios inmensos dan- 
do consaelo á los tristes, salud á los enfermos, vida á 
ios muertos etc. La profunda coosideracion de estas 
circunstancias y las diversas reflexiones que de cada 
una emanan, ¿no prestarian materia para componer 
mochos y útilísimos sermones? 

Pero adviértase que en el tejido del discurso no 
siempre es necesario recorrerlas todas ni en el orden 
que van colocadas, pues esto se deja al prudente ar- 
bitrio del orador ; y muchas veces hasta convendrá 
variar el plan y no dejarlas aparecer demasiado, á 
findeevitsrqiieoido un sermón parezcan oídos todos. 

Dichas cirotDStancias sirven no solo para sermoDes sobre mis- 
lerbs, sino (amblen para asuntos morales, para discursos forenses 
y para varias otras nosas. k»i que, en nuestro concepto los señores 
Profesores harían bien dando algunas veces á sus discípulos lemas 
susceptibles de semejante desarrollo. 

SERMONES MOKALES. 

^Sermón moral es < aquel en que se aconseja practi- 
car la virtud ó huir del vicio. «JBastante hemos incul- 
cado que lodo eerinon debe tener algo de moral, pero, 
propidmenlet dicha denominación soto se da á aquel 
cuyo carácter dominante es la moralidad. 

Si todo discurso sagrado debe acomodarse á la in- 
teligencia y á las necesidades del común del auditorio, 
estos muy particularmente. Un lenguaje y unas ideas 
exige el pueblo ignorantOi otro lenguaje y otras ideas 
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!as Religiosas del clnnstro, otro lenguaje y oirás idefis 
los Sacerdotes etc. Ciertos vicios dotnioan en las gran- 
des ciudades que soo desconocidos en tos pueblos de 
poca importancia etc. Aquí del buen tino: decir lo 
que en la respectiva ocasión conviene y del modo que 
conviene, y no mas. 

El punto moral qae el orador sagrado se propone 
explanar no ha de ser demasiado genérico, como la 
hermosura de la virtud , la fealdad del vicio ; pues los 
oyentes sacan poco ó ningún fruto de semejantes ge- 
neralidades. Y si alguna vez quiere tratar asuntos de 
esta naturaleza (pues no se reprueba del todo), pro- 
cure que en la serie de la oración lo general se con- 
dense y refleje en lo particular, queremos decir ; cir- 
cunscriba mucho algunas ideas , sepa descender i'i 
pormenores interesantes, presentando cuadros vivos (! 
individuales ca los que cada oyente no pueda menos 
de ver retratada su propia conducta y marcadas-las 
reformas que en ella le conviene hacer. Fruto, fruto: 
la hojarasca se la lleva el viento. 

Por eso respetables varones apostólicos dicen ser 
conveniente expresar en la peroración algunas reso- 
luciones prácticas referentes á la materia que se bn 
tratado. Lo cual es muy lógico, ya porque aquel y no 
otro ha de ser el fruto del sermón, ya también porque 
los momentos propicios para hacer formar semejantes 
resoluciones son cuando el auditorio se halla conven- 
cido y conmovido. Evítese, sin embargo, proponerlas 
demasiado á la larga, pues entibiarían el fervor de la 
peroración. 

Por lo que toca á la forma de los sermones mora- 
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les, sin perjuicio de emplearse cualquiera otra que 
las circuDslancias aCoasejen, la mas provechosa suele 
ser:^xplicar bien eo qué coniiste la virtud que se 
quiere aconsejar ó el vicio que se quiere reprobar: 
presentar y eocarecer con viveza los motivos de prac- 
ticar aquella ó evitar este: enseñar cou toda distinción 
los medios de conseguirlo, bacJendo ver cuan fácil es 
á cada uno en su respectivo estado : concluir con una 
peroración animada, comunmente amorosa.JEI amor 
y la dulzura son las armas mas poderosas para triun- 
far del corazón, así como el bálsamo mas exquisito 
para la curación de las almas. 

iLesta clase de sermones se reducen los de rogati- 
^y, por no haber de formar otra especie aparte, 
á ella reduciremos también los eucarísticos ó de acción 
de gracias. 

jnfen los primeros conviene bacér .conocer que las 
'^t^ndes calamidades son un efecto de la ira del Se- 
ñor, excitada por nuestros pecados ; recordar en se- 
t^uida las divinas misericordias, siempre .abundantes 
para con los arrepentidos ; y concluir exhortando con 
viveza á la reforma de costumbres .)La fecundidad de 
estos puntos, las grandes pinturas, tos ejemplos, coa- 
Irastes y movimientos oratorios de que son suscepti- 
bles, unidos á la buena disposición en que entonces 
suelen hallarse los ánimos, hacen que tales sermones 
produzcan admirables resultados si el orador es dies- 
tro, 'persuasivo y fervoroso. 

ÍEa los segundos conviene ponderar la importancia 
del beneficio obtenido, dándole á conocer bajo sus 
diferentes aspectos y en todae sus consecuencias ;)iéxai- 
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tar el poder, la bondad y misericordia de Dios, así 
como eo SQ caso la valiosa intercesión de*los santos 
etc.; excitando sentimientos de gratitud y baena cor- 
respondeDcia á los favores del cielo. Esta clase de ser- 
mones han de ser por lo general cortos, bellos y vivos, 
sobretodo si se hacen luego después de obteoido el 
beneficio ; pues entonces los ánimos suelen estar do- 
minados de una afección vehemente. 

^.PANEGÍRICOS -N^ 

^\Ámase panegírico el «sermonen que se celebran 
las glorias de algan Santo. » Puede formarse de cuatro 
maneras ; ó reSriendo por su orden histórico los he- 
chos del Santo y anien izándolos alternativamente con 
reflexiones morales, breves y oporlonas ; ó conside- 
rando á aquel en los diferentes estados de su vida, 
como en la niñez, en la edad viril, en la vejez; en 
casa de sus padres,. en tos estudios, en la vida religio- 
sa etc. ; ó refiriendo muy brevemente sus virtudes y 
extendiéndose laego en la moralidad que las mismas 
nos recomiendan ;]|ó anunciando en la proposición la 
virtud ó las virtudes que mas le distinguieron, y de- 
mostrándolas en la confirmación por medio de ciertos 
hechos, presentados, nó según el orden histórico, sino 
según el de pruebasA 

[El primero de dichos modos es bueno cuando el 
auditorio no tiene gran conocimiento de la vida del 
Santo ;]pero requiere un tino especial para evitar que 
el panegírico degenere en historia y se arrastre con 
languidez : por cuyo motivo convendrá do contar los 
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hechos con demasiada minncíosidad.^D el segundo 
no hay tanto peligro de caer eo esle defecto. El terce- 
ro suele ser e) mas fecundo en resaltados positivos. 
El cuarto requiere mas habilidad ; pero en cambio es 
muy á propósito para hacer formar un alto concepto 
del bienaventurado cuyas glorias se celebran. En ge- 
neral los dos últimos son los mejores.) 

Lo que conviene mucho es que en todos se esfuer- 
ce el panegirista por escitar en su auditorio seolí- 
mieotos de amor á la virtud, poniendo de relieve las 
del elogiado, contrastándolas con nuestra conducta, y 
haciendo ver como cada oyente en su siloacion res- 
pectiva puede imitarles ; pues esta fué una de tas dos. 
principales miras que tuvo la Iglesia al sancionar los 
panegíricos de los Santos. 

Porro BokTanitates Xarlymm exhoriaUoaes sunl marlyriorum; 
■eorumqueel aliorKm Sanctorum gloria h popati» frequentatur, vi el 
illi» ásbitüt honor deferalur, el nobis virltilis exempla rxliibeantur; 
tít cognoieatims, quanla eos gloria maneat in calis, quorum natatUia 
cílebranturinterris; alque tic provocemur, ul eot devotione eomí- 
mli ae pde imüemur, virlvle pari dimicemas ae vincamus, tt parta 
vietoria eum tUt'i atiquando Iriumpkemut- Cnde panegyrictim habent 
nonüa Sanotomm res gestas ae virtutes celebrit, ut nulla ad infor- 
mandos mores doevmenla afferat, ñeque é contrario de moribus lam 
íOfñoié disserai, ut res gestas ae virtuteí Sanctorum vix i'n médium 
tueemque proferat : postervirí enim modo debiium konorem ac lauden 
Santíis dtiraheret ; ptiori aviim avditores dimiUtret sinefrttctu,quem 
tomen ut rtferat, omnis Oratoris sacri fiáis este debtl. Sed médium 
tental, atque sua quidem Sanctis prxconia tribual, ntt et auditores 
ad morum emendationtm ardenter cohortetur ae moveal; ítaqae Sanc- 
toram gloriam oculU audüorw» proponat, ut ejusdem desiderto eos 
accendat. Oelendat, hanc gloriam eonseculos eos non (uisse nisiper 
graves labores, vtm sibi illalam, certamiaa , vitiorum fugam, virtulis 
exercüium, in bono perseBcranliam. Innuat, et nos ad magna prte- 
mía pervenire n»n posse nisi p<r magnos labores ; vade si mentem 
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deUctel magnitudo pramiorum, deterrére nos taiaimé debet ea^ianuK 
laboritm : monealqu» tic, vt neutiquam pigeat in Sanclis imilari quod 
celebrare deleeial. Ut vero ad hant imüalionem auditores validiút ae 
maviús addtteat, exemplo Sanctorvm, qui etiatn ul nos nalura ttt- 
^nt erant, eis taadeat, omnia nos posse ín to qui nos conforlat. 
[Saetller, mónita ad Parochos, aliosque Sacerdotes animarum cu- 
ran) babentes.in.S.) 



[A los panegíricos pueden reducirse las oraciones fú- 
nebres, ó sean «aquellos discursos eo que se hace el 
elogio de un personaje ilustre , con ocasión de su 
muerte. »)Las reglas, por consigotente, son las mis- 
mas ; pero el uso y el abuso hacen necesarias algunas 
palabras mas. -- 

[EI objeto del orador no tanto ha de ser alabar at 
finado cuanto glorificar á Dios por las gracias que le 
concedió, y edificar á los fieles con las virtudes que 
se publicanADe donde se sigue que en estos discursos 
el orador debe precaverse mucho contra la adulación, 
peste tan sutil que á menudo ,se pega sin conocerlo el 
mismo contagiado. Téngase muy presente que la cá- 
tedra del Espíritu santo es cátedra de verdad y de 
virtudes, no de mentira ni de vana lisonja. 

Si el personaje elogiado fué de alta categoría y sus 
.hechos de grande importancia, será bueno qne ei 



í ■ 

¡. ^V^, orador antes de empezar su discurso se esfuerce por 
¿^Á"^,";, elevar su mente y su corazón como colocándose en la 
p<f'V,''/potigua situación del difunto ; porque así se hallará 
^l^'í^. /mas en estado de abarcar el conjunto de miras y dar 
•'•:^ á cada acción su verdadero valor. En los demás casos 
bastante motivo para elevarse le darán los tristes tro- 
feos de la muerte, los desengaños de la vida, la pe- 
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■qoeñez del hombre en presencia de Dios, y la consi- 
deración de ciertas verdades eternas. 

^1 exordio de las oraciones fúnebres ha de ser tris- 
te y patético, tono que ha de dominar en la generali- 
dad del discursojtein perjuicio de que el orador en 
pasajes dados se remoste á regiones muy sublimes 
cuando á ellas le vayan conduciendo los hechos que 
«elebra. 

fha proposición' casi siempre vale mas no dividirla ; 
y algunas veces ni siquiera se formula de un modo 
explícito y notable, sino que se desliza suavemente 
de tal manera que solo l^s personas ilustradas se aper- 
ciben de ella.^ 

íEt estilo de las oraciones fiinebres, como et de los 
pahegíricos, debe ser mas elevado que el de los ser- 
mones puramente morales;^ pero cuidado con ana 
elevaciota mal entendida. 

■■; ~i ■ 

Tartíciilo IV 

V DB liA plAvica. : 



4* %& hotnüia, ín'vencion de los Padres, según dijimos 
en el párrafo ix de la ínlroduccion, consiste en « una 
piadosa exposición del Evangelio que se lee en la Misa 
del domingo ó de alguna festividad. «jTambien puede 
versar sobre la Epístola ó el resto de la Misa, y hasta 
sobre un Evangelio diferente de el del dia ; pero lo 
común es lo dicho en la definición. 

^En la exposición el orador no ha de limitarse al 
sentido literal, sino que además debe explicar el espi- 
ritual ; haciendo notar oportnnamente, segnn lo acon- 
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seje ó permita la materia, la relación que en el caso 
dado líeneD los hechos del nuevo Testamento con los 
del antiguo. Debe también referir con orden y distin- 
ción las circunstancias (te personas, lugar, tiempo etc. ; 
haciendo resaltar las que mas conducen al objeto J se- 
gún lo dicho al tratar de la narración en el discurso 
oratorio. 

La homilía bien hecha es útilísima á los fieles, y 
siempre mas fácil al orador que el sermón ; molivos 
ambos porque tos Padres, abrumados de tareas labo- 
riosísimas, tuvieron por este género una predilección 
especial. 

/Puede formarse de tres maneras; ó comentando y 
moralizando frase por frase todo el texto ' ; ó distri- 
buyendo el discurso en dos partes , en la primera de 
las cuales se explica el texto y en la segunda se es- 
fuerza la moralidad que de él resulta ; ó reduciendo 
el texto (después de haberle explicado brevemente) á 
uno, dos ó tres puntos morales que abracen toda la 
materia, y probándolos después sucesivamente como 
se hace en un sermón.^ 

\E\ primer modo tiene casi siempre el inconveniente 
de la falta de unidad y de no permitir el suficiente 
desarrollo de ninguna idea : el segundo es de grandes 
resultados positivos, y fué el familiar á san Juan Cri- 
sóstomo que tanto se distinguió en este género de 
elocuencia : el tercero, que es el mas difícil y de tono 
mas elevado, podrá emplearse cuando las varias par- 

» lie <|uu liemos hablailo 
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tes del Evangelio formao ya de sayo aa todo comple- 
to, como se ve en el del hijo pródigo, en el de la re- 
surrección de Lázaro, en el del rico avariento, en el de 
la pecadora, en el de la Cananea, en el de la Samari- 
lana etc. ¿te. Así, en el primero de los ejemplos cita- 
dos, loda vez que el Evangelio nos refiere la triste 
situación del hijo pródigo cuando hubo abandonado 
la casa de su padre, los sentimientos con que volvió á 
ella y el modo con que el padre le recibió; después 
de haber enarrado la parábola y manifestado que el 
Salvador quiso hacemos conocer por medio de la 
misma las funestas consecuencias del pecado mortal y 
lo relativo á nuestra justificación, podríamos presentar 
el asunto moral en estos términos : Desgracia de quien 
ha abandonado á Dios, punto primero ; Sentimientos con 
que debe convertirse á Dios quien haya tenido la desgra- 
cia de abandonarle, punto segundo; Misericordia de 
Dios para con el pecador que se convierte de veras , pun- 
to tercero. 
ÍEa el desarrollo de las pruebas será muy del caso 
- hacer frecuentes y vivas alusiones al texto, repetir 
oportunamente sus materiales palabras y seguir eo 
todo su espíritu ; pues así, siendo el discurso un mero 
desenvolvimiento de la semilla preciosa escondida en 
el Evangelio, gozará de mas autoridad para con el au- 
ditorio y derramará una unción particular en los co- 
razones.) 

¡Plálita es «una instrucción breve y sencilla sobre 
un punto de dogma ó moral. »jbe distingue del sermón 
en que no atiende mucho á las formas oratorias, y de 
la homilía , ya en que nunca admite la elevación que 
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esta admite algunas veces, ya tambiea en que su ob~ 
jeto no es parafrasear la sagrada Escritura, sino- sim- 
plemente explicar algún punto determinado. Es como 
la instrucción de un padre á sus bijos en familia : por 
consiguiente sus virtudes caracterfeticas han de ser la 
sencillez, la claridad y la unción. J 






El que desee adquirir mas extensos conocimieotos sobre Orato- 
ria sagrada, leerá tal \ez con provecho nuestro Cuno ttórieo-práe- 
íicode Predicación, dondt ampliamos la doctrina ]i ponemos moder 
los de todo género de composiciones. 



' JPor remate de este tratado permítasenos indicarqueí 
en nuestro pobre concepto no deberían resonar nunca ) 
en el pulpito las voces fitanlropía por caridad, nueslrosi 
semejantes por nuestros hermanos ó nuestros prójimos etc. i 
¿Porqué bemos de abandonar el lenguaje bíblico, que; 
fué también el de los santos Padres y e! de los gran- .' 
des predicadores? ¿qué necesidad tiene el santuario 
de adoptar palabras inventadas-á-á.lo menos prohija- 
das por un falso filosofismo? Tan discordante cantinela ' 
rebaja enormemente, en la estimación de muchísimos, 
la dignidad y autoridad del predicador ; quien, según 
expresión del Apóstol , hasta debe evitar profanas vo~ 
cum novilaíes. A mas de que (y no nos avergonzamos ^ 
de decirlo) á las voces caridad, hermanos y otras pa- 
recidas, les comunica Dios, especialmente cuando sa- 
len del íntimo del alma , cierta eficacia que estamos 
seguros no ha comunicado ni comunicará nunca á las 
de cuño moderno. No transijamos deñíasiado con las 
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épocas; que algunas son sobrado exigeales. Bástanle 
transigiremos acomodándonos á las formas, sin alte- 
rar en nada la divina palabra. ¿No es ella la anuncia- 
da al mundo para salvarle en lodo liempo? ¿no es mas 
penetrante que una espada efe dos filos ?¿no alcanza has- 
tala división del alma y del espíritu? pues ¿qué busca- 
mos? Las carias de san Pablo, primer modelo de pre- 
dicadores, cartas que el grande san Juan Crisóstomo 
leía por entero todas las semanas, nos enseñan como 
debemos hablar ; y cuenta que el Doctor de las gentes 
conocía bien tas extravagantes exigencias de la época 
en que predicaba, fl , \ , 

«Las falsas opÍDJoDes se parecen á la moneda falsa, la cual es 
acuñada en su priDcipio por criminales, y gastada en seguida por 
hombres de bieo, que perpetúan el delilo sin saber lo que hacen. s 
{Conde de Haüire, velada i). Una cosa análoga sucede con las 
voces cuyo uso, en el pulpito, acabamos de reprobar. Cuando las 
consagró el üicclonario seudoñlosófico, bien podemos creer que 
tendría su motivo. Cam kwrelicís, y por consiguienle, cum pseudo- 
phihtapliis, nec nomina debtmus liabere communia. Esto, que es 
QMiy verdadero tomado en su generalidad, lo es mucho mas si se - 
restringe al lenguaje del predicador. 



CAPÍTULO n. 

ORATORIA PROFANA. 

En el presente capítulo seremos aun mas parcos que 
en el anterior, ya por haber mucho menos que decir, 
ya por ser esto mismo de muy escasa , utilidad á los 
que han de manejar nuestra obrila. 
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/Pruebas sólidas, método claro, estilo corrienle, ex- 
presión animada, tonoresnelto, coa los respetos de- 
bidos al auditorio ;Ma1es son las cualidades que mas 
deben campear en las arengas del consejero público; 
por consiguiente, en los discursos polítrebá^i^n ellos 
regularmente no hay proposición formal , y si alguna 
vez conviene insinuar el paoto de qae se traía debe 
hacerse en pocas paíabrasAEn la confirmación suelen 
tener mas cabida los dat(^^Ístórícos que los arga- 
mentos de puro raciocinio^ porque en la escuela de 
lo pasado es donde se toman mejores lecciones para 
el porvenir/Algunos rasgos que demuestren la pro- 
funda convicción del orador, su intención recta y pura 
y el interés que se toma por el bien común, acompa-i 
nados de una breve recapitulación de las pruebas, for-f 
man , en general , la peroración de estarcíase de dis^ 
cursqp 

ABTfCULO n. 



(El abogado debe atender con' particularísimo esme- 
ro á la solidez, á la precisión 'y á la claridad : á la so- 
lidez, porque hay quien impugna ; á la precisión, por- 
que la menor vaguedad puede ocasionar un nuevo 
ataque ; á la claridad, á fin de que e) juez vea con to- 
da evidencia de qué se trata y de qué parte está el 
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derecho. Si el asunto es algo complicado, se recapitula 
formalmente ; y cuando el abogado está seguro de que 
el paralelo le ha de ser ventajoso, hará bien resumien- 
do no solo sus argumentos sino también los del con- 
trario, comparándolos entre sí para hacer ver la fuer- 
za de los primeros y la debilidad de los segundos. Por 
lo común no ha de jugar el patétícojen los discursos 
forenses, porque el juez ha de fallar irremisiblemente 
según la ley cerrando su corazón al senlimientoYSin 
embargo, en las causas criminales la moción de afec- 
tos en la peroración es bastante natural J aunque no 
en el grado que la usaban los> antiguos , por la gran 
diferencia que hay entre los tribunales de nuestros 
tiempos y los de aquellos. [La elegancia de las formas, 
mientras no degenere en exceso, contribuye mucho á 
que el juez oiga coa mas atención ,W así se penetre 
mejor de las razones que se le proponen. 



Barcelona 3 mayo de 1860. 

Imprimase. — Joan de Patau y Soler, G. E. 
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ELEMENTOS DE POÉTICA. 



NOCrONES PRELIMINARES. 



Sígniflcacion de algunas voces. 

iArtepoAica, ó simplemente Poética, es «la colec- 
cioD de tos preceptos qae enseñan á hacer todo género 
de composiciones pertenecientes á la poesía o.J 

i Poema es «cada ana de estas composiciones»; 
bien qae regntarmente sólo se denominan así las 
de alguna exleaúon, comO: poema dÍda$cálÍco, poema 
épko, etc.] 

^1 qne las hace , se llama poeta ; y si es mujer, 



IAI mal poeta se le da en el uso familiar el nombre 
de poetastro) 
\La voz poesía se toma en tres sentidos: í .° en el ge- 
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Deral de ecspresion de lo bello por medio de la palera, 
sujeta ordihariamenle á números regtdares ,) seguü ex- 
plicaremos después rfS." en el de Arte poética Q c<y- 
mo cuando decimos : « todo poema debe hacerse 
conforme á las reglas de la poesía d , por decir , « del 
Arte poética» lía." en el de composición poética, es- 
pecialmente ú es corta ¡Jcomo cuando decimos : « las 
poesías de Horacio >, para significar las composiciones 
poéticas de Horacio. 

Es decir, qae sj la composición es larga, suele dársele mas el 
nombre <le poema que el de poesía ; si es corta , mas el de pOf«ía 
que el de poema. 

(Dichas voces se derivan de un verbo griego que 
significa hacer, esto es, fingir ó inventar ;Ípaes si 
bien no en todas las composiciones poétioas hay fic- 
ción propiamente dicha , en todas sin embargo tienen 
mucha parle la fantasía y la iDgeniosa invención del 
autor." 

De donde se sigue qae el poeta debe estar dotado 
de nna imaginación viva , y de un ingenio, digánrosio 
así , creador ; porque sin estas coftlidades no sabrá 
engrandecer y enibellécer los objetos, ni remontarse 
á las esferas de lo ideal . de lo posible , como machas 
veces tiene que hacerlo. 

Asimismo debe estar dotado de una sensibilidad 
exquisita , para poder sentir emociones vivas y co- 
monicarías á los demás, según lo dicho en la Retórica. 
(Introd. § 2.") _, 

[Sígnese también, que no es lo mismo ser poeta qne 
ser versista. El poeta inventa , crea , pinta : el puro 
versista no hace sino ensartar palabras ajustadas á 
cierta medida.) 



(Al poeta se le considera como inspirado de uoa es- 
pecie de .poder sobreaataral , qae suele designarse 
C01ÍI0& nombree de mus0 6 númen)Eslo proviene de 
que en los momentos de entusiasmo parece que sale 
fuera de sí , y que ve y habla de ona manera dife- 
rente de los demás hombres. De aquí las frases , di- 
vi?io spirüu afflari, menlis viribus excilari, inflarti- 
manetc: de aquí también el renombre de vales, con 
que los latinos designaban y nosotros designamos aun 
con frecuencia á los poetas. 

(ai entusiasmo ó arrebatamiento susodicho se le 
•dan también los nombres de eslro, éxtasis, furor 
poético etc.)Del que no tiene esa facilidad de arreba- 
tarse é inflamarse se dice que «las musas no quieren 
favorecerle » ; y quien se halle en tal caso , ya pnede 
renunciar á ser poeta. Por eso decían los antiguos : 
Poeta nascitur ; lo cual en el sentido explicado es 
exacto ; á bien que si ignora ó no practica las reglas 
del arle, el poetado mas feliz disposición dará mil 
tropezones y no hará obra alguna que merezca el • 
título de buena, f Véase la Retórica , ib.) 

§.n. 

Historia de Ib poesía. 

JiiiJEn un principio la poesía np se dividía en las va-, 
rias especies que ahora, sino que servia para el 
canto únicamente ; pero después se fué aplicando á 
diferentes objetos, y de ahí las diversas clasificacionas 
que conocemos en el dia de poesía didáctica , lírica, 
pastoral , épica y dramática. Íi.a ^ 

DoiiíccbvGoogle 



U'^é aqaí v/áa ligerv'reseDa de sa historia, siguiendo 
el órdea de los pueblos cuyas obras poéticas merecen 
mas nuestro estadio ; sin perjuicio de ampliar en 
lugares convenientes ciertas notidas que ahora no 
haremos sino apuDtar.i>^>* 
A iJ m —'^W i * ^oesia .hebraica. — Las piezas poéticas mas antiguas 
.. que poseemos son los cánticos' Caniemus Domino y 
Avdile ccdi de Moisés ; poesías 'riquísimas , á las qae 
en punto de soblimidad , majestad , fuego y energía, 
no puede compararse nada de cuanto se lee en los 
poetas proranosXCuatrocieatos y tantos años despaes 
de Moisés apareció David , el príncipe de los poetas* 
líricos ;|||cuyos salmos', dotados de nn brillo y una 
grandeza que arroban el alma , son un manantial ar- 
diente de entusiasmo divino , donde los ma^ grandes 
poetas , aunentre los modernos , han ido á beber sos 
mas nobles inspiracionesKA David siguieron otros 
profetas , como Salomón . Isaías , Jeremías , Haba- 
cuc etc.;)^uyos inspirados^aceotos , ora graves y su> 
blimes, ora tiernos y melancólicos, son y serán siem- 
pre la admiración de todo el mando.)» 

Entre los orientales los indios, los peitas y úllimameote tos 
árabes florecieroo lambíeD en la poesía, y sesirvicion de ella para 
inlroducir las ciencias y la ense&anza : gran parte de su doctrina 
moral consistía eo máximas puestas en verso , á semejanza de los 
Proverb^t de Salfunon. _ 

Poesia griega. —1.0^ griegos, siempre amigos de 
atribuirse el origen de todas las arles y ciencias, 
cuentan por primeros poetas(á Orfeo (que no era 
griego, sino tracio], Lino y Museo} Despaes de estos 
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se inclinaron los antiguos poetas griegos á enseñar 
en verso la religión , la filosofía y la moral , para 
arreglar las costumbres y civilizar los pueblos: lo 
cnal dio ocasión á la fábula para contarnos qne Orfeo 
amansaba las fieras con el sonido de su lira. El gran 
poeta épico de los griegos fué (Homero ) que vino 
cerca de seiscientos años después de Moisés. Alcmeoo 
es el lírico griego mas antigno, de quien se conservan 
algunos fragmentos: floreció seiscientos setenta y 
seis años antes de la venida del Salvador. Después de 
él sígnieron , entre otros muchos ^Alceo , Safo , Aaa- 

'creoDte y Pfndaro. Esquilo, Sófocles, Eurípides y 
Aristófanesjdieron forma al arte dramático. 

Poesia latina. — Entre los romanos, mientras fueron 
un piKbto guerrero y sin cultura/Nmna Pompiüo^su 
segundo rey, compuso el Saltare, es decir, ciertos ver- 
sos algo rudos llamados salios, que los sacerdotes canta- 
ban en honor de Marte. Pero sojuzgada la Grecia por 
Koma , hacia el año ciento cuarenta y cinco antes de . 
iesnoristo , y pasando de aquella á esta las artes y 
ciencias , empezaron los romanos á cultivar coa em- 
peño la poesía ; brillando muy notablemente en la 
épica (Virgilio), que siguió las huellas de Homero , y 
ea la lfrica(doracio ) que se propuso por modelos á 

ÍAnacreonte j á Píndaro. líbalo, Propercio y OvidioJ 
se señalaron en la elegía ,/y Plauto y Terencic^en la 
dramática. 



Duraoíe la domíDacion romana en Espafia, y algún tiempo des- 
pués, tuvimos nosotros tres poetas celebres, á saber; Lucano, 
Marcial y Prudencio. Ei primero poseia excelentes dotes para la 
épica; el segundo se diAinguió eo el epigrama; et tercero ha ob- 
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leoido hasta ahora el lauro de Printipe de la lira eristiana. Ju- 
venco, lambien español, fué el primer occidental que consagró su 
núnieu al Crislianismo , poniendo en verso latino la historia Evan- 
gélica. Asimisnio fueron compatriotas nuestros Séneca , Cotumela, 
Sllio Itálico, Daciado Enieritense, san Dámaso, san Eu^niode 
Toledo y algunos otros. 

Poesía española. — Eo'el siglo duodécimo vernos na* 
eer la poesía española juntameale con la lengQa en el 
\^Poema del Cid ,}emhñon informe , como no podia ser 
otra cosa. Eo ei decimotercio la vemos ya alguo tanto 
adelantada en los varios poemas deiD. Gonzalo de 
Berceoj y otros autores. En el decimocuarto apenas 
se mueve , merced á tas continuas guerras , escanda- ■ 
los y revueltas que asolaron á Castilla en aquella 
época. El decimoquinto puede considerarse como la 
aurora de un hermoso día ; contribuyendo , entre 
otros , á perfeccionar ia poesía , {Juan de Mena) En el 
decimosexto, llamado con razón nuestro siglo de oro, 
llegó al mayor esplendor, á beneficio, en gran parte, 
del verso endecasílabo italiano, que aunque conocido 
desde largo tiempo en España , no habia sido em- 
pleado sino muy rara vez por nuestros poetas. En 
aquella época (Garctlasolosteuta ya el habla y la poesía 
castellana con toda sa gala y riqueza. Siguen sus pa- 
fios con pié Srmeulrcilla, Herrera, Fray Luís de León. 
Figueroa. ViJlaviciosa, Rioja, los dos Argensolas, Vi- 
llegas, Lope de Vega, Calderón y otros muchos i\bien 
que en algunos de ellos se perciben ya los vicios que 
deslucieron la poesía castellana en el siglo décimo- 
séptitno En este se maleó el gusto de una manera 
espantosa , á lo cual contribuyó poderosamente el 
célebre^GóngoraJt sustituyéndose á ía sencillez la sii- 
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tileza, á la grandeza la hinchazón, á las imágenes 
valientes los hipérboles extravagantes, y empleándose 
como á porfía retruécanos, equívocos, antítesis, tras- 
posiciones violentas etc. etc.: con lo cual nuestra 
poesía llegó á tal extremo de miseria y enflaqueci- 
miento, que á últimos de dicho siglo había ya perdido 
todosu vigor y dignidad . A mediados del décimoocta vo 
volvió á mejorar notablemente á impulsos de (Lazán^ 
y de algunos otros buenos humanistas que le siguie- 
ronicomoD, Juandelríarte, D. Nicolás Fernandez de 
Moratin , Samaniego , Fr. Diego González , Melendez 
Valdés, D. Leandro de Moratin , y varios otros J 

A los contemporáneos dejemos que los mencione 
y juzgue la posteridad. 
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PARTE PRIMERA. 



D( L« poesía en general. 



CAPITULO I 



S QUÉ CONSISTE LA POESÍA; C^Ll ES SU OBJETO ; Á QtlÉ 
DEBE ATENDERSE BN TODA COMPOSICIÓN POÉTICA. 



AHTlCULO I. 
BB 9«fl eoaiuvB bA pobíIa. 

Ya heoQOs dicho que/ poesía es : « Expresión de lo 
bello por medio de la palabra , sujeta ordinariamente 
á números regulares >.] 

Esta definición coíocide ea parte con la que dan algunos dicien- 
do; D Imitación de la bella Daturaleza»: pero nos parece preferible 
ala misma; porque muchas veces el poeta, propiamente hablando, 
no imita, sino qae inventa , crea; aunqae ^in traspasar nunca los 
límites do lo verosímil. 

(Oícese o expresión de lo bello»; porque la poesía 
sólo debe expresar pensamientos escogidos : « por 
medio de la palabra», en lo cual se distingue de las. 
demás artes de lo bello ; como de la pintura .| que lo 
expresa por medio de colores , de la escultura , que 



^cbv Google 



— u - 
lo expresa por medio de mármoles etc. : U sujeta or- 
diaariamente á números regulares»; porque por lo 
común va acompañada de )a versificación .| 

^ik Algunos pretenden qae 1& versificación es esencial á la poesía ; 
y oíros, ioclusa la Academia, pasan aun mas allá diciendo, que poe- 
sía es 8 toda composición en verso *. A nuestro juicio puede darse 
poesia sin verso, y verso sin poesia.J^<^ 
¿%Poesia sin íxno. Supongamos que la Iliada de Homero no estu- 
viese escrita en verso , sino en una prosa culta, correcta, elegante, 
Oüida y armoniosa, con tos misinos pensimi^tos, las mismas imá- 
genes, el mismo fuego que ahora la distinguen: ¿diría nadie que 
aquella es una obra prosaica? En el fondo ¿qué diferencia habria? 
Los efectos ¿no serian losmismos?^*'^ 
^ÁVerio sin poesia. Ciertas coplas de ciegos, ciertas jácaras de 
rondantes nocturnos que destrozan el oido y encalabrinan el alma, 
¿tienen nada de poético? Absolutamente nada. Ni la fantasía ni el 
corazón encuentran en ellas belleza alguna con que saborearse. Y 
sin embargo son versos , porque las palabras están distribuidas en 
ciertas porciones ó grupos, ajustados á determinadas medidas¿/>^ 
.¿•¿Parécenos , pues , que el hacer depender la poesia de la versifi- • 
cacion, y mucho mas el hacerla consistir absolutamente en ella, es 
dispensarle muy poco honor; es, costra lo que sucede eu toda 
otra materia, eslimarla mas por la superficie que por el fondo; es 
•- Dresiftlwlir demasiado de la inspiración, de ese nobilísimo principio, 
%]ico ttf'opíamente característico de la verdadera poesía. Confesa- 
mos que una buena v.ersificacion acabade embellecerla y realzarla ; 
pero entre esto y pretender que sin versificación no hay poesia, 
exííte una distancia inmensa, .¿t,,!^ 

ARTÍCULO II. 

I Dos son los objetos de la poesía ; uoo próximo, y 
otro remolo. El próximo ó inmediato es recrear, co- 
municar al alma el placer puro de la belleza : el re- 
molo ó final , ei que debe intentar siempre el poeta, 
es instruir ó moralizar.) 
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Aut prodesse totunt, avi deleelare peeíw, 
Aut simnl etjucanda et idónea dicere etlw. 

Omne iuUt pnacbtm qui miscuü ulile dv¡ci, 
LectoTtm ddeclando, parüerque monendo. 

Hor. adPis, Í33yil3. 

Qaien no se propone sino recrear ; mas qoe sea 
iaocentemente. se para á la mitad de) camino : qaien 
se propone pervertirlas costumbres (como desgra- 
ciadamente casi parece lo intentaron muchos poetas 
y poetastros), prostituye completamenle el arte, y 
exalta la indignación de toda persona honrada. 

AuDque no tan censurables, ni con muclio, como eslos últimos, 
tampoco son dignos de elogio aquellos poelas que por su excesiva 
admiración á los griegos y romanos, llenaron nuestro parnaso de 
divinidades gentílicas, acompaíiadas del correspondienle corlejo de 
faunos, sátiros, tritones, dríades y ilemás necedades insoportables. 
Eslo es una aberración , un anacronismo poéiico : la Religión cris- 
tiana no necesita para nada )a mitología pagana. 

(Es pues la poesía , si se emplea bien , altamen- 
te noble y litil ; por cuanto facilita los goces puros 
del espíritu , eleva el alma á las regiones de lo h^llo.' 
la inclina dulcemente hacia su verdadero ñn . y hace 
que reciba con gusto ciertos documentos que, presen- 
lados sin ese atractivo , tal vez le disgustarían y se- 
rian rechazados J 

Asi al niño, si enferma, suele darse 

Con grato almíbar endulzado el borde 

Del vaso que contiene la bebida 

Amarga al paladar. Se engaña, bebe ; 

Y de su engaño la salud recibe. 
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artículo in. 

A 9fffl assa AVBaBBKMBavMMoowanesoavednoA. 

/De lo dicho en ei artículo piimero se sigue, que en 
todacQiDposíeton pática debe atenderséná cuatro co- 
—^¡871.°^ los pensamienlos ; 2." al plan ¡'S.^'á la elo- 
cución ; 4." á la versificación, cuando tiene lugar.^ 

Los pensamienlos y el plao constlloyeo la belleza interna; la 
elocución y la versificación , la esterna. 

I. — PEK3A1IIEHT09. 

/Los pensamientos iian de ser verdaderos, á lo 
menos con verdad poética ó relativa i según lo expti- 
pticado en la Retórica (parle i, cap. 1.") ¡/excepto 
cuando el pasaje es jocoso y et chiste consiste preci- 
samente en la misma falsedad , como cuando dice 
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y Con dos tragos del que sa^lo 
Llamar yo néctar divino, 
Y á quien otros llaman vino, 
Porque noi ntno del cielo;) ■ 

pues 8D semejantes casos es tolerable un pensamiento 
falso, por conocerse bien que no es hijo de la igno- 
rancia sino del ingenio , y cansarnos por otra parte 
cierto placer la ocurrencia 
'' Además, los pensamientos deben ser sólidos, claros 
y naturales; y, según fuere la composición, deben 
abundar en ella los bellos , finos , delicados , ricos, 
brillantes, sublimes, enérgicos etc.: lo cual no volve- 
remos á explicar aquí , por tenerlo hecbo suficiente- 
mente en dicho lugar. 



^cbvGüüglc 



(Dijimos también en la Retórica {p. i, c. &.') que la 
anidad y la variedad son condiciones esenciales de 
toda obra artística. Sin unidad no hay armonía en el 
cODJanto; sin variedad no hay p}acer.\Gn todo poema, 
paes, debe dominar una idea general, qae sirva como 
de lazo común á las secundarias , á las partes todas 
de la composición. Esta idea general viene á ser el 
objeto remoto, el blanco á donde lira el poeta. 

Pero QO debe dirigirse á él con la regularidad que 
en un discurso oratorio, y mucho menos que en cual- 
quiera otra obra prosaica ; antes bieo^ha de disimular 
de tai-modo el método, que no parezca sino que sólo 
trata de recrear , que su imaginación vuela libre y 
desembarazadamente; cual diestra abeja que vagando 
por ameno jardín , ora posa en una flor, ora en otra , 
en todas se deleita y saca miel de todas. No siendo 
así , la composición no causaría su efectS" inmediato, 
que es el placer. 

ÍAdemás el poema debe ser íntegro y completo, sin 
fallarle ai sobrarle nada. Toda Taita causa angustia ; 
toda sobra, fastidio.) 

(^También debe ir ci-eciendo en inlerés, por la razón 
espuesta al tratar del discurso oratorioN 

111. — ELOCUCIÓN. 

j La trasmisión de los pensamientos debe ser escO' 
gida como ellos mismos. Cor consiguiente, nada de 
vulgar, nada de común en la elocución poética; la 
expresión debe ser también irradiada por la inspira- 

2 
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cion)^ ahí ese lenguaje pinloresco , rápido, ani- 
mado , característico , que , sin dejar de ser claro , á 
primera vista le distinguirá cualquiera del prosáíco.l 
(Esta diferencia proviene especialmente del frecuen- 
te uso de imágenes, epítetos, prosopopeyas, perífra- 
sis, alusiones, símiles y tropos ; de emplear ciertos 
nombres antignos en lugar de los modernos ; y de 
evitar, sobre todo sí el tono de la obra es serio y 
majestuoso, ciertas conjunciones, fórmulas de Iransi- 
,cion , expresiones y modos de combinarlas propios 
de la prosa.) Algunos ejemplos y tal cual ligera refle- 
xión lo esclarecerán. 

Adviértase que algunas de dichas cosas mas pertenecen al trata- 
do de los penaamieDlos que al de la elocucí(»i ; pero puealas todas 
aqui, haráD percibir mejor la ditereocia general entre ei estilo poé- 
tico y el prosaico. 

(Lo que mas caracteriza e) estilo poético son las 
imágenes.) El poeta , por punto general, no debe con- 
tentarse con expresar las ideas de un modo genérico 
aunque claro, como el prosador ; sino que debe in- 
dividualizar , hacer visibles los objetos, pintar: y 
hé ahí la razón porque las descripciones abundan tanto 
en poesía . 

Por ejemplo : un prosador, hablando de la aproximación del in- 
vierno, podrá muy bien decir, que ilas vides quedan ^ii pámpanos, 
r|ue las lluvias hinchen los ríos , que estos se desbordan y todo I» 
inundan, que las cumbres de los montes aparecen cubiertas de nie- 
ve, que el dia se acorta y ei cierzo obliga á las gentes á buscar abri- 
go etc.»; pero el poeta pr^ertrá decir con Leonardo de Argensola: 
Lleta Ir ai tí loa pámpanos ticltibrt, 

Na lufre Ibtra mdrginii ni futnlt. 
Mas antea lo» vecinoa campos cubre. 
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Moncaao , como «itele , ya dascubio 

Coronada de DÍevo la alU frente. 

Cuando Ja dura («irraitM ín «nentirs. 

Sienleii >J mar y tíloat ya ta lafia 

Del aquilta, y encierra sd braniíjo 

Genle en el puerto, gente en la cabsS» ole. 

Eslo es concel)ir y expresarse como poeta. 

I'or el propio motivo abundan también los epítetos. 

( LlMoase epileto « el adjetivo ó participio que se junta con el sus- 
tantivo, DO para determinar ó completar la ¡dea principal, sino pa- 
ra caracterizarla, presentándola con mas gracia ó con mas energia«.) 
No todos los adjetivos, pues, son verdaderos epítetos. En esta ex~ 
presión, cverpo humano, el adjetivo humano no es epíteto, sino una 
palabra absolutamente necesaria para ¡tcabar de expresar de qué 
especiede cosa hablamos ; por cuanto no todo cuerpo es cuerpo de 
hombre: completa, pues, la ¡dea. En esta otra, lapáltiía tnuerte, el 
adjetivo pálida es verdadero epíteto ; porque podría muy bien su- 
primirse quedando integra la idea principal : sólo que esta no se 
presentaría tan enérgica. 

Muchas veces un solo epileto bien escogido basta para que el ob- 
jeto quede vivamente esculpido en la imaginación , y deje grabada 
en ella la clase de impresión que el poeta intenta. 

(Deben desecharse todos los imprapios, ¡núl¡l«s. vagos é ioopor- 
lunos :]impropm , como <im¡embros feroces i>; perqué la feroci- 
dad no es propia de los miembros , sino del individuo: ímiliíci, 
como a liquidas fuentes»; porque por el mero hecho de ser fuen- 
tes «s claro que ban de ser líquidas: ua{ros,'CDmO<< esclarecido, 
insigne etc. n aplicados ¿ escritores ó personajes históricos; por- 
que epítetos tan genéricos no caracterizan bastante al sugeto á 
quien se aplican : inopotivnos , ó que no excitan la idea que con- 
viene despertar en la ocasión dada ; como si decimos , « esa valien- 
te juventud sigue con ardor la carrera de las letras n ; pues el ser 
o no valiente no tiene relación alguna con las letras; la tiene si el 
ser pundonoroso ú otra cosa análoga. 

Hé aquí abora un ejemplo donde se bailan varios epítetos que 
tienen todas las cualidades indicadas. Es de D. Leandro Fernandez 
de Moratin, quien después de b^er pintado con colores vivos la 
aparente felicidad de un tirano poderoso, añade : 
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I A; 1 DO Is envidiea : que en ni pecho anidan 
Trilla afaoei. La briUanti pompa, 
ExcUvitud magnífica, loa bumoa 
De adulación urvü, U« militare* 
Puntas que en torno á defenderle aaigion, 
Ni loa tesoro» que «ariinla oca lia, 
Ni cisD proTinciaa ii su Is; lujetaa, 
Alivio le darán. Y en vano el aueilo 
Invoca en pavoraiii y ¡Minga noche ele. 

Aquí todos los epítetos causan buen efecto ; porque todos son 
propios, expresivos, precisos y oportunos. 

También abundan las prosopopeyas. 

La codicia, en laa manos de la «nene, 
Se arroja al mar ; la ira i laa espada» ; 

Y la ambícioo ae ríe de la muerte. 

ki\ Itioja personiGca y pone en acción la codicia, ta suerte , la 
ira y la ambición , seres abstractos. 

llmigeneapaoioaade la tunarle, 
Sueña cruel I do turbes mas mi pecba, 
Uositindome oortado et nudo eaiTecho, 
CoDSoelo salo de mi adversa suerte. 

Busca de algún tirano el mura Tuerte etc. 

Asi apostrofa Lupercio Argeosola á un suelto que le habia repre~ 
sentado ideas desconsoladoras. 

Y las perífrasis ; las cuales se emplean frecuente- 
mente con el solo objeto de ennoblecer la expresión 
ó de dar novedad á las ideas comunes. 

1 Piensas acaso tú que fu^ criado 

El varoopara rayo dt ia gutrra. 
Para mrcar it fUtago talada. 
Para n-tdir tt orbí di la liirra 

Y ti cireo donái el lol liimpri camino ? 

¡ Oh ! quien asi lo entiende i cu&nio jerrs ! 

Asi expresa Rioja este pensamiento: «El hombre no fué criado 
para dedicarse excluúvaiuente ¿ ta milicia, al comercio, ó á las 

ciencias i>. ; 
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Virgen Uadre , ciBta eiposa, 
Sola tú la vanturoaa. 
La escogida aola fuiate, 
Que en tu aeoo recibíala 
El leioro celealial. 

Sala Iti con lUrna jilanla 
Oprimiite la garganta 
Di la litTpi aborrtcida, 
Qai in la Aununa frágü nida 
Eipareii Holor mortal. 

Ed la úllima quintilla el citado Horatin alude manifiestaaieate A 
las palabras que el SeDor pronunció contra la serpiente , primera 
causa de nuestras desgracias : Inimicitias ponam ittíer te el mitlie- 
rem... Ipta corUtret capul luum, a tu insidiabais calcáneo ejií-i. 
(Gen. III.) - 



En forma di alba y eiplendenlt rota 
Me aparecid la cetssiial armedu 
Que Crislo con-aa aangre hizo au esposa. 

Era loda au faz da llama viva, 
Deoro«uas1as, la color corpórea 
De lal blancura qitcila nmt ttqviva. 

Y los tropos ; de los cuales pueden verse muchos 
en los mismos ejemplos que acabamos de trascribir. 

Los símiles son uno de los mas bellos adornos de la poesía: el 
lenguaje trópico es en ella tan general, que casi podemos conside- 
rarle como el idioma natural de la inspiración. 

También suelea emplearse con alguna frecuencia 
los nombres anliguos de rios , regiones , ciudades y 
montes , en lugar de los modernos ; (como Ibero por 
Ebro, íeíís por Guadalquivir, Uéiíca por la Andalu- 
cía, Lusitania por el Portugal elc.^ 
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£d los versos de Leooardo de Argensola citados poco há se ve 
un ejemplo de este aso. 

[Especialmente cuando el tono de la composicibn eg 
serio y majestnoso, deben evitarse ciertas conjuncio- 
nes que huelen á prosaísmo^ como «aunque... sin 
embargo», «por cuanto... por eso» etc.; y ciertas 
transiciones formales, como «visto esto, veamos». 
" siendo esto así » , « en consecuencia » etc. ; y ciertos 
modos de decir tan inanimados y sin gracia alguna, 
que en. quitándoles la medida quedan pura prosa. 

El üia vuiíile y cuairo lia [ebinro, 
HaJIándome en Madrid con dog seCare», 
Pregunté á uno da ellos si sabia 
La» nolicias que el piiblico uoniaba ;. 
Y él me dijo ele. 
Quitada la medida, ¿qaé queda aquí sino prosa muy familiar^ 
Además de lo dicho, que casi todo debe conside- 
rarse como mas ó menos esencial á la poesía, ^e per- 
miten á los poetas algunas licencias intolerables en la 
prosa. Pueden reducirse á ciertos arcaísmos , latinis- 
mos t neologismos , inversiones de frase , y alteracio- 
nes en las palabras.) ' 

[Arcaismos ; como derredor por rededor, do por don- 
de , coránica por crónica , vicie por vi , vido por vio, 
viéredes por viereis, decirle he por he de decirte, aten- 
der por esperar, pesadumbre por peso ele!] 

iLatinümos; como almo, alígero, flamigero, undíso- 
no , undívago eic.\ 
^Neologismos ; como murmullante elc.^ ' 

(/«versiones de frase; como :) 

Por aquel de los miseros gemido. 
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' Las aUtt de su cuerpo lememat. 

Id. 
Iras, desorden esparciendo y lulo. 

j- Moralin. 

Eq los siguientes versos üeR|oja>, citados en la Retórica, 
(Eslo», F«bio, i»y dolor t qua ves ahora 
Campoa de soledad , maaiio colladnj 
puede observarse la interposición de seis voces entre el demostra- 
tivo y el sustantivo á que se refiere : sio embargo el sentido es 
muy claro , y dicha interposición , atendido el estado moral en <|ue 
se supone al poeta, naturalisima. 

Cuando se invierte la frase, téngase muclifi cuenta por no enre- 
darla oscureciendo el sentido, no sea que cuadre álamisma la satíri- 
ca censura de Lope de Vega bajo el nombre de Toméde Burguillos; 

£nuna di fregar cü^ó caíiltra.* 
Trasposición se tlonia esla figura. 

[Alteraciones en las palabras ; como hora por atioríi, 
nudez por desnudez (especie de aféresis), espirtu, 
por espíritu, desparece por desaparece (especie de 
síncopa), apena por apenas, entonce por etilonces ^ 
( especie de apócope) , felice por feliz, infelics por in- 
feliz (especie de paragoge) ele.) 

(Alguna vez se junta el artículo mascutino con un 
nombre femenino que empieza con a, aunque no car- 
¡íue el acento sobre ella :) 

(Rayaba de los montes «i altura 
El solA ......:..; 

aun cuando el nombre inmediato sea adjetivo; como : 

Traspasa eí alta sierra. 

^También se permite suprimir el artículo en casos 
en que la prosa lo requiere esencialmente , como :) 
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-Si- 
ISonora espuma candida rompen] * 

por a Bompea la espuma etc. > ; y alterar el régímeo,, 
como : 

A'iéronte , y re temblaron. 
Todas estas licencias y algunas otras que se echan de ver en los 
poetas , cuanto menos se empleen, mejor ; y lo que es los jóvenes 
no deben usar ninguna que do esté ya autorizada por algún poeta 
de nota. Y adviértase, que para poderse considerar autorizada esta 
ó estotra licencia, no basta que la haya empleado una sola vez al- 
gun autor acreditado ; pues las hay que después han sido conde- 
nadas muy justamente por los críticos. Begularmenle las que mas 
pueden usarse son las que consisten en inversión de frase , con tal 
que no sean violentas ni oscurezcan el sentido. 

IV. — VERSIFICACIÓN. 

[Versipcar es lo mismo que « hacer versos ». Verso 
es & toda reunión de palabras ó de sílabas, sujeta á 
una medida determinada». Decimos, ó de silabas; 
porque puede baber y de hecho hay versos que no 
contienen sino una palabra.) 

El origen del verso , asi como el de la música , no debe, hablan- 
do con toda propiedad , atribuirse á esta ó a([uella nación particu- 
lar; sino que está en la misma naturaleza del hombre. El hombre . 
iia cantado en todas épocas ; porque en todas ha sentido emociones 
intimas y la casi necesidad de desahogarlas por medio de esa en- 
tonación musical que llamamos catUo; y pues el canto no puede 
existir sin alguna especie de verso , que es el que ajnsta las pala- 
bras ala medidadel tiempo necesario para veriücarse las modulacio- 
nes musicales ; es claro que la música y el verso , á los cuales po- 
demos considerar como hermanos mellizos , son basta cierto punto 
hijos de nuestra organización interior, y que por lo lanío, en un 
estado mas ó menos perfecto , son comunes á todas las naciones y 
han existido siempre desde que el hombre es hombre. Cuando la 
sagrada Escritura hablando de Jubal dice, ípse fmt pater canentmm 
«í/iaraei íir¡fflno(Gcn. iv,2l ), solo quiere significar que este per- 
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sonaje inveotá* los iostrumentos músicos, do la música purameDte 
vocal á que ahora nos referimos. 

Atendido qoe todos los versos , según acabamos de 
indicar , se bacian antigoameBle para cantarse, y qne 
si bien en el día no todos se cantan , conservan no 
obstante la misma estructura que antiguamente ¡(si- 
gúese que la principal base de la versiGcacion7|ea el 
tiempo que se emplea para pronunciar cada verso;! 
por cuanto este tiempo debe ajustarse , mas ó menos 
exactamente , al período musical que el canto exige. 

Pero no todos los pueblos bao seguido la misma re- 
gla para medir el verso. 

Los hebreos ni siquiera aspiraron á una medida 
absolatamente exacta , sino que se contentaron con el 
llamado paralelismo , esto es, con dividir la cláusula 
ó frase en dos miembros casi siempre de igual exten- 
sión ; de los cuales muchas veces el segundo es , en 
el sentido, «na repetición del primero {v. gr. ín Iñ- 
bulatione mea invocavi Dominum \ : et ad Deum meum 
ctamavi) ; ó forma contraste con él enunciando un 
pensamiento contrario (v. gr. Gloriám sapientes pos- 
. sidebunt | : slukorum exaUalio, ignominia). (1) 



(1) Eea mayor liberia<l en citanio á la medida hsce mas rácileslaa 
aep'rauiíinea, ya vivas y ardienlea, yadulces y üoaegadaa, del atma i 
I)io3 ; niienlras por otro lodo ouoa tortas aíniélricoa y peusaa graves , aai 
aomo esas repeiklones y coiiiraposiciones de pensamientos inieresanies, 
parecidas á ios majestuosos ecos de Is bóveda del santuario , áh ' 
riofa <ioz de un ser superior <|ua loma parle en la sentencia , c< 
i la compoilcion un aire tal de grandeía y severa dignidail , qi 
no seria dado suplirle con ninguna otra torma terreatra. Véase loque ti 
esie propósito dice un insigne literato: 

o En la poesia sagrada de los !iel)reos dominan la serie da pensamientos 
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Los griegos , y á su imitación los latinos , como su 
prosodia fijaba marcadamente las sílabas largas y 
breves, ósea el mayor ó menor tiempo que se gastaba 
en pronunciar cada una de ellas ; adoptaroD el siste- 
ma de versificación llamado^mé/nco, que consiste en 
a medir el verso por el número de píes *.) Mas la len- 
gua española que , como todas las modernas , carece 
de una prosodia tan {>erfecta como la griega y la la- 
lina, ha tenido que sujetarse necesariamente al sistema 
itamadolWínií'fo , que consiste en « medir el verso por 
el número de sílabas n.'^ 



sníniíKlosyeliiiovimientorltmico, Qode palabras y doaílabas, sino de Ggu- 
rajj y de aeniimientas, (luo »e sucedan y cbocaa entre si en una simelría 
libre.comolaaolísdel mar en su flujo y renujo. Eelas olas do Isaspiracioii 
arnoroad, de loa peaaamieulosde una alma que busca á Dios, estío per reC' 
lameate expresadas por el paralelismo de loa cánticos hebraicos, que tiene 
lugíren lossalmus, iiosolo en los versos y bemislíquios aislados, sino que 
tJoniina además en la construcción del lodo; por cuya razotí se levania y 
vuelve á caer en grandes e«tro[aa y aniislrofas. Una medida exacta según 
el número de las sílabas , el peso rilmico y la termiiiacion consóname , no 
podia ser tan proporcionada i la dignidad y al vuelo sublime de las sanias 
Escrituras, arqueti|io seniíillo y libromeDle rápido del movimiento poé- 
tico, que no consiste sino en la repelicion y vibración de las imágenes; y 
en un ritmo del pensamiento. Por oira parle, nu debemos esperar de la 
Escritura t>anla ,-como documento positivo de lu palabra escrita , todas las 
formas terrestres del arle, sino tan solo aquellas que pueden eiietir en 
un mondo superior y en un úrdeo de cosas puramente «cpiritusl. En ese 
mundo invisiblu del pensamiento divino y de laa naturalezas espirituales, 
la fuerza cieadorsinterior y la voluntad seetpreaarin par la palabra , la 
escritura y la sentencia ; y los espíritus incorporales exhalarán la voz del 
sentimiento intimo en un cántico que n#da tendrá de terrestre. Eé aquí lo 
que decide de las Formas particulares de arte y ile estilo que la Biblia, 
iiionumeuto y conleniílo de la palabra divina , podia adoptar paia su uso, 
|)arlicularmeate en lo que conespunde á lo que llamamos fliosoFia ó poe- 

Es decir , que en la sagrada Escritura , si se considera bien , lodo se 
presenta grande y admirable ; lodo cootribuye á bacer resplandecer el 
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Varios esfuerios se han hecbo eo estos Attimos tiempos para fijar 
Dnestra prosodia; pero hasta ahora el éxito ha sido muy escaso. 

Además', para que el verso resaltara armonioso, 
los griegos y latinos prescribieron sus reglas , asi 
como nosotros las naestras. Aquellas tienden á com- 
binar bien los pies ; estas á combinar bien los acentos 
y, cuando el verso es rimado , la rima. 

[En suma ; para medir un verso griego ó latino debe 
contarse el número de pies , y examinarse si están ó 
no colocadd^f del modo prescrito ; para medir un 
verso espaiíol debe contarse el número de silabas . y 
examinarse si ios acentos están ó no colocados del 
modo conveniente.) 

A la rima , en los versos que la tienen . sólo debe 
atenderse por razón de la armonía de la composición, 
no de la medida de cada verso. 

Antes de explicar lo concerniente á ta versificación latina y á la 
espafiola, haremos conocer la significación de algunos vocahlos; 
noos propios de la primera, otros comunes & ambas. 

(cantidad es « el tiempo sencillo ó doble que se emplea en arti- 
cular cada sílaba») Ya queda dicho que la cantidad era muy fija 
en las lenguas griega y latina, no así en la nuestra. 

^Pié en la versificación latina es : u un grupo de silabas, combina- 
das segoo cierta leyD.)Del número y cantidad de las silabas de- ' 
pende lacalidad de los pies. En la versiñcacionfespañolapt^ significa 
tapibien eerso.lcomo cuando decimos: ■ dar un pié para glosar». 

[Metro en la versificación latina equivale, ya á píé^ como cuando 
decimos «verso dimelTo>,-por dedos pies, otrímetro», por de 
tres etc. ; ya á verso en general , como cuando decimos <• el metro 
latino uo consiente tal ó cual cosai>;(yaála«fím«iura partieutar 
de cada especit de veno ,^nio cuando decimos i mudar de metro * 
por u mudar de especie oe verso ■>. En la versificación española se 
usa en las dos últimas acepciones. 

Urtt métrica , ó simplemente Métrica , es lo mismo que o arte de 
componer versoui.) 
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l^tmittíquio es !o mismo que k la mitad de un verso ») Asi deci- 
mos: «en el primero ó en el segUDdo hemistiquio hay que notar 

esto ó aquello ». 

(Cesura en la versiffcacioD latina es: « la silaba larga con que 
acaba una palabra y empieza nn pié n ;w. gr. 

Bla$phemai Domxnwm, geni ingralissima , Chriilum; 

Prudencio. 

en cuyo verso hay dos cesuras , que son el mas y el nunt. JEn la 
versiñcacion española es : i la pequefia pausa 6 corte que se hace 
al recitar el verso endecasílabo ± v. gr. 

(Dulce vecino j de la verde selva. 
Huésped eterno | del abril llorido etc. J 

Vilttga,. 

/fitimo equivale, ya ántimei-o, cadencia ó medida; ya al modo 
grato y armonioso de variar la cadencia y de colocar las pansas.^ 
^En la versificacioD latina, si el verso lisne las sílabas que debo 
tener, se llama acaUíUctico; sí le falta una , ealaUctíeo ; si le sobra, 
Ainei*ca(aí¿cítco;sí lefalta aa^ié ,i>raqwBatalétíieo.\ 
(Lkewíias mélricat son : aciertas libertades que de vez en cuando 
se toman algunos poetas, apartándose de las leyes de versificación 
relativas á la mtdüia ■. Estas licencias pueden referirse ó á la can- 
tidad ó al número. Lasque se refieren á la cantídad.soa propias de 
la versificación latina ; las que al número , son comunes á la latina 
y á la española. Aquellas son: ]&»Utole, por la que se hace breve 
una silaba larga ; y la diáslote, por la que se bace larga una breve. 
Estas son la sinirttis y la diéresii. 1.a sinéresis (llamada también 
crasii ó cenlraccion ¡ consiste en unir dos vocales , puestas en me- 
dio de dicción , que según el uso común pertenecen á silabas dis- 
tintas; V. gr. údeinde, qae en el uso común suene (íelinifíe, se lo- 
ma como si sonara dew\de. La diéreiU, al revés, separa dos vocales 
que en el uso común suenan juntas ; v. gr. silavoErroia.quecn- 
munmenle suena Tro\ia, se loma como si sonara rroj» la'.) 

Por la sinéresis la t y la u vocales se convierten en consonantes 
en varias dicciones, como en genua, tenvia, parittet, abietes, arie- 
tes; quedando en consecuencia, larga por posición la silaba ante- 
rior ¡v.gr. 
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Hterenl paneJíbui scalíB, postesqtte súb ipsoi ; 

Virg- 
qiie debe medirse como si dijera: HcBrtnt parjetibnt etc.^ 
(Elisión equivale á «supresión de uoa silaba lüial de dicción, 
cuando la diccioo siguiente empieza con vocal n^n la versifica- 
ción latina se divide en eühtypíit y 3Íaalefa. Por la eclhlypsis se 
suprime ó elide (que es lo mismo J la silaba acabada en m ; v. gr. 

Jpsa Deum viíias faelorum, et mira loquantur; 

Prud. 

al medir el cual verso se suprime la silaba um de faetorun.' Por la 
sinalefa se elide una vocal ó diptongo ; v. g. 

Sed quid ego bate aalem liti^anHvoee relexo? 



al medir el cual verso se suprime la o de ego. 

La elisión no se comete al pasar de un verso á otro, no siendo 
por la licencia llamada hipermeiro 6 sobre metro, como aqui : 

JamqnB iler emenii, turres, ad tetta laiinOBw 
Ardua cernebantjuteneí, murotque subibant. 

Virg. 

Tampoco se comete en las interjecciones o, fte», vah, proh,io ele; 
y poede prescindirse de ella cuando, por razón del sentido, la bue- 
na pronunciación esigé una pausa muy notable después de la sila- 
ba que debiera suprimirse. 

AlgODOS diceo que la elisión pertenece á las licencias métricas ; 
mas 00 es asi , pues por lo común tiene fuerza obligatoria. 

La ecthlypsis do tiene cabida eu el verso español , pero si la si- 
nalefa , como se deja conocer. Cuando pueda prescindirse de esta 
en nuestra versificación , lo explicaremos de^ues, 

(Sstrofas (en castellano [también estancias ó copias] son « unos 
grupos simétricos de versos, en que están divididas ciertas com- 
posiciones poéticas, V. gr. la oda ó la canción d.>- 

^r ripio se entiendo > la palabra ó palabras que se ponen preci- 
samente para llenar el verso ó concordar la rima, y están demás 
eo la sentencia» .^Con bastante felicidad se les aplica dicha voz, to- 
mada de los resjííuos ó escombros de los edincios con que se sue- 
lea rellenar los huecos. Todo ripio es un defecto. 
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MÉTBIOA LATINA. 

La versificación latina cuenta doce pies príncipa- 

., á saber : cuatro disílabos, y ocho trisílabos. 

Los primeros son; el espondeo, que consta de dos 
sílabas largas ( v. gr. magnünj ) ; el pirriquio, que cons- ' 
ta de dos breves (pQSr) ; el coreo ó troqueo, que cons- 
ta de nna lai^a y otra breve (ssncis); y el yambo, qae 
consta de una breve y otra larga (pSrüns^. 

Los segundos Son: el moloso que consta de tres 
largas (oiáudsniSs) ; el tríbraco, que consta de tres bre- 
ves (domrntís); ei dáclüo , que consta de noa larga y 
dos breves (bárhíra); el anapesto, que consta de dos 
breves y una larga ( peteüm ) ; el baquio , que consta de 
una breve y dos largas (doi5r5m) ; el anttbaquio , que 
consta de dos largas y una breve ( ascéodc ) ; el crético, 
que consta de una larga, una breve y otra larga 
(íTiKs); y el anfíbraco, que consta de una breve , una 
larga y otra breve (düiñre). 

Los ol7os ptés que se mencionan en varias poélicas |>aeflea re- 
ducirse á los diclios ; pues no son sino verdaderos compuestos. Así 
e\ dispondeo SQ compone de dos espondeos [coliüciéniéa]; el prode- 
Jeuimdiúw.dedospíiTiquiosfreftcere); el dicorea, de dos coreos 
(congregare); el diy&mbo, de dos yambos (sevátiíat); el coryamba, 
de un coreo y bd yambo (msirmcaní) etc. 

ESPECIES DE VERSOS , Y COHBINACIOBES. 

Las principales especies de versos latinos son : el 
exámetro, el pentámetro, el asclepiadeo, el sá&co, el 
yámbico y el alcáico. 
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El exámetro, como su nombre lo indica , consla de 
seis pies; los cuatro primeros dáctilos ó espondeos, ó 
mezclados; el quinto dáctilo, y el sexto espondeo; v gr. 

PündTttlr Tnl^reü dOmUa omntpSlentTs SlyinpT. 

Virg, 

Mídese asi : 

Pandjiur | inlere j a Jamus | omnlpo | teulU o ¡ lympi. 

Algunas veces termina con dos espondeos , prece- 
didos casi siempre de un dáctilo ; en cuyo caso se le 
da el Dombre de espondáico; v. gr. 

Cara Üetim stAotes, magnum Jovis incnmentvm. 
lú. 

Pero esto no debe hacerse sino cuando se quiere 
encarecer la grandeza de una cosa , como se verifica 
en el ejemplo; ó cuando se quiere expresar cierto 
pasmo , como lo hace el mismo poeta para dar mejor 
á entender la sorpresa de Sinon al verse entre los 
troyanos : 

CoHsiitit, alque oculis phrygia agmina circumspexit. 
Los versos cargados de espondeos son á propósito para ilenotnr 
tristeza, lentitud, ó díricullad en alguna acción: los quu abundan 
en dáctilos son mas propios para espresar ligereza y alegría. 

La cesura debe verificarse en el tercer pié , como 
se ve en los ejemplos anteriores: si se verifica en el 
segundo y cuarto , el verso sale también armo- 
nioso ; V. gr. 

¡pse tkymMm jñaoaqrte feretu de mon(ibfi$ aUis. 
Itl. 

Nunca debe verificarse en el quinto ni en el sexio ; 
á menos que se intente causar efecto poético , como 
sucede en el siguiente : 

DoiiíccbvGpogle 
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Sternüur, scanimisqM, íremens, proatmbit humi bot. 
Id. 

Los pies, especialmente el segando, tercero y 
cuarto , es muy dei caso que se Toraien de difereates 
vocablos; pues si cada vocablo de por sí constituye 
un pié, el verso aparece como desencajado y por con- 
siguiente faito de ritmo. A no tener este defecto se- 
ria hermoso el qne sigue : 

' Áurea scribis carmina, Jali, maximt vatum. 

Para asegurar la baena cadencia ñnal conviene, 
generalmente, que la última palabra del verso sea di- 
sílaba ó trisílaba; aunque si las tres últimas fuesen 
todas disílabas , el verso resultarla áspero , como se 
ve aquí : 

Semptr al indvear, blandos offer nihi tullus. 

Pentámetro. El pentámetro ó elegiaco consta de 
cuatro pies, divididos en dos hemistiquios ; el prime- 
ro formado de espondeos ó dáctilos , seguidos de una 
sílaba larga , y el segundo de dos dáctilos , seguidos 
de otra también larga ; v. gr. 



Para que resulte de cinco pies, como indica su nombre, debe su- 
poneree espondeo el tercero , y anapestos los dos últimos ; v. gr. 

QuSd DeUs I rmperT 1 o, lü I prfee.VIr | gO, pOlEs. 

Si la sílaba larga que sirve de cesura en el primer, 
hemistiquio es un monosílabo, el verso casí nunca 
sale armonioso. 

Para la baena cadencia ñnal es del caso que no 
acabe en dicción de tres sílabas : las de cuatro y cin- 
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co son admisibles ; pero , por lo general , lo mejor 
es que termine con dicción de dos 

A la combinación de exámetro y pentámetro se da 
por antonomasia el nombre de distico ; v. gr. 

Cum repelo noctem, qua lot milii cara reliqui, 
Labüar ex oadii tmnc quoque guita mtit. 
Oiid. 
Conviene que alfiD de cada dístico se haga una pausa notable, á 
lo laenos de panto y coma. 

Asdepiadeo. El asclepiadeo consta de cuatro pies ; 
el primero espondeo , el segundo dáctilo , seguido 
de una cesara larga, y los o.tros dos dáctilos ; v. gr. 

Nobií, mmma Triat , parce preeanlibwt. 
Eccl. 

Ordinariamente después de tres asclepiadeos sigue 
un glicónico , que consta de tres pies ; el primero es- 
pondeo y los otros dáctilos ; v. gr. 

Jam tolo mbilu! vesper eat polo, 
£t tot altoitüwn prwciptíet ditm, 
Dum swK(B recoló ludibrium necit, 
DwiHamque catoílrophen. 
Ead. 

Algunas veces se pone primero un glicónico, y 
después un asclepiadeo ; v. gr. 

■jElaí prima crepanlibus 
Fleoü ivh fervlis : mox docuit toga. 
Prud. 

Sáfico. El sáfico consta de cinco pies ; el primero 
coreo , el segundo espondeo , el tercero dáctilo , el 
cuarto y el quinto coreos ; v. gr. 

Lam lü excelsa Triadiperennií. 



^cbv Google 



-34 — 

Ordinariamente después de tres sáneos signe no 

adónico , que consta de dos pies , el primero dáclüo 

y el segundo espondeo; lo cual constituye la estrofa 

BÓfica ; V. gr. 

Calitum , Joseph , decus aique nostne 
Certa spes vitis, coltttntnqut mímdi, 
Quas Ubi twli cantmut, benigmu 
Satape lapides. 

Ecc!. 

Eslos y los asclepiadeos están mtiy en uso para el canto. 

Yámbico. El yámbico puede ser puro ó mixto. El 
puro consta de solos yambos: el mixto admite el 
espondeo , el dáctilo y el anapesto ; pero coo la ad- 
vertencia que los pares han de ser necesariamente 
yambos. También pueden ser todos trfbracos, excepto 
el último , que es siempre yambo. 

Además puede ser dímelro , esto es , de dos pies 
dobles , ó sean dipodios , que equivalen á cuatro sen- 
cillos ; ó trímetro ( que tambieo se llama senario) , es 
decir , de tres pies dobles , equivalentes á seis sen- 
cillos. Ejemplos-. 

Dimetro puro : 

Inarsit aituosius. 
Dímelro mixto; 

¡Saha salubret corpori. 
Trímetro ó senario puro: 

Beatiu iUe quiprocul negoiiis. 
ídem mixto : 

Beaí« patíor Petre, clement acñpe. 
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Muchas veces alterna el dímetro con el tríme- 
tro; V. gr. 

Healvs ilk quiproculntgotiis, 
üt pi-isca gens mortalium. 

Alcáico. El verso alcáico consta de cuatro pies ; los 
dos primeros yambos, seguidos de una cesura lai^a, 
y los dos úlliinos dáctilos ; v. gr. 

Retorta tergo brackia libero. 

La estrofa alcáica se compone de cuatro versos, 
en esta forma: dos alcáícos , un yámbico dímelro 
hipercataléciico . y un dactíüco-trocáico (qne consta 
de dos pies dáctilos y dos troqueos ) ; v. gr. 

jEijuam memento rebus in arduis 
Servare mentem , non técm in bonis 
ib tnioIenCt temperaUím 
¡Afilia, morilure Delli. 
Hut. 

En nuestra colección de clásicos, tomo lerc«ro , pueden verse 
varias otras especies de versos latinos , con direrentes coRibioa- 

ciooes. 

El poema latino en que todos los versos son de 
una misma especie, se llama monocolon ; el que consta 
de dos especies de versos , dicolon; y el que de tres, 
irkolon. El que se divide en estrofas de dos versos, 
dístrofon ; ,el que eo estrofas de tres, tristrofon ; el que 
en estrofas de cuatro, telráslrofon. 
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HÉTBICA CASTELLANA. 

ISegan lo arriba expuesto , los elementos del verso 
castellano son : 1 ." e) número de sílabas, 2." la colo- 
cación de los acentos , 3." la rima.JEI respectivo nú- 
mero de sílabas es un elemento absolutamente esen- 
cial : el acento lo es también , aunque no siempre 
conviene esencialmente colocarle sobre esta ó aquella 
sílaba : la rima no lo es sino en determinadas combi- 
naciones. 

¡Número de silabas. — Este se cuenta por el de vo- 
cales, excepto; 1." cuando exfste diptongo, como 
Oíos , ó triptongo^como encomiáis : 2.° cuando se co- 
mete sinalefa ; v¿ gr. no me abatojíque se comete en 
la e).) 

Ya queda dicbo que algunas veces los poetas casleilaoos come- 
ten la sinéresis , como en este verso 

Sin recelo los fmpioa eapnraiían, 
en el cual la voz impío» , que según la pronuDCiaciOD ordioaria es 
de tres silabas, por sinéresis se hace de dos; y la diéresis , como 
en el siguiente 

Un quidam caporal Juliano, 

en el cual la voz üaliano, que segUD la pronunciación ordinaria es 
de cuatro sílabas, se hace de cinco. 

{ ta sinalefa es , por punto general , obligatoria 
siempre que una palabra termina y la siguiente em- 
pieza con vocal , diptongo ó h Cuando entre dos 
dicciones , de las cuales la primera termina y la se- 
gunda empieza con vocal, hay otra vocal intermedia, 
A veces estas tres vocales forman dos sílabas , y eo- 
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lonces se dice cometerse sinalefa sencilla ; otras veces 
forman una sola sílaba , y entonces se dice cometerse 
sinalefa doble. Ejemplos, j 
Sinalefa sencilla : 

Prometiste ó aseotiste. 
Sinalefa doble : 

Dije a un niño candoroso. 

/Los casos en qne no suele cometerse sinalefa son : 
1." cuando la palabra sígaiente empieza con hue, co- 
mo hueste, hueso: 2.° cuando la sílaba que debiera 
elidirse es enfática , como 1 

{¡o alma desventurada I 
* De ti, hombre venturoso | 

3.° siempre que ta buena pronunciación exige una 
pausa notable después de la silaba que debiera elidirse. 

Procúrese que no haya macbas sinalefas en un mismo verso; 
pues le hariao arrastrado. La sinéresis y la diéresis claro es t\\.w 
debeo u.sarse muy poco. 

\Acenlo. !'or acenio entendemos aquí . no el escrito 
ú ortográfico . sino el pronunciado ó prosódico ; en 
cuyo sentido tan acentuada es la a de amo comO' la 
de pálido!^ 

Hay quien pretende que por el acento no se alarga la pronun- 
ciación , sino que solamente se sube ó esfuerza la voz ; mas á nos- 
otros nos parece que verdaderamente se alarga. ¿ Se gasta lanto 
tiempo eu pronunciar la o de amo , como la de amó '! Difícil es , sin 
duda, fijar la cantidad de nuestras silabas como se lijó la de las la- 
linas; pero que nuestras silabas tienen también su cantidad, nos 
parece indisputable. 
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fRima. Rima es « la igualdad ó semejanza en la ter- 
mmacioa de las palabras ». Si hay igualdad, )a rima es 
perfecta y se llama consonancia; si sólo hay semejan- 
za , la rima es imperfecta y se llama asonancia. Hay, 
pues, consonancia cuando desde la última vocal acen- 
tuada inclusive todas las letras , tanto vocales como 
consonantes, son las mismasjAsf, son verdaderos 
consonantes olvido y escarnecido, pero no lo son cándi- 
ih y silbido ; porque en el primer caso desde la t, que 
es la acentuada, todas las letras son idénticas; no 
así en el segundo desde la a, que es sobre la que car- 
ga el acento. 

Adviértase que la A y tac se considerao como una misma letra. 
porcuaDlo la mayor parte de españoles pronuncian del mismo 
modo la una que la otra. Asi, se consideran como consonantes 
bebe, llueve; cabo ¡bravo ele, 

También existen consonantes equívocos, como duda, Uama, 
nombres sustantivos, y duda, llama, verbos; pero tales consonan- 
les no deben emplearse nunca ú casi nunca en composiciones se- 
rias, pues hacen un poquito de mal efecto, según lo explicado en 
la Retórica. 

ylay asonancia ó rima imperfecta cuando desde la 
última vocal acentuada inclusive todas las vocales son 
las mismas, pero no las consonantes. Así, son asonan- 
tes verde , mueve ; dice , emste etc\ 

(En las palabras esdriíjulíTs sólo se atiende á las vo- 
cales de la última sílaba acentuada y de la última de 
la dicción: por cuyo motivo son verdaderos asonantes 
lánguido y báculo , órbita y gólgota etc. I 

(En los diptongos se atiende á la vocal que suena 
raas^Así, son también asonantes daina y pawta; farau- 
te y desflire etc. 
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': Alguoas veces hasta se estiman como asonanles 
ciertas terminaciones cuyas vocales no son las mismas, 
pero se parecen algan tanto en el sonido cuando nin- 
guna de ellas es acentuada ; V. gr. iris, dice; pues 
que la e de (/t'ce se considera, por razón del sonido, 
como semejante á la segunda i de iris. Mas no podría 
admitirse esta sustitución si en lugar de i¡-is hubiese 
Témis ; por razón de que el acento sobre la e de Témis 
hace percibir completamente la diferencia. (1) .^ jV^ 

ESPECIES DE VERSOS. 

f Nuestros versos se diversifican por el número de 
sílabas. \ 

(I) La veraidcscioii eapaQala y iBüetotlaa las naciones moileraas, ora 
en cuanlo k la numeracian de las sílabas , ora en cuanlo á la rima , aun 
hijas de la versíBcacion laiina de la edad media ; puea aun ea el supueslo 
deque, comoalgunoi opiaan , loacoDaonaTtieebayan sido primiLivanienlv 
inlroducidos por loa ¿rabea , ea para naaoLroa iadudable que las naciooea 
modernas han heredado inmetliaia y especial me rile la rima, no deeatoa, sino 
de loa poelaslalinosdeloa tiempos medias, Y ( cosa singular I eaionoobs- 
laDLe;noot>slantaqueea[a poesíadeaquellos tiempos, ailemásde una ver- 
sificación eminente mente popular y musical, se encuentra un sinnúmerode 
bellezas de primer urden que vanamente se buscarían en los mas afama- 
dos poetas del paganismo ; esa poesía ba sido en tos últimos tiempos cri- 
ticada , vilipendiada, desdeñada basta el extremo. jTan ingratos somos, 
y un cierto es que en poesía, como en muchaa otras materias, loa lillimim 
siglos DO parecen sino una conjuración aialemátics contra In verdad 1 Cre- 
yendo, par hacerles honor , que la mayoría de los criticones á quiena» 
aludimos ni siquiera habrán leído una pequetla parle de las piezas que 
constiinyen la poesía en cue^lion ; nos contentaremos con citarles el Vr- 
ailín Rtgii, el Lauda Sion y el Diuira; composiciones qse casi basta ser 
i^atdlico.para oírlas repetidas voces en el discurso del año. ¿Querrán nues- 
tros buenos maestros , elloa que como tan iluiiradoi aon también tan ene- 
taigoa de los tiempos 6ár6arai , presentarnos algunas composiciones suya» 
6 de los suyos , que merezcan sustituirse & las mencionadas y á otras mil 
que pudiéramos mencionarles t 
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La rima, como queda indicado , no constituye especie de verso, 

sino de combiDacion. 

/fenemos versos de 3, de 4 , de 5 , de 6 , fie 7 , de 
8, de 10, de il, de 12, y hasta de 14 sílabas.JTam- 
bien los teoemos de 9 y de 1 3 ; pero oo merecen ci- 
tarse, por ser poco armoniosos^ 

Los de 3 y I casi tampoco merecen el nombre de versos, por 
ser Un cortos; y regularmente sólo se bailan, alguna que otra vez, 
mezclados con otros de mas silabas. No debe decirse lo mismo de 
los de 5; pues se encuentran mucbo mas usados, ya solos, ya 
mezclados. Los de 12 y U lo son poco en el día, pero estuvieron 
muy en boga entre nuestros poetas primitivos. Resulta, pues, que 
los mas usados actualmente son de 3, G, 7, 8, 10 y ti. 



Ejemplos ; 




[)e3s 


labas. 


1 La lira 

Suspira, i 


De i. 




( Yo me afano. 
Mas no en vano. , 


Dea. 




' Ven prometido 
Gefe temido. } 


De 6. 




.'En prósperos años 
No siento los daDos.; 


Del. 




/Tengo plantado un huerto 
De bella Qor cubierto.^ 



Aunque se vista de seda 
La mona, mona se queda.V 

/Renovó de su faz los albores. 
Cada vez contra riesgos menores. > 

No derraméis la sangre del Estado, 
Que para redimirnos ba quedado. > 
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I ¿Qué hizo la Iriste despaes que ya vido 
El cuerpo eu las andas sangriento, tenctido?i 

iDaban olor sobeio las flores bien olientes, 
Befrescaban en orne las caras é las mientes. ' 



\, Los de seis silabas se denominan también ectajitaioi; los de sie- 
te eplasilabos ó septisilabos ; los de ocho, ocfajflatet ¡algunos los 
llaman asimismo de redondilla) ; los de once, endec&silabo» ; los de 
catorce, alejandriaosA 
(k los que no pasan/de ocho silabas se les suele lllamar de arle 

r^nor ; á los que pasan , de arte tnoyorj 
A los que terminan con palabra aguda se les da el nombre de 
agvdos,-^ tienen una silaba menos; álos que con palabra esdrú- 
jnla , el de esdrújuloi , y tienen una sílaba mas ; á los que terminan 
con palabra no aguda ni esdrújuia, el de llanos, y tienen el núme- 
ro regular! Así, los siguientes . 

i Cayi el poder de Espafla fllainj 
Subiendo «1 troao gálico ¡tidrújaia) 
La prole üe Umael / (agvde) 

deben considerarse todos como de siete silabas , siendo así que el 
segundo tiene materialmenle ocbo , y el tercero no mas que seis. 

Adviértase que los endecasílabos agudos y esdrújulos ban de ser 
muy raros. 

(Ed los que no pasan de ocho sílabas no es necesa- 
rio colocar el acento en sílaba delerminada ; sin em- 
bargo de queen los de cnatro y cinco cae mejor en 
la primera , en los de seis en la segunda , en los de 
siete en la segunda y cuarta , y en los de ocho en la 
tercera y también en la seganda y cuarta jlEo los de 
diez es ley que caiga en !a tercera y sexta, y en los 
de once en la sexta , y en su defecto , en la cuarta y 
octava juntamente. En los de doce , que vienen-á ser 
dos de seis sílabas, cae bien en la segunda y octava ; 
y en los de catorce, que vienen á ser dos de siete , en 
la segunda y octava ó nona.] 
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No hablamos aquí de la última acentuada Je cada verso ; pnes 
dicho se estaqueen los versos agudos debe serlo la última, en los 
llanos la penúltima , y en los esdrújulos la antepenúltima. 

COMBINACIONES. 

^stas pueden ser de versos consoaantes, ó asonan- 
tes , ó libres : y las de consonantes y asonantes pue- 
den ser de versos de arte menor ó de arte mayor. 
Además pueden combinarse versos de menor número 
de sílabas con otros de mayor numero ; en cuyo caso 
los de menor número se llaman quebrados. Iremos ex- 
plicándolo todo por su orden.) 

Nótese como los de arte meuor nunca pueden ser libres ; y esto 
porque los únicos versos españoles que pueden sostenerse sin el 
auxilio de la rima, perfecta ó imperfecta, son los endecasílabos. 

Comlñnaciones de versos consonantes de arle menor, 
todos enteros. 

[Las principales son : el pareado , la tercerilla , la 
cuarteta , la quintilla y la décima.) 

Algunos ponen también la octava, pero no es necesario ; pues la 
octava de arte menor no es otra cosa que dos cuartetas unidas. 

/El pareado, ó pareja, consta de dos versos inmedia- 
tos que consuenan entre sí :1 tales son todos los de la 
serie puesta poco há ; en la cual , además , es de ver 
como Tel pareado se adapta á toda especie de metro. 

/La tercerilla consta de tres versos ; de los cuales el 
primero consuena con él tercero , y el segundo queda 
suelto ; v. gr^ 

C l,z<.:t,G00gIf ■ 
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/Con el mismo desenfado 
EDtia la muerte eo vil choza, 
Que en el alcázar torreado./ 

/También poede quedar saelto el primero, y conso- 
nar los dos últimos ; v. grj 

/Aquí á dos Cacos esposos 
Estrechó un mismi} dogal. 
¡ Buen vinculo iConyvgaUj f~ 

(La cuarteta (llamada también redondilla, y antigua- 
mente cuartilla) consta de cuatro versos octosílabos ; 
de los cuales el primero consuena con e! cuarto , y el 
segundo con el tercero ; v. gr. I 

(eI mentir de las estrellas 
Es muy seguro mentir; 
Puesto f[ue nadie ha de ir 
A preguotárselo á ellas.l 

(También pueden consonar primero coa tercero , y 
segundo con cuarto ; v. gr.^ ■ 

(Guarde para su regalo 
Esta sentencia un autor: 
Si el sabio no aprueba, malo ; 
Si el necio aplaude, peorj 

Tomái lie Iriarle. 

' (La quintilla consta de cinco versos octosílabos, que 
pueden combinarse de varias maneras. Las principa- 
les son : 1 .' alternando rigurosamente la rima jv. gr. 

■ Sin engaítarrae me engaño, 
Y á lui grado ymi despecho 
fio só por que modo extraño 
Dejo el lili de mi provecho 
ToT seKuir »! de mi daño.] 
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2. ■[Consonando el primero con tercero y coarto , y 
el segundo coo^el quinto ;)v..gr. ,--'*■" 

;■ \ 

(Veo conmigo aloDsqve ameno, 
Y al apacible somb^ 

/De olorosas flores lleno, / 
Do en el día mas sereno - 
No es enojoso el estior^ 
Gil Pota. 

(£a décima , árespinela , consta de diez versos octo- 
sílabos ; de lof^uales el primero consoena con el cuar- 
to y quintoi el segnndo con el tercero , el sexto y 
séptimo con el décimo, y el octavo con el nono ;)v. gr. 

/a un panal de rica miel 
Dos mil moscas acudíeroo, 
^Que por golosas murieron 
Presas de patas en él. 
Otras dentro de un pastel 
Enterró su golosina. 
Asi , sí bien se examina, 
Los humanos corazones 
Perecen en las prisiones 
Del vicio que los domina.^ 

Es muy del caso que ta décima haga perfecte sentido en la pri- 
mera cuarteta; y si además remata con alguna seoiW!fa ú otra 
j^sa que llame la atención , será mejor. Todo esto se veriñca en la 
,^que acabamos de Irasctibir. 

Otros modos hay do combinarse ladécima, pero muy poco usados. 
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[Combinaciones de ve^os condonantes de arle jnenor, 
enteros y quebrados.) 

i La prÍDcipal es ta copla de versos de 8 y i sílabas ; 
que consiste en uaa cuarteta de segunda clase, inter- 
polada con dos quebrados cousonanles entre sí, pues- 
tos uno después del segundo verso y otro después del 
cuarto. EjemplOj/ 

f^Este mundo es el camiDO 
Para el otro que es morada 
• Sin pesar ; 

Mas cumple tener buen tino 
Para andar esta jomada 
Sin errar: ) 

'' JKonríjM. 

En la Retórica, tratando de los pensamientos ydelatiguratiUer- 
roqadon, pusimos otros bellos ejemplos del mismo autor. 

/ Los versos de 8 y 4 sílabas pueden también mez- 
clarse de Otras maneras ;Jv. gr. 

(Entre espinas 

Suelen nacer rosas finas, 

Y entre cardos lindas flores, 

Y en tiestos de labradores 
Olorosas clavellinas.} h 

A buscar 

Se va el oro y á hallar 

A montes y peñascales, 

¥ las perlas orientales 

En las conchas de la mar. 

Todas cosas 

Por ser raras son preciosas etc. 

Crinóbal de Cattillejo. 
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Combinaciones de versos consonantes de arte mayor, 
todos enteros. 

¿Las priacipalesson: el pareado, el terceto, el cuar- 
teto , la octava real , la oclava llamada por anlono- 
masia de arte mayor, y el soneto.) 

CoQ respecto al pareado no hay nada qoe advertir. 

(e\ terceto consta de tres versos endecasílabos , de 
los cuates el primero consuena con el tercero, y el 
segundo queda Ubre.) 

^Dichoso el que jamás ni ley, oí fuero. 
Ni el alto tribunal , ni las ciudades, 
Ni conoció del mundo el trato fiero. \ 

Esta es la única especie de terceto ; pues la segunda, menciona- 
da en la tercerilla, no está en uso en los endecasilabos. 

La composición en tercetos suele hacerse consonan- 
do el primero y tercer verso del segundo terceto con 
el segundo del primero {que habia quedado libre) ; y 
así sucesivamente, hasta que al finalizar la composi- 
ción se pone ua cuarteto, para que no quede pendien- 
te ninguna rima. 

Dichoso el que jamás ni ley, ni fuero, 

Ni el alto tribunal, ni las ciudades. 
Ni conoció del mundo el trato fiero; 
/Que por las ¡nocentes soledades 
Recoge el pobre cuerpo en vil cabana, 
Y el ánimo enriquece con verdades. 

Cuando la luz el aire y tierras baSa, 
Levanta al puro sol las manos puras. 
Sin que se tas aplomen odio y saQa. I 

^De ricas esperanzas almo coro. 
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Y paz con su descuido le rodean, 

Y el gozoyCuyos ojos huye el lloro. 
Allí contento tus moradas sean ; 

Allí le lograrás; y ácada uno 

De aquellos que de mf saber desean. 

Les di que no me viste en tiempo alguno, t 

(El cuarteto, ó cuartete, consta de cuatro versos en- 
decasílabos , que pueden concertar de cualquiera de 
los dos modos explicados en la cuarteta ; y si concier- 
tan del segundo modo, se te da el nombre de serven- 
tesio. ) 
Ejerot)lo del primer modo. 

I Aquí yacen de Carlos los despojos : 
ta parte principal volvióse al cielo ; 
Con ella fué el valor ; quedóle al suelo 
Miedo en el corazón , llanto en los ojos. ) 
Id. / 

Para ejemplo de serventesio puede servir el que 
cierra los tercetos últiniamente citados. 

/La octava real ó heroica (llamada también octava 
rima) consta de ocho endecasílabos , que consuenan 
alternativamenle hasta terminar con un pareado, t 



h 






No viéramos el rostro al Padre Eterno 
Alegre, ni en el suelo al Hijo amado 
Quitar la tiranía del infierno, 
fiero capitán encadenado; 
iv^ramos en llanto sempiterno, 
.Onrira la ponzoña del pecado. 
Serenísima Virgen, si no hallara 
Tal madre Dios en vos, donde encarnaba.! 
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/La octava ó copla de arte mayor (llaoiada también 
copla de Juan de Mena) consta de ocho versos de do- 
ce sílabas; de los cuales el primero concierta cod el 
cuarto, quinto y octavo ; el segundo con et tercero , y 
el sexto con el séptimo. Ejemplo, en español antiguo J 

í 1 Oh 1 fuéralp Oado seguir el pendón 
Que bordan caslillos , cruces é leoaes, 
Romper azaroso por los escuadrones 
Bárbaros , de sangre IcDido el trotón I 
Tímidos fuyeraa giaele é peón, 
En llama aburando sus tiendas caídas; 
E á ia funérea matanza é feridas, 
Cuidaran que fuese Jacobo el patrón. ) 

(El soneto consta de catorce versos endecasílabos, 
distribaidos en dos cuartetos y dos tercetos. Los ver- 
sos de los cuartetos consuenan , primero con cuarto, 
quinto y octavo, y segundo con tercero, sexto y 
séptimo. En los tercetos goza el poeta de amplia 
libertad ; sin embargo de que lo mejor y mas común 
es que el primer verso concierte con el tercero y 
quinto, y el segundo con el cuarto y sexto; /pues 
así resulta mas sonoridad , respondiéndose las caden- 
cias á menos distancia. Hé aquí un ejemplo en el que 
Lope de Vega se burla con singular donaire de la di- 
ficultad que ofrece esta clase de composición. 

( Un soneto me manda hacer Violante ; 
Que en mi vida me he visto en tal aprieto: 
Catorce versos dicen que es soneto ; 
Burla burlando van los tres delante. 

¥o pensé qiie no hallara consonante, 
Y estoy á la mitad de otro cuarteto ; 
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Has si me veo en el primer lerceto, 
No hay cosa eo los cuartetos que me espante. 

Por ei primer terceto voy eulracdo, 
Y aun parece que eulré con pié derecho, 
Pues Un con este verso le voy dando. 

Ya estoy en el segando, y aun sospecho 
Que estoy los trece versos acabando ; 
Contad si son catorce , y está hecbo. ¡ 

En ios sonetos del apéndice ( A ) pueden verse algunos otros mo- 
dos de combinarse los tercetos. 

La gran dificultad del soneto consiste en ajustar el pensamiento 
áia composición, de tal manera que' salga como vaciado en un mol- 
de, sin que falle ni sobre nada -, qae adelante siempre sin detenerse, 
y qoe espire el pensamiento ai punto mismo que concluye el soneto. 
Esto, y el no tolerarse et mas mínimo descaído en la versificación, 
hizo decir áBoileau, que Apolo inventó el soneto para tormento de 
los poetas, y que uno solo libre de defectos vale tanto como un lar- 
go poema. Hipérbole excesivo, sin duda; pero que no deja de te- 
ner su fundamento. Lo cierto es que entre los muchísimos sonetos 
que se encuentran escritos , son muy contados los buenos. 

/ A veoes para redondear el peasamiento se añade al 
soneto una especie de cola, compuesta de tres ó cua- 
tro versos mas, conocida con el nombre de estrambote ; 
pero regularmente no se permite sino en asuntos 
burlescos,! 

Véase el de Cervantes en el apéndice. 

Combinaciones de versos consonantes de arte mayor, 
enteros y qu^ados. 

\Las principales son la lira , las estancias de la can- 
ción, y la silva.l 
^Lira es una estrofa de cinco versos , de los cuales 
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el segundo y quicio son endecasílabos , y tos demás 



ÍEnlre doradas flores, 
T id soD del agua clara que corría, 
Sacian ruiseñores 
Dulcísima armoDÍa 
En una selva al asomar el diay 

\TambieR paede consistir en un serventesio, de en- 
decasílabos los impares y eptasílabos los pares.} 

^laba , ó alma , á Dios. Seüor , tu alteza 
¿Qué lengua bay que la cuente ? 
Vestido estás de gloria y de grandeza 
Y luz resplandeciente.) 

Milinde;! Vaidí: 

También puede consistir en estancias de seis ó mas 
.versos, combinados con corta diferencia como los pre- 
cedentes 

Las estancias de la canción suelen ser mas extensas 
y terminar con un pareado ; según podrá verse por 
las dos que pondremos al tratar dé ella en la segunda 
parte, 
(La silva consiste en la mezcla de endecasílabos y 
eptasílabos , que consuenan según place al poeta ; y 
hasta puede quedar libre algún verso intermedio^ - 

^levaá la santa Nazarel su vuelo 
El Ángel del Se5»r , y resplandece 
La estancia de Mama :) 
De Traganles aromas enriquece 
El aire en torno , y suena melodía 
Igual á la del cielo, 
La honesta Virgen , ruborosa y nuda. 
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— Si- 
se postra absorta ai parantDro hetoioso : 
Ve lanío bieo , y merecerle duda. 
Él con acenlo grave y amoroso, 
B No temas , uo , la dice. 
De las hijas de Adán la mas felice. 
Llena de gracia estás : está contigo etc. 
L. Jtfaraftn. 



Combinacwnes de versos asonantes, lodos enteros. 

— Los versos asonaates enteros , tanlo de arte menor 
como de arte mayor, no ofrecen sino una especie de 
combinación, que es la de colocarse siempre el aso- 
nante en los pares , quedando libres los intermedios. 
Como el asonante puede tener cabida en todo género 
de metros , para abreviar nos limitaremos á poner un 
ejemplo de versos de 7 sílabas , otro de 8 y olro 
de 1 1 -1 

De 7. fMi citara dorada, 

Dd cíelo única prenda. 
Es lo que (^ destíDo 
Me dejó la inclemencia.'l 

De mis melancolías 
La medicina es ella; 
Ella ahuyenta los sustos 
Que me tienen eu vela. 



íAIegraos, pecadores, 
Esas frentes levantad ; 
Que Marta es nuestra madre 

Y abogada singular.^ 

Las iras del Juez supremo 
Sus megos aplacarán, 

Y el hombre de ella devoto 
Tendrá su apoyo eQcaz. 
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De It. ¡FallecióCarlos?— Sí. — [Fatal desgracial 

Pe rd i moa padre y rey á un tiempo mismo. 

[Oh I] cuánto la viveza de esta pena 
Embarga á las potencias su ejercicio I 

fSi los versos son eptasflabos , la composición se lla- 
ma endecha ; si octosílabos , romance propiamente di- 
cho ; si endecasílabos , romance real ó heroico.^ 

Combinaciones de versos asonantes, enteros y quebrados. 

(Las principales son la endecha real y la seguidilla. 

En orden á la primera sólo debe advertirse que á 
cada tres eptasflabos sigue un endecasílabo. 

La seguidilla consiste en siete versos, unos de 7 sí- 
labas y otros de 5 , combinados como en la estancia 
sigaientei > 

rDijo la zorra al basto 

Después de olerlo : 

«Tu cabeza es hermosa, 

Pero SÍD seso ». 

Como este hay mucbos. 

Que aunque parecen hombres 

Solo son bustos. \ 

Esta es ia única especie de composición en que se varia de as»^ 
nante : en lodas las demás el asonante que se adopta desde un prin- 
cipio debe regir hasta el Qn. 

VERSOS LIBRES. 

~^ ( Llámanse libres ó sueltos los versos que carecen de 
toda especie de rima. Ya queda advertido que en nues- 
tro idioma sólo pueden serlo los endecasílabas ; en ra- 
zón de que estos, si están bien hechos , con su mis- 
ma sonoridad y grandeza suplen la falta de armonía 
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qae se nota en los demás si do UeoeQ rima de aoa ú 
otra especiej Y esto mismo iadica caán diñcil es hacer 
en verso endecasílabo libre ana composición entera 
que resulte buena y armoniosa. 

Cara ejemplo de enteros solos puede servir el qne 
pusimos al explicar los epítetos. 

[Las principales combinaciones de enteros y que- 
brados son dos : 1 .' Tres endecasílabos , seguidos de 
un eptasílabo) v. gr. 

/Ella su pueblo cariQosa guiu-tla ; 
Ella disipa los acerbos males 
Que al muDdo cercan , ; á su imperio pronlos 
Los elementos ceden.^ 

2.* (Tres endecasílabos , seguidos de un verso de 
cinco silabas que parece un adónico; lo cual constitu- 
ye una especie de estroía sáfica^ v. gr. 

(Jamás el peso de la cube parda, 
Cuando amenace en la elevada cumbre, 
Toqae tus bombros, ni su mal granizo 
Biera lus alas, f 

CoDCluirémos lo relativo á la versificación castellana 
con unas cuantas observaciones. 

4//No se prodiguen los consonantes en aba, ia de 
los verbos , atfo , ante délos participios, y, menos 
aun, los de adverbios acabados en mente; pues seme- 
jantes repeticiones suponen poca habilidad en el poeta J 

2.' Cuando se escribe todo un poema en versos 
consonantes, procúrese que la consonancia sea varia^ 
da , no repitiéndose la misma hasta mediar el espacio 
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su&cteDte paraqueqnede borrada la imprestoo aaterior. 

S.'fCuaodo se escribe en asonantes , debe evitarse 
la consonancia.) 

4. '(En los versos libres procúrese que no haya se- 
guido^ ni mny inmediatos dos asonantados , y mucho 
menos aconsonantados ;)y en todos, sean libres ó ri- 
mados , evítese qae dentro de un mismo verso haya 
dos palabras consonantes ó asonantes , ni sonidos idén- 
ticos ó may parecidos. 

5.' ¡Así en los versos consonantes como en los aso- 
nantes que se componen para el canto { los cuales no 
suelen pasar de diez sílabas ) , los poetas moderóos 
acostumbran hacer agudos los finales, es decir, aque- 
llos en que termina el sentido y debe descansar la voz. 
Sirva de ejemplo el citado arriba :/ 

Virgen Madre , casta esposa etc. 

6. "(Resultado de lo dicho acerca de enteros y que- 
brados es, que los versos de 8 sílabas se enlazan muy 
bien con los de 4 ; los de 1 1 con los de 7 ; y tanto los 
de M como los de 7 , con los de 5. 1 

(En la segunda parte haremos conocer oportunamen-- 
te el uso de ios diferentes metros latinos y castellanos, 
y de sus combinaciones , explicados hasta aquí. Por 
ahora baste observar: que el pareado no puede em- 
plearse constantemente en un poema de mucha exten- 
sión, pues con su perpetuo martilleo molestarla el-oi- 
do : que los versos de arte menor son , por su misma 
facilidad y soltura , propios de la poesía ligera nacio- 
nal ; y que íos de arte mayor parecen cortados á pro- 
pósito para composiciones grandiosas ; por cuanto á 
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la sostenida elevaciOD de ideas é imágenes deben cor- 
responder también una noble sonoridad y una señala- 
da magnificencia en el metro. Así paes, en la elección 
de este se descubre desde luego si el poeta ha sabido 
ó no bacerse cargo de la naturaleza del asunto./ 



CAPITULO II. 

DIVISIÓN DB LA POESÍA. 

"í |La división suprema de la poesía es en exegética y 
dramdiica. Llámase exegética aquella eu que babla 
siempre el poeta ; y dramática aquella en que des- 
apareciendo el poeta, hablan entre sf varias personasJ 
Para la plena inteligencia de esta división adviér- 

. tase : 1 .° que cuando el poeta , sea por dialogismo ó 
prosopopeya ó narración , introduce hablando otras 
personas, la obra no deja de ser exegética; porque 
es siempre el poeta quien babla , refiriendo él lo que 
supone que han dicho otros: por cuyo motivo la Enei- 
da de Virgilio , por ejemplo , aunque en ella se en~ 
cuentran discursos de Eneas, DÍdo y otros personajes, 
debe calificarse de exegética. 2." Que cuando el poe- 
ta desaparece eomo autor de la composición , pero fi- 
gura en ella como uno de los interlocutores , la obra 
no deja de ser dramática; .porque en lalcaso el poe- 
ta nunca habla directamente con los lectores, sino que 
varias personas hablan entre sí representando una ac~ 
cion ; siendo de todo punto accidental que el poeta sea 

' una de ellas , como podria serlo cualquiera otro. Por 
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eso ciertas odas , églogas etc. en que el poeta figura 
del modo dicho , se tienea con razón por dramáticas. 

CoD esta esplicacioa creemos poder dispensarnos de añadir otro 
géuero á los expresados , á saber , el de poesía mixta, añadido por 
muchos autores; poes, sobre no ser absolnlaméote necesario, 
ccHnplica la materia, y obliga á separar poemas que los jóvenes 
ven con mas fruto esplicados á coationacioD. 
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PARTE SEGUNDA. 



- DE LAS DIVERSAS ESPECIES DE POESÍA EN PARTICULAR. 
CAPlTülO 1. 

FOESÍi BXEOÉTICA. 

/La poesía exegélica sg subdivide en didáctica , líri- 
ca , pastoral y épica. La aidácttpa ó doclrinal tiene por 
principal objeto instruir; la lírica, mover; la pastoral, 
hacer amable la vida del campo; la épica , excitar á 
grandes empresas ó á la práctica de virtudes heroicas J 

(a veces algunas de dichas especies se hallan mas o 
menos confundidas en' una misma composición ; y en- 
tonces debe calificarse esta por la especie domi- 
nante.) 

Algunos autores meacionao también la poesía descripliva; mas 
síd necesidad. La descripción es un adorno y basta cierto punto 
un elemento esenciat de todo género de poesía ; pero ella no pue- 
de constituir especie aparte. ¿Qué seria un poema algo estenso, 
. todo ó casi todo descriptivo ? Una composición bastante pueril , y 
además tan pesada , que pocos podrian sufrirla. 
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ARTÍCULO I. 

J Pertenecen ó esta especie la inscripción, el epfgra- 
a , la fábula , la sátira , la epístola , y el poema di- 
dascálicoJ 

I. — INSCRIPCIÓN T EPÍ6BAHA. 

/Llámase inscripción «el letrero qae se pone al pié 
de una estatua , en el frontis de un edificio, sobre an 
sepulcro etc. , para conservar la memoria de alguna 
persona ó suceso , ó para declarar el objeto de la co- 
sa á que dicho letrero se refiere ». Las inscripciones 
sepulcrales se llaman epitafios Las cualidades de am- 
bas especies son brevedad y sencillez. \ 

De inscripción tomada en su sentido general es 
buen ejemplo la del escudo de Eneas : 

jEre cavo clypeum, magni gesíamen Abanlis, 
Postihus adrxrsit figo, el ram carmina signo : 
Mne&s hxc de¡ Uanais victoríbus arma. 

£d.iii,!88. 

De epitafio lo es el cuarteto citado arriba , com- 
puesto por el M. León para el sepulcro del príncipe 
D. Carlos : 

Aquí yacen de Carlos los despojos, etc. 

No puede hablarse de inscripciones sin recordar aquella tan mag- 
nifica que el sublime espíritu del profeta de Pábnos registró en la 
vestidura del Salvador [Apoc. xix}: Yídi ccelum aperium ; el ecce 
equus albus; etqui tedetat mper e«m... habd tn fesíimenU el i'b/í-, 
«imnwjcrtpfum.-aEXBEGUM.ET DOMINUS DOMINANTIVM,' 
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Jamás de pluma alguna ha salido una inscripción como esta : bre- 
ve y sencilla á no poderlo ser mas ; pero ai propio tiempo i cuan 
signiñcativa ! 

Epigrama es « ana composición poética breve y agu- 
da , que puede ser festiva ó satírica » Sus cualidades 
esenciales son , pues , brevedad y agudeza ; y en la 
última se distingue de la simple inscripcionX 

Hé aquí algunos ejemplos. 



/be 



I-" 
(D6 libros un gran caudal 
AquiuD ético dejó: 
No temáis comprarlos , nó ; 
Que no se ks pegó el mal.) 



Pedancio , á los botarates 
Oue le ayudan en tus obras 
Mo los mimes ni los trates : 
Tú te bastas y te sobras 
Para escribir disparates. 

L. Moralin. 



Con sombrero de á tres picos 
Iba un charro de mi tierra 
Llamando á son de cencerra 
De un arrabal los borricos: 

Y mientras Lres que lo vieron 
Rieron de ver tal paso, 
Los burros , no haciendo caso. 
Tras el buen hombre se fueron. 

L" 
! Admiróse un portugués 
l>« ver ana an su tierna infancia 
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Todos los niños en Francia 
Supiesen hablar francés: 
c Arte diabólica es, 
Dijo torciendo el mostacho, 
Qae para hablu en gabacho 
Un fidalgo en Portugal, 
Llega á viejo y lo habla mal ; 
T aqui lo paila un muchacho». \ 

N. JIforoiin, 

Adviértase que algunos autores, siguiendo la sig- ■ 
nificacion que los griegos y aun los latinos daban á la 
voz epigrama, confunden este coa la inscripciou ; pe- - 
ro en el dia ios vocablos inscripción y epigrama ofre- 
cen ideas distintas , según lo explicado. 

(Los versos latinos mas propios para el epigrama son el exáme- 
tro, el distico, el yámbico y el faleucto^La mayor parte de los 
epigramas españoles están encerrados en una ó dos cuartetas, ó eu 
una quintilla , ó en una décima , como se ve por los ejemplos ante- 
riores. También los hay en un solo pareado ; y alguno que otro se 
extiende hasta el soneto , como puede verse por el de triarte y el 
de Cervantes entre los sonetos del apéndice. 

( Los poetas latinos que mas se distiognieron^n esta clase de com- 
posicion( fueron Cátulo y Marcial.JEu el primero brillan la oatura- 
jidad, la oelicadeza y el ingenio : en el segundo sobresale casi siem- 
pre esta última calidad. ^Entre los nuestros merece una especial 
mención D. José Iglesias , y también D. Juan de triarte.) 

u. — fíbula. 
(Fábula ó apólogo es « la.narracíon de una acción ale- 
górica, que por lo común se supone haber pasado en- 
tre irracionales». Sí se supone pasada entre personas 
humanas, se llama parábQla\ 

Algunas veces se presentan como interlocutores s( 
dos , como el pedernal y el eslabón ; pero es poco frecuente. 
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La fábula fué muy del gusto de los orientales; es 
altameote oportuna para la primera educación de los 
niños ; y , si está bien hecha , no deja de ser agrada- 
ble á tos hombres instruidos. 
!^,W¡fSus cualidades son ; brevedad , naturalidad , inte- 
rés , verosimilitud y utilidad. Por brevedad se entiende 
que en la fábula , mas que en cualquier otro género, 
debe omitirse toda circunstancia inútil. La naturalidad 
debe ser tal, que absolutamente no se observe el menor 
resabio de afectación y agudeza; sin que por eso paeda 
haber nada de bajo ó chabacano. Interés sigoifíca que 
debe llamar la atención por el gusto ú originalidad de 
la idea : verosimilitud, que á los actores que en ella in- 
tervienen (sean hombres ó animales] se les ha de dar 
un carácter que los distinga entre sí , y convenga con 
la idea que de ellos tenemos formada ó nos hace for- 
mar la misma composición : utilidad , que la fábula 
entrañe alguna instrucción moral ó literaria , la cual 
se desprenda naturalmente de lo qut se refiere. Jí Z-»?'^ 
Véase observado todo en la siguiente de Iriarte. 

LOS DOS GonBJos. 

Por entre unas matas 
Seguido de perros, 
No diré corría, 
Volaba un conejo. 

De su madriguera 
Salió un coApañero, 
Y le dijo : « lente, 
Amigo, ¿ qué es esto » ? — 

< I Qué ha de ser I responde ; 
\ Sin aliento llego... 

Dos picaros galgos 
Me vienen siguiendo». — 
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te Si (replica el otro 
Por allí los veo... 
Pero DO son galgos».— 
« ¿Pues qué sou'tt— « Podencos ».— 

«¿Qué podencos, dices? 
Si , como mi abuelo : 
Galgosy muy galgos: 
BiCQ vislo lo tengo».— 

aSon podencos, vaya; 
Que no entiendes de eso ».— 
«Son galgos, le digo»,— 
« Digo que podencos >>. 

En esta disputa 
Llegando los perros, 
Pillan descuidados 
A mis dos conejos. 

Los que por cuestiones 
De poco momento 
Dejan lo que importa, 
Llévense este ejemplo. 

En cuanto á la especie de verso sólo diremos que Pedro se sir- 
vió del yámbico libre , y que en castellano es á propósito cualquier 
metro. 

En este gÉoero de composición brillaron , entre los griegos Eso- 
po, y entre los latinos Fedro. Entre los nuestros los principales 
son D . Tomás triarle y Samaniego ; de los cuales el primero , aun- 
que no siempre tan gustoso como el último, es mas original. 

ni.^-sAiiRA. 

(Llámase sátira » el poema dirigido á censurar de 
una manera chistosa ó picante los vicios, errores, de- 
bilidades y ridiculeces de tos hombres ». Si censura 
vicios graves ó crímenes atroces, toma Daturalmente 
UD tono elevado , mordaz, acre y sentido : si censura 
cosas de meaos monta , el tono ha de ser mas festivo 
y familiar.) 
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Las que suelen producir mejor efecto son la» dirigidas á corre- 
gir ciertos errores ó el gusto dominanle en el público : las dirigi- 
das contra los vicios rara vez dan un resultado satisfactorio . 

Las leyes de lu sátira sod : 

(i." Qae nose ataque directameate al vicioso, sí- 
do al vicio ,] es decir ; que se prescinda de toda per- 
soaalidad. Si para hacer mas palpables las cosas que 
se dicen, se quiere hablar de una persona determina- 
da , fínjase alguna , y retrátese en ella io que aféela 
á la muchedumbre. Kl faltar á esta regla suele ser 
contra la caridad. 

( 2/ Si se censuran vicios contrarióla! pudor, guár- 
dese el poetado presentarlos claramente ;j pues con 
ello, lejos de fomentar la moralidad, la destruiria. La 
inobservancia de esta regla afea ciertas composicio- 
nes satíricas , por otra parte bastante buenas. 

(3.' Las chanzas ó palabras picantes deben alternar, 
oportuna y agradablemente, con las máximas morales 
y con las pinturas de caracteres y costumbres ;] pues 
así se ameniza la composición, se suaviza la enseñan- 
za , y se asegura mas todo el efecto. 

Aunque ea forma d; epístola , es' una verdadera y 
muy bella sátira , de estilo familiar y generalmente 
chistoso , la siguiente de D. Leandro Fernandez de 
Moratin ; en la cua) ridiculiza á esa mata casta tle 
charlatanes , apellidados por sí mismos filósofas , que 
hormigueaban en sus dias y por desgracia hormiguean 
aun mas en los nuestros ; quienes afectando grandes 
sentimientos de humanidad, fraternidad, libertad, igual- 
dad etc. , sólo pretenden embaucar á los incautos y vi- 
vir holgadamente á costa ajena. 
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BLFILOSOFAStnO. 

Ayer D- ErmegunciOj aquel pedante 
Locuaz, declamador, á verme vino 
En punto de las diez. Si de él te acuerdas, 
' Sabrás que no tan sólo es importuno, 
Presumido, embrollón ; sino que á tantas 
tiradas añade la de ser goloso, 
Mas que el perro de Filis. No te puedo 
Decir con cuantas indirectas frases, 

Y tropos elegantes y floridos. 

Me pidió de almorzar. Cedí al encanto 
De su elocuencia ; y vieras conducida 
Del rústico gallego que me sirve, 
Ancha bandeja con tazón chinesco 
Rebo^ndo de hirviente chocolate 
(Ración cumplida para tres doctores 
De Salamanca) , y en cristal luciente, 
Agua que serenó barro de Andújar ; 
Tierno y sabroso pan, mucha abundancia 
De leves tortas y bizcochos duros, 
Que toda absorben la porción suave 
De Soconusco, y su dureza pierden. 
Mo con tanto placer el lobo hambriento 
Mira la enferma res, que en solitario 
Bosque perdió el pastor; como el ayuno 
Huésped , el don que le presente opimo. 

Antes de comenzar el gran destrozo. 
Altos elogios hizo del fragante 
Aroma que la laza despedia, 
Del esponjoso pan , de los dorados 
Bollos, del plato, del mantel, del agua; 

Y empieza á devorar. Mas no presumas 
Que por eso calló ; diserla y come, 
Eogulle y grita . fatigando á un tiempo 
Estómago y pulmón, iQué cosas dijo! . 
I Cuánta doctrina acumuló, citando. 
Vengan ai caso ó no , godos y etruscos I 
Al fin , en ronca voz ; — i Oh I edad nefonda. 
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Vicios abominables I lOh costumbres! 
1 Oh corrupción I exclama ; y de camino 
Dos tortas se tragó.— | Que á tanto llegue 
Nuestra depravación, y un placer solo 
Tantos afanes y dolor produzca 
A la oprimida humanidad I Por este 
Sorbo llenamos de miseria y luto 
La América infeliz ; por él Europa, 
La culta Europa, en el oriente usnrpa 
Vastas regiones ; porque puso en ellas 
Naturaleza el cinamomo ardiente : 
Y para que mas grato el gusto adule 
Este licor, en duros eslabones 
Hace gemir al atezado pueblo, 
Que en África compró , simple y desnudo. 
[Oh! qué abominación I — Dijo , y llorando 
Lágrimas de dolor, üe echó de un golpe 
Cuanto en el bondo cangilón quedaba. 



Claudio, si tú no Horas, pues la risa 
Llanto causa también , de mármol eres: 
Que es mucha erudición , celo muy puro. 
Mucho prurito de censura estoica 
El de mi huésped , y este celo , y esta 
Comezón docta , es general locura 
Del filosofador siglo presente. 
Mas difíciles somos y atrevidos 
Que nuestros padres , mas innovadores ; 
l'ero mejores nó. Hucha doctrina. 
Poca virtud. No hay picaron tramposo. 
Venal , entremetido , disoluto, 
Infame delator, anrigo falso, 
Que ya no ejerza autoridad censoria 
En la Puerta del Sol , y allí gobierne 
Los Estados del mundo; las costumbres. 
Los ritos y las leyes mude y quite. 
Próculo , que se viste y calza y come 
üe calumniar y de meniir, publica 
Centones de moral, Névío, que puso 
Pleito á 50 madre y la encerró por loca. 
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Dice que ya la aalorídad paterna 
Ni apoyo3 tiene oí vigor , y nace 
La corrupción de aquí. Zenon , que Irala 
De DO pagar á su pupilítel dote, 
Habiéndola comido el patrimonio 
Que en su mano rapaz la ley le entrega, 
Dice que do hay justicia , y se conduele 
De que la probidad es nombre vano. 



Camilo apunta 

Cien onzas , mil , á la mayor de espadas, 
^ Eu ilustres garitos disipando 

La sangre de sus pueblos inrelices ; 
Y habla de patriotismo... .Claudio, todos 
Predican ya virtud como el hambriento 
D. Ermeguncio cuando sorbe y llora- 
Dichoso aquel que la practica y calla. 

Los poetas latinos emplearon para la sátira el verso exámetro, 
y Lucilio usa algunas veces del yámbico. Los espaBoles preferian 

antiguamente el terceto , aunque se hallan también algunas -sátiras 
en versos septisílabos y octosílabos , y aun alguna en octavas rea- 
les. Ahora se osa mucho el endecasílabo suelto. 

Entre los griegos fué ya conocida la sátira , como lo prueban el 
Margues de Homero , tas Menipeas de Menipo , y los diálogos de 
Luciano; pero los latinos la presentan en una forma algo direrente, 
inventada, según parece, por üoracio, quien se distinguió en la 
vivacidad y gracejo. Compatriotas suyos fueron los célebres Juve- 
nal y Persio , de los cuales el primero es muy acre y vehemenle, 
porque censuraba. Heno de indignación, la espantosa corrupción 
de costumbres que dominaba en su siglo; y en ocasiones pinta el 
vicio con demasiada viveía. El segundo se distingue en la morali- 
dad y en lo nervioso de la expresión ; pero peca muy frecnente- 
niente de áspero y oscuro. Entre nuestros poetas se distinguieron 
el Arcipreste de Hita en el siglo xiv , Torres Nabarro y Cristóbal 
de Castillejo en el XVI, posteriormente los Argensolasy Quevedo, 
y en los últimos tiempos Jovellanos, Herbas (Jorge Püillas), Var- 
gas Ponce y 0. Leandro Fernandez de Moratín. 
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ir. — EPÍSTOLA. 

f Llámase epístola « nna carta en verso , dirigida , re- 
gularmeDle á enseñar ». Si enseña verdades científi- 
cas ó relativas á algua arte , recibe el nombre de lite- 
raria; si verdades morales, el de moral; si censura 
deuDmodocbistosoó picanteerrores, debilidades etc., 
el de satírica; á cuyo género pertenece la que acaba- 
mos de trascribir. También puede presentar otros ca- 
racteres ; debieodo calificarse siempre por la cualidad 
. dominante-l 

I Su objeto mas común es hacer algunas reflexiones 
útiles sobre na asunto determinado.)Por consiguiente, 
aunque no es necesario observar en ella , sobre todo 
si no es literaria , un plan tan metódico ni orden tan 
riguroso como en una obra didáctica de prosa ; y 
aunque la circunstancia de suponerse dirigida á una 
persona con quien et autor está en relaciones , mas ó 
menos familiares , dispensa hasta cierto punto de la 
indicada sujeción ; no obstante requiere siempre al- 
gún método y orden , para que las verdades se suce* 
dan con cierta regularidad , y así ilustren mejor el 
entendimiento del que lee. 

Conviene teoer presente esta doctrina para justar cod acierto la 
epístola de Horacio á los Pisones , censarada con demasiada seve- 
ridad, y quizás injusticia, por algunos escritores. Si el autor se hu- 
biese propuesto componer uu Arte Poética, no hay duda que la 
composición sería defectuosa; porque bajo el tal aspecto no apa- 
rece en ella toda la regularidad apetecible: roas no es esto lo que 
él se propuso, sino emitir sencillamente , y con aquella confianía 
que iuspira la amistad, una porción de observaciones ó reglas de 
liueo gasto literario, que el juicio unánime de los siglos no ha po- 
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diJo menos da confirmar. El titulo de Arte Poétíca le lia sido dado 
por los modernos. 

El tono de la epístola ba de ser geaeratmeate tem- 
plado ; bien que dotado de colorido poético , para que 
la composición do degenere en prosaica/Las verda- 
des, pues, d observaciones deben sensibilizarse, 
poetizarse, amenizarse cuanto sea posible ;llo caal se 
conseguirá, especialmente, por medio de buenas imá- 
genes y comparaciones qae , á lo menos de trecho en 
trecho , recreen la imaginación del lector. 

Véase como lo hace el mismo Moratin en la epístola 
moral que dirigió á D. Simón Rodríguez Laso, sobre v 
la paz del corazón. 

jLaso: El instante que llamamos vid» 
'¿Es poco breve, di, que el hombre deba 
I Su fin apresurar? O los que al mundo r 
, Naturaleza dio males crueles 

¿Tan pocos fueron , que el ^ror disculpéni 
' Con que aspiramos á crecer la suma? 

¿Ves afanarse en modos mil , buscando 
Biquezas, fama, autoridad j honores, 
La humana muJtilud ciega y perdida? 
Oye el lamento universal. Ninguno 
Verás que á la deidad con atrevidos 
Votos no canse, y otra suerte envidie. ■ 
Todos . desde la choza mal cubierta 
De rudos troncos al robusto alcázar 
De los Monarcas donde truena el bronce. 
Infelices se llaman. ¡ Ayl y acaso 
Todos lo son: que de un afecto en otro. 
De una esperanza y otra y mil creídos; 
Hallan , huyendo el bien , fatiga y muerte. 
Asi buscando el navegante asturo 
La playa austral , que en vano solicita, 
Si ve , muriendo el sol , nube distante. 
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Allá dirige las hÍDchadas loDái. 
Su error conoce al Qn : pero dislingae 
Monle de hielo enlre la Di^la oscura-, 
Y á esperar vuelve,^ otra vezseengaQa: 
Hasla que horrible tempestad le cerca, 
Braman las oodas, y Aijuilon sañudo 
El frágil lefio en remolinos bunde, 
O yerto escollo de coral le rompe. 

la paz del corazou, única y sola 
Delicia del mortal, do la consigue 
Sin que el (urorde sn ambición reprima. 
Sin que del vicio la coyunda logre 
Intrépido romper 



Feliz aquel que en áurea medianía 
Ambos extremos evitando, abraza 
Ignorada quietud. Ni el bien ajeno 
Su paz turbó, ni de insolente orgullo 
Las iras teme, ni el favor procura : 
Suena en su labio la verdad ; detesta 
Al vicio, aunque del orbe el cetro empuñe 
¥ envilecida multitad le adore. 
Libre, inocente, oscuro, alegre vive, 
A uadie superior, de nadie esclavo. 

Pero ¿cuál frenesí la mente ocupa 

Del hombre, y llena su existencia breve 

De angustias y dolor? Tú, si en las horíis 

De largo estudio el corazón humano 

Supiste conocer, ó en los famosos 

Palacios, donde la opulencia habita. 

La astucia y corrupción ; ¿ hallaste alguno 

De los que el aura del favor sustenta, 

Y martiriza áspera sed de imperio, 

Que un placer guste, que ana vez descanse? 

I Y cómo burla su esperanza, y postra 

La suerle su ambición I Los sube eu alto. 

Para que al suelo con mayor ruina 
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Se precipiten. Como en noche oseara 

Centella artificial los aires rompe : 
La plebe admira el esplendor mentido 
De su rápida luz; relumja, y muere... 

La clase de verso que adoptaron los latinos íué el exámetro. Los 
espcúioles prefirieron antiguamente el terceto ; pero ahora está muy 
en uso el endecasílabo suelto. 

Entre los primeros se distinguió de Kna manera notable Horacio: 
' entre los nuestros ha habido también algunos qae han escrito bue- 
nas epístolas , como los Aigensolas, Quevedo , Jovellanos y Mora- 
tin. Pero la mejor de nuestro parnaso, la que puede rivalizar con 
las de Horacio y ijue quizás alguna vez las excede , es la moral de 
Rioja sobre las esperanzas de los cortesanos y las ventajas de la 
medianía. Por ser demasiado extensa no la copiamos aqui : véase, 
en el apéndice (B). 

V. — PDRMA DIDASCALIGO. 

(«Todo tratado qiie bajo una forma y colorido poé- 
ticos explique la teoría entera de un arte ó ciencia o, 
lleva el nombre de pqema didascálico^ Es el poema 
didáctico por excelencia , y por consiguiente también 
el que , si su autor no abunda en dotes muy singula- 
res, mas peligro corre de degenerar en prosaico ; pues 
á la verdad, el enseñar es mas propio de la prosa que 
de la poesía. Toda obra destinada á la enseñanza de- 
be dirigirse principalmente á la razón ; y es muy di- 
fícil hablar siempre ó casi siempre á ia razón , con- 
tentando al misfuo tiempo á la imaginación ó movien- 
do el corazón. 

(Para conciliar saiisfactoriaoiente estos tres extre- 
mos debe procurarse : i .' verdad , solidez y claridad 
en la doctrina : 2." buen método ;)auDque no es in- 
dispensable que sea tan riguroso como el de un tra- 
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tado en prosa: (3.° amenidad ;)la caat se conseguirá 
por medio de vivas y variadas descripciones , bellos 
símiles , episodios iaterejpntes etc. ■.¡i." rapidez en la 
elocución;] volviendo de las digresiones ó episodios 
at asunto principal, no por medio de transiciones for- 
males, sino de alguna circunstancia feliz y bíCQ enca- 
denada con el asunto:(5.° nada de términos técnicos ;/ 
sustitayéndose , cuanto sea posible , las imágenes á 
las ideas abstractas. En resumen: pues el fondo de 
la obra no puede menos de ser prosaico ¡^trabájese 
por poetizarla , dándole cblorído , amenidad , vida y 



El verso generalmeole empleado por los latinos es el esámetru 
ó el distico: los castellanos hao usado el terceto, la octava real, el 
verso saelto ele. ; es decir , siempre el endecasílabo. 

Varios son los poemas didascálicos que esisteo, griegos, lati- 
nos , españoles , y de otras naciones ; mas , unos por un motivo, 
otros por otro, popos son los que pueden recomendarse á los jóve- 
nes. El mas perfecto de todos son las Geórgicas de Virgilio , poema 
didascálico sobre la agricultura. Entre ios nuestros parece ser el 
atejor el Poema o tratado de la pintura de Céspedes; anoquc noes^ 
lá concluido. También se citan , no con elogio , el Art» de la casa 
de D. Nicolás Fernandez de Moralin, el poema de la Música de 
D. Tomás de Iriarte , y otros. 

Los cuatro libros sagrados llamados Sapienciales , á saber, los 
Proverbios, e\ Edesiaslés, \a Sabiduría, y e\ Eclesiástico, ofrecen el 
diseño, el material y basta casi todo el colorido de un poema didas- 
cálico el mas profundo, sabio y ütil á los hombres de cuantos pue- 
dan conocerse ; pues forman ( y en muchas ocasiones con un estilo 
eminentemente poético) un cuerpo de doctrina moral acabado y ' 
completo. Verdad es que á primera vista ni el conjunto ni el enca- 
denamiento se presentan con toda aquella perspicuidad que quizás 
exige el arte terrestre ; pero si se estudian con reflexión , se verá, 
á través de las sentencias al parecer aisladas, bastante regularidad 
en el orden, asi como una marcha siempre progresiva hacia el 
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objelo 6iial ; que es cwiducir al hootbre por el camino de la vitlud ■ 
desde la cuna hasla el sepulcro , sea cual faera la posición social 
que le tocare ocupar en el mundo. Los Proverbios , compuestos de 
sentencias vivas, cortas, sueltas ffte fácil entender, sedirigená 
los niños. Et Eclesiastés, en tono ya mas grave y elocuMilfi. ins- 
truye al joven y al hombre formado', demostrándoles la nada de los 
placeres y la vanidad de las cosas de este mundo: todo el libro vie- 
ne á ser una explanación del primer versículo Vaniíaí vanüalnm, 
et omnia cantío*. La Sabiduría , desplegando un lenguaje noble y 
magnifico, traza sus deberes á los Keyes, á los grandes, á los jue- 
ces , á los superiores todos. El Eclesiástico es como un compendio- 
de los libros anteriores, y añade reflexiones nnevas. Por lodo lo 
cual creemos que si nn poeta de genio compusiera un poema di- 
dascálico calcado sobre dicbos cuatro libros, este seria el don mas 
precioso que las musas habriau becho á la humanidad. 



ARTÍCULO n. 

pe da esle nombre « á la desiioada al canto », ó io 
que es lo mismo , «á la en que se expresan afectos d;J 
pues por lo regular cuaudoona persona canta espon- 
táneamenle , su interior está mas ó menos embargado 
de alguna pasión. Por eso la poesía lírica puede con- 
siderarse como un desahogo natural del alma , como 
la exhalación del sentimiento, como la poesía del co- 
razón : y hasla casi añadiremos que no merecerá el 
nombre de poesía la que no tenga algo de lírica ó sen- 
timental. , 

"La verdadera poesia, dice Félix Clement, se exbala del cora- 
ron. En vanó se cultiva el talento , se exorna la imaginación , se 
depura y ennoblece la lengua , se observan con ñdelidad las leyes 
de la armonía y del metro : si el latido del corazón no da movimien- 
to y vida á todas estas cosas , do poema cualquiera será sin mérito 
ni eficacia : íetumque imbelle sine ictu >■, 
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En orden á lo que decimos que la poesía lirica es la destinada 
al canto, téngase présenle lo espuesto al hablar de la versiGcacion, 
á saber ; que no todas las piezas líricas se componen para cantarse 
erectivamente: basta qae muchi^de ellas se destinen al canto , y 
que las demás tengan á poca difetepcia la misma estructura ó re- 
gularidad artística que aquellas. Con esta regularidad se consigue : 
1.* satisfacer mas el oído del lector : t." sostener mejor la clase de 
sentimíeato que el poeta trata de ímprioair en su composición. 

-/<^-J> /Este es' también el género de poesía mas popular, 
lomada la palabra en sq verdadero senlido. En efec- 
to : ¿ bállanse unos cuaotos amigos reunidos en ama- 
ble conversación y entregados á nn dulce solaz 'y en- 
tretenimiento?EI canto y la música vienen entonces 
naturalísimos. ¿Sobreexcítase el sentimiento patrio á la 
vista de un feroz conqoistador que amenaza la inde- 
pendencia de una nación? Por todas partes y á todas 
boras se oyen himnos y canciones nacionales , que 
cual trompetas bélicas exaltan el entusiasmo y llaman 
á la gnerra. ¿Agrúpanse los fieles en et templo para 
celebrar una festividad , para glorificar á un santo, 
para implorar un favor del cielo, para dar gracias 
por un beneficio recibido? Las paredes y bóvedas del 
santuario resuenan al estrépito de los cánticos, y pa- 
recen tomar parte en el sentimiento general. Y esto 
se verifica.no en un pueblo solo, sino en todos; no 
en ana época sola , sino en todas ; porque es natural 
al hombre. 'iiU 

De donde se infiere -.(i .' que la poesía lírica es la 
mas antigua ^siquiera algnnos atribuyan mayor anti- 
güedad á la épica •.{i." que el dominio de la misma 
es muy extenso); porqne son sumamente varios los 
grados y hasta los matices del sentimiento humano: 
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f 3.° que por lo general ios poemas líricos, especial—' 
mente los que expresan sentimientos fuertes , no han 
de ser de muclia extensión 4|porque una pasión fogo- 
sa y vehemente do puede sostenerse por largo tiempo: 
(4.° que el plan ha de ser aun mas disimulado que en 
las otras especies de poemas ;/ pues por lo común lo 
patético del sentimiento no se compone muy bien con 
la marcha compasada de la razón : (,5.° que así en los 
pensamientos como en la elocuciou y Tersifícacion se 
V ha de poner un cuidado sumamente exquisito.) Ed 

poemds largos algan pensamiento menos feliz, algu- 
na frase menos correcta , algún verso menos sonoro, 
suelen obtener cierta indulgencia ; pero en la poesía 
lírica casi no se perdona nada. 

t^as especies de poemas que pueden reducirse á la 
lírica son el madrigal , el soneto , la letrilla , la can- 
tata , la caución , la elegía , la oda , y el romance.) 

£n cuanto al romaDce adviértase qae , como (lirémos después, 
puede (ambioa ser bistórico ; mas aun en lal caso , si domina en él 
un sentimiento (que es lo mas general), la composición debe tener- 
se por lírica. Becuérdese lo dicho al pnncipio de esle capitulo; 
que ú veces en una misma composición van como Cúnfundidas dos 
ó mas especies de poesia. 

I J.— (MADRIGAL. 

[Madrigal es «una especie de epigrama que expre- 
sa un pensamiento delicado*; por cuya última cir- 
cunstancia se reduce á la lírica.) Por consiguiente na~ 
da debemos advertir acerca de él , sino sólo que sue- 
le escribirse en silva. 
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(El soneto puede consíoerarse como combinación 
métrica , que es la que le da el oombre ; y como ver- 
dadera composición poética , porque en él se princi- 
pia y termina un pensamiento entero .XRedúcese á la 
lírica, porque en la mayor parte de los sonetos domi- 
na el sentimiento ; si bien no dejan de existir muchos 
festivos y de otras especies^ Tampoco tenemos nada 
que añadir á lo dicho arriba/ 

El que hemos puesto por ejemplo de combinación métrica perte- 
nece al género festivo : en el apéndice se hallarán algunos serios. 



{Lelnüa es a una composición poética de versos cor- 
tos, que suele ponerse en música »)^n mucbas de 
ellas se repite un mismo pensamiento al fin de cada 
estancia ó copla ; al cual se da el nombre de estribillo.^ 
(Varias veces la composición empieza ya con él , y las 
coplas vienen á ser como su glosa ó explanación.^ 

(Las dotes características de la letrilla son facilidad, 
gracia , sencillez , y una versificación tan fluida y so- 
nora como ser pueda.}La combinación métrica depen- 
de mucho del arbitrio del autor. 

(a la letrilla pueden reducirse los gozos, villancicos, 
ciertas glosas, y otros cantarcillos en que tanto abun- 
da nuestra poesía nacional. JCorao son muy varios los 
modos de hacer semejantes poemitas , y los ejemplos 
se encuentran á cada paso ; nos contentaremos con 
presentar tres breves muestras. 
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Las (ierras c9i, 
Los mares pasé ; 
Ventora busqué; 
No la bay para mi. 
Todos cuantos vi 
, Salen con ventura: 
¡Paraminingvnal 

La pena sufría 
Por mi pasatiempo; 
Pensaba que un tiempo 
Trasoiro venia r 
La ventura mía 
Trocóse en fortuna: 
/faromí nínSíiíiio,' 



Soles claros son 
Tus ojuelos bellos, 
Oro los eabeüos, 
Fnego el corazón 

Rayos celestiales 
Echan tus mejillas: 
Son tas lagrimillas 
Perlas orientales: 
Tus labios corales, 
Tu llanto es canción ; 
Oro los cabellos. 
Fuego el corazón. 

3.*, EN ASONANTES. 

¡Cuáa triste es, Dios mío , 
La vida sin til 
Ansiosa de verte, 
Deseo morir. 
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Carrera muy Jarga 
Es la de estuuelo, 
Morada pei^R, 
Muy duro destierro. 
iódueno adorado! 
Sácame de aquí. 
Ansiosa de wrte, ' 
Deseo moñr, 

¡Lúgubre es la vida. 
Amarga en exlremo ; 
(Jue no vive el alma 
Queesláde U lejos. 
i O dulce bien mío, 
Qué soy infeliz I 
Ansiosa de verte, 
Deseo morir. 

¡Ó muerle benignal 
Socorre mis penas: 
Tus golpes son dulces, 
Que el alma líberlan. 
i Qué dicha, ó mi amado. 
Estar junto átil 
Ansiosa de verte. 
Deseo morir. 



Haz , Señor , que acabe 
Tan larga agonía; 
Socorre á (u sierva 
Que por ti suspira : 
Bompe aquestos hierros, 
Y sea feliz . 
Ansiosa de verte. 
Deseo morir. 

Mas no , dueño amado, 
Que es justo padezca ; 
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Que expíe mis yerros, 

Mis culpas inmensas. 
I Ay I logren lu&lágTimas 
Te dignes oit^ 
Que amiosa de verte, 
¡Jesto morir. 



IV. — CANTATA. 

('La cántala { poco conocida en España , pero que ha 
estado muy en boga en otras naciones] consta de un 
recitadb , y de arias . dúos ó coros. El recitado , lla- 
mado así porque se pronuncia casi recitando , viene 
á ser tía expresión del momento tranquilo; y el 
aria, «la expresión del momento apasionado».! Co- 
munmente el primero da á conocer la situación ó el 
asunto , y en la segunda se exhala el afecto que de la 
situación ó asunto se desprende. Ya se ve , pues, que 
- el metro y el tono han de ser distintos. El metro del 
recitado suele ser el endecasílabo, puro ó mezclado 
con versos de siete ó cinco sílabas: el del aria es 
siempre de arte menor. 

i l'or dúo ó duelo se entiende en poesía a una especie 
de 'aria dialogada, cantada por dos personas anima- 
das de una misma pasión , ó de pasiones opuestas ». 
Por coro se entienden « los versos destinados para que 
los cante la muchedumbre reunida ó muchas voces 
juntas ».\ 

- Las dos cantatas siguientes sirvieron para unos 
exámenes de niños. Lejos de considerarlas perfectas, 
nos parece que el autor do les dio la última mano y 
que las arias son algo frias ; pero á pesar de esto am- 
bas composiciones tienen bastante mérito. 
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Recitado. 
Creced, liemos ¡nfautes, felizmente ; 
Creced, y con vosotros lambieu crezca 
De Cristo la doctrina en vuestra mente, 
Que á la edad que viniere resplandezca. 
Creced para el terror, para el espanto 
De las á Dioa rebeldes voluntades. 
De vuestra boca al eco con quebranto 
Tiemblen las iofernales potestades: 
Relámpagos ardientes 
Sean vuestros discursos levantados, 
De fuego, de poder, de muerte armados. 
Sois niiSos, seréis grandes, y el infierno 
De rabia bramará y despecho eterno. 
Cuando con vuestras plantas 
Hollaréis las gargantas 
De los ciegos errores. 
Cuando en toda la tierra 
A la inñdelidad mováis la guerra. 

Ama. 
Pastorcillo David era; 
Mas después de filisteos 
Cercenó diez mil gargantas, 

Y pisando con sus plantas 
Los pendones idumeos. 
Hizo á £gÍpto palpitar. 

Nace el Ebro reducido ; 
Mas hinchando sus crecientes, 
Cubre sotos y sembrados, 
Rompe diques, rompe puentes^ 

Y cabanas y ganados. 
Vuela, y va bramando al mar 
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Reciiud. 
Esle felice dia 
Uesde Ja tierra al alto firmamento 
Las voces de alegría 
Suban en alas del ligero viento; 
Suban ala presencia 
Del Dios de soberana inleligencia. 
Él rige los espacios celesliales 
CoD el cetro que rige á los mortales : 
< Él escucha igualmente 

Al SeraQn Jar voces en el cielo, 

Y al niQo que le alaba acá en el suelo : 
Al sabio presüotuoso llama necio ; 
.Famas de! ignorante bizo desprecio : 
Él las puras corrientes 

De su sabiduria 

Sobi% la tierra envía: 

Llenos de ilustraciones 

Son por él ios sencillos corazones : 

Él dejará vacios 

Los ánimos impíos; 

Y al loco yarrogante, 

Que en su vano saber se «stá gloriando, 
Solo con un mirar deja temblando. 

Áhu. 

Alcemos el tono 
])el dulce instrumento, 
*Y el músico acento 
Alabe al Señor; 

Que puros deseos 
A Dios solo placen ; 
Ellos satisracen 
Al sumo ETacedor. 

Por las dos builisimas composiciones de Moralin que insertamos 
en el apéndice (C), las cuales se parecen mucho á las cantatas, 
puede verse prácticamente qué es dúo y qué coro. 
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(Nada hay mas vago en España qae la voz canción ; 
pues ya sigaiGca caalquiera composición en verso 
■ para cantar , como letrillas , villancicos, seguidillas, 
salirillas , ele ; ya (y esto es lo que saele entenderse 
en las obras de poesía) la canción italiana, que los 
sicilianos y toscanos tomaron de los provenzales, y 
que después imitaron nuestros poetas del siglo xvi.^ 
( Son varias sus formas; pero la mas común consis- 
te en desenvolver nn solo pensamiento en todo el poe- 
ma , presentándole en cada estrofa bajo diferente as- 
pecto. El metro es endecasílabo , interpolado con al- 
gunos eptasílabos. Todas las estancias , excepto la 
última, suelen ser largas: y cuando al fin de cada 
ana de ellas se repite la misma idea , esta repetición 
se llama retornelo , así como en la letrilla dijimos que 
tiene el nombre de estribillo J 

Para muestra de esta clase de canciones, que ya 
casi nadie escribe entre nosotros , véanse las dos es- 
tancias siguientes , sacadas de la canción de Mira de ^ 
Amescua que empieza Ufano , alegre, altivo etc. : 

Rica coD sus penachos y copetes. 
Ufana y loca con alLivo vuelo 
Se remonta la garza á las estrellas ; 

Y puliendo sus negros martinetes. 
Procura ser allá cerca del cielo 
La reíoa sola de las aves bellas : 

Y por ser ella de ellas . 

La que mas altanera se remonta. 

Ya se encubre y trasmonta 

A los ojos del lince mas atentos, 

Y se contempla reina de los vientos. 
' 6 
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iMaa aylqueeD alia nube 
El águila la vio y al cielo sube. 
Donde coD pico y garra 
El pecho caD(tÍ<lisitD<fflesgana 
'Del bello airón , que quiso 
Volar tan alto con tan corlo aviso. 
[Áy pájaro altanero, 
Bitralo de mi sutru verdadero! 



Sobre frágilea leños , qne con ala» 
De lienzo débil de la mar son carros. 
El caercader sulcó sbs claras olas : 
Llej^óála India, y rico de bengala» 
Perlas , aromas , nácares biíarros, 
Volvió á ver tas riberas espaiiolas i 
Tremido banderolas, 
Flámulas, estandartes, gallardetes: 
Dio premio á tos grumetes 
Por babor descabierlo 
De la querida patria el dulce puerto. 
I Mas ay I que estaba ignoto 
A la experiencia y ciencia del piloto 
En la barra un peñasco, 
Donde tocando de la nave et cáseo. 
Dio á rondo hecbo mil piezas 
Mercader , esperanzas y riquezas. 
/ Pobre bajel , fifiura 
Del qve anegó mi próspera tsntura / 

Esta puede llamarse verdadera canción én el sentido eiplicado ; 
pero (puchas otras qne Ilevaa el mismo nombre en nuestras colec- 
ciones de poesías, mas debea llamarse odas que canciones. 

Véase en el apéndice otra forma do canción (D). 

VI. — elegía. 

(La voz elegía equivale á « canto lúgubre ó lameata- 
cion B. Ea un principio este género de poesía sólo se 
empleaba para llorar la muerte de los padres, parien- 
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tes ú otras personas amadas : después se extendió á 
lamentar la pérdida de lo que se habia poseído con 
gusto; así como á expresar suave y apaciblemente 
quejas , lástimas etc. : mas adelante se usó también 
para expresar conlentos y placeres; pero en el día ha 
recobrado su primitiva institución , limitándose á ob- 
jetos tristes. ) 

** Sa tono , por consiguiente , ha de ser lastimero y 
melancólico. Admite sí toda la ialensidad de los 
afectos; pero,nó, alo menos por largo tiempo, la 
agitada vehemencia de la pasión , ni el arrebato del 
entusiasmo. No debe ostentar ingenio ni saber ; por- 
que nada desdice tanto del verdadero dolor : mas tam- 
poco debe degenerar ea bajeza ; porque esta siempre 
ofende. ijPor lo mismo, sus cualidades generales son 
sencillez, suavidad , ternura , cierta interesante lan- 
guidez, cierto noble descaecimiento del ánimo, que 
cautivando dulcemente nuestro corazón , le deja al fin 
bañado en plácida melancolía. '\ 

Algunos llaman también elegías , aunque dándoles el título de ■ 
heroicas , á cieñas composiciones lúgubres en que campean las 
grandes imágenes, los movimieDlos impetuosos y lodo el estro 
poético , como por ejemplo la célebre canción de Herrera A la pér- 
dida del rey O. &í(MlÍan(E):masnosotros creemos que semejantes 
composiciones DO son elegías sino verdaderas odas, que pueden 
caliñcarse, si se quiere, de odas elegiacas. La marcha de la elegía 
es , por su misma naturaleza, pausada y lánguida ; sa lono, el sua- 
ve y apacible. El tono elevado , loe trasportes de la imaginación, 
los movimientos rápidos y liimuKuosos, son propios , como dire- 
mos luego, de ia oda sublime ; peio de ningún modo pueden conve- 
nir.á la elegía , mientras no varíe por completo la idea que todo el 
mundo se tiene formada de este géuero de composición. 

Preciosa es la siguiente del repetido Moratin A las 
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ilfusos. En ella el poeta desde Francia , á donde se 
habia retirado poco tiempo antes con motivo de ana 
revolución qne desolaba á nveslra patria , avanzado 
ya en dias, da el último adiós á ta poesía y al mnndo. 
Obsérvese como en medio del canto, al ofrecerse á su 
imaginación el terrible aspecto que acababa de pre- 
sentar la España , se coamueve aun ; se inQama ; re- 
monta por un instante el vuelo ; pero luego vuelve á 
desfallecer, terminando con la languidez de quien, 
exhausto ya de vigor y fuerzas, va á ocupar la tamba. 
Viva representación del canto del cisne. 



Esta corona, adorno de mi frente. 
Esta sonante lira y Saulss de oro, 
Y máscaTas alegres, que algún dia 
Me disteis, sacras Musas ; de mis maiios 
Trémulas recibid, y el canto acabe : 
fjue fuera osado intento repetirle. 
He visto ya como la edad ligera. 
Apresurando á no volver las horas. 
Robó con ellas su vigor al numen. 
Sé que negáis vuestro favor divino 
A la cansada senectud, y en vano 
Fuera implorarle ; pero en lanto, bellas 
Ninfas, del verde PiRdo habiladoras. 
No me neguéis que os agradezca humilde 
Los bienes que os debí. Sí pude un dia. 
No indigno sucesor de nombre ilustre, 
Dilatarle famoso ; á vos fué dad» 
Llevar al Bn mi atrevimiento. Solo 
Pudo bastar vuestro amoroso anhelo 
A prestarme constancia en los afanes 
Que turbaron mi paz, cuando insolente 
Vano saber, enconos y venganzas, 
Codicia y ambición, la patria mía 
Ab^donaroD á civi) discordia. 



^cbvGüüglc 



— 8S- 
Yo vi del polvo levaDlarse andaces 
A dominar y perecer, tiranos; 
Alropellarse efímeras las leyes, 

Y llamarse virtudes los delitos. 

Vi las fraternas armas nuestros muros 
Bañar en sangre nuestra, combatirse 
Vencido y vencedor, hijos de EspaSa, 

Y el trono deaplomándose al vendido 
ímpetu popular. De las areuas, 

Que el mar sacude en la Fenicia Gades, 
A las que el Tajo lusitano envuelve 
£n oro y conchas ; uno y otro imperio, 
Iras, desorden esparciendo y lulo, 
Comunicarse el funeral estrago. 
Asi cuando en Sicilia el Etna ronco 
fievienta incendios, su bifronte cima 
Cubre el Vesubio en bumo denso y llamas. 
Turba el Averno sus calladas ondas ; 

Y allá del Tibre eir la ribera elrusca 
Se estremece la cúpula soberbia, 
Oue da sepulcro al sucesor de Cristo. 

¿Quién pudoentantoborrormover el plectro? 
¿Quién dar al verso acordes armonías. 
Oyendo resonar gritos de muerte? 
Tronó la tempestad : bramó iracundo 
El huracán, y arrebató á los campos 
Sus frutos, su maíz ; la rica pompa 
Destrozó de los árboles sombríos : 
Todas huyeron tímidas tas aves 
Del blando nido, en el espanlo mudas: 
No mas trinos de amor. Así agitaron 
Los tardos aüos mi eiistencia; y pudo 
Solo en región extraña el oprimido 
Animo hallar dulce descanso y vida. 

Breve será ; que ya la tumba aguarda, 

Y sus mármoles abre á recibirme : 

Ya los voy á ocupar Si no es eterno 
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El rigor (le los hados, y reservan 
A mi patria feliz mayor ventara. 
Dénsela presto, y mi pos|ier suspiro 

Será por ella Preveiiiü eo tanto 

Flébiles tonos, enlazad coronas- 
De ciprés Tunera!, Musas celestes; 
Y donde á las del mar sus aguas mezcla 
El Garona opulento, en silencioso 
Bosque de lauros y menudos mirlos 
Ocultad entre flores mis cenizas. 

Dulcísima terminación ; pero la hallaríamos aun mas dulce si tu- 
viese un sabor mas cristiano. 

El verso latino mas propio para la elegía es el distico ; y de abi 
el liarse al pentámetro el nombre de elegiaco. En espaQol se em- 
pleaba antiguamente el terceto y también el septisílabo asonanta- 
do ; pero abura se usa mucho el endecasílabo libre. 

Los mejores modelos de poesia elegiaca están en las sagradas 
Escrituras y en ciertos cánticos de la Iglesia. Léanse los Trenos de 
Jeremías, que son sin disputa la composición mas melancólica del 
mundo ; algunos salmos de David , como el il , el 42 y el 136 ; el 
cántico de Czequias; el Stabat ñfater, etc. A nuestro entender 
nunca han salido de manos de hombres composiciones mas lasli- 
njeras que estas; sobre varias de las cuales pueden verse algunas 
reRexiones en el citado tercer tomo de nuestra colección. 

Los poetas latinos que mas se distinguieron en el presente gé- 
nero , ya queda dicho que fueron Tibulo , Propercio y Ovidio. En 
el primero brJIlan laeleganciay laemocion tranquila; en el segun- 
do la elevación de pensamientos y la pasión ; en el tercero la ima- 
ginación , asi como en algunas de sus composiciones la moción y 
ternura. Las elegías de Tibulo y Propercio son erótiíoí; por cuyo 
motivo, cuanto menos se lean, mejor. Ovidio en los Tristes peca 
frecuentemente de afectado. 

Nuestros poetas se han distinguido poco en el género elegiaco; 
si bien nos han dejado bellezas (jue imitar Garcílaso , los Argenso- 
las, Francisco de la Torre, Melendez, Rioja, y algunos otros. El 
P. Bogiero tiene una composición Ululada Profecía de San Pedro, 
cuyos primeros versos, por el asunto y el tono verdaderamente 
elegiaco , merecen copiarse aquí. 
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\ Ay de mf trisle I ( Cu&l, cuÍd laUtmero 
E«lsba de la crui en el madero 
CtJslo Jesua 1 La faz limpia y sereoa, 
Doade el Padre se mira 
Y raitiadoEe slli templa su ira, 
De aangre y sudor llena : 
LoB ojoB que sn luí al sal prestaban 
|A;I turbiosy difunloasemoalrabaii: 
A impulsos de UDa lanía el pecbo abierlo ; 
Deacoloiidoel cuerpo, frío, yerlo. 

Víéronle aaí los cielea, y lloraroB : 
Perdid su luí el sol : se eslremecieron 
Del nuDdo los dos polos ; y lenieron 
Ser vueltos, con tan lúgubres «eflates, 
A su primera nada li>s mortales. Ele, 

En los cuatro úllimoa versos empieta á dominar un tono mas 
elevado é impetaoso; porqne el designio del poeta no era escribir 
ana elegia propiamente tal. 

(Nótese de paso que las endechas, consideradas co- 
mo composición , son una especie de elegías corlas, 
en verso asonante de seis ó siete sílabas^ 



fOda entre los griegos equivalía á canto ó canción; 
es decir , que se designaban con esta voz todas las 
composiciones que podían ser cantadas. Pero entre 
nosotros no tiene dicha voz una significación tan ex- 
tensa ;\porque , como se ha visto ya y se verá aun, 
tenemos varias composiciones cantables que nadie ca- 
lifica de odas. 

Por otra parle, Ieis mas de las odas que ofrece nuestro parnaso 
no se han cantado nunca , ni el metro lo consentirla fácilmente , ni 
el poeta las destinó al canlo sino á la simple lectura; y sin embargo 
lodos las denominan odas. 
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/Las odas pueden dividirse en sublimes ó heroicas, 
templadas ó de un género medio, y ligeras ó festivas. 
Son sublimes a las en que dominan los sentimientos 
elevados y uu grande entusiasmo»; templadas «las 
en que dominan sentimientos nobles y graves, mas 
DO de un género superior » ; y ligeras « las en que 
se expresan sentimientos apacibles , pero fugaces y 
casi momentáneos B. A estas últimas se les da comun- 
mente el nombre de anacreónticas, de su inventor 
Anacreonte.l 

En la primera especie pueden dominar la alegría ó ia tristeza» 
en la segunda se refleja casi siempre un ánimo sosegado : en la ler-ff 
cera nunca reina sino una plácida alegría y el buen humor. Era 
nuestro concepto las anacieóottcas , ora se atienda á su carácter J 
ora á su extensión , ora al metro en que se escriben , mas deberían 
reducirse á las lelrillas' que á las odas ; pero se ha dado eu deuomi^ 
narlas odas , y tenemos que conformarnos. 

ÍLas sublimes, que pueden considerarse como las 
¡das por excelencia , sirven para celebrar con pompa 
asuntos de suyo muy grandes, como los augustos mis- 
terios de nuestra santa Religión , las ilustres hazañas 
de los héroes , las victorias señaladas é importan- 
tes etc. Aasí como , en sentido opuesto , para lamen- 
tar derrotas trascendentales , el hundimiento de los 
imperios , la pérdida de un Monarca esclarecido etc. 
Cor lo tanto , abundan naturalmente en ellas los pen- 
samientos grandiosos, las imágenes valientes y las lo- 
cuciones osadas ; se suprimen con frecuencia las tran- 
siciones é ideas intermedias que no hacen absoluta 
falta para la claridad (á cuya supresión dan algunos 
*ijjet nombre de extravíos) : y hasta en momentos de 
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mayor eotusiasiuo , se presenta DataraUsímo y may 
bello cierto desorden en las ideas ; por cuanto supo- 
niéndose al poeta en una especie de arrebato ó deli- 
rio ( salvos siempre los fueros de la razón , pues nun- 
ca conviene que el poeta aparezca como un loco) ; es 
claro que este debe presentarse agitado por una de 
aquellas pasiones vehementes que no dejan reparar 
en pequeneces ni en el encadenamiento riguroso de 
las ideas.(Por el propio motivo vienen también natu- 
rales las digresiones . es decir, «aquella especie de es- 
cursioaes que hace la imaginación inflamada, apar- 
tándose algún tanto del asunto, y parándose en algún 
objeto análogo, que la embelesa y detiene «^ 

Eslos eslravios, bello desórdeu y digresiones son muy frecuen- ' 
tes en los salmos de David, primeras entre las primeras odas del 
muDdo. 

(Las templadas se emplean casi generalmente para 
inspirar sentimientos comunes de amor á la virtud ú 
odio al vicio iVor cuyo motivo suelen reducirse á es- 
ta clase las llamadas moróles ó filosofeas ; á bien que 
no dejan de pertenecerle asimismo otras que en todo 
rigor no deben calificarse de tales, feu tono , por con- 
siguiente, aunque siempre sjrio y digno, y aunque á 
trechos puede también ser el de un ánimo apasionado; 
por lo general no admite la osadía y fogosidad de las 
odas sublimes] Estas, por su misma naturaleza , han 
, de tomar desde un principio y sostener siempre ua 
vuelo mas libre, mas rápido y mas elevado. 

Las digresiones lieDen tambieD alguna cabida en las odas tem- 
pladas ; pero ban de ser muy pocas , y apenas bao de salirse del 
asunto principal. 
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(Las ligeras sirveo como para procurar an rato de 
solaz y puro esparcimíenlo al áaimo cansado por las 
ocupacioDes serias de la vida:] El placer que causan 
semeja al que se síeute eu una reunión de amigos , ea 
un alegre festín etc. : por donde se ve que sas cuali- 
dades han de ser brevedad , blandura , jovialidad y 
elegancia. 

Las siguientes composiciones haráo ver claro cuan- 
to se acaba de decir. 

Obi ML GÉNBBO 8IIBUHB. 



¿Caáudo será que pueda 
Libre desla prisión volar al cielo, 
Felipe, y en la rueda 
Qae huye mas del suelo 
Cootomplar la verdad pura siu duelo? 

Alli, ámi vidaiaoto, 
En luz respLandecieote coDverUdo, 
Verédislinlo y junio 
Lo que es y lo que ha sido, 
Y su principio propio y escondido. 

EulODcee veré c^mo 
La soberana mano echó el cimiento 
Tan á nivel y plomo. 
Do estable y ñrme ipiento 
Posee el pesadisimo elemento ; 

Veré las inmortales 
Colunas do la tierra eslá fundada, 
Las lindes y seitales 
Con que á la mar hinchada 
La Providencia tiene aprisionada ; 

Por qué tiembla la tierra. 
Por qué las hondas mares se embravecen, 
Do sale á mover guerra 
El cierzo, y por qué crecen 
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Las aguas del Océano y descrecen , 

De (ló manan las fuentes, 
tjuién ceba y quién bastece de los ríos 
Las perpetuas corrientes. 
De los helados fríos 
Veré las causas y de los estíos ; 

Las soberanas aguas 
Del aire en la región quién las sostiene; 
De los rayos las fragaas; 
D6 los tesoros tiene 
De nieve Dios , y el trueno dónde viene. 

¿ No ves cuando acontece. 
Turbarse el aire lodo en el veritno? 
El dia se ennegrece. 
Sopla el Gallego insano, 
¥ sube basta el cielo el polvo vano : 

Y entre las nubes mueve 

Su carro Dios, ligero y reluciente : 
Horrible son conmueve, 
Belumbra fuego ardiente, 
Treme la tierra , humillase la gente : 

La lluvia baüa el (echo. 
Envían largos ríos los collados, 
■ Su trabajo deshecho. 
Los campos anegados 
Miran los labradores, espantados. 

Y de allí levantado, 

Veré los movimientos celestiales. 

Ansí el arrebatado 

Como tos naturales. 

Las causas de los hados, .las señales. 

Quién rigolas estrellas 
Veré , y quién las enciende con hermosas 
Y eficaces centellas ; 
Por qué están las dos osas 
De bañarse en el mar siempre medrosas. 

Veré este fuego eterno, 
Fuente de vida y luz, dó se mantiene, 
¥ por qué en el invierno 
Tan presuroso viene ; 
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Quién eo las noches largas le detieae. 

Veré sin movimiento 
En la mas alia esfera las moradas 
Del gozo y del contento, 
De uro y luz labradas, 
De espíritus dichoíios habitadas. 

Entre las mnchas bellezas poéticas é ideas sublimes que esmal- 
tan esta por otra parte tan sencilla composición obsérvese, relati- 
vamente á lo dicho arriba , como el poeta pasa á descubrir la tem- 
pestad (lo cual constituye una verdad^a digresíoo) y vuelve al 
asunto , siempre sin transición de ningún género. 



Delio, cuantos el cielo 
Importunan con súplicas, baQaodo 
En lloro amargo el suelo. 
Van dulce paz buscando, 

Y á Dios la están continuo demandando. 
Las manos extendidas 

En su hogar pobre el labrador la implora ; 

Y entre las combatidas 
Otas de la sonora 

Mar la demanda el mercader que Hora. 

¿ Por qué el feroz soldado, 
Rompiendo el fuerte muro, á muerte dura 
Pone su pecho osado? 
[Ay Delio 1 asi asegura 
£1 ocio blando que la pat procura. 

Todos la paz desean. 
Todos se afanan en buscarla, y gimen, 
Mas por artes que emplean. 
Las ansias no redimen 
Que al apenado corazón comprimen. 
^Porque no el verdadero 
Descanso hallarse puede ni en el oro. 
Ni en el rico granero, 
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Ni en el eco sonon 
Del bélico clarín, causa de lloro ; 

SíDOSólo en la pura 
CoDcieacia, de esperanzas y temores 
AtlameDle segura, 
Que ni bienes mayores 
Anhela, ni del aula los favores; 

Mas consigo contenía 
En grata y no envidiada mediania, 
A SU deber alenta. 
Sólo en el Seiíor fia, 
Y veces mil lo ensalza cada día. Etc. 

MiUndts. 
ANAGBEÚNTICA. 

Los cálices deBaco 
Los beba quien quisiere. 
La rubia malvasia. 
Los ciprios moscaleles : 

Que mi% cinco sentidos 
Los vinos aborrecen, 
Losqtia quebrantan pe&ag. 
Los que la sangre encienden. 

El vino allá llevadlo. 
A los Triones siete. 
Llevadlo allá , dó hiela 
AI año doce meses. 

Aplique yo mis labios 
A cristalinas fuentes. 
Que el fuego que en mis venas' 
Corre encendido teinplen. 

Y cuando bramen recio 
Los cierzos raonlaileses. 
De té dadme una copa, 
Con azúcar y leche. 

Venga el lé ultramarino. 
Que el alma al cuerpo vuelve ; 
Y la leche , ambrosia 
De angélicos banquetes. 
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■ Y leche y tó tobamos, 

Y bebamos té y ieche ; 

Y alargúese la vida, 
¥ púdrase la muerte. 

Compáreose entre sí estas poesías , y se cooocerá 
la diferencia entre los tres géneros. 

Muchas son las cnmbinacioDes métricas que asi en griego como 
en latín y espaíiol se han consagrado á las odas ; pero por lo que 
hace á nuestro objeto bastará observar : 1 ." que en latín son muy 
. á propósito las estrofas sáfícas, las alcáicas, las compuestas de tres 
' asclepiadeos y un glicónico, y también las de cuatro yámbicos: 2.° 
■ que Horacio prescindió algunas veces de la distribución en estro- 
fas : 3.° que la lírica española ha desplegado casi toda la riqueza y 
variedad de su versiücacion ; si bien por lo general se han preferido 
la lira y la silva para las odas sublimes, y la primera lambían para 
las del género templado. Para las anacreónticas se usa constante- 
mente del verso eptasílabo asooantado ; aunque quizás serian tam- 
bién muy á propósito los de cinco y seis silabas. . 

Entre los poetas griegos Pindaro es el mas sublime é impetuoso ; 
pero , además de que sus odas son muy largas y sumamente ates- 
tadas de mitologia, lo cual las hace pesadas y á veces casi ininteli- 
gibles para nosotros ; hay quien le achaca el apartarse tanto en al- 
gunas de sus digresiones , que parece perder de vista el objeto. De 
,Anacreonlé ya hemos dicho lo bastante. Entre los latinos Horacio 
se propuso imitar á uno y otro ; pero, aparte la profunda inmorali- 
dad que afea muchas de sus odas mal llamadas morakí (digan 
cuanto quieran sus admiradores), comunmente no alcanza ni la 
sublimidad del primero ni las gracias del segundo. Entre los nues- 
' Iros ba descollado sobre todos el Maestro León ; cuyas odas, ya ori- 
ginales, ya imitaciones, ya meras traducciones , forman un verda- 
dero tesoro (F] : sobre lodo se distingue en el género templado, 
como lo prueba su oda dedicada á pintar la tranquilidad de la vida 
del campo, que dudamos reconozca otra igual en su linea. Berrera 
se distingue en lo apasionado y vehemente, en cuyas cualidades 
creemos que se aventaja al mismo León. Melendei poseia excelen- 
tes dotes para todos los géneros de la poesía linca. Francisco de 
laTorrc, Biojay Fr. Diego González conocieron bien el tono que 
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convieoe á las odas del género templado. Ed e) feslivo ó anacreÓD- 
tico sobresaleo Villegas , Cadalso , Iglesias y el citado Melendez ; 
pero, lo conresamos coa sentimiento , pocas son las composicioDes 
de este género á que la inocencia deba quedar moy agradecida. 

( Los himoos son también verdaderas odas, for him- 
nos se entiendeD propiamente « aquellas composiciones 
poéticas que , sin hallarse en las santas Escrituras , la 
Iglesia las ha adoptado para los ohcios diviuos > ; pe- 
ro en el dia se a^ica asimismo esta voz á designar 
«ciertas canciones escritas para ponerse en música, 
en las que se celebra alguna victoria ú otro suceso 
memorables; y hasta se extiende á desiguar «ciertas 
composiciones de asaato religioso, hechas por el mis- 
mo estilo qae las que acabamos de mencionar*. Es 
bastante común escribirlas en versos de diez silabas 
aconsonantados ó asonantados , haciendo agudos los 
finales. (^ ] 

Entre los griegos se deoominaban himnos todos-ios cantos di; 
alabanza dedicados á los dioses ; y algunos, según la deidad á que 
se consagraban, recibían un nombre especial. Asi se llamaba pecan 
el himno eo honor de Apolo, ditirambo el que ea medio de las em- 
briagueces se cantaba en-honor de Baco, ele. ) Qué canto tan pia- 
doso el último! 

^liToáas las odas que versan sobre algún asunto reli- ', 
gioso , sea cual fuere por otra parte ei género á qne ' 
pertenezcan , se denominan sagradas. Y aquí es don- 
de advertiremos que, por una razón á nuestro enten- 
der poderosa , en lo relativo á la división nos hemos 
apartado algún tanto del método común.] Los autores 
, dividen comunmente las odas en sacadas, heroicas, 
■ morales y anacreónticas. Pero ¿ por qué separar la pri- 



^cbvGüüglc 



mera especie de las tres últimas? ¿por ventura las 
odas sagradas ó religiosas do pueden también ser he- 
roicas, morales, y festivas ó anacreónticas? No in- 
sistimos mas ; pues estamos persuadidos de que la 
simple pregunta resuelve la cuestión. 
; Los grandes modelos de oda sagrada nos los ofrecen las páginas 
santas. En los dos ya citados cánticos de Moisés Canitmuí Domino 
y Awdüe cali, en el de Dabacuc Domine, audioi attdUionem luant, 
el lítnut, y en varios otros, hallaremos toda la sublimidad , energía, 
fuego y entusiasmo que concebirse pueda: el clasicismo pagano 
no ofrece cosa digna de compararse con estas inimitables compo- 
siciones. Ya no hablamos de los salmos ; pues dicho se está que 
son un manantial inagotable de la mas sublime , mas grandiosa, 
mas espléndida, mas risueña y mas acendrada poesía; no parecien- 
do sino que el Espirita santo quiso encerrar en ellos al mismo ge- 
nio poético, para enardecer las ^mas en el amor divino, y para 
admiración de las edades. Si nuestros poetas contemporáneos be- 
bieran en esas fuentes mas que lo hacen ; si templaran en ellas su 
fantasía y corazón ; sabrían prescindir muy bien de esos eternos 
amoríos, tenia obligado de sus malignas inspiraciones, con las cua- 
les no hacen sino llevar la funesta llama de la devastación á las al- 
mas sencillas^é inocentes, que ídgundiahan de ser sus mas (re- 
mendos fiscales en el tribunal de Dios. Léase el prólogo del inmor- 
tal León á sus traducciones de algunas poesías sagradas. 

Por conclusión de este tratado y para que se en- 
tiendan ciertos nombres que se hallan en muchos au- 
tores diremos , que suele llamarse oáa (eucaristica la 
que tiene por objeto dar gracias por algún beneficio 
recibido ; epinicio la compuesta para celebrar alguna 
victoria ; epitalamio la en que se felicita á alguno por 
haber contraido matrimonio ; genetUaco la en que se 
le felicita por haberle nacido un hijo ; epicedio la en 
que se lamenta la pérdida de alguna persona etc.;^ 
nombres todos que lo mismo pueden aplicarse á tas 
odas que á cualquier otro género de composición. 
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VIH. — ROMAHCE. 

Del romance considerado como combioacion métrica 
hemos hablado ya. Goasiderado como poema/es « ana 
composición en versos asonantes y regnlarmente oc- 
tosilábicos, en la qae bajo la forma narrativa suele 
dominar na determinadp seatimieDton.^l componer- 
se comunmente en versos de ocho sílabas, lo cual le 
hace cantable ; y el ser , también comunmente , sen- 
timental ; hacen que esta clase de poema pueda re- 
decirse muy bien á la lírica , aunqne á primera vis- 
ta por razón de la forma narrativa parezca ser mas 
propio de la épica. 

llénese al romance por la poesía eminentemente 
española ; ya porqoe no le hemos imitado de nadie; 
ya también porque el pueblo español , especialmen- 
te el de baja esfera , le ha mirado steqipre con nna 
predilección especial. ¡Ojalá que, pues era de suyo 
un medio tan excelente para propagar los senti- 
mientos nobles y virtaosos , do se hubiese aplicado 
nunca á inocular en el seno de nuestra sociedad el 
virus de la mas detestable corrupción ! 

Al decir qae el romance es la poesía eminentemenle espaiíola do 
queremos significar que oingun otro pais tenga composiciones mas 
ó menos semejantes á él : en Alemania é Inglaterra, por ejemplo, 
están muy en uso las balada*, que se parecen mucho á nuestros 
romances , y algunas basta les son superiores en lo tierno y mara- 
villoso. Solo queremos decir que este género de poesía no nos vino 
de díd^qq otro pueblo, sino que nació , se arraigó y creció entre 
nosotros, sin influencia alguna extraüa. Su origen parece casi tan 
antiguo como el de la lengua. Al principio se conservaban los ro- 
mances por simple tradición oral ; pero en el siglo svi se escribie- 
ron ya los mejores que poseemos. 
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f Suele dividirse ea histórico, caballeresco, morisco, 
pastoril, y jocoso ó satírico. Sod objeto del histórico 
los hechos tomados de la historia ; del caballeresco los 
asuntos referidos por los libros de caballería ; del mo- 
risco tas costumbres de los árabes; del pastoril las de 
los pastores ; del satírico la censura irónica (amarga 
ó festiva) de los vicios , debili^lades y ridiculeces de 
los hombresA 

El siguiente ejemplo pertenece al género histórico. 



Victorioso vuelve el Ckf 
A sao Pedro de Cárdena 
De las gaerras que ha leoido 
Con los moros de Valencia. 
Las trompetas vao souaodo 
Por dar aviso que llega, 

Y entre todos se señalan 
Los relincbos de BaMeca. 
Ei Abad y monjes satén 
A recibirle á la puerta. 
Dando alabanzas á Dios, 

Y al Cid mil enhorabuenas. 
Apeóse del caballo, 

Y antes de entrar en la igtesia 
Tomó el pendón de sus mano», 

Y dice de esta manera: 
—Salí de li, templo santo. 
Desterrado de mí tierra ; 
Mas ya vuelvo á visitarle 
Acogido en las ajenas. 
Desterróme el Rey Alíonso, 
Porque allá en Santa Gadea 
Le lom¿ sn juramento 

Con mas vigor que él quisiera. 



I Ob envidiosos castellanos. 
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Cuál) mal pagáis la defensa 
Que (uvisleis en mi espada 
Ensanchando vaestrík cerca I 
Veis aqui, os traigo ganado 
Otro reino y mil fronteras 
Que os quiero dar tierras mías. 
Aunque me echéis de las vuestras. 
Pudiera dárselo áextrafíos; 
Mas para cosas tan feas. 
Soy Rodrigo de Vivar, 
Castellano á las derechas. 

/Ya hemos dicho que la halada es una composición seracjanlo al 
romance. En erecto; sólo parece distinguirse de él en que refien; 
un acón tecimie uto completo , y en que es mas sentimental : suele 
domioar en ella el afecto melancólieo.V 



ARTICULO !II. 

{La poesía bucólica puede definirse: «represenía- 
cion de la vida campestre , embellecida ». Y como 
eela especie de poesía versa regularmente sobre pas- 
tores, por ello se le da también comunmente el nombre 
de pasloral ó pastoril. ] 

Tamhien se han escrito poemas hücóWcos piscatorios y venatorios; 
pero con poco acierto, especicdmenle los últimos. El arte venatoria, 
de sí misma bastante fatigosa y mooólona, admite poco los encan- 
tos poéticos. 

(L«s poemas qoe pertenecen al presente género se 
llaman églogas ó idilios^ 

Muchos autores distinguen enire la égloga y el idilio; pero la mis- 



^cbv Google 



— 100™ 
tna (liflcallad que encuentran en sefiaiar la diferencia demuestra 
que ó esta no existe , ó es ínsigniGcante. La úDica en que parece 
convenir el mayor número es, que el idilio tiene mas de delicado y 
senlinienlal que )a pura égloga. Sin embargo en el dia , á lo menos 
entre nosotros , la voz égloga sigue aplicándose exclusivamente á - 
los poemas pastoriles, sea cual fuere el lono en ellos dominante ; y 
la de úlífto se aplica , ya álos pastoriles liemos y delicados, ya 
también á otros no pastoriles que guardan poco mas ó menos et 
mismo tono sentimental que aquellos. T en esto imitamos, en parle, 
á" los griegos ; quienes empleaban la voz idilio para designar poe- 
mas pastoriles y también otros que no lo eran. Entre los latinos 
Virgilio dio á sus poesías bucólicas et nombre de églogas, como si 
se dijera: «poemas bacólicos, tseogidos de entre los varios del 
propio género que el mismo babia compuesto». 

(Las cualidades características de esta clase de poe- 
sía son la seacíllez y naluralidad.) 

(Su principal objeto es hacer preferir la vida del 
campo á la de las grandes cÍDdades;)pues en reali- 
dad , aunqae á primera vista parezca an contrasenti- 
do , bajo muchos aspectos aquella lleva considerables 
ventajas sobre esla. 

A veces el poeta bajo el velo de la égloga deja entrever otra mi- 
ra ; y enlonces aquella debe considerarse como alegórica. Tal es la 
t.'de Virgilio, en la queTitiro Tiguraal mismo poeta, agradecido 
á Octavio por los favores que te dispensó , y Melibeo representa á 
los manluanos. Pero esto es poco común. 

tPara conseguir dicho objeto conviene saber descri- 
bir bien ciertas escenas rijslicas, ya de suyo may 
poéticas ; pintar con bello y snave colorido las ocu- 
paciones de la gente campesina ; expresar con lodo el 
encanto posible la paz de sus almas , sus costumbres 
puras , sus inocentes pasatiempos , sus modestas as- 
piraciones , su trato franco , su buena fe , su can- 
dor etc.: en suma: sin alterar ni disfignrar la ver- 
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dadera naturaleza (como la alteran y desfiguran mu- 
chos creando, por decirlo así , una naturaleza pura- 
mente ideal ), hacer resaltar lo que la vida campestre 
liene en efecto de mas halagüeño y grato ; pasar lige- 
ramente el pincel sobre lo que pueda ofrecer de des- 
apacible ; y contrastarlo todo , oportunamente , con 
la vida Qcticia y agobiada de las ciudades populosas.)' 

Es tanto lo que en este panto se ha extraviado el arle, que al leer 
muchísimas de las éclogas modernas no parece sido que el poeta 
sólo trató de divertirse con la credulidad de sus lectores , 6 á lo 
mas, procurarles á ellos un ralo de mero entretenimiento. Y todo 
proviene, en nuestro concepto , de que tales autores no so han to- 
mado nunca la pena de contemplar de cerca la naturaleza. ¿Qué 
necesidad de idealizar tanto? La naturaleza real y verdadera, bien 
considerada, ¿no ofrece ya de si misma casi todo lo bello y encan- 
tador que imaginarse pueda 7 Mansos arroynelos , cristalinas fuen- 
tes , risuei^s cascadas , verdes praderas , fértiles campiñas , flores 
matizadas', árboles frondosos... bulliciosas fiestas , cosechas abun- 
dantes, regocijadas vendimias, opíparos esquileos... romerías de- 
votas , historíelas patéticas de sucesos ocurridos en el país , ani- 
madas competencias, qw no paran ni en muertes, ni en desafios, ni 
en líMMpsraciaii... y sobre todo, tiernos sentimientos de amistad 
sincera, de amor ülial, de cariño paterno , de paz doméstica, de re- 
laciones de familia, de heneficenciaf hospitalidad etc. etc.; [cuánta 
materia no prestarían á un ingenio fecundo y á un corazón delica- 
do , para comunicar á sus composiciones bucólicas todo el interés 
apetecíblel Quien supiese explotar esta mina , real como la reali- 
dad misma, ¿tendría necesidad de echar ^p^r esos mundos de 
Dios , pintando escenas y objetos que los ojos mortales no han vis- 
to nonca? 

(Cuando se introducen hablando pastores ú otras 
personas campesinas , en su lenguaje deben evitarse 
tres defectos : 1 ." el de la grosería ó excesiva rustici- 
dad Oque no puede menos de ofender á los lectores: 
^Z el de la demasiada cultura ó refinamiento ;) que 
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desfigura la' nataraleza convirtiendo la gente campe- 
sina en cort^ana :(3.° el de poner en boca de unes- 
tros pastores y campesinos los nombres de ciertas 
deidades genlflicas.'^de que nuestras gentes nanea han 
tenido, gracias á Dios, el menor conocimiento. 

En el primero tie dichos defeclos parece que incurrió Teócrilo ; 
y Virgilio le cometió aan mayor en su égloga 3.*, haciendo que 
MeDalcas y [>ametas se echen reciprocamente en cara raterías y 
vicios abominables. En el segundo han caído oo pocos poetas de 
los últimos tiempos, pooiendo en boca de sus personajes rústicos 
ciertos pensamientos tan ingeniosos y modos de decir tan fínos, que 
á la legua se conoce no pueden ser hijos de entendimientos poco 
cultivados. Del tercero ya no hay que hablar. Han leído nuestros 
poetas que los pastores de Grecia apacentaban sus ganados en la 
Arcadia, donde presidía el dios Pan : de boca üe algunos pastores 
de aquellas edades han oído los nombres de Apolo , Flora , sátiros 
y otras zarandajas por el estilo ; y ya se ve ; nuestros montes han 
deserta Arcadia, uí mas ni menos; nuestras selvas no pueden 
animarse sino con la presencia de los sátiros, de las Floras, de los 
Apolos, délos Panes etc. etc. ¿Hay en esto nada de filosófico, ni 
de poético , ni de verisímil , ni de natural, ni de cristiano? Paga- 
nismo , paganismo , paganismo ; aherrojar el ¡Dgenio , esclavizar la 
fantasía, agostar el corazón, esterilizar las mas fecundas dotes poé- 
ticas ; hé aquí el resultado natural de esa exagerada y servil imita- 
ción de los clásicos griegos y latinos. 

(En la égloga ó habla siempre el poeta , y se da á 
aquella el nombre de exegélica; ó se introduceo ha- 
blando otras personas sin hablar nunca el poeta , y 
se la llama dramálica ; 6 hablan parle el poeta y par- 
le otras personas , y se la denomina mixta ; aunque, 
según Jo dicho arriba, no hay inconveniente en cali- 
ficarla también de exegéiica. \ 

(.Cuando hay altercado ó competencia entre los in- 
terlocutores, debe observarse la ley amehm, es decir: 
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«el qae responde debe expresar dd concepto superior 
ó ígaal al que acaba de expresar su competidor».] 

El verso preferido comuDmenle por los laliuos fué el exámetro. 
Los- cas Leí I anos han emplearlo el terceto, la octava real, el endeca- 
sílabo suelto , las estrofas de eptasilabos mezclados con endecasí- 
labos, y también los versos de seis ó siete silabas asonantados. 

Entre los griegos se distinguieron en este género Teócrito { el 
padre de la poesía pastoral ) , Bion y Mosco. Eotre los latinos sobre- 
salió Virgilio, que imitó oíay bien áTeócrito- Severo Santo com- 
puso á principios del siglo v una preciosa égloga cristiana tilalada 
Carmeniíeniont^tfroúm, que inseríamos en el tomo tercero de 
nuestra colección de Clásicos. Entre los españoles ocupa el primer 
lugar Garcilaso , de quien se dice que i habría sido mas feliz si se 
hubiese entregado ¿la delicadeza de su corazón, sin ligarse tanto 
ala imitación do los antiguos»: sigúele el obispo Valbuena; y son 
dignos de especial mención Figueroa , Melendez , Francisco de la 
Torre é Iglesias. Los Idilioí de Gesner , poeta alemán del último 
siglo, son muy celebrados, y algunos críticos no sólo los prefie- 
ren á todos los modernos, si que también á los antiguos ; bien que 
no (alta qaien los califica de algo vagos y uniformes. 

No considerando necesario poner aquí ningún ejemplo de égloga 
entera , porque se encuentran muchas y pueden verse algunas en 
la colección mencionada; copiaremos un trozo de la de iÜelendez 
premiada por la Academia en 1180, y otro del idilio de D. Leandro 
Moralin titulado LaauaetKia, para que los jóvenes , comparando 
ambas composiciones, vean prácticamente el tono conveniente i ca- 
da género , cuando quieran considerarse como distintos según lo 
dicho arriba. 

En la égloga de Melendez habla asi un pastor : 

Dulce es el amorosa 
Calido de la oveja, 
¥ la lela s! hambrienlo cordoruelo : 
Dulce, si el caluroso 
Verano nos aqueja, 
La íresca sombra y el mullido suelo ^ 
El rocío del cielo 
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Ea gralo el mustio prado, 

Y á pastor peregrino 

■ Descanao ea su camino: 

Dulce etsmeno valle es al gauedo, 

Yá mi dulce la vida 

Del campo, y giaia la estación Qorida. 

Mire yo de uua fuente 
Las menudas aceñas 
Entre el puro cristal andar bullendo, 

De las aguas aerenas 

Los aauceA'elrslarse, entre ellos viendo 

Los ganados paciendo : 

Mire en el verde soto 

Laa tiernas avecillas 

Volaren mil cuadtillas; 

Y gocen del tropel y el alboroto 
Otros de lea ciudades. 
Cercados de aus daSoa y maldades. 

¿ Dúnde las dulces boras, 
Dejúbiloy paz llenas, 
Has lenMs corren, ni coa na» reposa? 
iQnién rayar tas auroras 
Como el zagal serenas 
. Ve, ni del sol el iraaponer bermoso ? 
¡ Cuidado venturoso 1 
I Mil veces descansada 
Pajiza choza mía i 
Ni yo te dejaría 

Sí toda una ciudad me Fuera dada ,' 
Pues solo en li poseo 
Cuanto alcanzan los ojos y el deseo. 

¿ Para qué ei vano anhelo, 
Ni los tristes cuidsdoa 
' Que engendran el poder y los honores ? 

Uejor es ver el cielo 
Que no tachos pintados; 
Mejor ()ue las alfombras nuestras Dores etc. 

En el idilio de Moratia In»rco , separado de ud objeto querido y 
hallándose janto á las márgenes del rio Guadiela , habla consigo 
mismo de esta manera : 
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Esle es Guadisla, cuyas ondas paras 
Van i crecer del Tojo la corrisTila: 
Esta la selva cjoliciosa, donde 
Goian las boraa del ardor eslivo 
Las bellas Hama dríades, formando 
Ligeras danzas y fealivos coros. 
Inarco, jay iofetizl ¿asi la cumbre 
Vuelves A «er de aquel nuboso-tnooie? 
{Asi á pisar esla ribera vuelies? 

Prdftigo , Iriate , en mi destino incierto, 

Dejé mi cboza y mis alegres campos, 

Y loa oturus de Máalus generosa, 

Y al bieabadado Coiidon y Amiula, 

Y al coDsionle on amor Alfeaibeo ; 
Todo lo abandoné. Por ignorada - 
Senda me aparto, con errante baella, 

Y alris volviendo alguna vez los ojos : 
o A Dios mi patria, sollozando dije, 

A Dios praderas verdes , donde oculto 
Entre juncos y débiles c^Qelgaa, 
Manzanares hamilde se adormece 
Sobre las urnas de oro. A Dios, y acsso 
Para nunca Tolver>. A la espesura 
De incultos bosques y profundo valle 
La planta muevo apresurad a ni en te. 
Bien como el ciervo al conocerse berido 
De enherbolado harpon, las cumbres alias 
Sube, desciende de la sierra al llano, 

Y los anchos arroyos atraviesa 

¡En vano, jay triste I en vano, queelagndo 
Hierro teñido en la caliente sangre, 
Cerca del corazón lleva pendiente); 
Yo asi en el pecho abrasadora llama 
Sienta : ni la distancia n¡ los días 
Alivian mi dolor; que en la memoria etc. 

Cualquiera conocerá que la delicadeza de seDlimiento domina 
mas en la segunda que en la primera de estas composiciones. 
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AUTiCULO IV. 
P9B3ÍA Ane«* 

( La única especie dé poesía qae eo rigor puede lla- 
marse épica es la epopeya; la cual consiste en «la nar- 
ración poética de una empresa esclarecida, interesan- 
te á todo el linaje humano, ó á lo menos á un pueblo 
entero». Su objeto es excitar la admiración, é inducir 
los ánimos á empresas difíciles ó á la práctica de vir- 
tudes heroicas , por medio de los altos ejemplos que 
se proponen.) 

(Es la epopeya el esfuerzo mas atrevido del genio 
poético , la obra maestra y como el compendio del 
arte. I Elevación de ideas , extensión de miras, brillo 
y grandiosidad de imágenes, sentimientos de lodo 
matiz y de todos grados , magnificencia y riqueza de 
elocución , instrucción , amenidad , importancia ; lo- 
do debe campear armónicamente en el poema épico 
completo. 

[ De las reglas que deben tenerse presente para su 
composición , unas se refieren á la acción considera- 
da en sí misma ; otras á los personajes que én ella 
intervinieron ; otras al plan ; otras al estilo y versifi- 
cación (cuando esta tiene lugar).] 

Acción. 
V*or acción se entiende « la serie de hechos que se 
refieren t. Ha de ser una , entera , verdadera en el 
fondo ó tenida por tal, grande é interesante. / 
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Ünidad.perÁ. vna la accíoa , si los hechos que se 
refieren aparecen enlazados eotre sí de tal manera, 
qne formen un todo orgánico ; y si además conspiran 
todos á ia consecocioQ de un mismo fin. ^Por consi- 
guiente, ni deben referirse varias empresas principa- 
les , porque estas nunca podrían constituir un conjun- 
to verdaderamente armónico ; ni basta referir lodo lo 
que un mismo personaje bizo durante su vida , por- 
que no todo puede dirigirse á un fin determinado. 

En la epopey» no son necesarias las unidades llamadas de lugar 
y tiempo, es decir; no se reqoiere que todos los aconlecimienlos 
, que se reGeren se hayan verificado en un mismo pais , y en un de- 
terminado DÚmero de dias , mesea ó años. Respecto á la primera 
baste observar que ia Eneida nos cuenta, entre otras cosas, la des- 
Iruccion de Troya ¡Aña/, lo ocurrido en Carlago (África), y el es- 
tablecimienlo de Eneas en \lAU&(Europa). Tocante á la segunda nó- 
tese como Is acción de la Ilíada sólo dura cincoenla y ocho dias, 
prósimamente ; al paso que lade la Eneida, computada desde la sa- 
lida (le Eneas de las costas de Troya basta la muerte de Turno, 
dura cerca de ocho años; y contada desde que et béroe apaiece 
por primera \ez , es de un año y algunos meses. 

La unidad de acción no excluye \(^episodios\ Llá- 
manse así a aquellos incidentes ó acciones secundarias ' 
que , aunque van unidas á la principal , podrían se- 
pararse de ella sin hacerle falta para llegar al térmi- 
no»!] Tales incidentes contribuyen mucho al realce 
del poema si. (i. "se introducen natnralmenle y no 
parecen pegados po;r la sola voluntad del poeta ; 
[%." si son amenos y ponen á la vista objetos diferen- 
tes de' los que anteceden y siguen ;1pues su fin es au- 
mentar la variedad y proporcionar algún desahogo al 
ánimo cambiándole la escena ;(3.° si no son'-muy lar- 
í;os ; á mecos (^ue tengan una relacen notablemenle 
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íntima coa la acción principal ; 5." si cautivan por su 
interés y belleza"^ 

La despedida de Héctor y Andrómacaen ]alliada(íib. ti). y la 
historia de Niso y Eurialo eo la Eneida (Ití). ix] , son bellísimos 
episodios. 

Integridad. (Para qae la acción sea enlera debe 
constar de exposición, nado y desenlace (que ma- 
chos llaman principio , medio y fin). Por eccposidm se 
entiende a la explicación de las causas ó hechos que . 
motivaron la acción >>: por nudo, olas dificultades que 
hubo que vencer » : por desenlace, « su total desapari- 
ción , y la consecución del fin ».\ - 

Í.V ,La ruina de Troya y la iastigacion de los hados obligan á Eneas 
á reunir cierto número de (royanos y dirigirse á Italia : exposición. 
La implacable Juno le suscita terribles embarazos y trabajos por 
mar y tierra: ntido. Eneas lo supera lodo, y logra establecer su 
nuevo reino en Italia : desenlace. Igual aplicación puede hacerse á 
los demás poemas épicos buenos.*:' - ■ ■ 

Se ha discutido si el desenlace de (a epopeya puede 
ser ó DO desgraciado; pero ta mayor parte de los crí- 
ticos , á nuestro parecer con razón , conviene en qae 
á lo menos la empresa principal ha de tener un tér- 
mino feliz , á fín de no dejar en el alma del lector un 
penoso desaliento , tao contrarío al objeto del poema. 
En cnanto á la suerte de algunos personajes , no im- 
porta qae sea desgraciada y deje en el ánimo una im- 
presión de apacible tristeza, ó de profunda compasión. 
Verdad.iSienáo el objeto del poema épico excitar 
los ánimos á grandes empresas ó á la práctica de vir- 
tudes heroicas, la acción que se escoge ha de ser 
verdadera en el fondo , ó á lo menos tenida por tal ; 
pues nadie suele resolverse á acometer empresas muy 
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difíciles por ejemploB Dotoriamente fíibulosos ó ima- 
ginarios. /Esta verdad , sin embargo , no impide que 
el poeta para hacer mas deleitosa sa composicioa la 
exorne con varias circunstaDcias y sacesos parciales, 
verisímiles, que su ingenio y fantasía le sogieran. 
Por cuyo motive , y por lo qae diremos luego , lo , 
mejor suele ser tomar por asunto de la epopeya al- 
gon acontecimiento memorable de los Uetnpos heroi- 
cos , algo oscuro y revestido con ciertas fábulas por 
la tradición popular. 

La guerra de Troja (en la cual se fijó Homero para componer su 
llíada, tomando por asuntó principal la cólera de Aqailes) Tué ver- 
dadera en el fondo; pero en (iempo de Homero , qne floreció dos 
ó ires siglos después, su historia tradicional estaba muy oscure- 
cida y llena de circunstancias fabulosas. La fundación del imperio 
romano por Eneas , y el haber este insigue caudillo dado origen á 
la familia Julia, eran cosas fabulosas en el fondo, pero creídas ge- 
neralmente con noble orgullo por el pueblo en tiempo de Virgilio. 
Asi pues, nno y otro poeta estuvieron bastante felices en la elec- 
ción del asunto, por cuanto al paso que ambos celebraron empre- 
sas capaces de estimular los ánimos á hazañas ilustres , ambos pu- 
dieron también inventar á su salvo mil circunstancias, que de se- 
guro no se les hubieran tolerado tratándose de acontecimientos 
demasiado conocidos. 

Grandeaai Será grande la acción , si tanto el objeto 
que se propuso el héroe, como los obstáculos que tuvo 
que arrostrar . y aun los medios que empleó , son de 
suyo grandes; y si además en todo cuanto éljJice ó 
hace aparece elevación y nobleza de carácter: mas 
breve : « si la acción reúne de sí misma el esplendor 
é importancia suficientes para levantar los ánimos y 
justificar el magnifico aparato de que la reviste el 
poeta B. \ 
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|Dos circanstancias favorecen de un modo particu- 
lar á la grandeza de la acción: 1.' la antigüedad^ 
pues Duestra imaginación se presta fácilmente á abul- 
tar loa, objetos antiguos :f2.' el uso de la máijtima ó 
maravilloso , es decir , « la intervención visible de sé- 
res sobrenaturales »./ Faro adviértase que el maravi- 
lloso debe emplearse sobriamente y ser acomodado á 
las creencias, ya del siglo en que se suponen verifi- 
cados los sucesos , ya también de la época del poeta. 
Si tos personajes que intervinieron en la acción te- 
nían nna creencia distinta de la que se les atribuye, 
resalta desdé luego la inverosimilitud: si la creencia 
de los personajes no domina ya en el siglo del poeta, 
la composición no será leída con tanto pfecer. Y esto 
basta para demostrar con cuan poco tino obraría un 
poeta de nuestros tiempos dando cabida en su com- 
posición á las deidades mitológicas ; y aun sería peor 
unir , como se ha unido , en torpe consorcio las abo- 
minaciones gentílicas con las verdades cristianas. 
■ Algunos se han aventurado á personificar y poner 
en acción seres abstractos (v. gr. la Fama, la Tristeza, 
la Discordia, la Envidia etc.), á los cuales se da el 
nombre de personajes alegóricos ; pero esta especie de 
máquina se considera como muy insulsa . por cono- 
cerse á primera vista que toda ella no es sino una me- 
ra ficción del escritor. 



No están acordes los críticos sobre la uliliilad de la máquÍDa; 

. pues mientras el mayor número la cree casi esencial , algunos qui- 

siernn desterrarla del todo. Lo mas probable parece ser que bien 

empleada contribuye efectivamente mucho ai deleite , asi como ú 

la majestad y autoridad de la composíciOD. Al dthíte; por cuanto 
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la generalidad de los lectores, menos ineiJoUrosos que ciertos crí- 
ticos, se complace en ver que el mismo cielo protege ostensible- 
mente la empresa cuyo triunfo apetecemos. A la majestad y auto- 
ridad; porque la aparición de seres sobrehumanos, comunicaodo 
al poema cierto aspecto misterioso y solemne, parece elevarle ú 
una esfera superior é imprimirle un sello casi divino. 

finieres. Para que la acción sea inlcresante debe, 
además de lo dicho , recordar una época gloriosa y 
grata , un héroe admirado y querido , una idea que 
'lisonjee ei senlimiento pacional etc. ¡jcomo lo hemos 
indicado poco há refiriéndonos á ta Eneida de Virgi- 
lio. También contribuye mucho al interés el qoe no 
tan sólo en los episodios sino hasta en la acción mis- 
ma se varíen las situaciones, esto es; que no siempre 
se vean , per ejemplo , batallas ú otros objetos terri- 
bles, sino que de vez en cuando se presenten escenas 
tiernas y patéticas de amor, amistad, devoción ú otra$ 
virtudes ; con lo cual se consigue á un tiempo recrear 
el ánimo y excitar aquellos sentimientos que mejoran 
e) corazón del hombre. 

Que el iolerésdebe ir creciendo gradualmente en toda la compo- 
sición no lo repetiremos aquí , por dejarlo ya consignado arriba 
con respecto á toda clase de poemas : sólo advertiremos que en el 
épico es mas necesario que en ningún otro , á causa de su mayor 
extensión. Quizás el baber conocido e) vale de Mantua que su 
Eneida no llenaba cumplidamente este requisito, pues los seis 
primeros libros se aventaban en méWto aitíslico á los restantes, 
fué el verdadero motivo de que dicho poela no quisiera leer á Au- 
gusto sino la mitad de su obra, y de que posteriormente la conde- 
nara toda á las llamas. 

Personajes . 

/El námero de estos no ha de ser ni muy reducido, 

porque la acción pecaría de pobre y escasa en movi- 
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miento; ni demasiado crecido, porque resultaría com- 
plicada y confusa 1^1 personaje ó héroe principal ha 
de descollar notablemenle sobre todos los demás;) 
ya porque así la unidad de acción se hace mas sensi- 
ble , habiendo una persona eu quien parece concen- 
trarse todo el poema ; ya también porque el interés 
que naturalmente tomamos en su favor contribuye en 
gran manera al general de la composición. (Los otros, 
personajes tampoco han de tener todos igual importan- ' 
cia, sino que debe observarse entre ellos alguna grada- 
ción, para que el poema resulte mas ameno y variado) 

Se ha disputado si una mujer puede ser persouaje principal eo 
una epopeya ; pero casi no coDcebimoscómo ha podido formalizarse 
la cuestioD, cuando las historias nos presentan tantos eiemplos de 
. heroínas cuyos ilustres hechos dejan muy atrás a los de varones 
leoidos umversalmente por esclarecidos. Sin hahiar de una Judil, 
de una Débora y tañías otras que ofrecen los anales sagrados y pro- 
fanos, ¿ por venEnra una Isabel la Católica, esa admirable ügura de 
nuestra Espaüa, esa conquistadora de Granada y última extermí- 
nadora de la raza morisca, esa Reina inmortal, cuyas sienes brillan 
aun á nuestros ojos circundadas de un esplendor inmenso, rebaja- 
ría en nada la majestad de la mas grandiosa epopeya? i Y qué figu- 
ras , puestas á su lado , la de un Cardenal Cisneros , la de un Gran 
Capitán etc. etc. I 

Conviene poner un cuidado muy singular en ia pin- 
tura de los caracteres y costumbres. iLlámase carácter 
e la índole ó genio especial de cada persona, es decir; 
la inclinación natural que cada uno tiene á obrar de 
un modo determinado o^Así decimos que Pedro tiene''~ 
un carácter dulce , Pablo colérico etc. , según que 
aquel se siente naturalmente inclinado á obrar con dul- 
zura , este á encolerizarse etc.ÍPor costumbre se en- 
tiende « el hábito de obrar de una manera determina- 
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da , adquirido á fuerza de repetir actos de aqaella 
especie j>) 

Ea las personas que á fuerza de trabajo han conseguido vencer- 
se á si mismas, las costumbres están en oposición con el genio na- 
tural , y llegan ¿ formar como un segundo carácter. Buen ejemplo 
tenemos en el santo Obispo de Ginebra, quien á pesar de haber 
nacido con un genio sumamente vivo y violento , en todas sus 
palabras y acciones parece la imagen misma de la dalzura. 

f Los caracteres y costumbres de los personajes épi- 
cos han de ser bueaos , convenieates , varios , cons- 
tantes y fieles.) 

[Serán buenos con bondad moral, si las acciones 
que se les atribuyen guardan conformidad con la ley 
de Dios.)rLo serán con bondad poética , si dichas ac- 
ciones guardan conformidad con el carácter y costum- 
bres que se suponen en cada personaje , y si además 
están pintadas con colores expresivos^ f'ero adviérta- 
se que en los personajes de la epopeya , especialmen- 
te en el héroe , no basta la bondad poética , sino que 
es necesaria la moral ; por cuanto ua malvado , lejos 
de inspirar interés , excita aversión : si bien no hay 
inconveniente en introducir por via de contraste al- 
gún personaje malo, para que resalte mas el mérito 
de los otros ; en cuyo caso convendrá presentarle co- 
mo enemigo del héroe , y procurar que su maldad 
inspire aborrecimiento. (í) 



(I) A Mte propdsiio no queremos pasar en lilencto aquí , por si dea- 
puea se leen olra« poélíos , qi}e ea opínioD de varios autores coniempo- 
rineotel béroeenqaien viéramas un dechado cabalile virlud y que dud- 
ca se rindiera á lo que ellos llaman dtbiliáadti humanaf, no seria muy 
propio peta ana epopeya ; bajo cayo coDceplo basla censuran í Virgilio, 
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fSeráü convenienles, si guardan la debida proporción 
con la edad, sexo, educación, estado, país, época etc. 



por presentarDoa en Eneas un héroe tan religioso y fiel al cumplimienta 
de su deber, i que apenas se mueslra sensible á la desesperación de ÍS 
infeliz y apatíonada Didoi. Confesamos rrancameDle que semejan le aser- 
cion , y tDBS aun la apiicadon , nos han dado siempre en rostro y hecbo 
exclamar diFerenles veces ; | Hé aquí las lacn y el teatimenlaliímo da 
nueaira tan cacareada cÍTÜiíaciont Escrilorescrislianos, y que bacea alar- 
de pública decrislianisBio, ucban encara á un gentil al presentarnos por 
héroe de su poema á tln personaje demasiado religioso I i El piadoso Eneas 
nrrece, según ellos, un contraste miterablt con la Frenética reina de Carta- 
go, con aquella delirante mujer qite con sus propias manos diii Ga & su 
existencia I )Yeslo se dice á los educandos IH | Y luego vienen entonán- 
dose lúgubres endechas á la moral pública , y maldiciéndoae los perni- 
cioaos frutos da la literatura & lo Werter I Lamentable ipconsccuencia. 

Dígasenos; ¿cuál es al objeto da la epopeya? ¿no es excitar la admira- 
ción y mover loa ánimos i empresas berdicas? ¿Cuál será, pues, el mejor 
personaje épico; al que sücumbeálasilíiiíidoiiM.ú aquel en quien novemos 
dibilidadts? Y para concretar la cuestión al caso práctico 6 que aludimos; 
¿nos admirará, nos moverá, nos interesará mas una mujer furiosa y enlo- 
quecida por BU degradante pasión , que un héroe augusto, quien »l través 
de mil diOcultades y peligros, cual majestuoso navio en medio de las 
ondas , lleva 6 cabo su grandiosa empresa sin apartar nunca los ojos de la 
paula del dabarT ¿O es que el heroismo está también en el suicidio? 
Pues basta estose insinns en cierto libro destinado entre nosotros á la en- 
señanza. Parece imposible. 

Sentimos queel objeto de la presente obríta no nos permita seMDaíexieiH 
soa; pero antes de concluir haremos otra pregunta. El apóstol san Pablo, 
por ejemplo, con todas sus eminentísimas y verdaderamente asombrosas 
cualidades, con su sabiduría, su elocuencia, su celo , su valor, sus mila- 
gros , sus viajes por mar y tierra, pasmando al mundo , sometiéndole al 
yugo de Jeauciisto , terminando su gloriosa carrera con la inmarcesible 
palma del martirio , y dejando á la posteridad un mootimento eterno de 
lo que puede la gracia en un corazón grande y generosa ; ¿seria un per- 
sonaje propio para la epopeya? Según esta doctrina es claro que do ; 
porque no se rindió i las debilidaiei. ¿Lo seria el inismo Jesucristo? 
Contesten pnr nosotros esos buenos críticos y preceptisus. 

Si se dijera , como algunos se bsn limitado á decir, que en el héroe d« 
la epopeya no et necesaria una perfección exenta de todo detecto, el aser- 
io podría admitirse; poique al fin son pocos los personajes bistúricoa en 
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(le) personaje respectivo , y con las circaostancias del 
caso ó siíaacion ea que se le sapone ;|pues de diver- 
sa manera habla y obra ud aaciaoo que un joven , un 
magistrado grave que ana majer vocinglera , an ge- 
neral de rango qae su simple escudero etc. : y hasta, 
una misma persona, puesta en determinada situación, 
habla y obra muy diversamente que lo baria en si- 
tuación contraria .-Serán varios, si los rasgos caracte- 
rísticos de cada personaje son realmente distintos 
de los de los otros : constantes , si se sostienen 
siempre cual se presentaron desde un principio : 
fieles, si guardan entera conformidad cod lo que la 
historia , la tradición ó la fábula nos han trasmitido 
acerca de elIos.-Véase la epístola de Horacio á los 
Pisones , V. 105 y siguientes. 

Plan. 
-Aunque propiamente hablando todo el poema épico 
va entrañado en la narración, y esta es la única par- 
te esencial de la obra ; no obstante , se suele empezar 
con ana breve introducción ; en la cual se anuncia e) 
asunto que va á referirse, y el poeta implora el socor- 
ro de su musa ó de algún ser sobrenatural , para que 
le revele los secretos que él supone no poder penetrar. — 

Bien se puede invocar á Ja musa ; pues , á tenor de lo dicho al 
principio de la obrita, semejante invocación sólo indica que el poe- 



quíenes todo aparezca gronda y perFeclo. Pero pretender que esta mianiB 
perfección hsce del héroe un personaje /río y lin intirit, e» un absurdo 
de tal naturaleza, que no sabemos cúmo ba podido caber en mente buma- 
oa. Y, Ii>repelÍino9, lo que msa noa lopugna es la aplicación. 
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ta, quien se presenta como inspirado, desea genio, eotasiasmo, 
elevación ele. para desempeñar dignamente su cometido. Pero si 
lo que se va á tratar es de asunto religioso , parece mas-oportuno 
invocar al Divino Espíritu , ó al Salvador, ó á la Virgen , ó al Saa- 
lo ó misterio que mas relación tenga con el objeto del poema. 

-La introdiiecion , pties . comprende dos partes su- 
balternas , á saber ; la proposición y la invocación ; las 
cuales pueden expresarse juntas ó separadas. Arabas 
deben ser modestas y sencillas ; y la primera , ade- 
más , debe limitarse á la acción principal , y no pro- 
meter mucho ;hio fuese qne pudiera aplicarse al poe- 
ta el célebre Quid dtgnum tanto feret hic promissor hia- 
íw?{Hor. ad Pis. 138 ) 

Por eso el Cantor de la guerrade Troya, sin embargo de ir á 
sorprender con el maravillttso relato de los grandes acontecimien- 
tos veriücados en torno de aquella ciudad famosa , no quiso anun- 
ciarlo asi formalmente desde un principio ; sino que se limitó como 
á un solo punto , á la cóieTa del hijo de Peleo ; sirviéndose después 
felizmente de las mi! bellezas que le ofrecía el asunto general , pa- 
ra esornar y liacer mas interesante el principal. 

(La narración (en la cual se comprenden la exposi- 
ción , nudo y desenlace) puede ordenarse de dos ma- 
neras^ Si la acción duró poco tiempo, ó no fueron 
muchos los sucesos que la prepararon de cerca, lo 
mejor es referir desde luego el último suceso notable 
que dio margen á qne el héroe acometiera su empre- 
sa , ^(jeauir en la relación de esta el orden croooló- 
gicu.)(l%ro''si la acción duró largo tiempo y fueron 
muchos los sucesos que la prepararonJ(será mas con- 
veniente lanzarse ya desde «n principio en medio de 
ella , no muy lejos de los liltimos y principales acon- 
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tecimienlos; reservando para ocasíoa oportuna el re- 
ferir rápidamenle , por boca de algaa personaje , to- 
dos los hechos anteriores.) Asi se evitará, por una par- 
to, tener que dar al poema una extensión desmedida; 
y por otra , fatigar al lector cou la minuciosa historia 
de los aotecedeates antes de interesarle en la acción. 

Homero en la Iliada signe el primer camino, empezando con ex- 
poner loque ocasionó la cólera de Aquiles contra Agamenón {lib. /.°), 
y pasando pronto (l^. Z°¡ al relato del asunto principal, que 
no termina sino con el poema. Virgilio en la Eneida , cateando su 
plan sobre el de la Odisea del mismo Somero , echa por el otro. 
Preséntanos desde luego á Eneas saliendo va de Sicilia y próximo 
á llegar á llalia : sufre este una tempestad que le arroja á las cos- 
tas de Cartago : aqui le hospeda Dído , y le suplica qne cuente sns 
aventuras y desgracias (lib. /.°J: Eneas , para salisFacerla, refiere 
los sucesos que le obligaron á salir de Troya é ir á establecerse en 
la tierra de sus mayores, con todo lo demás que le ocurrió desde 
su salida de las costas de Asia ¡ lib. 2." y 5.*). Hé aqui veriScada 
la exposición de un modo ingenioso y rápido , y con cierto carác- 
ter episódico que lejos de cansar al lector le embelesa , especial- 
mente con lo que va contenido en el libro 8.°, una de tas mas her- 
mosas producciones del ingenio humano. 

Estilo y versificación. 

(Después de lo dicho fácil es conocer que el estilo 
de la epopeya ha de ser noble , elevado , magnífico ; 
evitando por un lado toda bajeza y aun medianía , y 
por olro toda afeclacion.l 

(En cuanto á la especie de verso , los griegos y lati- 
nos emplearon el exámetro , como et mas acomodado 
'd la grandeza épica: por cuyo motivo ya se ve que 
en español ha de ser también preferible el endecasí- 
labo.)\Entre nuestros poetas unos están por el endeca.- 
silabo suelto ; pero otros se deciden por la octava 
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real.Jien atención á su mayor gravedad, rotaodidad y 
armonfa. A nuestro hamílde juicio, los últimos tienen 
razón ^ 

f- 

[loíi poemas épicos mas aolables son la Iliada, , ii Odiua , la 
Hneida, la Jerusalen Bberiada del Tasso, la divina Comedia del 
Dante, y el Paraiso perdido de Mil ton ; á los cuales agregan algunos 
las Luiiadat del portugués Camoeus, aoQque repugna en ellas 
mucho la absurda mescolanza de las fábulas paganas con los dog- 
mas del Cristi anism o. j 
I Las musas españolas no bao podido hasta ahora dar á luz nia- 
gun poema épico completo; pues si bíeo la Far»tUia de Lucauo y 
la Araucana de Ercilla soo de bastante mérito , no obslaata (lecan 
ambas de demasiado bislóricas.\ 

Prescindiendo aquí de su mayor ó menor mérito artístico, do va- 
cilamos en aconsejar á nuestros jóvenes la lectura del Hombre felis 
del P. Almeida ; el cnal con la importantísima utilidad del objeto y 

. exceieucia de la doclriua suple ventajosamente lo que pueda fallar- 
le en dotes épicas. No sin razón dijo un autor que asi la felicidad 
del género humano dependiera de un poema, dependería segura- 
mente de estea. Mientras otros poetas ge afanan por conquistar nom- 
bre celebrando hazañas ruidosas, Almeida ha sabido conquistarse 
una gioria impf recedera celebrando la práctica de virtudes heroi- 
cas, y enseñando á vivir feliz en medio del infortunio ; objeto noble, 
grande , y de interés el mas general , digno de toda la sublimidad 
de un Homero y de toda la ternura y elegancia de un Virgilio. 
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CAPITULO II. 

POESÍA. DSA.MA.TICA. 

Drama es « la represeotacioQ de ana acción n ; la 
cual puede ser cómica ó trágica. Soq objeto de la pri- 
mera las costumbres vulgares y los hechos ridículos : 
lo soD de la segunda los hechos serios y grandes. En 
la primera figuran personas de mediana esfera : en la 
se g WBgta p w aoaajc s ilustres. La primera.escita afectos 
suaves de risa y una plácida alegría : la segunda sen- 
timientos de terror ó compasión. Et estilo de la prime- 
ra ha de ser familiar , sin descender á trivial : el de 
la segunda ha de ser noble, roajestuoso , elevado. El 
éxito de la primera ha de ser feliz : el de la segunda 
desgraciado. Ambas pueden ser ó totalmente verda- 
deras, "^ totalmente fingidas, ó parte verdaderas y 
parte fingidas. Ambas están sujetas á las unidades de 
acción , lugar y tiempo , así-corno á las reglas de ex- 
posición , nudo y desenlace; y en ambas debe aten- 
derse á la pintura de caracteres y costumbres. Final- 
mente , así en la una como en la otra deberia respe- 
tarse siempre la buena moral ; circunstancia á que 
por desgracia se suele atender muy poco. 
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(A) sasEiOS, 

CON DIFERENTES COMBINACIONES EN LOS fiLTlHOS VEKSOB. 



LAS ESTAGIONKá. 

Vierte alegre la copla en que atesora 
Bienes ta primavera, da colores 
Al campo, y esperanza á los pastores 
Del premio de su Te la bella Flora: 

Pasa ligero el sol á donde mora 
El cancro abrasador, que en sus ardores, 
Destruye campos y marchita flores 
Y el orbe de su lustre descolora: 

Sigue el húmedo otoSo, cuya.puerta A 
Adornar Baco de sus dones quiere ; B 

Luego el invierno en su rigor se extrema : C 

|0 variedad comiinl iMudanza ciertal A 
¿Quién habráque en sus males note espere? B 
¿Quién habráque en sus bienes no te lema? C 
ATguijo. 



OI.ÜCIOS BB USA DIFICULTAD COMTBÍ 

o Dime , Padre copian : pues eres justo, 
¿ Por qué ha de permitir tu providencia. 
Que arrastrando prisiones la inocencia, 
Suba la fraude á tribunal augusto? 

¿ Quién da fuerza al brazo que robusto 
Hace á tus teyes firme resistencia? 
I Y que el celo , que mas las reverencia. 
Gima á los pies del vencedor injusto t 

Vemos que vibran victoriosas palmas A 

' Manos inicas, la virtud gimiendo B 

Del triunfo en el injusto regocijo.. .jo C 

Esto decía yo, cuando riendo B 

Celestial ninfa apareció y me dijo : G 

«Ciego, ¿es la tierra el centro de las almas?» A 

üarlatamé d> Arginiola. 



'1 Eslo soiieio as digno de alogio por la gravedad del p«Q3B>ii¡eiilo 
por el arle con que el poeta , despnes de expouer cod valeniía la dificnl 
lad reserTuparaelIinlafiolucioD, presentándola en un solo verso, viv 
V enériileo- pero no podemos manos de confesar que las primeras pala 
bm Uimt. Padn c^mun no» suenan mal, por parecemos poco respeluomu 
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IBUPLBADASEftUnCABAI-LBIIITODEKSTOS 

Levánteme á las mil, como quien soy. 
Me lavo. Qoe me vengan él afeitar. 
Traigan el cliocolate ; y á peioar. 
Un libro... Ya leí; basta por hoy. 

Si me buscan, que digan que no estoy... 
, Polvos... Venga el vestido verdemar... 
i Si estará ya la misa en el aliar?... 
¿Ban pneslo la berlina? Pues me voy. 

Bice ya tres visilas. A comer... A 

Traigan barajas. Ya jugué. Perdí... K 

Pongan el liro. Al campo ; y á correr. . . A 

Ya doQa Eulalia esperará por mi... ii 
Dio la una. A cenar, y á recoger... A 

i Y es este un racional ? Dicen i¡ue íf . IS 

T.dtlriarli. 



A U.MVEBSIDAU HE CEBVEHA Á LA BEIHA D.° ICARIA JOSSFA A¡ 

¿Quién es este belleza sobrehumana, 
Que en arrebol de gracias inmortales 
Con tanta majestad á mis umbrales 
Sube como la aurora en la maíiana? 

Salve, de España augusta Soberana, 
I)e las Reinas espejo mas cabales, 
Gloria del trono, alivio de los males 
Que Fernando lloró en la gente hispana. 

Entrad en este alcázar : aqai el coro A 
De las borbonias musas los acentos B 

De gozo hace sonar las cuerdas de oro, A 
Que pulsan de su amor los sentimientos : Ii 

De Amalia Amalia el nombre redoblando C 
• Entre los de Felipe y de Fernando. C 



(1) Eaie se halla en una colección de poesías con qui 
(Jad obsequió á ios Reyes D. FerDundo Vil y Dofis Mur 
|iar haberse digntdo SS. MM. tioupedarse en el grandioso 
lia escuela, fuudada por Felipe V. Adviériaso r¡uo la coi 
seis versos úllimoa al ealilade la ociava real es pocous! 
Í¡\ di? parecer baaiaate buena. 
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IVO DEL FAMOSO TUUULO LEVANTADO EX SEVILLA P: 
EXEQUIAS DE FRLIPB Il.~(l) 

¡Santo Dios] que me espanlaestagraudeza, 

Y que diera un doblón por describilla : 
Porque ¿ á quién no suspende y maravilla 
Esta máquina insigne, esla braveza? 

Por Jesucristo vivo, cada pieza 
Vale mas de un millón ; y que es mancilla 
Que eslo no dure un siglo, i ó gran Sevilla ! 
Boma triunfante en ánimo y riqueza: 

Apostaré que la ánima del muerto A 

Por gozar este sitio hoy ha dejado R 

Bl cielo de que goza eternamente, C 

Eslo oyó un valentón ; y di}o : «es cierto A 
Lo que dice voacé, seor soldado, B 

Y quien dijere lo contrario, miente. >• C 
Y luego encontinente C 

Caló el chapeo, reqoirió la espada, D 

Miró al soslayo, fuese, 9 no k«bo nada. It 
Ctnante4. 



¡Ij Moleja Cervanlas cu» singular Rliial« el cariuler jscuncioso y bu- 
lad roa que suele atribuirán i loa hijos de la ciudad mancionada. El soneto, 
uinsiil erada en su mdiita arlíslico , ea ain iluda muy bello; pero noeels- 
ri de mas advertirá los jdvenos que ellos nunca deban permiiirae pensa- 
mientos como el contenido en el primer tercelo; el cual puede pasai aquí 
como una travesura del pootapara llevar.haMB el lérmino mas extra vagan- 
te In tanfarronaJa del interloculot. 
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{B) epístola moral. 



Fabiú , las esperanzas cortesanas 
Prisiones son do el ambicioso muere, 
Y donde al mas astuto nacen canas. 

Y q1 que no las limare ó las rompiere 
Ni el Dombre de vareo ha merecido 
Ni subir al honor que pretendiere. 

El ánimo plebeyo y abatido 
Elija , en sus intentos temeroso, 
Primero estar suspensu que caldo; 

Que el corazón entero y generoso 
Al caso adverso inclinará la frente, 
Antes que la rodilla al poderoso. 

Mas triunfos , mas coronas dio al prudente 
Que supo retirarse, la rorluna, 
Que al que esperó obstinada y locamente. 

Esta invasión terrible é importuna 
De contrarios sucesos nos espera 
Desde el primer sollozo de la cuna. 

Dejémosla pasar, como á la fiera 
Corriente del'gran Bélis, cuando airado 
Dilata hasta los montes su ribera. 

Aquel entre los héroes es contado 
Qae el premio mereció, no quien lo alcanza 
Por vanas consecuencias del Estado. 

Peculio propio es ya de la privanza 
Cuanto de Austria fué, cuanto regia 
Con su temida espada y fuerte lanza. 
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El oro, la raaldíid, la tiranía 

Del inicuo procede , y pasa al bueno ; 
¿Qué espera la virtud, ó en que confia^ 



Basca , pues , el sosiego dulce y caro, 
Como en la oscura uochedel Egeo 
Busca el piloto el eminente faro : 

Qae si acortas y cjGes tu deseo 
Dirás, lo que desprecio ba conseguido, 
Que la opinión vulgar es devaneo. 

Mas precia el ruiseñor su pobre nido 
De pluma y leves pajas, mas sus quejas 
Dn el bosque repuesto y escondido, 

Que agradar lisonjero las orejas 
De algún Principe insigne, aprisionado 
Ed el metal de las doradas rejas. 

I Triste de aquel que vive destinado 
A esa antigua colonia de los vicios. 
Augur de los semblantes del privado I 

Cese el ansia y la sed de los oficios ; 
Que acepta el don , y burla del intento 
El Ídolo á quien haces sachñcios. 

Iguala con la vida el pensamiento, 
Y no te pasarás de boy á mafjana, 
Ni quizá de un momento á otro momento. 

Casi no tienes ni una.sombra vana 
De nuestra antigua Itálica , y esperas : 
i Oh error perpetuo de la suerte humana I 

Las enseñas grecianas , las banderas 
Del senado, y romana monarquía 
Murieron y pasaron sus carreras. 

¿Qué es nuestra vida mas que un breve dia. 
Do apenas sale el sol , cuando se pierde 
En las tinieblas de la noche fría? 

¿Qué es mas que el heno, en la mañana verde. 
Seco á la tarde? I oh ciego desvariol 
¿Será que de eEte sueño me recuerde? 

¿Será que pueda ver que me desvio 
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De la vida viviendo , y que está uDÍda 
La caula muerte al siuiple vivir mío? 

Como los ríos eu veloz corrida 
Se llevao á la mar, tal soy llevado 
Al último suspiro de mi vida. 

¿Ue la pasada edad queme ha quedado? 
i,0 qué tengo yo á dicha, eo la que espero 
Sin ninguna noticia de mi hado? 

i Oh si acabase , viendo como muero, 
De apreiider á morir, antes que llegue 
Aquel forzoso término postrero; 

Antes que aquesta mies inútil siegue 
De la severa muerte dura mano, 
¥ á la común materia se la entregue I 

Pasáronse las flores del verano, 
VA otoQo pasó «on sus racimos^ 
l'asó el invierno con sus nieves cano, 

Las hojas que en las altas selvas vimos. 
Cayeron ; y nosotros á porfía 
En nuestro engaso inmóviles vivimos. 

Temamos al Señor,' que nos envia 
Las espigas del año y la hartura, 
¥ la temprana pluvia y la tardia. 

No imitemos la tierra, siempre dora 
A las aguas del cielo y al arado. 
Ni á la vid cuyo fruto no madura. 

¿Piensas acaso tú que fué criado 
El varón para rayo de la guerra. 
Para sulcar el piélago salado, 

Para medir el orbe de la (ierra, 
¥ el cerco donde el sol siempre camioa? 
i Oh I quien asi lo entiende ] cuánto yerra r 

Esla nuestra porción alta y divina 
A mayores acciones es llamada, 
¥ en mas nobles objetos se termina. 

Así aquella , que sólo al hombre es dail». 
Sacra razón y pura me despierta, 
De esplendor y de rayos coronada ; 

Y en la fría región dura y desierta 
De aqueste pedio enciende nueva llama,. 
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¥ la luz vuelve á arder qne estaba mnerta. 
. (Quiero, Fabio, seguir á quien me llama, 
Y callado pasar eolre la gente ; 
Que no afecto los nombres ni la fama.. 

El soberbio tirano del Oriente 
Qne Diaziía las torres de cien codos 
Del Cándido metal , puro y lociente, 

Apenas puede ya comprar los modos 
Del pecar : la virlud es mas barata ; 
Ella consigo misma raega á lodos. 

I Pobre de aquel qae corre y se dilata 
Por cuantos son los climas y los mares, 
Persegnidor del oro y de la platal 

Vü ángulo me basta entre mis lares, 
Dd libro y un amigo, un sueBo breve 
Que no perlurbeo deudas ni pesares. 

Esto lan solamente es cnanto debe 
Naturaleza al parco y al discreto, 
T algUD manjar comnn , honesto y leve. 

No, porque asi te escribo, bagas concelo 
Que pongo la virtud en ejercicio ; 
Que aun esto fué difícil á Epíteto. 

Basta al que empieza aborrecer el vicio, 
T el ánimo enseñar á ser modesto ; 
Después le será el cielo mas propicio. 

Despreciar el deleite no es supuesto 
De sólida virtud ; que aun el vicioso 
En si propio le n»ta de molesto. 

Mas no podrás negarme coán forzoso 
Este camino sea al alto asiento. 
Horada de la paz y del reposo. 

No sazona la fruta en un momento 
Aquella inteligencia qpe mensura 
La duración de lodo á su lalenU) : 

Flor la vimos primero, hermosa y pura, 
Lu^o materia acerba y desabrida, 

Y perfecta después, dulce y madura- 
Tai la humana prudencia es bien que mida 

Y dispense y comparta las acciones, 
Qne han de ser compaSeras de la vida. 
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I Cuáo callada que pasa las montañas 
El aura respiraado maosamente! 
I Qué gárrula y sonante por las caüasl 

iQué muda la virtud por el prudeotel 
iQué redundaDte y llena de ruido 
Por el vano ambicioso y aparente! 

Quiero imitar al pueblo en el vestido, 
Ea las costumbres sólo á los mejores. 
Sin presumir de roto y mal ceñido. 

No resplandezca el oro y los colores 
En nuestro traje, oi tampoco sea 
Igual al de los dóricos cantores. 

Una mediana vida yo posea, 
Ud estilo común y moderado. 
Que no le note nadie que lo vea. 

En el plebeyo barro mal tostado 
Bübo ya quien bebió lan ambicioso, 
Como en el vaso múrino preciado ; 

Y alguno tan ilustre y generoso, 
Que usó, como si fuera plata neta. 
De cristal trasparente y luminoso. ■ 

Sin la templanza ¿ viste tú perfecta 
Alguna cosa? |0h muerte! ven callada 
Como sueles venir ea la saeta, 

No en la tonaote máquina preñada 
De fue^o y de rumor ; que no es mi puerta 
De doblados metales fabricada. 

Asi, Pabio, me muestra descubierta 
Su esencia la verdad , y mí albedrlo 
Con ella se compone y se concierta. 

No le burles de ver cuánto confío. 
Ni al arte de decir vana y pomposa 
El ardor atribuyas de este brío. 

¿Es por ventura menos poderosa 
Que el vicio, la virtud? ¿es menos fuerte? 
No la arguyas de flaca y temerosa. 

La codicia, en las manos de la suerte, 
Se arroja al mar; la ira á las espadas. 
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Y la ambición se ríe de la muerte. 

¿¥ DO serán siquiera tan osadas 
Las opuestas acciones, si las miro 
De mas ilustres genios ayudadas? 

Ya, dulce amigo. Luyo y me retiro 
l>e cuanto simple amé , rompí los lazos : 
Veo y verás al alio fin que aspiro, 
Antes que el tiempo muera en nuestros brazos. 
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(G) U)S PADRES DEL LIMBO. 



i Oh I cuánto padece de afanes cercada, 
Merced al eogaSo de fiero enemigo. 
En largo castigo la prole de Adanl 

I Ob I vuelva á nosotros la luz deseada, 

Y dé sus promesas el cielo cumplidas : 
Que ya repetidas en sombras están. 

voz 1.' 
¿Cuándo, Señor, la esclavitud y el llanto 
Cesará de Israel? Llegando el dia 
En que aparezca el vencedor, el Santo, 
En qae rompa la bárbara cadena 
Que en servidumbre impía 
Lleva tu pueblo. El hombre inobediente 
Perdió de Edén la habitación serena: 
Espada refulgente 

Vibró en sus puertas seralin airado, 
¥ á la inocencia sucedió el pecado. 

Mas DO de tus piedades 
Pudo la culpa humana 
El raudal extinguir, que es infinito, 

Y tú, Sefior, el numen poderoso 
Que goza en perdonar. Tu soberana 
Diestra sepulta montes y ciudades 
Eo abismo profundo 

De universal diluvio proceloso, 



^cbv Google 



Que de los hombres castigó el delito ; 
Pero diste á la tierra Adán segundo, 
Grato admilisle su obediente celo 

Y sos ofrendas paras, * 

Y el iris de la paz bri lió en el cielo. 
Si en el Egipto ardiente 

Padece servidumbre 

La estirpe de Jacob, lú la aseguras 

En la fuga que intenta portentosa ; 

Tii disipas la &ent muchedumbre 

Que la persigue en vano. 

Abre su centro el mar, y en espumosa 

Tumba sepulta al pertinaz tirano. 

Sus carros y caballos precipita : 

Das á tu pueblo, sin lidiar, victoria, 

Y al estruendo del tímpano sonante 
Himnos te cania de alabanza y gloria. 

voz 2.' 
Mucho, SeRor, hiciste-, 

Y prometiste mas. Debe la tierra 
Ver un caudillo, envenlaroso dia, 
Que los furores de discordia y guerra 
Calme, y en alegría 

De amor y dulce paz domine eterno. 

Las puertas del Averno 
Cederán á su voz omnipotente : 
■Quebrantará las bóvedas oscuras, 
Huyendo el monstruo que se esconde en ellas, 
Abrasada )a frente 
Con rayo vengador. El poderoso, 
El grande, el hijo de David, las puras 
Auras rompiendo, llevará sus huellas 
Adonde el astro de la luz preside, 

Y mas allá del sol; acompaílado 
De latarba de justos numerosa. 
Que los caminos de virtud siguieroiT, 

Y del primer pecado 

Sufren la pena en cárcel pavorosa. 
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cono. 
HayaD los aSos eu rápido vuelo, 
Gsce la tierra durable consuelo. 
Mire á los hombres piadoso el SeSor. 

voz 3.' 
Veo, promelido 
Gefelemido, 
Veo, y triunfanlQ 
Lleva delante 
Paz y victoria: 
Llene tu gloria 
De dicha el mundo. 
Llega, segundo 
Legislador. 

COBO. 

Huyan los aítos con rápido vuelo, - 
Goce la tierra durable consuelo. 
Mire á los bombres piadoso el Señor. 



U ANUNCrACION. 



voz 1.' 

¿Qué nuncio divino 
Desciende veloz. 

Moviendo las plumas 
De vario color? 

voz 2.' 
El bello semblante 

En risa ba&ó, 
Que inspira alegría, 

Disipa temor. 
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vozl,' 
El rubio cabello 

Al hombro esparció : 
Diadema le ciKe 

De extremo valor. 

voz 2.* 
Ropajes sutiles 

Adorno le son, 
Y en ellos duplica 

Sus luces el sol. 

vozl,' 
iFelizhabiUinle 
De la alta región I 

voz 2." 
Alado Ministro 
Del sumo Hacedor 1 

voz 1 .' 

¡En hora bendita 
La Sierra te vio I 



Su dicha pendiente 
Está de tu voz. 

voz 1.° y 2.' 

Que tú solo anuncias 

Favores de Dios. 



Lleva á la santa Nazaret su vuelo 
El Ángel del SeRor, y resplandece 
La estancia de María : , 
. De fragantes aromas enriquece 
El aire en torno, y suena melodía 
Igual ala del cielo. 
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La haoesla Virgeo, rnborosa y mnda, 
Se posfra absorta al paraninro hermoso : 
Ve (anto bien , y merecerle duda. 
Él , con aceoto grave y amoroso, . 
"No temas, do, ladiee, 
De las hijas de Adao la mas felice. 
Llena de gracia estás: está contigo 
El Dios que adoras inefable, eterno, 
¥ el fruto santo que de ti se espera 
Se hadellamarjESüsm Dijo, y la esfera, 
fine en luces arde y arreboles de oro, • 
Vuelve á romper con ímpetu sonoro, 
T se estremece el enemigo ioSerno. 

voz t.' 

iOh! 1 instante dichoso 
De amor y consuelo, 
Uue la tierra al cielo 
Para siempre unió I 

¥ al Dios poderoso. 
Que truena indignado, 
Piadoso, humanado, 
Sumiso le vio. 



Virgen, Madre, casia esposa, 
Sola tú la venturosa. 
La escogida sola fuiste. 
Que en tu seno recibiste 
El tesoro celestial. 

Sola tú con tierna planta 
Oprimiste la garganta 
De la sierpe aborrecida, 
Que en la humaua frágil vida 
Esparció dolor mortal. 

L. Moralia. 
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(D) CANCIÓN A NUESTRA SEÑORA. 



Virgen que el sol mas para, 
Gloria de los moríales, luz del cielo, 
£ii quien es la piedad como la alteza; 
Los ojos vuelve al suelo, 
Y mira un miserable en cárcel dnra, 
Cercado de tinieblas 7 tristeza: 
T si mayor bajeza 

No conoce , ni igual , jnicio humano, 
(Jue el estado en que estoy por culpa ajena ; 
Con poderosa mano 
Quiebra, Reina del cielo, la cadena. 

Virgen en cuyo seno 
Halló la Deidad digno i'eposo. 
Do fué el rigor en dulce amor trocado; 
Si blando al rigoroso 
Volviste , bien podrás volver sereno 
Un corazón de nubes rodeado: 
Descubre el deseado 

Bosiro , que admira el cielo , el suelo adora : 
Las nubes huirán , lucirá el día. 
Tb luz, alia Señora, 
Venza esta ciega y triste noche mia. 

Virgen y madre junto. 
De tu Hacedor dichosa engeodradora, 
A cuyos pechos floreció la vida ; 
Mira cómo empeora 
T crece mi dolor mas cada punto : 
El odio cnnde, la amistad se olvida: 
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Sinoesde ti valida 

La juslicia y verdad , que tú engendraste, 

¿Adonde bailará seguro amparo? 

Y pues madre eres , basle 

Para contigo el ver mi desamparo. 

Virgen del sol vestida, 
De luces elernales coronada, 
Que huellas con divinos píes la luna ; 
Envidia emponzoQada, 
. Engaíio agudo, leugua fementida. 
Odio cruel, poder sin ley ninguna, 
Me hacen guerra á una. 
Pues contra un tal ejército maldito 
¿Cuál pobre y desarmado será parte, 
Si lu nombre bendito, 
Había, no se muestra por mi parte? 

Virgen porquien-vencida 
Llora su perdición la sierpe Bera, 
Su daüo eterno , su burlado intento ; 
Miran de la ribera, 
Seguras, muchas g^tes mi calda; 
El agua viólenla el flaco aliento ; 
Los unos con contento, 
Los otros con espanto., el mas piadoso 
Con lástima la inútil voz fatiga ; 
Yo , puesto en ti el lloroso 
Rostro, corlando voy onda enemiga. 

Virgen , del Padre esposa, 
Dulce madre del Hijo , templo santo 
Del inmortal Amor, del hombre escudo; 
No veo sino espanto. 
Si miro la morada , es peligrosa; 
Si la salida , incierta; el favor, m'udo ; 
El enemigo, crudo; 
Desnuda la verdad ; muy proveída 
De armas y valedores la mentira ; 
La miserable vida 
Sólo cuando me vuelvo á ti respira. 

Virgen que al alto ruego 
No mas humilde tí diste que honesto. 
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Ed quien los cielos contemplar desean ; 
Como terrero paesto, 
Los brazos presos, de los ojos ciego, 
A ciei) Hechas esloy que me rodean, 
Que en herirme se emplean. 
Siento el dolor , mas no veo la mano. 
Ni me es dado el huir ni el escudarme. 
Quiera \a soberano 
Dijo , Madre de amor , por (i librarme- 
Virgen, lacero amado. 
En mar tempestuoso clara guia, 
A cuyo santo rayo calla el viento ; 
Mil olas á porfía 

Hunden en el abismo un desarmado 
Leño de vela y remo , que sin tiento 
El húmedo elemento 
Corre ; la noche carga , el aire truena. 
Ya por el cielo va , ya el suelo toca. 
Gime la rota antena-, 
Socorre antes que embista en dura roca. 

Virgen no inñcionada 
De la coman mancilla y mal primero 
Que al humano linaje contamina ; 
Bien sabes que en ti espero 
Dende mi tierna edad : y si malvada 
Fuerza, que me venció , ha hecho indina 
De tu guarda divina 
Mi vida pecadora; tu clemencia 
Tanto mostrará mas su bien crecido. 
Cuanto es mas la dolencia, 
Y yo merezco menos ser valido. 

Virgen, el dolor fiero 
ABuda ya la lengua , y no consiente 
Que pabhque la voz cuanto desea; 
Mas oye tü al doliente 
Ánimo, qae coutino á ti vocea. 
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(E) CANCIÓN DE HERRERA 

k LJL PÉRDIDA. DEL BEY D. SEBA.STIAN. 



Voz de dolor y canto de gemido 
T espírila de miedo, envuelto en ira, 
Hagan principio acerbo á la memoria 
De aqoel dia falal aborrecido, 
Que Lusilama misera suspira 
Desnuda de valor , falla de gloria : 
¥ la llorosa hisloria 
Asombre con horror funesto y triste 
Dende el áfrico Atlante y seno ardiente 
Hasta do el mar de otro color se viste, 
T do el limite rojo de Oriente 
T todas sus Tencidas gentes Seras 
Vea tremolar de Cristo las banderas. 

lAy de los que pasaron conñados 
En sus caballos y en la machedumbre 
De sus carros y en ti, Libia desicrtal 
T en su vigor y fuerzas enguades 
Hb alzaron su esperanza á aquella cumbre 
De eterna luz; mas con soberbia cierta 
Se ofrecieron la incierta 
Victoria ; y sin volver á Dios sus ojos, 
Con yerto cuello y corazón erguido 
Sólo atendieron siempre á los despojos; ' 

Y el Santo de Israel abrió su mano, 

Y los dejó ; y cayó en despeñadero 
El carro, y el caballo y caballero. 



^cbvGooglc 



— XIX — 

Vino el día crnel , el dia lleno 
De indignación , de ira y Turor , que puso 
De gente y de placer el reioo ajeno. 
El cielo no alumbró; quedó coofuso 
El nuevo sol , presago de mal tanto ; 

Y con terrible espanto 

El Sefior visitó sobre sos mates, 
Para humillar los fuertes arrogantes ; 
¥ levantó los bárbaros no iguales, 
Que con osados pechos y constantes 
No busquen oro , mas con hierro airado 
La ofensa venguen y el error culpado. 

Los impios y robustos indignados 
Las ardientes espadas desnudaron 
Sobre la claridad y hermosura 
De tu gloria y valor; y no cansados 
En tu muerte , tu honor todo afearon. 
Mezquina Lusítania sin ventura: 

Y con frente segura 

BompieroQ sin temor con fiero estrago 
Tus armadas escuadras y braveza. 
La arena se toroó sangriento lago, 
La llanura con muertos aspereza : 
Cayó en unos vigor, cayó denuedo; 
Mas en otros desmayo y l^rpe miedo. 

¿Son estos por ventura los famosos, 
Los fuertes , los belígeros varones 
Que conturbaron coo furor la tierra ? 
Que sacudieron reinos poderosos? 
Que domaron las hórridas naciones? 
Que pusieron desierto en cruda guerra 
Cuanto el mar Indo encierra, 
¥ soberbias ciudades destruyeron ? 
¿Dó el corazón seguro y la osadia? 
¿Cómo asi se acabaron y perdieron 
Tanto heroico valor en solo un dia; 
¥ lejos de sa patria derribados. 
No fueron justamente sepultados? 

Tales ya fueron estos , cual hermoso 
Cedro del alto Libano , vestido 
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De ramos , hojas coa excelsa alteza: 
Las aguas lo criaron poderoso, 
Sobre empinados árboles crecido, 
T se muttiplicaroD en grandeza 
Sus ramos con belleza; 

Y extendiendo sus hojas , se anidaron 
Las aves que sustenta el grande cielo; 

Y en sii tronco las fieras engendraron, 

Y hizo á mucha gente umbroso velo : 
No igualó en celsitud y en hermosura 
Jamás árbol alguno su figura. 

Pero elevóse con su verde cima, 

Y sublimó la presunción su pecho, 
Desvanecido lodo y confiado, 
Haciendo de su alteza sólo estima; 
Por eso Dios lo derribó deshecho, 
A los impíos y ajenos entregado. 
Por la raiz cortado ; 

Que opreso de los montes arrojados, 
Sin ramos y sin hojas y desnudo, 
Huyeron de él los hombres espantado». 
Que su sombra tuvieron por escudo: 
En su ruina y ramos , cuantas fueron, 
Las aves y las lleras se pusieron. 

Tú , infanda Libi», eu cuya seca arena 
Murió el vencido reino lusitano, 

Y se acabó su generosa gloria ; 
No estés alegre y de ufanía llena ; 
Porque tu temerosa y flaca mano 
Hubo sin esperanza tal victoria. 
Indigna de memoria: 

Que si el justo dolor mueve ávenganza 
Alguna vez al español coraje, 
Despedazada con aguda lanza 
Compensarás muriendo el becho ultraje; 

Y Luco amedrentado al mar inmenso 
Pagará de africana sangre el censo. 
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Ué aquí algunas odas del M. León , que demuestran lo dicbo en 
e] cuerpo de la obrita. 

i Qué descansada vida 
La del que huye el mundanal ruido, 
Y sigue la escondida 
Senda por donde ban ido 
Los pocos sabios que en el mundo han sido I 

Que DO le eoturbia el pecho 
De los soberbias grandes el estado, 
Ni del dorado techo 
Se admira, fabricado 
Del sabio moro, en jaspes suslentado. 

No cura si la fama 
Cauta con voz su nombre pregonera. 
Mi cura si encarama 
La lengua lisonjera 
Lo que condena la verdad sincera. 

¿Qué presta á mi contento 
Si soy del vano dedo señalado, 
Si en basca de este vienlo 
Ando desalentado 
Con ansias vivas, con mortal cuidado? 

[Oh monte, oh fuente, ob rio, 
Ob secreto seguro, deleitoso! 
Roto casi el navio, 
A vuestro almo reposo 
Huyo de aqueste mar tempestuoso. 

Un DO rompido sueño, 
Un dia puro, alegre, libre quiero ; ' 
No quiero ver el ceQo 
Vanamente severo 
De á quien la sangre ensalza ó el dinero. 

Despiértenme las aves 
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Con su canlar sabroso no aprendido. 

No los cuidados graves 

De que es siempre seguido 

El que al ajeno arbitrio está ateuido. 

Vivir quiero conmigo. 
Gozar quiero del bien que debo al cielo, 
K solas, ¡jjn íesligo, 
Libre de amor, de celo, 
Do odio, de esperanzas, de recelo. 

Dei monte en la ladera 
Por mi mano plantado tengo un huerto, 
One con la primavera, 
De bella flor cubierto, 
Ya muestra en esperanza el fruto cierto. 

T como codiciosa 
Por ver y acrecentar sa hermosura, 
Desde la cumbre airosa 
Una fontana pura 
Basta llegar corriendo se apresura; 

Y luego sosegada, 
El paso entre tos árboles torciendo, 
El suelo de pasada 
Se verdura vistiendo, 

Y con diversas llores va esparciendo. 
El aire el huerto orea, 

Y ofrece mil olores al sentido, 
Los árboles menea 

Con un manso ruido, 

(Jue deloro y del cetro pone olvido. 

Ténganse su tesoro 
Los que de un falso leño se confian; 
No es mió ver el lloro 
De los que desconfian 
Cuando el cierzo y el ábrego porflan. 

La combatida antena 
Cruge, y en ciega noche el claro dia 
Se torna, al ciclo suena 
Confusa vocería, 
T la mar enriquecen á porfía. 

A mi una pohrecilla 
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Mesa, (le amable pai bien bastada, 

He basta; y la vajilla 

Oe Bdo Dro labrada 

Sea de quien la mar no teme airada' 

Y miealras miserable- (1) 
mente se están los otros Grasando 
Con sed ÍDsaciitble 
Del peligroso mando, 
Tendido yo á la sombra esté cantando ; 

A la sombra tendido. 
De hiedra y laaro eterno coronado, 
Puesto el atento oido 
Al son dulce, acordado, 
Del plectro sabiamente meneado, (t) 



Á DOH ObOADTB. 

Cuando contemplo el cielo. 
De innumerables luces adornado, 
T miro bácia el suelo. 
De noche rodeado. 
En sueño y en olvido sepultado ; 

El amor y la pena 
Despiertan en mi pecho un ansia ardiente, 
Despiden larga vena 
Los ojos hechos fuente, 
Olttarte, y digo al fin con voz doliente : 

<i Horada de grandeza. 



|1] Loa jiivaDes no deben Lomarse esta überiad de dividir las 

(!) t No es verdad que en toda la composición se retraía de u 

rabellifiniala tranquilidad su que rebasaba al alma del poeta? 
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Templo de claridad y hermosara, 

El alma que ¿ tu alteza 

Nació iqué desventura 

La tiene eo esta cárcel baja, oscura? 

«¿Qué mortal desaliño 
De la verdad aleja asi el sentido, 
Que, de tu bien divino 
Olvidado, perdido. 
Sigue la vana sombra, el bien fingido? ■ 

El hombre está entregado 
Al sueño, de su suerte do cuidando, 
T cou paso callado 
El cielo vueltas dando, 
Las horas del vivir le va hurtando. 

I Oh I despertad, mortales, 
Mirad con atención eu vuestro daito; 
Las almas inmortales, 
Bechas á bien lanaflo, 
¿Podrán vivir de sombras y de engaito? 

|AyI levantad los ojos 
A aquesta celestial eterna esfera. 
Burlaréis los antojos 
De aquesa lisonjera 
Vida con cuanto teme y cuanto cepera. 

¿Es mas que un breve punto 
£1 bajo y torpe suelo, comparado 
Con ese gran trasunto. 
Do vive mejorado 
Loquees, lo que será, lo que ha pasado? 

Quien mira el gran concierto 
De aquestos resplandores eternales. 
Su movimiento cierto, 
Sus pasos desiguales, 
Y en proporción concorde tan iguales ; 

La luna cómo mueve 
La plateada rueda, y va en pos de ella 
La luz do el saber llueve, 
Tía graciosa estrella 
De amor la sigue, reluciente y bella; 

Y cómo otro camino 
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Prosigue el sanguiooso Harte airado, 

Y el Júpiter beDÍgno, 

De bienes mil cercado, 

Serena el cielo con su rayo amado ; 

Rodéase en la cumbre 
Saturno, padre de los siglos de oro ¡ 
Tras él la muchedumbre 
Del reluciente coro 
Su luz va repartiendo y su tesoro. 

¿Quién es el que esto mira 
T precia la bajeza de la tierra, 
T DO gime y suspira, 
T rompe lo que enciena 
El alma, y destos bienes la destierra? 

Aquí vite el contenió, 
Aquí reina la paz, aquí asentado 
En rico y alto asiento 
Gstá el amor sagrado, 
De glorias y deleites rodeado. 

Inmensa hermosura 
Aqní se muestra toda, y resplandece 
Clarísima luz pura, 
Que jamás anochece ; 
Eterna primavera aquí florece. 

1 Oh campos verdaderos ! 
Oh prados con verdad frescos y amenos, 
.Riquísimos mineros I 
Oh deleitosos senos, 
Repuestos valles , de mil bienes llenos ! 
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A LA VIDA RELIGIOSA. H) 



Mil varios pensamientos 
Hi alma eb un instanle revolvia, 
Cercada de tormentos, 
De pena y agonía, 
Ituscando algún descanso y alegría; 

Mas, como no hallaba 
ContCDlo en esta vida ni reposo. 
Desalada buscaba 
Con paso presuroso 
A su querido amor y dulce esposo. 

T andándole buscando. 
Cansada, se sentó junto á una fuente 
Que la iba destilando 
lin risco mansamente, 
Regando el verde prado su corriente. 

Las parJerueJas aves 
Una acordada música hacían 
De voces tan suaves, 
(jue el alma enternecían, 
Y en amor de su esposo la encendían; 

Y con gentil donaire 
Plegando y desplegando sus alillas, 
Jugaban por el aire 

Las simples avecillas, 

Divididas en orden por cuadrillas; 

Y en forma de torneo 



B los nmnuscriUis de I. 
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Las unas con las otras se encoDlraban, 

Con ligero meaeo 

Después revoleaban, 

T enire la verde yerba gorjeaban. 

Goüando de esta fiesta 
Mi alma, entre mil flores recostada, 
Durmió un poco la siesta, 
T estando' descuidada, 
Oyó una voz que la dejó admirada. 

uNo temas, la decía; 
Mas oye atentamente lo que digo : 
I Si buscas alegría 
T estar siempre conmigo, 
Hoye del mundo y de quien es su amigú; 

« Que sí el trabajo huyes, 
T gustas de deleites y coosuelo. 
Sabe que te destruyes, 
t'ues truecas por el suelo 
La gloria eterna del empíreo cíelo. . 

« Mira que estás cercada 
De tres contrariqs tuyos capitales, 

Y vives descuidada 
De los crecidos males 

Que te podrán causar contrarios tales. 

«Advierte que está el uno 
Apoderado ya de tu castillo, 
¥ los dos de consuno 
Comienzan á hatillo. 
Sin que tus fuerzas puedan resistillo. 

o Déjales por despojos 
El contento, el regalo y la riqueza, 

Y no vuelvas los ojos 
A ver esa vileza ; 

Pues cuanto dejar puedes es pobreza. 

a Que si dejares uno. 
Ciento tendrás por él en esta vida 
Siu descontento alguno ; 
y alláá la despedida 
Daráte Dios la gloria prometida. 

B Verás en este suelo. 
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Dando de mano al mvndo fementido. 

Un retrato del cielo 

Que Dios tiene escondido 

En la celdilla pobre y el vestido. 

n Ajeno del cuidado 
Que al mercader sediento trae ansioso, 
De solo Dios pagado. 
Se goza el religioso, 
Libre del mundo falso y engaDoso. 

« No busques los favores 
Que al ambicioso traen desvelado 
En casa de señores ; 
Masantes, retirado, 
tíoza su Boerle y sn felice estado. 

o No tiene desconsuelo 
Ni puede entristecerle cosa alguna , 
Porque es Dios su consuelo ; 
Ni la baja fortuna 
Con su mudable rueda le importuna. 

« Su casa y celda estrecha 
Alcázar le parece torreado ; 
La túnica deshecha. 
Vestido recamado, 
Y el suelo duro , lecho delicado. 

í El cilicio tejido 
De punzadoras cerdas do animales, 
Que al cuerpo está ceñido, 
AparU de los males 
Que causa el ciego amor con los moríales. 

«La disciplina dura 
De retorcido alambre le da goslo. 
Pues cura la locura 
Del estragado gusto 
Que huye á rienda suelta de lo justo, 

uEn estos ejercicios 
Su vida pasa mas qoe venturosa, 
Apartado de vicios, 
Sin que le dañen cosa 
Mundo, demonio, carne pegajosa, 

" Cuanlo el seglar procura 
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Adquirir con deleites y haeienda 

Se dao de añadidura, 

No mas de porque atienda 

AI servicio de Dios , y no le ofenda.i 

Gustaba eo gran rnaaer» 
Mi alma de la plática que oía ; 
¥ para ver quién era 
El que aqaello decía, 
DuriDieodo aquí y alJi se revolvía. 

Has locando la maoo 
£1 agua cristalina de la fuente. 
Salió sn inteolo vano ; 
Pues luego de repente 
La voz áe fué y el sueño jUQtameDte. 



A IK VIDA DEL CIELO. 



Alma región luciente. 
Prado de bienandanza, que ni el hielo 
ni con el rayo ardiente 
Fallece, fértil suelo. 
Producidor eterno de consuelo ; 

De púrpura y de nieve, 
Florida la cabeza, coronado, 
A dulces pastos mueve 
Sin honda ni cayado 
El buen Pastor en ti su hato amado. 

El va, y en pos , dichosas. 
Le siguen sus ovejas, do las pace 
Con inmortales rosas, 
Con flor que siempre nace 
Y cuanto mas se goza, mas rcnac-e. 

Y dentro á la montaña 
Del alto -bien las guii , ya. en la vena 
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Del goio lie) las baQa, 

Y les da mesa ll^na. 

Pastor y pasto él solo y suerte buena. 

Y (le su esfera euando 
A cumbre tocaallisimo subido 
Bl sol , él sesteando. 
De su hato ceñido, 
CoD dulce son deleita el santo oído. 

Toca el rabel sonoro, 

Y el iumorlal dulzor al alma pasa, 
Con que envilece el oro, 

Y ardiendo se traspasa, 

Y lanza en aquel bien libre de tasa. 
¡ Ob sÓD 1 1 Ob voz t siquiera 

. Pequeüa parte alguna descendiese 
En mi sentido, y fuera 
De sí el alma pusiese^ 
T toda en ti , oh amor , la convirtiese. 

Conocería dónde 
Sesteas , dulce Esposo, y desatada 
Desla prisión adonde 
Padece , á tu manada 
Viviré junta, sin vagar errada. 



A U ASCENSIÓN DEL SEÑOR. 



¿Y dejas, Pastor santo, 
Tu grey en este valle hondo , oscu: 
Con soledad y llanto, 

Y tú rompiendo el puro 

Aire, te vas al inmortal seguro? 
Los anles bienhadados, 

Y los agora tristes y afligidos, ■ 
A tus, pechos criados, - 
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De li desposeídos, 

¿A dó coDvertirán ya sus sentitlosT 

¿Qaé mirarán los ojos 
Que vieron de tu rostro la hermosura, 
Que no les sea enojos? 
Quien oyó lu dulzura 
¿Qué no tendrá por sordo y desventura? 

A aqueste mar turbado 
¿Quién le pondrá ya freno? quién coBCierlo 
AI viento fiero airado í 
Estando tú encubierto, 
¿Qué norte guiará la nave al puerto? 

Ay 1 nube envidiosa 
Aun de este breve gozo , ¿qué te aquejas? 
¿Dó vuelas presurosa? 
I Cuan rica tú le alejas! 
I Cuan pobres y coán ciegos, layl dos dejas 1(1) 



(I) Sobre el modo de empezar asía minea bien ponderada compoet' 
Clon dice un critico coDleuiporáneo ; o La présenla oda manifiesta cual es 
aquel arrojo laudable que se consiente si poeta lírico -, y que impeliéndo- 
le en el calor det entuaiasmo i quebrantar en la apariencia alguna regla, 
• . ea ea realidad el colmo del arle. Un poela medisuo hubiera empleado mil 
. anuncios pompoaoi para expresar que iba i cantar la Atctniioa dll Seiior ; 
pero el Maestro León elige el camino mas corlo, que es el del entusiaap; 
mo: supone, sin decirlo siquiera , que ve al Salvador en el momeólo 
mismo de abandonar la tierra ; y lleno da pesadumbre por tan inmensa 
pérdida, le dirige , sin detenerse, la faz : — ¿Y drjat , Pastar tanto etc. 
Ndlese que la sotu palabra y, con que empieza la lAa, indica ya la sorpre- 
sa, la inquietud , la turbación : un solo instante va á decidir de la suerte 
del mundo; y lleno el poela de ese solo pensamiento, da por supuestas 
las ideas anteriores , y toma ese arranque impetuoso que nos aorpreude y 
BrrebsiB. Eso no la ensecan las reglas; el genio esquíen lo inspira». Nos- 
otros deciiDoa que no es solo el genio, sino lambien la frecuente y medi- 
tada lectura lie los libros sanios, on los que León estaba por su dicha 
muy versado. Sabido es que los Profetas nos ofrecen lacios ejemplos do 
asta clase; y en cuanta á los salmos, que hacen djbb al objeto actual , bas- 
tará citar el S6 , h'MndamtnIa rjas in montihut aanclii, composición llena de 
entusiasmo divino, de un mérito asombroso , y breve tamlii en como la de 
León & que nos referimos. 
Y al despedirnos ya de este eaclarecidisinio poeta , crnamento de lo 
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Por Bn singular bdleze y por el objeto que ensalza , merece po- 
nerse al lado de las de León la siguiente de Moratin , compuesta 
con motivo de la Gesta secolar celebrada en Lendinara ( estado ve- 
neciano) á honra de la Virgen nuestra Señora , el aSo 1'795. 

Ta los felic«B campos que corona . 
Profundo el Pó , y el A.tesis fecunda, 
Oigo sonar con voces de alegría 
Que repiten los ecos. 

Llena de pueblo Lendinara bumilde 
Hoy los altares religiosa adama 
De la tierna doncella, á cnya planta 
Yace el dragón temido. 

Mármoles y oro que so templavisten 
Fiilgidos brillan, y á los corvos lechos. 



Urden do san Aguatín y gloria de nuestra palris , apravechamos la ocasión 
que el mismo dos proporciona para advertirá loa jdvenes, qns si á íroi- 
lacion Buyi desean aveDUiiarae en la verdadera poesía , deben anie lodo : 
1.° inspirarse en el sentimienio religioso; i.' llevar una vida muy pura; 
3.° eviiar lecturas nooivaa (que, especia Intente en poesía, abundan mucbo). 
Sin el aenlimiento leligioso tw pueden darse ni ideas nobles, ni entuliss- ■ 
mo lef{itimo , ni oada bueno: con el venenosa bálilo del vicio do se com- 
^gtdece *aquel aliento celestial y divino, iospiradn por Dios en los Ánimos 
de los hombrea para levantarlos al cielos, en que consiste la acendrada 
poesía, según al voto de l«n aiilorizado iDsestro: Iss lecturas inmoralaa, 
estragando el gusto y atosigando el coraion, mslsn por la raíz las grandes 
i ospi raciones, envilecen el alma , y la incapacitan para todo lo bello, de- 
licado y sablime. Por cuyas consideraciones , además de otras de un dr- 
den rouy superior , conviene que los jívenes no se aventuren ít leer, por 

SODA ilustrada y virtuosa que pueda darles un consejo acertado. Proce- 
diendo asi, manejando continuamente los buenos clásicos, J dedicéndosa 
al estudio de las santas Escrituras, estén seguros de que , si el cielo los hl 
dotadode feliz disposición, serán algún dia dignos sucesores del gran 
vate español que tantas veces nos hemos complacido en citar. ¡Ojali se 
verifique, abandonándose por On el funesto sendero que la turba multa de 
cierta clase de poetas se he empellado enhncer seguir, roel do su grado, 6 
las musas cristianas I En este punto puede prestar un servicio importan- 
tisimo el celo de los seQores profesores. 
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Qne el pincel abultó de foroaas bellas, 
Sube el incienso cd bumo. 
Al venerado simulacro e» torno 
Votos ofreccD, dulce melodia 
Hiere los aires , y en acordes himoofi 
Alto Numen adoran. 
Madre piadosa qne el lamento faumáno 
Calma, y el brazo vengador sus|)Mde, 
Cuando el castigo se levanu y tiembla 
De su amago el Olimpo, 
Ella su pueblo cariñosa guarda : 
Ella disipa los acerbos males 
Que al mundo cercan , y á sn imperio prontos 
Los elementos ceden. 
Basta su voz á conturbar los senos 
Donde , cercado de tiniebla eterna. 
Reina el tirano aborrecido ; origen 
De la primera culpa. 
Basta su voz á serenar del hondo« 
Har , que los vientos rápidos agitan. 
Las crespas olas, y romperlas nubes 
Donde retumba el trueno. 

ya la tierra con rumor confuso 
Suene, y el fuego que su centro oculta 
Haga los montes vacilar, cayendo 

Los alcázares altos ; 

U ya sus alas sacudiendo negras, 

El austro aliento venenoso esparza, . 

Y á las naciones populosas lleve 

Desolación horrible ; 

Ella invocada, de el sublime asiento 

Desde donde á sus pies ve las estrellas, 

Quietad impone al mundo y los estragos 

Cesan , y huye la muerte. 

1 Oh I celebradla ; y el dichoso dia, 
Qne nos detuvo perezoso el tiempo. 
De fe, de gratitud, ejemplo sea 

A los futuros siglos. 
¥ si no es dado que mí lengua alterna 
En ritmo ausonio v sus eloe[ios cante ; 
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Ella comprende, aunque de voz carezca, 
El idioma del alma. 
Si , lá me ¡Dspita , y ea amor divino 
Arda por li mi corazón, y anhele 
Sólo adorarte, como los eternos 
Espíritus te adoran : 
Que nada estorba para serte grato, 
Virgen hermosa, que en hispano verso 
Budo, sin arle, humilde le celebre. 
Si religión le dicta. 
En é\ le invoca, de esperanza llena, 
Hi madre Espafia, que á lu cullo santo, 
Ha^ el vencido antipoda remolo, 
^ras dedica y templos. 
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(6) HIMNO 

COMPOBSTO POR LOS PP. FKANCISGANOS DR BAEU PABA HONBAH L 
CONCEPCIÓN INUAGULADA DB LA SAHTfSIllA tIbGEN. 



i Salve, salve 1 cantaban, María; 
Qae mas pura que tú solo Dios : 

Y en el cielo uoa voz repetía, 
«Has que lú solo Dios, solo Diosu. 

Con torreóles de luz que te louadaD, 
Los Arcángeles besan tu pié ; 
Las estrellas tu frente circundan. 

Y hasta Dios con orgullo le ve : 
Paes llamándote pura y sin mancha 

!)e rodillas los mundos están, 

Y tu espirito arroba y ens^cha 
Tanta fe, lauto amor , tanto afán. 

Ay! Bendito el Señor, que en la tierra 
Pura y limpia le pudo formar, 
Como forma el diamante la' sierra, 
Como cuaja las perlas el marl 

Y ai mirarte entre el ser y la nada, 
Modulando (u cuerpo, exclamó : 

Desde el vientre será Inmaculada, 

1 Si del suyo nacer debo yo ». 
Porque tú, Madre Virgen y Pura 

Del que dijo i Haya /«a, y hubo luz, 

Y á tus pechos bebió tu ternura, 

Y á tus brazos cayó de la cruz. 
No pudiste llevarle en tu seno, 

Si eo tu seno triunfó Satanás. 
jTú, la Madre de Dios, en el cíeool 
i Y era Dios, y lo quiso ? Jamás ! 

Que á tus plantas rodó la cabeza 
De Satán, como rueda el alud, 
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Y en (II sir natural /o pureza 

De ley fué, como en Dios la virtud. 

[nvocándola España qd sus glorias 
Dio feliz á dos mundos la ley, 

Y voló de victoria en vietof ias, 

Y de cada español hi/o un rey. 

Por tu nombre en Lepanto veocia. 
Por tu fe dióla un mundo Colon, 
¥ en Otumba, Granada y Pavía, 
Inmortal fué por tí su pendón. 

Que al sentir de montafia en montaña 
Las tormentas de nocbe rugir, 
Se le.ve protegiendo lu Esparta, 
De la luna en el disco salir... 

¡flores, flores... que al templo yavíenel 

Y en su trono de luz yá sus píes. 
Querubines y Arcángeles líene 
Mas que es|iigas y granos la mies. 

Flores, flores las nubes derramen 
De la VÍRGEN fin mancha en hoao^ : 

Y su Reina los cielos la llamen, 

Y los hembres su Madre y so amor. 
Ella pide virtudes por palmas, 

Corazones por templo y altar, 
fara luz de sus ojos las almas 
Que pretenden su amor cautivar; 
Y en las iras de Dios las esconde, 

Y le grita at sonar la explosión : 

"Son mil hijos , piedad U Y él responde: 
«Son SQS hijos t Piedad y perdoD». 



FIN DBL APÉNDIGX. 



Barcelona %8 junio 1S61. 
Imprímase. — JuiN DE P«lío t Soler, G. E. 
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